
ADICIONES 

B I B U O T E C I 
D E G A B R I E L R E N É - M O R E N O 

r>on 

VALENTÍN- AB10I& 

CON US APKNDIOE D E L EDITOR 

1 « 5 0 2 - 1 8 7 9 

SANTIAGO DE CHILE 

IMPRBNMj I.tarOflKAFiA y- BNmi*DBBi«AOKÍN! BAROEMKA 

: iAJonediv̂  entre Batjtdo y Snn Antonio 

18(19 





¡ O I C I O N E S A L A B I B L I O T E C A B O L I V I A N A 





ADICIONES . 
Â LA 

B I B L I O T E C A B O L I V I A N A 
D E G A B R I E L RENÉ - M O R E N O 

POR, 

VALENTÍN ABEC1A 

CON XJK APÉNDICE D E L E D I T O B 

1 6 0 2 - 1 8 7 9 

SANTIAGO.DE CHILE 
IMPRENTA LITOGRAFÍA T KNOUADSnNAOIÓS BAUCEiONA 

Honeda entre BsUdo y Saa Antonio 

1899 





P R O L O G O 

E l c a t á l o g o de l ibros y folletos que el 
a ñ o 1879 p u b l i c ó en S a n t i a g o D . G a b r i e l 
R e n é - M o r e n o con el t í t u l o de Biblioteca 
Bo l iv iana , es, m e parece, en dicho de­
partamento bol iviano de l a b i b l i o g r a f í a 
americanis ta , e l ensayo pr imeramente 
dado á luz s e g ú n e l m é t o d o exper imen­
t a l : cada impreso en las m a n o s y bajo 
los ojos del catalogador; exac t i tud enun­
c ia t iva de los t í t u l o s y e n u m e r a t i v a de 
l ã s colaciones etc. 

A m é r i t o de esto mismo, a q u é l l a es u n a 
obra sobre la c u a l se puede segu ir ade­
lantando exper imenta lmente , con labor 
cooperativa y s i n desperdic io de esfuer­
zos, el inventario « c a b a l » y « p r o g r e s i v o s 
de la l ibrer ía y fol leterla bo l iv ianas . 

A este ú l t i m o fin,—llevar el í n d i c e 



PRÓLOGO 

bibl iográf ico hasta el d í a , — v a s i n j e 
encaminado el compendio que a c a b a d 
publicar aquel s e ñ o r . T i t ú l a s e P r t - m e r 
Suplemento á la Biblioteca B o l i v i a n a o 
E p í t o m e de un Catálogo de Libros y t o l ' e ~ 
tos desde 1819 hasta 1899. 

A l fin segundo,—perseguir l a i n í e g r a -
ción del acopio y a inscripto e x p e r i m e n ­
talmente,—va dirigido el in teresante m a ­
nuscrito de Adiciones, que con m i s i v a y 
dedicatoria muy amables, f e c h a d a s p o r 
el autor en Sucre á 16 de N o v i e m b r e d e 
1898, rec ib ió en Santiago el s e ñ o r R e n é — 
Moreno á. principios de este a ñ o . 

Cumplo hoy el encargo de p u b l i c a r 
este erudito o p i í s c u l o bol iviano. U n a 
ojeada basta á persuadir que es u n a v a ­
liosa contr ibuc ión bibl iográf ica . S u s 3 5 0 
t í tulos de libros y folletos, a ñ o s 1 6 0 2 A 
1879, adicionan m u y sus tane ia lmeute l a 
Biblioteca Boliviana de 1879. 

Mi tarea ha consistido en hacer e s t a m ­
par con fidelidad los originales de l s e ñ o r 
V a l e n t í n Abecia, con tanta m á s r a z ó n 
cuanto forman ellos un inventar io d e 
valor enteramente positivo. E l autor d i c e 
en su carta: 

« T o d a s las piezas han pasado p o r m i s 
manos; de manera que mi t r a b a j o n o 
contiene meras trascripciones de t í t u l o s 
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de piezas ausentes, como no pocas veces 
se nota en los Datos p a r a l a Bibh'ograjia 
Bol iv iana , por el doctor J o s é Roaendo 
G u t i é r r e z » . 

S e ñ a l a d a s con u n asterisco 0 he puesto, 
al p ie de los t í t u l o s ó de l a s notas del 
s e ñ o r Abecia, c iertas notas indispensa­
bles de la e d i c i ó n . 

C o n la m i r a de hacer e s t a ú l t i m a m á s 
út i l he formado b i b l i o g r á f i c a m e n t e u n 
A p é n d i c e . E n é l mis inscr ipc iones do 
l ibros y folletos corresponden á ejempla­
res que lie tenido á la v i s t a , principal­
mente en la Bibl ioteca N a c i o n a l ó en 
esta del Inst i tuto N a c i o n a l . 

Santiago 30 de Sept i embre de 1899. 

E N R I Q U E BARBÍBNECHKA 



A n V K K T E K C I A S 

A D V E R T E N C I A S 

Figuran enlre los folletos los impresos de 
múa (íe cuatro páginas. 

Por regla general se han suprimido los epí- ' 
grafea do los títulos. 

Cuando en su edición el impreso no sacó 
portada ó tapa impresa, el título aquí inscrito 
es conformo al encabezamiento del impreso. 

Las formas de tamaño están indicadas por 
regla general, á veces aproximadamente, eu 
conformidad con los antiguos dobleces tipo-
grálicos del papel do oficio español. 

Aunque no se agregue la palabra páginas 
son siempre referentes al número de éstas, en 
la colación, el guarismo ó guarismos y la pa­
labra ó palabras, que después de un punto y 
coma, se siguen á los guarismos de la forma 
de tamaño. 

Lag páginas en blanco no se cuentan. 
L a unidad 6 auma de páginas no foliadas so 

indica con palabras. 
Conforme álo dicho en el Prólogo, van seña­

ladas con un astorieo las notas no del autor 
sino del editor. 
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1 A L A M E M O R I A del coronel Manuel A . 
Medinaccli. Suero. Tipografia Colou—arren­
dada 1878. 

4.-; 5. 

2 A L A M E M O R I A del señor Jauo Olafieta. 
Tupiza, Mayo 20 de 1878. Sucre. Tipografia 
dei Trogreso. Calle dei Banco, N." 22. 1878. 

4.'; 18. 

3 A C E N T O S (Los) de los libres. Su autor 
Hilarión P. Atoche. Potosí, marzo 18 de 
1879. Tipografia del Progreso. Calle Hoyos 
N.» 14. 

4.-; 8. 
Escudo con «Repáblfca Boliviana» en la orla. Pri­

meras inanifestacionea de protesta en verso contra 
la invasión chilena en 1879. 

4 A F E C T O S del alma al pié de la Cruz para 
el uso de las almos religiosas y pecadores 
convertidos, puesto en verso por Bernardo 
José Guevara, hermano lego de la Real Con­
gregación del Oratorio de San Felipe Neri 
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de esta ciudnd de la Plata, Capital y M e t r ó ­
poli de Charcas. 

S : ; 26. 
Sin portad». Prohibió edición de Buenos A i r e a e n 

la Imprenta de Nifloa E í p ó s i t o s . Las dos p r l m e r B S 
páginas contienen iodulgencias; las ocho ú U i r n a * * 
110 citas de la Escritura. Véanse los n ú m e r o s 2 7 y 
28 en la Biblioteca Boliviana. 

5 A L P U E B L O Boliviano el Empresario s o ­
bre su Oriente Francisco J . Braco. B u e n o s 
Aires. Imprenta de M. Biedma, calle B e l g r a n o 
número 136. 1879. 

4 / mayor; 62. 
Con un mapa. 

6 A L B U M (El) de las Damas. P u b l i c a d o 
por trimestres en la Imprenta de la E p o e a . 
1841. 

PabMcactóa del 4.* menor «o eotreg&e de 3, 4, 5> 
6, 9 y 12 pAginas, precedidas de un» aa lutac ión . «1 
prospecto, con tapa de coJor vlfieteada y algunas e n ­
tregas en papel de color. E n la parte posterior d e 3 A 
tapa dfce: «Se vende á un peso el ejemplar en l o a 
parajft» «eCatadospara la venWdel Diario.» S in d u d a 
que se refiere al papel público cotidiano «La É p o c a » . 
E l ejemplar consta de 32 fojas. 

#AÍ parecer ea análoga eeta pnblicación á laa q u e 
llevan toa números 681, 632 y 653 de la B i b l i o t e c a 
Boliviana. 

7 A L C A N C E á la cuestión del cinco por d e n t o 
con que se pretende gravar la testamentaria 
del finado Sr. Arcediano Dr. D. Manuel M a r -
tía Santa Cruz, decidida por la Corte S u p e ­
rior del Distrito de Chuquisaca, con m o t i l o 
de la súplica interpuesta por el Sr. F i sca l d o 
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la misma. Sucre: afio de 1867. Imprenta de 
Beeche. 

Folio; 5. 
Suscrito en Marzo 20 por M A N U E L SÁNCHEZ D E 

V E L A S C O . 

8 A L C I D E S y Góngora. Los condenados al 
ostracismo. Novela escrita porM.Gelafio Gon­
zales. (Entrega 1.a) Sucre, Julio de 1868. 
Tipografia del Progreso. 

8.°; I I de dedicatoria, 78-
Tapa de color viñeteada. 

9 A L G U N A S cortas observaciones que hace 
un joven, sobre el «Gritode los Congrégales», 
titulado el Grito de la Razón y la Ley. 

8.°; 16. 
Sin portada. Con epígrafe. Suscrito en Buenos 

Aires el 21 de Junio de 1820. Imprenta de Phocion. 
Importante pieza, en la que se observa la i l e g í ­

tima elección de Diputados de los Malavia, Iriarte, 
Rivera, Carrasco y otros alto-peruanos, replicando á 
un papel publicado por el deán Funes , titulado «Grito 
de los Congresales». Se ácuea de querer traer de un 
r incón de Italia al duque de Cerna para rey de las 

-Provincias del Yirreinato de la Plata, y se invocan 
los manes de Moreno, Castelli, Matos, Lanza, A l ­
berti, Lucena etc, 

*EÍ autor de las Notas B M ó r i c a s y Bibliográficas 
sobre Bolivia y el P e r ú dice en una de ellas, todavía, 
inédita, lo siguiente: 

«Es autor de este folleto raríaimo el agrimensor 
don F O R T U N A T O L E M O I N E , natural de Chuquisaca, 
editor y escritor en 1822 y 1823 del papel periódico 
de Buenos Aires « E l Correo de las Provincias», que 
conforme á la pol í t ica dominante aquel entonces en 
la capital, se oponía enérgicamente á la expedic ión 
del teniente coronel José María P é r e z de Urdininea 
en auxilio del Alto Peró . 
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<iM Grito de la Razón y la Ley sobre el proceso 
formado á los Oongresales, es un folleto en 4.° de 13 
páginas con notas, impreso en la oficina tipográfica 
«La independencia?, Buenos Aires, Junio 12 de 1820. 
Está suscrito: Los P A R T I D A R I O S D E L A E A Z O N y 
A M A N T E S D E L A L E Y . 

« F a n e s , en este su folleto, había asegurado, entre 
Otras cosas que contradice en el suyo Lemoine, que 
cuando en las sesiones secretas el diputado por Char­
cas, doctor Jaime Zadáfiez, expuso las razones con 
que salvaba su voto en el negocio detraer de Francia 
un rey para las Provincias Unidas, su co-diputado 
él doctor José Severo Malavia al punto manifestó 
las suyas, esto es, las que por su parte había tenido 
para asentir al proyecto y votar por ]a monarquía, 
con todo y á pesar de lo aseverado por Zudáñez, de 
ser dicho voto contrario á las instrucciones de la 
provincia capital del Alto Perú; pues el artículo que 
de ellas se cita, mal podía hoy sujetar la voluntad 
ni reglar la conducta del diputado, si, como consta de 
ciertos hechos que Malavia allí espuso, habia áído 
inspirado por circunstancias de la nac ión entera­
mente diversas de las actuales. 

«Esta curiosa razón y el escándalóde ladisidencia 
de los dos alto -peruanos en el Congreso, dieron ma­
teria á la pluma de otros emigrados alto-peruanos 
residentes en el Río de la Plata- Son relativas á la 
polémica: 

—«Carta que desfie Montevideo remite a l doctor don 
Pedro Carrasco, diputado de la ciudad de Cochábatnba 
en el Congreso depuesto, á su hermano político don R a ­
fael'Lucena, para que la dé á la prensa en defensa de 
los derechos que le asisten. Abril 20 de 1820. Imprenta 
de Alvarez.—Folio de cuatro páginas. -Rarísimo. 

«Dice Carrasco que las. instrucciones de sus co­
mitentes le facultaban para preferir la monarquía 
constitucional como forma de gobierno de las Pro­
vincias Unidas. 

-—«Sucinta imputación de una carta remitida des­
de Montevideo por el doctor CatTasco, y publicada en 
esta Ciudad.—Imprenta de 'Phocion. Son dos pág i -
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nas en folio. Suscrita, en Buenos Aires á 10 de Mayo 
de 1820 por « U N HIJO D E COCHABAMBA.» 

«Dice é s te en sustancia lo que sigue: Si hoi se 
fulmina como á traidores A los monarquistas del 
Congreso de Tucumán, bien puede Carrasco presen­
tar en juicio los poderes é instrucciones de su provin­
cia, y con que dice que se consideró autorizado en 
dicho Congreso para pedir rey; y, con este solo trá­
mite, quedará el doctor indemne y libre de la repro­
bación y ultrajes que teme. Pero no presentará nada. 
L o s poderes é instrucciones que tuvo no eran de su 
provincia. E s t a fué ocupada por los realistas %n No­
viembre de 1815, y nada pudo hacer para encumbrar 
al entonces republicano Carrasco. E l nombramiento 
del doctor fué hecho en Salta por Abril ó Mayo de 
1816, en reunión de unos emigrados cochabambinos 
que acaso no llegaban á veipte, la que ae arrogó para 
el caso la representación de más de medio mi l lón de 
habitantes de la provincia.. 

«Dice además: Oochabamba tiene bien justificados 
sus sacrificios por la Independencia ante la admira­
ción de los pol í t icos y compasión de la humanidad, 
para que nadie pueda hoy admitir la simpleza, de que 
tanto heroísmo desplegado fué con la mira de trocar 
su rey viejo, por malo que fuese, por otro rey nuevo 
y desconocido. Desde un principio los paisanos co­
chabambinos salieron á derramar su sangre para no 
ser en adelante vasallos de n i n g ú n monarca' etc. etc. 

«UN H I J O D E OOCHABAMBA» agrega, que más d i ­
ría—pero será otra vez—sobre la pretendida e lecc ión 
del doctor Carrasco, hecha á la sombra de las bayo­
netas directoriales y al soplo de las intrigas por el 
sistema monárquico, en una época de arte y fuerza 
á la vez en favor de un trono, hasta el punto de h a ­
berse caído en la estravagancia de preconizar la d i ­
nastía de los incas. 

_ «A este propósito véase 2605 en la Biblioteca B o ­
liviana. 

«Es conducente compulsarei folleto hoy rarís imo: 
—«Proceso original jusUficañvo contra los reos acu­

sados de alta traición en el Congreso y Directorio, 



mtmdaão* jvtqaf por t i articulo 7 del T r a t a d o d e 
Paz, firmado vnr tstc Gobierno con ios Jefes «e f j 
fuertat federales de S a n t a f é y l a Banda Or- tenta i^ 
Huenoi Aires, Año 1820 Imprenta de Alvares -— 
lío cid 66 pAglnae.» 

10 A L I A N Z A de los Pueblos de los A n d e s , 
Improvisación. E l autor Hilarión P. A t o c h e . 
P o t o a í , Marzo 30 de 1879. Tipograf ía <3ei 
Progreso. Calle Hoyos N.° 14. 

4.-¡ 10. 
Con los epctríos boliviano y peruano. 
"Acto continuo la Alianza ee convirtió en C o n f e ­

deración proyectada-
— Geografia de loa Estados Unidos P e r ú - B o l í v t a ­

ño* ó $ea jRepúbtica Federal de los Incas, cotí v a ­
rios documentos de actualidad. For Simon M a r t i n e z : 
Izquierdo y Justiniano Cavero Egúzquiza. Obra r e ­
dactada COM arreglo á las bases preliminares Ae c o n f e ­
deration entre, el Perú y Bolivia, recientemente fir m a — 
da»i acorde con la actual demarcación politica de a m ­
bos paites, y conforme con los últimos reconocimientos 
practicados hasta el día. Nuestros padres nos h ic ieron-
libres. A nosotros nos toca hacernos grandes. }7icOla& 
de Piérala. Mensaje al Consejo de Estado. L i m a 
Imprenta del Universo, de Prince y Buxó, Calle d e l a 
Peracr-ur, 71.18H0 

4.* do 163 x 93; X V K de prellmfnaree iac luea l a 
portada + 118. 

Dedicatoria á loa plenipotenciarioa negociadores 
de lat baaes preliminares de confederación P e d r o 
Joafi Calderón y Melchor Terrazas, dedicatoria s u s ­
crita *n Julio SS), Prólogo en la misma fecha. E n t r e 
loa prellminaret una fe de erratas en doe p á g i n a s . 
L*B nomeradai X I V y X V contienen advertenc iaa; 
eaU que signe ea una de ellas: cPeneando q u é n o r a -
prop^^onímlco habrían de llevar los habitantes d e 
la Confederación, y conalderando que tanto p o r l o 
largo cnanto porque no ae puede «er de doe partes á. 
nn miaino tiempo, no habrá de llamárseles los P e r u -
wfmanM, hemof apellidado D E LOS IHCA á la n u e v a 
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Confederación ó república federal. De modo que, al 
preguntarle en nacionalidad á cualquier ciudadano, 
podrá éste responder: « Y o soy Inca.» iQuó m á s se 
quisieral» Preceden el mensaje det Jefe Supremo del 
Perú al Consejo de Estado para presentarle el proto­
colo formado para negociar la Confederación, el texto 
de dicho protocolo firmado en L i m a el 11 de Junio , 
y otro protocolo de igual feeha que establece desde 
luego un Gobierno provisional de la Unión, suprime 
aduanas, fija escudo de armas y bandera etc. etc. 

L a cosa llegó hasta la conso l idac ión unitaria. 
—Linderos entre el P e n i y Bolivia 6 Solución del 

antagonismo y restablecimiento de su solidaridad por 
José Casimiro Ulloa... . L i m a Imp. de Torres A g u i -

*rre.—Me>-cadercs 150.1889. 
4.° de lütí X 117; una de dedicatoria + 123 + una 

de índice. 
Epígrafe del autor. L a dedicatoria á la Sociedad 

Geográfica del Perú, está suscrita en Octubre 30. 
Véase 3705 del Prime)- Suplemenlo á la Biblioteca 

Boliviana-

11 A L M A N A Q U E Boliviano Ilustrado para 
1864. Sucre, Botica y Droguer ía de Corsino 
Balza esquina de la Catedral. Imprenta del 
Universo de Guillermo Helfmann en V a l ­
paraiso. 

4.* francés á dos columnas; 32. 

12 A L M A N A Q U E Boliviano, para el a ñ o 
1865 primero después del bisiesto. Obra úti­
lísima y entretenida, de instrucción y de re­
creo á la vez compuesta espresamente con 
este fin. Sucre. Imprenta Boliviana, calle del 
Comercio, K.0 104. Setiembre de 1864. 

4.°; nueve fojas. 

13 A L M A N A Q U E Boliviano. Para el año 



1869. Primero después del bisiesto. I m p r e i l t a 
Boliviana. 

18. 
No numerada la últ ima. 

14 A L M A N A Q U E clásico para el a f i o d e 
1871. Contiene los notas c r o n o l ó g i c a s , l o s 
cómputos eclesiásticos, los f e n ó m e n o s a s t r o ­
nómicos, las fiestas de los santos y u n a . m i 3 " 
celánea instructiva. Por un curioso. S u c r e -
Tipografía del Progreso. 

S.' ancho; 22. _ 
L a parte primera es del médico MANÚEI- M O Í T 

TALVO, flegún indicación comunicada. 

15 A L M A N A Q U E con cuartos de l u n a p a r a 
el afio 1838. Imprenta del Congreso. S e p ­
tiembre 16 de 1837. 

8.*; 22, un plano de laa callee de la capi ta l d e B o — 
llvla. 

16 A L M A N A Q U E ilustrado para el a n o 1 8 7 8 , 
segundo después del bisiesto. A r r e g l a d o p o r 
un eclesiAstico inteligente. Sucre. I m p r e n t a ­
do Pedro España. 

8."! 26, nna. 

17 A L M A N A Q U E ó calendario para e l a ñ o 
de 1847. tercero después del bisiesto. S u p r e ­
cio un real. Los dias de ambos preceptos q u e 
no sean domingos están con letra b a s t a r d i l l a , 
y los quo son solo de misa con este s i g n o "f". 
Potosí. Imprenta de la Sociedad L i t e r a r i a . 

8/; 20, doa. 

18 A L M A N A Q U E para el afio b i s i e s to d e 
1832, y 7.» de la independencia. P a z : I m -
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prenta de Educandas. Administrada por Ma­
nuel V. de! Castillo. 

8.'; 17. 

19 A L M A N A Q U E para el aflo 1839, tercero 
después del bisiesto. Çoutieoe fuera de lo de 
costumbre, diversas eras poco comunes, el 
origen de la nominaciou de los meses, diver­
sos pensamientos y ú l t imamente algunas fo­
jas que al mismo tiempo que puedan servir 
perfectamente, son muy út i les para la econo­
mia doméstica. Imprenta Chuquisaquefia. 

8.'; 24. 

20 A LM ANA Q U E para el a üo 1841. Imprenta 
de la Libertad. 

4." menor; IT-
L a última página está impresa en la tapa poste­

rior. Impreaión de Chuquisaca. 

21 A L M A N A Q U E para el año 1843. Sucre. 
Imprenta de «La Libertad». 

».•; 20. 

22 A L M A N A Q U E para el afio 1844. Bisiesto. 
Gontiene. E l casarse pronto y mal. j^pocas 
notables. Días en que entran y salen los co­
rreos en esta. Fiesta cuyo precepto no es tá 
quitado, y un Itinerario. Sucre.—Imprenta 
de Castillo. 

8."; 22. 

23 A L M A N A Q U E para el afio 1845. L a luna­
ción de este calendario está exactamente arre­
glado (sic) al meridiano de Chuquisaca. Vale 
real y medio. Sucre. Imprenta de Castillo. 

8.a; 24, una de íudice . 



24 A L M A N A Q U E para cl Mio 1879, t e ^ c e í ° 
ilcspue» del liiaicstn. Sucre. Tipografia « e i a 
LiberUd. Calle dol (írnn Po-ler, N.° 5 7 -

8.'; pjitnplnr trunco. 
I A foliación empiezt <lpji'\e U portada. 

25 A N T E C E D E N T E S <le la guerra b o l i v i a a o -
cliileua. l/cotura darla en las fiestas p r e p a r a ­
das por la «Snciedud Uieraria C o r t é s » en. 
celelímcion idel) Í A V auiverwirio de l a l u d e -
pendenoia de Bolivia, en fi de A g o s t o d e 
1879. l*or el socio do nrtmero Demetr io O a l -
vimonto. Potorf, Setiembre do 1879. T i p o -
grftfla Municipal. 

i s ; 13. 
20 ANUARIO da supremas disposiciones d e 

186!! publicado por Félix Reyes O r t i z . C o n ­
tieno todas loa disposiciones expedidas e n e l 
aflo; Ires Indices, cronológico, a l fabé t i co y d e 
ramos, y un aptSndice al formulário d e l p r o ­
cedimiento criiniiiiil. I'll?, ano do I S S O . í m -
prentn dol Vapor Callo cíe la Aduana N . " 3 6 . 

i . ; I l l , X X V I . 

27 ANUARIO de supremas disposiciones d e 
1801. Compilado por ol Dr. Fé l ix R e y e s 
Ortii y publicado por Mariano Marti l lea. P a z : 
Ano do 1802. Imprenta del Vapor, C a l l e d e 
la Victoria. 

« i . 
28 ANUARIO do leyes y supremas d i s p o s i - ' 

ciónos do 1878. Compilado por ol D r . L u ­
ciano Valle, Oficial Mayor del Miu ia t er io d e 
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Gobierno (Contiene muchas Resoluciones de 
importancia no rejistradas en ei Periódico 
oficial del año y otras que h a b í a n quedado 
inéditas). L a Paz. Imprenta de «El Ferroca­
rril» 1877. 

4.'; 183, X I V . 

29 A N U A R I O de leyes y supremas disposi­
ciones de 1877 Compilado por Jenaro San-
jinés. L a Paz. Imprenta de «El Ciudadano». 
Calle de Figueroa, num. 57. 1880. 

4.'i 152, X V I , una. 

30 A N U A R I O de leyes y supremas disposi­
ciones de 1878. Compilado por Jenaro San-
jinés. L a Paz. Imprenta de «El Ciudadano.» 
Calle de Figueroa, n." 57. 1881. -

i . ' ; 30ri, X X I V . 

31 A N U A R I O de leyes y supremas disposi­
ciones de 1879. Compilado por Jenaro San-
jinés. L a Paz Imprenta de «El Ciudadano.» 
Calle Figueroa. 1881. 

i . ' ; 204, X V I I I . 

32 AÑO escolar 1863. Programa de exáme­
nes de instrucción secundaria, del Seminario 
Conciliar de L a Paz, que rendirán los alum­
nos el dia 1.° (manuscrito) y siguientes de 
diciembre. Imprenta de la Opinion Admi­
nistrada por Francisco Arzadum. Casa del 
Tesoro Público. 

4.'; 46. 
Con lista de los alumnos y de los profesores en las 

dos últimas finales; en el ejemplar, rubricados los 
nombres de los profesores. 



83 A P U N T E S de la campafia de 50 dias d© 
las fuerzas bolivianas eu Calama, con m o t i v o 
de la invasión chilena; y la retirada de é s t o s 
á la ciudad de Potosí después del combate e n 
23 (le marzo último. Por Andres Uzardo T a ­
borga. Sucre, julio 10 de 1879. Tipografia d e 
la Libertad. 

i . ' ; 12. 

34 A P U N T E S de viaje. Sucre. Tipografia d e l 
Cruzado. 187!>. 

V ; 112. 
Cartas frivolas de G A R L O S A R C S á gus padres d u ­

rante sn viaje por Europa y Norte América. R a r o . 
"Loa párrafos Informativos eslán plagiadoa d e l 

Broileker y otros Qüiflfl quo andan en ol bols i l lo d e 
todo» loa' víajeron. La edición parece haber s i d o 
recogida. 

30 A P U N T E S para una reforma de E s p a C a , 
sin traetorno del gobiorno monárquico, n i l a 
religion. Por el Sr. Dr. D. Victoriano de V i -
Hava, del Consejo de S. M. y su Fiscal e n l a 
Keal Audiencia y Chaucilleria de la P l a t a . 
Ano do I 797. Con notas de un ciudadano d e 
las provincias del Rio de la Plata. Los d a á, 
luz en obsequio de miestra Santa R e l i g i o n 
Católica Apostólica Romana, y de n u e s t r a 
amada patria E l Dr. eu Sagrada Teologia, y 
Bachiller en Jurisprudencia D. Pedro I g n a c i o 
do Castro Barros, Examinador Sinodal d e l 
Obispado do Córdoba, Cura Rector Propie ta 
rio y Vicario Foráneo de la Ciudad de S a n 
Juan Bautista en la Provincia de Cuyo, C a ­
nónigo Magistral electo de la Santa I g l e s i a 
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Catedral de Salta, Diputado Nacional por su 
pueblo la ciudad de la Rioja para los tres 
Congresos generales de Sud América, y ac­
tual Rector y Cancelario de la Universidad 
mayor de la Provincia de Córdoba. Buenoa 
Aires: Imprenta de Alvarez. 1822. 

4 .° ; X , una de índice, 41 de texto, X X V I de notas. 

36 A R C H I V O Estadístico. Organo de la Co­
misión de Estadística Nacional de Bolivia. 

Folio; 122. 
Tomo I. N.01 hasta el 15. Redactores, E R N E S T O O. 

RÜCK y lÍENEürcTO M E D I N A C E L I . E l primer utimero 
sal ió en Enero 19 de 1874 y el ú l t imo en Julio 27 de 
1875. Loa Hprimevoa, en la Tipografía del Cruzado, 
y el último, en la del Progreso. 

37 A R G E N T I N A y conquista del Rio de la 
Plata, con otros acaecimientos de los Reynos 
del Perú, Tueuman, y estado del Brasil, por 
el Arcediano don Martin del Barco Cente­
nera. Dirigida a don Oristoval de Mora, Mar­
ques de Castel Rodrigo, Virrey, Governador, 
y Capitán Geaeral .de Portugal, por el Rey 
Philipo I I I , nuestro Señor. Con licencia, É n 

. Lisboa, por Pedro Cfasbeeck. 1602. 
8.° mayor; seis páginas de dedicatoria y versos 

laudatorios, 230 fojas de testo en verso. 
Escudo en ]a portada. Aprobación y licencias ai 

dorso. Edición original rarísima de ia pieza 239 
de la Biblioteca Boliviana. 

38 A R I T M E T I C A elemental. Redactadade loa 
mejores autores por los Profesores de las E s ­
cuelas Municipales, Rufino L . Calderon y 



20 

Cayetano Fanola, Dedicada á sus alumnos. 
Potosí 1875. Imprenta Municipal. 

i . - , 32. 
Una tabla de multiplicar ai doreo de la tapa pos­

terior. 
39 A R I T M E T I C A (La) puesta al alcance de 
los niños por J . È. Dedicada al señor Pre­
fecto del Departamento. Paz de Ayacucho. 
1857. Imprenta Paceña. «Vapor del Car­
men,» de Molina y Alarcon. 

4.°; 61,1 de aprobación y otro de erratas. 
E l autor, JUAN E S P I N O S A . 

40 A R T E del Ensayador ó sea Análisis de las 
ligas monetarias, por Samuel de Ugarte. Tra­
bajo ilustrado con 14 grabados. Paris. Libre­
ría general cientifica de Ambrosio Lefèvre. 
47. Quai des Grands Augustins, 47. Madrid 
Librería Marcos Sanchez Carretas 21. Boli­
via. Udaeta Hermanos. Cochabamba. Pri­
mera edición. 1877. 

4.8 menor; 302, ocho de índice, X I I de introduc­
ción y prólogo. 

41 A T A H U A L P A y Pizarra. Segunda parte 
de «Huáscar i Atahualpa». Drama histórico 
en cinco actos y en verso original de José 
David Berrios. Representado por primera 
vez, en el Teatro Municipal de Potosí el 4 de 
Setiembre de 1878. Potosí, Julio de 1879. 
Tipografia del Progreso. Calle Chuquisaca 
N.» 178. 

i ' ; 97,1 de notas, otra de errores. 
L a Meta de personajes, puesta al dorso de la por­

tada. Parece que sacó tapa impresa. 
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42 A T E N E O Industrial (El) ó enseñanza de 
las ciencias indispensables al desarrollo do la 
industria y de inmediata aplicación á las ne­
cesidades de la vida. Paz; Año de .1871. Im­
prenta de la Libertad. De Ezequiel Araulum. 

^"í 11, I cuadro de profeaoren. 
Suscrito en Septiembre de 1870 por CKISIMN A N ­

D R A D E Y P O R T U G A L . E l verdadero proyecto empieza 
desde la págfna 8; teniendo al final la reaolución 
aprobatoria del Gobierno, de Abril 4 de 1871. 

43 A V I S O S de uo padre á sus hijos. Potosí, 
1861. Imprenta Republicana. 

4.°; 23. 
Suscribe iin RKMOÍOSO DE T A K I J A . 

44 B A T A L L A de Yanacocha, canto heroico. 
Al triunfo de las armas pacificadoras. Dedi­
cado al Excmo. Señor Capitán Jeueral, Presi­
dente de la República de Bolivia, Gran Ma­
riscal de Ifl dei Perú y General en Jefe del 
Ejército Unido, etc, etc. Cuzco. Impronta 
Libre dirijida por Pedro Evaristo Gonzales. 
1835. 

' 8.*; 13. 
Con dedicatoria en la primera página. 
•Barís ima ed ic ión original. Véanse loa mimaros 

286 y 286de la Biblioteca Boliviana, referentes ti laa 
reinipreBionea 

45 B A T A L L A de Yanacocha. Canto heroyco 
al triunfo de las armas pacificadoras dedicado 
al Exmo, Sr. Capitán Jeneral Presidente de 
la República de Bolivia, Gran Mariscal do la 
del Peru y jeneral en jefe del ejército uni­
do etc. etc. etc. Impreso en el Cuzco,—año de 



i t ADKflOIfBl _ 

IKBft. Itei innrciio en U n m . Ado <le 1H3(>. I m -
prenia d e Busebio A r a i x l n . 

4.s l» . . , 
•rnp«lc f s U wlkión t«ir*r(M! comn cuarU, <10 laB 

cint'tii'liU }• t f ^ OCUTIW. (U> KVH-iO .MOKA, en cos-
ijprfto prJmiHvRinetiK'imprw<M pn el Cilz-co, J'<IOB-
mié* ptj Arptifiipft v en ! A ! ' « « . ! A « aace^i priuci -
palm iliil Purt y df ¡ioliví» t*inbi«>ii I M publicaron. 

46 W m . K X i K A F I A Boliviaim en 1878 por 
J H. (Jutierrez. \ , n l ' a z Imprenta d o la 
Union Anicricaiin 18(f>. 

M . 

41 B10GRA.FIA. del D.wtor Manuel Mariano 
Montalvo por Manuel ( impero Sucre. Tipo-
gmfl» Oolon. Enero. 187^ 

«.-. s». 
48 B O L E T I N <!« liistract'íon l'úhlicn. Núme­

ro 5." Bolivia Ado escullir il<< 1HÜ7. Sucre, 
Mftrüo 11 dts 1807. Discurso immunciarfo por 
«I doctor Boiwdíctii Mediimcdi al tomar po-
«s ion do la cétídra. 

Kolio á Ire« iMíhuniiim: i . 
!ínprt*nlB Itolivlanii 

49 J l O L i ' V m del (Tonaejo de Estado. A ñ o 
• de 1873. Tipogmlin dol l'rogroso. Callo dol 

Banco. 
4.'¡ 1B0, X I V ile Imiten, 
Smpt«KA Ron al «CU (ta 3Sf da Kanru y tarminft con 

U do 31 dft tMciwñbrfi. tjt foliación prlncipiii en la 
pftttin* 9. en ona noia al pie dice que loa actos «leí 
Otm«ü¡o líoede m inutalacldn f«ema ya publicados. 

60 HOIJIVAK. Uwtara bocha en la sesión pii-
blicn do la «Sociedad Literaria., que lavo 
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lugar el 15 de Enero de 1870, por el aooio de 
número Luis Navarro. Sucre. Tipografía del 
Progreso.—Calle <lel Banco N * 22. 

«.•; 10. 
61 B O L I V I A . Exposición do los motivos de 

nuestro couüicto oou Chile. Por Félix Reyes 
Ortfz. Redactor del periódico oücinl <La De­
mocracia». L a Paz. 1879. Tipogralia de «El 
Progreso», calle de Balliviau, N.° 27. 

4.'¡ 74. 
52 B O L I V I A y Chile. Cuestión de Limites. 

Datos por Samuel Velasco Flor, Teniente 
O>rouei <le E j é r e i t í t de Bolivia, Torcer Jefe 
del Rejimiento «Libres del Sud.s Segunda 
edición. Tacna, 6 do Julio de 1879. Imprenta 
de «La Revista del Sur.» 

Folio i dos columntw; 10. 
Fechnijo en el Cuartel General en Tacna á 21 de 

Jimio. 

53 B R E V E esposicion sobre loa atentados co­
metidos por el ex Jefe Político de la Provincia 
de Chayanta Don Vicente loliaao, y por el 
Juess Instruotor de la 2.*íecoton de la misma 
Doctor Mariano Gordillo eu loa asuntos de la 
testamentaria del finado cura Doctor Don ' 
Faustino R. Murillo. Sucre. 1865. Imprenta 
Boliviana. 

4.'; 16. 
Suscrito en Mayo 4 lift 1863 jior BR[.I«ARIO M u ­

ni I . I . O . 

54 B R E V E refutación del folleto titulado 
«Memorias de un pleito», cuyo autor es el 
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doctorTrifon Benedicto Medinaeeli. ImprcuUi 
de Beeche arrendada. 

4.'; 16. 
Oon una mano en la portada señalando con el dalo 

índice: «Trifon.» Suscribe BcRCUBé ^ A T O R R E en 
Sucre, á 16 de Diciembre de 1860. 

Véase el número 2338 de la Biblioteca Boliviana. 
65 B R E V E S i ( t ic) nociones de Geometria. 

Arreglada conforme á los últimos programiuj 
de enseflanza por Cayetano Fanola Profesor 
de la "Escuela Hernandez». Segunda edi­
ción corregida y aumentada. Dedicada al Sr. 
D. Romualdo De L a Riva. Potosi. Tipogra­
fia del Progreso. 1879. 

S-'-.S. 

56 B R E V E S nociones de hijiene domést ica 
para el uso de las alutnnas que cursan la 
Instrucción Primaria Superior eu la capital 
Sucre. 1864. Tipografia de Pedro España . 

4."; 8. 

57 B U E N O S A Y R E S . Monte-videoand affairs 
in the River Plate. I n a letter to T h e Kor. 
Hon. The Earl of Aberdeen, K . T , F . R . S. 
Secretary of State for Foreign Affairs, etc. 
etc. etc, by Alfred Mallabieu, E s q . Will iam 
Blackwood and sons, Edinburgh, and 22, 
Pall Mall, London. M D C C G X L I V . 

4 . ' ¡64 . 
Ejemplar trunco. Oatalogamos la pieza por quanto 

ae ocupa en loa negocios de Bolivia. 

68 O A H I E R k l'usage des jeunes gens du co-
Hège de Junin qui apprennent le français. 
Imprimé aux frais des citoyeus Charles De-
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luze et Mauuel Venancio del Castillo, im-
primeur. 

4.'; X V I . 
Probablemente se publicó el ftño 1836, en que 

D E L U Z E publicaba eu Gramática Francesa. V é a s e el 
nómero 2407 en la Biblioteca Boliviatia. 

59 C A L E N D A R I O para el año de 1840. Vi -
sitsto (ríe). Esto contiene notas Cronológicas, 
Epocas notables en Bolivia, itinerario, acta 
de la restauración del Departamento de Po­
tos!; y al fin de cada mes un consejo por 
un célebre escritor oto. etc. Imprenta del 
Congreso administrada por Manuel Venando 
del Castillo. 

8/; 27. 
EH impreso en Sucre. 

60 C A L E N D A R I O para el alio de 1841. Con­
tiene un interesante y hermoso discurso so 
bre las mujeres, que va al fin de éste: épocas 
notables, diaa en queentran y salen los correos 
en esta capital, y un itinerario en todas di­
recciones, etc. Imprenta de Castillo. 

8.»: 43. 
Impreso en Sucre. Portada vlffeteada. 

61 C A L E N D A R I O paro el año 1842. Esrte 
contieno el Breve dad" (ÍI'C) en Roma por su 
Santidad Gregorio X V I Sumo Pontífice rei­
nante, reduciendo los dias festivos, etc. Epo­
cas notables: dias en que entran y salen los 
correos en esta capital, y un Itinerario en 
todas direcciones. 'Sucre. Imprenta de Cas­
tillo, calle de la Libertad, casa N." 58. 

H:-, i t . 
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62 C A L E N D A R I O Relijioso, Político, Civil 
y Aatronómico del Departamoiito de L a Paz 
para el afio 1876 (Bisiesto) L a Paz. Imprenta 
de «La Libertad» de Ezequiel S. Arzadum. 
1875. 

I ' ; 16. 

63 C A L U M N I A (La) desmentida ó refutación 
que con documentos hace el ciudadano Igna­
cio Pinedo contra los tiros de la malodi-
cencia. 1839. Paz: Imprenta del Colegio de 
Artes. 

4.e; 21, X I I I de docamontóa. 
Suscrito en Agosto 17. 

64 CAMPAÑA del Ejército Republicano al 
Brasil y triunfo de Itusaingó. Canto lírico por 
Juan O. Varóla. Sucre, Imprenta do la Liber­
tad año do 1840. 

4.*; 21, I de dedicatoria. 

65 C A R T A de P.' V . de Claudio al D. D.Juan 
de la Oruz Montero. Defensa dela iglesia, de 
sus libertades y estatus, (aic). Santa Cruz 
noviembre 1(1 do 1807. Imprenta del Pueblo. 

17. 
L a última página tiene por error número 15. Con 

epígrafe del cardenal Espinola. Suscribe: cgii afectí­
simo encuadernador—PRUDENCIO V I D A L D E C L A U ­
D I O . Fecha eo el aire en un punto de donde veo las 
picardías de tanto, pillo de mi pais. Agosto 1& de 
1867.. 

66 C A R T A S del Ministro Plenipotenciario del 
Perú Cerca del Gobierno de Bolivia, D. Pe­
dro A. de la Torre A l Ex-Jeneral Don Pedro 
Bermudez y a Don Jose M. de Pando, Publi-
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cadas por orden de su autor. Imprenta del 
Mercurio. 

4."; 8. 
Son dos, fechadas en la Paz respectivamente á 25 

y 26 de Febrero de 1834. Impresión de Valparaíso el 
propio afio. 

67 C A R T I L L A de Geografia por Fél ix Beyes 
Ortíz. Coarta edieiou amejorada (síc). L a Paz: 
1863¿ Imprenta del Pueblo. Administrada por 
Silvestre Salinas. 

8.°; 19, con una lámina al final. 
Corresponde á los números 533 y 534 de la Biblio­

teca Boliviana. 

68 C A R T I L L A ilustrada en quichua, cou 
doctrina cristiana y otras oraciones útiles al 
indio. Escritas por el Presbítero Dr . Dn. Jo­
sé Maria Montero, Prebendado de la Iglesia 
Metropolitana de la Plata. Esta obrita perte­
nece á su autor. A ñ o de 1878. Primera edi­
ción. Tipografia de Pedro España. 

8.°; 169, con X I de voces qnichuas, dos de índice 
y dos de erratas. 

69 C A S I M I R O Gomez en trasparencia, ó sea 
la contestación que él Ha provocado teme-
rario. con su papelón titulado A l P ü b l i e o y 
datado á l . " del mes corriente. Oruro 1867. 
No se publicó mas áutes esta respuesta por 
haber estado ocupada la imprenta, con otros 
trabajos. Tipografia boliviana de Pomar y Ca. 

i.*; 16. 
E n Enero 10 de 1867 suscrita por M A H U E L oaB-

GOEio (siç) A R T E A G A . Dos epígrafes en la portada. 

70 C A T E C I S M O de la doctrina cristiana con 
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varias oraciones y prácticas rlevotaa. E n len­
gua Chiriguana con su traducción literal al 
castellano, Para el uso de las Misiones del 
Colejio de Propaganda Fide de Tarija en la : 
República de Bolivia. Compuesto por el 
E . P. Fray Alejandro Maria Corrado, de la 
Observante ProvinciaRomana, ex Comisario 
Prefecto de dichas Misiones y actual Conver­
sor. Dedicado á la Inmaculada Virjen Maria. 
Con las debidas licencias. Sucre, Noviembre 
15 de 1871. Imprenta de Pedro Bspafia. 

4.°; 150, V de aprobación y prólogo. 
-Suscrito en San Francisco Solano en.el Pilcomayo, 

Enero 8 de 1870. Ai dorso de la primera tapa blanca, 
ana imagen de Cristo con vôrsos cbiriguanos; en la 
portada, vifieteada, epígrafe latino; en ia primera foja 
fuera de foliación, una deprecación en verso latino i 
Maria; al final, dos páginas de índice y una do erra-
tan fuera de numeración. 

*Eb la pieza 3587 del Primer Suplemento á ta Bi­
blioteca BoUmwa. 

71 C A T O R C E de enero de 1877 aniversario 
del natalicio del jeneral Hilarión Daza, pre­
sidente provisorio de la República. Potosí. 
Tipografía Municipal, 

rollo; 8. 

n C I E N F U E G O S . ¡Salvemos del silencio del 
olvido este nombre humildeil-- ¡Delatemos á 
la América uno de los grandes atontados del 
Tirano de Buenos Airesl.... E l Nacional. 
J . R, M. 1840. 

4,°; V de dedicatoria y prólogo, 77 de texto, trece 
de notas, una de erratas. 

Autor, JUAX RAMÓN MuRoz C A B R E R A . E n verso. 
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73 CIUDADANOS que tienen propiedad de 
agua. Sucre: Imprenta de Beeehe y G.a 

8.*; 16, 

74 C L U B I N D U S T R I A L . L a aduana nacio­
nal. Reformas solicitadas ai Honorable Con­
greso de la Nación por el Club Industrial, 
sobre la ley de aduana para 1879 precedidas 
de un estudio teórico-práctico sobre la apli­
cación del sistema proteccionista con relación 
á la producción de la República por Santiago 
V. Guzman Secretario do dicha Asociación. 
Buenos Aires, imprenta de Pablo E . Coui, 
especial para obras. (iO - Alsina—ÍÍO. 1878. 

4.*: 44. 
Las primeraB cuatro páginas con mimoración ro­

mana. 

76 CÓDIGO Civil Santa Cruz, del Estado 
Nor-Peruano. Edición Oficial. Lima; Imprenta 
de Jose Masios. 1836. 

8.-; V I D , 200, una, una de erratas, V I I I de In­
dice. 

Escudo. At dorso autorización para imprimirlo. 
Promulgado por Á X D K £ S SANTA ORUZ Á 1." de No­
viembre y refrendado por loa secretarios de Estado 
Pío Tristón, Juan García del Rio y José Maria Gal ­
l i ano . 

76 C O D I G O Civil Santa Cruz, del Estado 
Sud-Peruano. Edición Oficial. Lima; Imprenta 
de Jose Masías. 1836. 

4.°; V I I de proclama y decreto promulgatorio, 
20O de texto, una, una de erratas, V I I I de índice. 

A i dorso decreto de Octubre 17 donde se da la l i ­
cencia ai Editor para imprimir tres mil ejemplares. 
E l decreto promulgatorio es de Junio 22 eu el Cuíco 
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por ANDRÉS SANTA CKUZ, refrendado por los t r & f * 
ministros Mariano Camtiero, P íodo Tristón y A n d r e - a 
Marín de Torrico. Cenata de 1563 artículos. E n P r * ? ~ 
cltima de le fecha y que eirve do preámbulo fll t e ^ t 
dicfl Santa Oriiíi, en su carácter de Pacificador c l - e * 
Ferii y Protector del EetaHo Siid-Pemano: 

*He reunido eu mí Palacio una comtaión c o m ' -
puaatu de ¡upiaconsultoi*, he presidido aus tareas , ~y 
conseguido ofreceros un código filosófico de p r o c e d - i " 
mientoa judiciales. No quedarían satisfechos v u e s t r o s 
deeeoe ni los míos , si no os ofrecieao t a m b i é n l o ^ 
códigos Oivit y Pena! de Bolivia, que son los roá-É* 
acotnodabics y convonientea á vuestro c a r á c t e r y 
costumbres, identiflcftdoa con los de los bolivianos- ^ 

77 CÓDIGO de Instrucción Publica i m p r e s o 
por ia orden suprema de 25 de Abril de 184I>-
Para el uso y réjimea de los distritos u n i v e i r -
âitftrios de la República Boliviana, I m p r e n t a 
Pace fia, 

4,»; 74, siete de apóndicoy una de índice. 
Gran «ello. 

78 CÓDIGO de Procederes Santa Cruz c o a -
cordado y anotado por Maca.rio Pinilla. 1 ^ 
Paz. Imprenta de <EÍ Ciudadano» C a l l & --,= 
íílimnní, N." 31. 1877-78. 

4.'; vi de dedicatória y fldverienííias, 206, C V I I I , 
alendo la» íl últimas de f mi ice. 

79 CODIGO de Procedimientos Judiciales d e l 
Estado Sud-Peruano. Cuzco 1836. Imprenta 
Libre por Pedro Evaristo González. 

4."; cuatro de decreto promulgatorio y proclama, 
dos de errntas. 

Promulffado á 32 de Junio por A N D R É S S A N T A 
C R U Z y refrendado por loe tres mínistrog Campero, 
TriHtíín y Torrico. Consta de 1336 artículos. E n es ta 
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misma fecha el preámbulo del Código Civil decía res 
peeto del de Procedimientos presente: 

«Su publicación disipará las nubes obscuras,que 
hacían inaccesible eí templo de Temis, y destruirá 
las formas misteriosas del foro, que hacían perdura­
bles loa pleitos, y en cuyos lazos el inocente estaba 
expuesto á sufrir la suerte del criminal. Trámites 
eencillosj t érminos perentorios, juicios públicos, l i ­
bertad en la d e í e n s a y una responsabilidad ine-
Titable, son los caracteres de los nuevos procedi­
mientos .» 

80 CODIGO Penal Santa Cruz del Estado 
Nor-Peruano. Edición Oficial. Lima. Impren­
ta de Ensebio Aranda. 1836. 

4.«; V I I I , 180. 
Escudo. A l dorso licencia para imprimirlo. C o ­

menzó á regir el 1.° de Enero de 1837. Promulgado 
por A N D R É S S A N T A C R U Z á 1.° de Noviembre y r e ­
frendado por los tres secretarios ds Estado P í o de 
Tristán, Juan García del Río y J o s é Maria Galdiano. 

81 CÓDIGO Penal Santa Cruz del Estado 
Sud-Peruano. Cuzco: Imprenta particular di­
rigida por Pedro. Evaristo Gonzalez. 1836. 

•â."; 167, una de erratas-
Promúlgadò el 20 de Junio en 693 artículos por 

A N D R É S SAÑTÁ C R U Z , y refrendado pôr los tres m i ­
nistros Campero, "tristán y Torrico , 

82 CODIGO Santa Cruz, de Procedimientos 
judiciales del Estado Nor-Peruano. Edición 
Oficial. Lima: Imprenta de Eusébio Aranda. 
1836. 

8.»; V I I I , 166. 
Escudo. Promulgado eí l.o de Noviembre por A N ­

D R É S SANTA C R U Z y refrendado por los secretarios 
de Estado Pío de Tristán, Juan García del R í o y 
José María Galdiano. 
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83 C O L E C C I O N completa de recetas del cé­
lebre doctor Mandouti. Paz. Año de 1853. 
Imprenta de la Opinion. Administrada por 
Siniou Alcocer. 

8'; 44, tres de índice. 
Reimpresión ó nuevo reveatimiento tipográfico deí 

número 647 de la Biblioteca Boliviana, con la dife­
rencia que en la portada, en vez del retrato del 
P. Laecasae, tiene la vista de un enfermo apoyado en 
uu bastón. 

•'Pero BÍ peraiatía el año 1853 en Oruro ¿qué mu­
cho cuando el cuaderno de MANDOUTI es pieza de 
venta en las librerías de Buenos Airee? Figura en la 
página 101 del Estracto del Catálogo de Obras Ame-
rltumnn de la Librería de Mayo de O. CasayaUe, P r i ­
mer Suplemento» que contiene libros impresos hasta 
el ano 1890. 

84 COIiECCION de documentos y sucesos no-
tablea en las campañas de la pacificación del 
Perú. Lima, Imprenta de Eusébio Aranda 
1837. 

4.°; 215, una de erratas. 
Portada vlfieteada. Epígrafe francés. Contiene 

todos los documentoa desde que Santa Cruz pasó 
con el ejército boliviano al Perú hasta la Instalación 
do éste en Líraa como Protector (1835-1836). 

• E s la pieza 3544 del Primer Suplemento á la B i ­
blioteca Boliviana. 

86 C O L E C C I O N de loa discursos que pro­
nunciaron los Señores Diputados de América 
contra el articulo 22 del proyecto de Consti­
tución. Ilustrados con algunas notas intere­
santes por los españoles pardos de esta capi­
tal. Lima: Imprenta de los Huérfanos: 1812. 
Por don Bernardo Ruiz. 

i . ' ; dos, 119, 
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Con epígrafes latino y castellano al dorso de la 
portada. Con motivo de la exc lus ión hecha á los 
oriundos del Africa de la Representación Nacional. 
U R I A , A L C O C E R , G O R D O A , C A S T I L L O , A K I S P E , S A L A -
Z A « , CtiKKüKO, F E L I N I Í , L E Y O A , LARRAZÁHAL, C I S -
risKos, INCA etc. etc., fueron los discuraantes en loa 
días 4, 5, (i y 7 de Septiembre de 1811. Obtuvieron 
que la regencia del Reino decretase, con fecha 29 de 
Enero de 1812 en Cádiz, la admis ión de todos los 
españoles que trajesen origen africano en la matr í ­
cula de loa Seminarios, Universidades, Comunidades 
religiosaa y recibir órdenes sagradas. Muy curiosos 
con gran acopio de datos sobre los espafiOles pardos 
del IVrv'i. 

*8i rutaba- presente el diputado de Charcas se 
pudii'm íifiy decir que no dijo: esta boca es mía. 

8(5 C O L E C C I O N Oficial de leyes, decretos, 
órdenes, resoluciones etc. que so lian expe­
dido pura el régimen «le la República Boli­
viana, Ueimpresa de órden del Grobierno con 
anotaciones i dos índices. Paz de A3'acucho. 
Imprenta del Colegio de Artes, dirijida por 
ol ciudadano Bernardino Palacios. Año de 
1834-1835. 

Tres volúmenes 4.° 
TOMO P R I M E R O . Primer volumen- Pílginas: X X de 

índice «líabético, 402 y X X X I de índice cronoló­
gico.— Vo/ttíneíi Segundo. Páginas; 313, X X X I I de 
índice Rlfnhéttco y í-*0 de índice cronológico. 

TOMO SHGUNMÍO. Píiginns: X X V I I do índice alfa­
bético, 4'M y X X X I I de índice cronológico. 

TOMO T K R C K R O . l'rimcr Volumen. Páginas: X X V I , 
319 y 24 de índico cronológico.—Segundo Volumen. 
Páfíinaa: X X V I I , 318 y X X V I de índice cronológico. 

liaria'nna. Ka la ijue se llama «Colección Santa 
Cruz> edicionada por ASÍN y L O Z A , que es la mejor 
y que propiamente se dice «reimpresa» porque antes 
de ésta existía ya el Registro Oficial que había e m -
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pezado á pubUcaree en Chaquiaaca el 1." de Enera 
de 1826. 

1. Dicho ^Registro* desde el número 2 se llamó 
COLECCIÓ» O F I C I A L . 

2- Publicóse en Ghuqvisaca hasta Enero de 1829 el 
tomo primero, el cual contiene 47 números. Los tomos 
segundo y tercero se imprimieron en L a Paz. 

3. Metete de esta obra una reimpresión en 3 volií-
menea en 8fi año 1831, en Ckuquisaca, Imprenta de la 
Suena Fe. 

E n cuanto A la presente Colección Oficial^ el pri­
mer volumen del TOMO PRIMERO comprende los años 
1826 y 1826; el segundo volumen, los afíos 1827 y 
1828 y hasta el 28 de Mayo de 1829. E l TOMO S E ­
G U N D O comprende la época del mando discrecional 
del presidente Santa Craz. E l TOMO T E R C E R O en su 
primer volumen comprende desde Julio de 1831 y 
todo el año 1832; en su segundo volumen comprende 
los afios 1833 y 1834 basU la instalación del Con­
greso de 1835. 

*E1 autor de las Notas históricas y Bibliográficas 
sobre Bolivia y el Perú dice en una de ellas: 

« E n cursiva trascritos quedan tres apartes de la 
antecedente muy informadora anotación del señor 
Abecfa. -Acerca de ellos soñ las advertencias que 
siguen, comenzando por el marcado con el número 1. 

«Cierto que un boletín mímero 1." apareció con el 
título, por otra parte muy racional, de «Registro.» 
Pero fué inmediatamente sustituido por otro. Co­
menzaba aquél publicando el decreto de Bolívar so­
bre el nuevo método de promulgar las leyes y decre­
tos (Diciembre 21 de 1826 en Cbuquiaaca). En dicho 
decreto se nombra y llama Colección Oficial al papel 
periódico que ba de venir en reemplazo de los anti­
guos bandos y carteles. Cayóse presto en la cuenta 
del error y se reimprimió el pliego número 1.° con 
el t ítulo de ley. 

«Por Diciembre de 1826 se habían impreso en 
Cbuquisaca dos pliegos sueltos del folio de oficio á 
dos coi ii mu as, formas de estampa y tamaño que son 
también loe de la Colección Oficial. E l contenido de 
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estos pliego» fué incluido en boletines de dicha ga­
ceta. 

•«Hasta el número 30 inclusive ésta contiene lo 
dictado por Bolívar y por la Asamblea Deliberante. 

« E n cnanto al tercer aparte,—dejamos el segundo 
para después—diremos que con número 665 la B i -
blioleca Boliviana ha inscrito la obrita en 3 vo lúme-
nea de! 8.° menor, que la Imprenta de la Buena F e 
publicó el año 1831 en Chuquisaca. E s la primera 
edición recopilada; la hecha por Loza y Asín es s a 
reimpresión. 

« N o pado lógicamente figurar en ese catálogo de 
«l ibros y folletos» esto es, en la Biblioteca Boliviana, 
la edición primitiva de la Colección Oficial. Agregado 
hoy de pliegos impresos y circulados en distintas 
fechas, era y constituye en todo rigor una gaceta, 
aeí por las forintin de PIIedición como por BU uso vo­
landero. Poro, d niAa de la hecha en la Imprenta de 
la Buena Ke, figuraron en la Biblioteca Boliviana 
otras reimpresiones, reimpresiones que por su for­
mación y destino son «obraa» ó libros tipográfica y 
bibliográficamente hablando. 

<En el asunto de! cuerpo de leyesde Bolivia existe 
una cansa permanente de equivocacionee al nom­
brarse las dietintas entidades impresas. Porque h a 
sucedido que macizas recopilaciones allí han tenido 
largo tiempo la pobre idea de bautizarse á si mismas 
con el nombre de Colección Oficial; con el título del 
papel periódico eventual de marras, que iba apare­
ciendo al paso y medida de las actuaciones del'eje­
cutivo y del legislativo. Laudable espíritu de con­
servación ciertamente, pero que llevado con menos 
impropiedad A otro orden mayor de cosas, hubiera 
podido evitar males deplorables á la República. 

«Individualmente fechados, numerados y desig­
nados (imprenta y lugar) el título ó encabezamiento 
de todos los pliegos ó boletines de aquella gaceta 
(usó en L a Paz una Imprenta y en Chuquisaca cua­
tro á lo menos en el nombre) es: República Bolivia­
na, Colección Oficial de Leyes, Decretos y Ordénes del 
Gobierno. E n el tomo tercero y antes de fas pala-



bras «lei Gobierno» se fntercflló 'a expres ión de la 
Asamblea General Constituyente y, esto hasta el nú­
mero 12; de allí para adelante la intercalación decía: 
del Congreso Constitucional y. E l Congreso aparecía 
nombrado antea del Gobierno. 

«ruWicÓHe en Cuquisaca hasta Enero de ltJ2J el 
tomo primero, el cual contiene 47 números . Los 
tomos açgumloy tercero se imprimieron en L a Paz.» 
A«f dice, dn la gaceta que nos ocupa, el segundo de 
los tres apartes señaladoa en la nota bibliográfica. 
Hay en el aserto «na ligera equivocación. E l número 
47 (efeclivainenteel postrero del primer tomo) lieva 
fecha del Viernes 12 de Marzo de 1829. 

«El boletín mimero 4() tiene fecba del 20 de Fe­
brero de 1829, y el número 47, laque se acaba de 
decir, del 12 de Marzo del mismo año . Pues bien: 
entre uno y otro existe on boletín, de Enero 8 de 
1829, con la deuijtnadón de «número 1.°» sin i ndícar 
tomo. ÍHroni: es pliego salido de la Imprenta Boli­
viana, que era la del Estado y donde se estampaban 
todoH fos mimeros de la Colección Oficial durante 
losafioH 1>27,1828, 1829 y 1830. D e s p u é s diremos 
lo muy trttücendente y fundamental que el referido 
boletín contieno. Don Tomás Frías le llamaba «el 
boletín extravagante» dela Colección Oficial, recor­
dando acaso por analogía cierta nomenclatura del 
derecho canónico. A aquel señor pertenec ió el bello 

ejemplar de la Colección Oficial que tenemos este 
instante á la vista. E l boletín consabido es rarísimo. 

«Con mejor acuerdo, la pieza bibliográfica, y por 
flnde la materia en olla contenida, han sido tomadas 
encuerna para la integración del tomo segundo, 
como ee verá. 

CLOB tomo» segundo y tercero se imprimieron en 
L a Pan», agrega, la nota bibliográfica. Y aquí cabe 
una rediücaeirtn aclaratoria. 

«Los 21 boletines del tomo segundo aparecieron 
todos en Cbuqiiísaca y de la manera siguiente: 

«Llegado en Mayo do 1829 el presidente Santacruz 
á L a Í'HZ, y posesionádose del mando legí t imo sin 
aguardar la trasmisión quo corespondía en confor-
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midad con el artículo 3.* de la ley de 12 de Agosto 
de 1828, se comenzó en dicha ciudad la publicación 
de'un tomo segundo de República Boliviana Colec­
ción Oficial: es decir, en Mayo aparecieron impresas 
dos hojas por el comisario Ascuy, y poco después ee 
publicaban en pliegos otros dos boletines (Julio 5 y 
Agosto 2}. L a aerie no pasó más «delante de estas 
dos hojas y dos pliegos. 

«Al proseguirse en la capital de la República la 
impres ión del ya comenzado registro paulatino,— 
que no colección propiamente dicha,—de los man­
datos del gobierno en los tres ejercicios supremos 
do la soberanía, la parte dispositiva y permanente 
de los cuatro boletines paceños, ya referidos, fué 
reimpresa en República Boliviana Colección Oficial, -
de Chuquisaca, en el boletín no numerado del 18 de 
Julio de 18¿Í3 y en el inmediato siguiente (sacó n ú ­
mero 5) del 13 de Setiembre de dicho año . De suerte 
que dicho boletín tie Julio 18 forma virtualmente el 
n ú m e r o 4 en la serie de boletines que corresponden 
al tomo segundo, impreso en adelante ein interrup­
c ión só lo en Chuquisaea. 

«Segi in ésto, ¿cuáles son los boletines números I j 
2 y 3 de esta originaria fuente autént ica de los man­
datos nacionales? Alguna vez se presentó la dificul­
tad. U n recopilador escrupuloso, no queriendo sa­
car leyes ni decretos de periódicos simplemente 
«ministeriales», ex ig ió que se le presentasen los tres 
números primeros de] tomo segundo de la ColecciÓ7i 
Oficial. 

«Con este motivo la negligente rutina hubo de 
averiguar y se verificó entonces la reintegración r e ­
querida; quedó constancia inequ ívoca de cuáles 
eran esos tres boletines originales. Habían pasado 
por encima de ellos los ordenadores del tomo p r i ­
mero, pues gran parte de su contenido bahía cadu­
cado con gran rapidez. Pero los que comenzaban el 
tomo segundo hubieron de retrotraer eu atención á 
aquellos boletines, á fin de que tomándose en cuenta, 
no apareciera cortada la cadena de la legalidad n i 
menos la continuidad en la gobernación del Estado. 



« N o otroa pliegos (ton, de l» pranaa de C h u < J l " ? a ^ . ^ 
que doe qua ad habían Impreso en el p r o m ^ ^ 1 0 
Agosto de 1838, y uno que había aparecido c011- .a 
signaclone» baatsntes á principios de 1829-
do» en mitad de los mayorea conflictos de 1* . ' j t . t 
bile», para satisfacer laa más graves e x i g e n c i a s o ® 
BUpremo aervicioptíbftco, esoa tres pliegos, I | e n * n j ~ 
con actuaciones de loa altos poderes e l v s c i o a « 
Autenticidad qne se notaba, sosegaron la c o n c i e n c i a 
de aquel benemérito hombre de leyes, que n o q u e r í a 
leerlas aino en la estampa genoíoft de su p r o m & ' g 0 -
clón. Son los siguientes: _ 
1*1." E l que lleva por encabezamiento í e y e s y 

. cretas tlel AeaúUnte de la República, y del S o b e r a n o 
Congreso Qotatitnytnte eatraordinariamcnte r e & w i d o . 
Desde el 2 huta al 18 de Agosto do 1828, c o n t i e n e : 
disolución del Consejo do Gobierno de A b r i l I t í r 
constitución de uno Accidental en Agosto 2 m i e n t r a s 
ae nombr* en debida forma vlce-preafdente d*3 l a 
repábllc*; aceptación del retiro de Sucre; e l C o n — 
greao se declara conetitoyente; n o m b r a m i e n t o d e 
SantflcruK por presidente provlafooal y d e V e l a s c o 
por vlee-presfdente en ejercicio; c o n v í r t à i ^ t i f * 
una «samblea convencional; íacaítades o a c t i f a b r a í ^ -
118rías concedidas ai poder ejecutivo p r o v i a i o n a l ' 

«2 .° Et pliego ime ae titula E l Congreso J e n e r a l 
Constituyente de Bolivia estraordinariameniff j e i í - , 
nido. Contiene las le¿'ee de convocatoria i í u n a 
asamblea convencional y de elecciones p a r a 1» -
nifsma. 

«8.0 E l boletín, que con número 1-°, pero s i n i n d i ­
cación de tomo, apareció el Jueves 8 de E n e r o d e 
1889 con el consabido encabezamiento de R e p ú b l i c a 
Boliviana ColecciónQto. E s pliego Importante. C o n -
tiene (Diciembre 81 de 1828 á Enero 7 de 1 8 2 9 ) l a s 
dlsposfcionea de la Asamblea Convencional c o n s e ­
cuentes á la prisión de! presidente Blanco ( D i c i e m -
bre 80). üfttlee son: nombramiento de Velasco p a r a 
ejercer accidentalmente e l poder ejecutivo; d e a l g n a -
olón de los ministros con quienes ae deberán d e s p a ­
char los negocios de la adratnletración t r a n a i t o r i a : 
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faciiUadea á este gobierno concedidas. Soa actos de 
ja Asamblea Convencional. 

< Contiene, además, el estatuto de atribuciones y 
restricciones del poder ejecutivo provisional, esta­
tuto que había dictado la Asamblea el 29 de Diciem­
bre de 1838, con la mira de regir con él los actos de 
la administración de Blanco. Velasco el 31, en mo­
mentos en que había acudido á la sala á conferen­
ciar conloa individuos de la Asamblea sobre la 
suerte de la persona de Blanco, puso su sanción 
ejecutiva al original de dicho estatuto, que estaba 
sobre la mesa, sin advertir qne, dispuesto dicho 
original para la s a n c i ó n de Blanco, llevaba féôhâ 
de 29 de Diciembre de 1828. Mas no por esta negli­
gencia la sanción es m é n o s válida. E l promulgador 
era en este caso el obligado principal por las dispo- . 
siciones del estatuto, j "el promulgador lo sancionó 
en tiempo hábil al hacerle insertar en el ya referido 
boletín del 8 de Enero de 1829. 

«Cabe, en cuanto al tomo tercero de la gaceta que 
nos ocupa, otra rectificación á la nota bibliográfica. 
Desde el número 13 inclusive (Noviembre 26 de 
1832), hasta el n ú m e r o 27 y últ imo (Abril 17 de 
1835), la serie de los boletines de dicho tomo ter­
cero fué impresa en Cbuquisaca- Los doce prime­
ros, en L a Paz. Diez de loa doce primeros boletines 
se contraen á publicar las leyes de la Asamblea 
General, de 1831, que á poco se declaró Oonstitiiyen-

: te y que celebraba sus juntas en L a Paz.' 
«De todo lo expuesto resulta, que de los 98 bole­

tines, en pliegos del folio de oficio á dos columnas, 
que forman los tres volúmenes de la primitiva C o ­
lección OJmal, sólo fueron publicados en L a Paz los 
doce primeros números del tomo tercero.» 

87 COMISION de Hacienda. Informe, pro-
y-ectos de ley i cuadro de glosa i liquidacioií -
del presupuesto. Sacre, octubre 16 de 1873. 
Imprenta de l a Libertad. v 

Folio; 6. 
Escudo en la portada. 
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88 COMPAÑIA Colquechaca (La) contra los 
derechos de la Sociedad Ramfrez, P e ñ a r a n d a 
y C.» Potosí, febrero 5 de 1879. Tipografia 
Municipal. 

i.'; 27. 
Suncrito en Potos!, Enero 28 de 1879, por M r c U í t 

RAMÍREZ. Documentos deede la página 11. , 
• E s el niímero 3638 del Primer Suplemento a l a 

Biblioteca Boliviana. 

89 COMPAÑIA Minera de Chayanta y P a r i a . 
Memoria presentada por el Delegado del 
Consejo Directivo provisorio á la p r i m e r a 
Junta General de Accionistas, á 18 de marzo 
dç 1877. Acta de dicha Junta General y K e -
solucionea y Circular del Consejo Directivo 
electo. Sucre. Tipografia del Progreso. C a l l e 
del Banco. 187Í, 

4.°; 16. 
90 COMPENDIO de geometría industrial ex­

tractado para los colegios de artes y escuelas 
primarias de Bolivia por el ciudadano E v a ­
risto Reyes, profesor do artes mecánicas. Se­
gunda edición mejorada en su texto.y aumen­
tada con varias figuras. Paris Imprenta de 
L . Martinet, rue Mignou, 2. 1855 

8.': V I H , 62, 12 láminas con figuras. 

91 COMPENDIO do gramática francesa re­
dactado para Ja mejor instrucción de la j ü -
veutud por R. M. profesor de este idioma e n 
el Colegio de Pichincha de la esclarecida y 
opulenta ciudad de Potosí, conforme á las 
decisiones de la Academia Francesa, Ol l en­
dorff, Torrecilla, Chantreau, Bordas, D u p i n , 
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Poitevin etc. Primera Eutrega. Sucre. 1858. 
4.°; 110, V I I I de prólogo y dedicatoria. 
E i autores E I C A K D O MENDOZA. 

92 C O M P I L A C I O N de varios decretos supre­
mos espedidos en la actual Administración. 
(Publicación oficial) L a Paz, Agosto 28 de 
1877. Imprenta de «El Progreso» de Calisto 
Viscarra Hernandez. 

4.°; 23 . 
* E 8 el mímero 3603 del Primer Suplemento á lá 

Biblioteca Boliviana. 

93 C O M P I L A C I O N de varios Decretos Su­
premos espedidos en la actual administración. 
Edición con notas y aclaraciones. Sucre, Oc­
tubre 28 de 1877. Tipografia de la Libertad 
calle del Gran Poder N.° 57. 

8."; 17. 

94 C O N S T I T U C I O N Política dela Monarquia 
Espafiola, promulgada en Cádiz á 19 de 
Marzo de 1812. Reimpresa eu la Imprenta 
Nacional de Piferrer, Barcelona, aflo de 
1820. 

12.°; 134, 2 de índice, 1 de errata. 
*De orden de Laeerna rigió en el Alto-Peni, donde 

se alzó contra ella él general Olafieta. 
96 C O N S T I T U C I O N Política de la República 
Boliviana sancionada por el Congreso Jene-
ral Constituyente de 1839. Reimpresa por 
órden del Gobierno en 1849. Imprenta Pa- : 
celia. 

i . " menor; 44. 
Tapa vifieteada con escudo, donde se lee: «Bepií-



blièft Boliviana». Edición original es el número 767 
de la Biblioteca Boliviana. 

96 CONSTITUCION Política de la República 
Boliviana Sancionada por la Asamblea Gene­
ral Constituyente de 1831. I reformada en 
algunos de sus artículos, con arreglo á ella 
misma, por el Congreso Nacional de 1834. 
Reimpresa de órden del Gobierno Supremo. 
Paz de Ayacueho. Imprenta del Colegio de 
Artes. 

4.'; 35. 
Con el gran escudo en la portada. Véase el núme­

ro 766 de la Biblioteca Boliviana el cual se refiere á 
la edición original. 

97 CONSTITUCION Política de la República 
Boliviana sancionada por la Convención 
Nacional reunida en 1851 Imprenta de 
Beecbe. 

Folio; 14. 
«República Boliviana» en el escudo. L a edición 

original coneta del número 771 de la Biblioteca Boli­
viana. 

98 C O N T E S T A C I O N á Lino Romay. Potosí, 
Noviembre de 1875. Tipografia del Progreso. 

i . - , 14. 
Suscrito por ISIDORO A R A M A Y O en 18 del mea. 

99 C O N T E S T A C I O N al alegato de bien pro­
bado presentado por D. Manuel Forchado en 
la causa que sigue con D. Joaquin de Acha­
val, por compra de unas minas. Buenos 
Aires: Imprenta Argentina, Calle de la Uni­
versidad número 37 1844. 

Folio menor; 35. 
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Eacrito del procurador B U K N A V K N T O R A G-ASCÓN, 
por D. Joaquín Achaval, contra D. Manuel José de 
Aedo, sobre minas; habiéndoae celebrado en Chu-
qulsfica el 24 de Abril de 1829 la primera escritura. 

100 C O N T E S T A C I O N al folleto titulado «Pa­
ralelo de dos autos prouuuciados por la Corte 
Suprema en dos causas de completo idóuticas 
en el fondo». Publicado por el Dr. José Mi­
guel Poveda en 14 de febrero del présente 
año. Sucre: 1874. Imprenta de la Libertad. 

i . - , 23. 
Ruiduso litigio entre parientes. Suscrito en Marzo 

SO, por CORNÉLIO N A V A . 

101 C O N T E S T A C I O N al «luforme» y <Ma­
nifiesto» publicados por la Juuta Muaieipal 
de Cliza. Torata, 1878. Imprenta del Pueblo. 

4.''; 16. 
Con escudo en portada de color y vtfieteada. 

Suscrita en Torata, 31 de Mayo, por F E U S P A S C A -
c í o P A Z . 

102 C O N T E S T A C I O N al libelo que el indí-
jena Manuel Jimenes dirije al público y al 
Supremo Gobierno. Cochabamba: 1866. T i ­
pografia de Gutierrez. 

4.°; 8. 
Suscrito en Noviembre 30 por E U S É B I O T U D E L A . 

103 C O N T E S T A C I O N del Ilustrísimo Señor 
Arzobispo de los Charcas á un oficio del M. 
I . S. Presidente de aquella Real Audiencia 
sobre las actuales alteraciones de la América 
del Sur. 

MS. de 6 páginas. 
Suscrito en L a Plata á 17 de Septiembre de 1810. 

Documento importante, en el que M o x ó , con la Ilua-
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tracíón qtie le era especial, dice á Nieto; «que no 
puede fulminar excomunión contra loa que ee dejen 
seducir por loa revolucionarios por cuanto á ello se 
opone el espíritu de la Iglesia Católica.» I debe ins­
cribirse aquí la existencia de este documento, por 
cuanto se lia escrito más de una vez que M o x ó le­
vantó la obligación del juramento á loe capitulados 
de Salta en 1812. 

104 CONVKNOION (La) Nacional en uso de 
las facultades de que se halla investida. De­
creta:— 

4.'; 8. 
Colofón: «Imprenta de Beeche y Compañía.» I m ­

presión de Sucre. 
Título segán el encabeitamiento. Contiene este 

cuaderno cuatro leyes sobre creación de fondos para 
la reforma militar, y un decreto de ejecución fecha 
8 de Junio de 1843. 

105 COPIA de laa dos representaciones de la 
Municipalidad de la ciudad de L a Plata con 
motivo de las violencias que sufrieron del 
presidente de ella, y una circular remitida á 
los cabildos de las demos provincias, acom­
pañados de aquellas. Observación preliminar 
apologética. Buenos Aires: Imprenta de M. 
J . Gandarillas y Socio. 

8/; 8. 
Sin portada. líaríaimo. E s una reclamación viril 

de cinco capitulares, suscrita en Luje, á 20 de No­
viembre de 1815, dirigida á P . José Rondeau, denun-
ciando las tropeHus cometidas por el Prepidente de 
La Plata Martín Rodríguez, por favorecer á D. Severo 
Mnlavia, íS quien violentamente nombró de teniente 
asesor del Gobierno, contra la oposición de nueve 
capitularea. 

*V'éase el contenido de las tres piezas que forman 
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este folleto en Z I N N Y , Bibliografía Histórica, pá­
gina 163. 

10G CORONA fúnebre del Dr. D. Pio Clavijo 
que falleció en esta ciudad el día 13 de Julio 
de 1863. Sucre. Imprenta Boliviana. 

8.°; 10. 
Necrología por M A N U E L MACKDONIO SALINAS, 

cuatro discursos y unoa versos. Clavijo era médico 
del Hospital y murió con fiebre tifoidea por con­
tagio. 

Í07 CORONA fúnebre del Jeueral Q.uintm 
Quevedo que falleció en Puno en 24 de 
agosto del presente año . Sucre. J876. Tipo-
gralia Colon. 

4.-, 24. m 

108 CUADROS de reducción de las antiguas 
medidas de peso, á las monedas del sistema 
métr ico decimal. Potosí . Tipografia del Pro­
greso, 1875. 

4.-, 44. 
Dedicatoria al principio; suscrito en Diciembre 2(5 

por J O S É B, LÓPEZ, 

109 C U A R T A entrega por José Palazzi: Co-
chabaniba, Agosto 10 de 1875. Imprenta de 
Gutierrez. 

4.°: 9. 
Suscrito en Agosto 7. Véase Episodios históricos. 

110 C U E N T A corriente del Tesoro de Ins­
t rucción Pública, correspoiuHento á la jes-
tion de 1877, fenecida en 28 de febrero del 
presento aüo. Cochabamba, marzo l . " de 
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1878. Cochabamba: 1878. Imprenta de Adria-
zola. 

Folio; 9. 
Gran escudo en portada vifieteada. 

111 C U E S T I O N canónica del coro de Santa 
Cruz. Santa Cruz, Marzo 27 de 1879. Im­
prenta de Cayetano R. Daza. 

4.'¡ 12. 

112 C U E S T I O N de límites entre Chile y Bo­
livia examen del folleto publicado en Tacna 
por el doctor José Rosendo Gutierrez con el 
título de iConvencion Lindsay-Corral» por 
Juan Mariano Mugia. Sucre, Abr i l 17 de 
1873. Imprenta de Pedro España—arrendada. 

Folio; 18. * 
Suscrito en Noviembre 8 de 1872. 

• E s el número 3596 del Pn'wwr Suplemento á la B i -
bliottca Boliviana. 

113 C U E S T I O N de Vandiola. Cochabamba, 
Junio 7 de 1857. Tipografia de Quevedo 
y O* 

Folio á dos columnas; 6. 
Suscrito por M I G U E L MÉNDEZ. Véase el nómero 

1688 en la Biblioteca Boliviana. 
114 C U E S T I O N Esmoraca. Sucre, enero de 

1879. Tipografia del Progreso. Calle del Ban­
co N * 22. 

4.V 86. 
Suscrito en Tupiza, Octubre de 1878, por S E V E R O 

M E N D I B I L D E ÀLARCÚN, 

115 CUESTIONHuanchaca. Decision, en pri­
mera y segunda instancia, del juicio seguido 
por el Sr. Adolfo Durrels, por sí y por los 
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demás acreedores de «Aramayo Hermanos», 
con el Sr. Mariano Ipifia, sobre falsedad y 
nulidad de una escritura de trasferencia simu­
lada en tres acciones en la empresa Huan-
chaca, hecha por Don Avelino Aramayo á 
favor de aquél. Potosí, Setiembre de 1876. 
Tipografia del Progreso. 

i . - , I I , 44. 

116 C U E S T I O N Huanchaca entre el doctor 
Mariano Ipifia y el doctor Aniceto Arce. Su­
cre. Imprenta de Lopez. 

Folio; 6. 
Suscribe A N I C E T O - A R C E á 9 de Agosto de 1858. 

Agregado al ejemplar el auelto «Al Público», suscrito 
por el mismo en Potos í á 30 de Abri l del mismo 
Bfío, eetsmpado en la Imprenta Púb l i ca de Castillo. 

117 C U E S T I O N jurídica. Causa faliada por 
la Suprema Corte de Justicia, contra los reos 
Serjio Novajas y Felís (s ic) Garnica por ase­
sinato cometido en la persona de Felipe Za-
coneta. Sucre, Enero de 1878. Imprenta de 
Pedro España. 

4.°; 21, uua de preámbulo. 
Suscribe como abogado BELISÁRIO L O Z A á 1.° do 

Enero de 1878; precede la vista fiscal y finaliza el 
auto supremo. Con emblema de la justicia montada 
en un león calvo. Véase el número 1106 de la B i ~ 
blioteca Eolmana-

118 C U E S T I O N jurídica. L a estaca—mina 
del Estado. Folleto 3." Sucre, Octubre 31 de 
1872. Tipografia Bolivia. 

4.•; 16. 
Suscribe como abogado B E L I S Á R I O L O Z A ; precede 

la vista fiscal y finaliza el auto supremo. 



119 C U E S T I O N jurídica sobre retracto e * J t r ® 
el subastador Juan Ari y la retrayente r^?-er" 
cedea Rodriguez. Potosí, abril de 1875. -1 i p 0 " 
grafía del Progreso. 

4 ° ; 42. 
Suscrito en Abril porSfiVKRO FERNANDEZ A l - O i s r s o . 

120 C U E S T I O N Peaje ó bien un p a r a l e l o d e 
los rematadores Aillon y Pizarra (s ic) . 

Folio; 7, cuatro de rlocn?nentoa. 
Buncrito en Potosí á 24 de Junio de 1 8 6 3 p o r 

AUGUSTO LUIS LOUP. Defensa deJacobo ¡ \ i l \ á a c o n ­
tra Francisco Pizarro. 

121 C U E S T I O N posesoria (La). Sres. J . A . 
Moreno y C.» y Lama y C.» sobre l a v e t a 
«San Pedro» de 2." Caracoles ante la o p i n i o n 
pública. Valparaiso. Imprenta del M e r c u r i o 
de Tornero y Letelier. 1873. 

4."; 28. 
Con epígrafe. E l liltimo auto ea dado en O a l a m a 

en Diciembre (trie 1872. 

122 C U E S T I O N Todoeu. Potosí, agosto l O 
de 187Õ. Tipogralia del Progreso. Cal le O l i u -
quisjiea N." 70. 

Folio; 6. 
SimcrHa en Tupiza oa Julio 2íi de 1870 por F R A N — 

Ciíoo AKUAV,!. Véanse los núnieros 1Õ0C v 3 8 9 1 d e 
la Biblioteca Baliviana. 

123 C U E S T I O N E S do Colcpioeliacn a n t e l a 
ley y la opinion pública. Sucre, S e t i e m b r e 
23 do 1873. Impronta de Pedro E s p a t t a , 
arrendnda. 

4.-; 48. 
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«(Primera entrega)» dice al final, y auscribe M A R ­
TÍN C A S T R O . 

124 CURSO de Derecho Natural ó de Filoso­
fía del Derecho formado coa arrreglo al 
estado de esta ciencia en Alemania por 
H . Ahrens. Reimpreso en Sucre Año de 
1875. Imprenta de la Libertad. 

8.°; 231, X X X de introducción. 

125 CURSO elemental de agriculturas 
8."; 60, I I de índice. 
S'm portada ni designaciones. 

126 C H A N T I L L O N de las mentiras y calum­
nias del Fa lso—Theo—Filan t róp ico y sus 
satélites. 

Folio menor; 4. 
Pliego sin paginación, publicado en la imprenta 

de los Expósi tos y ausento al final: D E V E R D A D E S . 
Importante documento en defensa de loa patriotas 
del Al to -Perú y acre censura á Pueyrredón, l la­
mando novela el parte que dió de su retirada con loe 
caudales de Potosí . Interesa á la historia de Chu-
quisaca y de Bolivia y se cita á. Antesaha, Camargo, 
Padilla, Angulo, Pinelo, Arce etc. Probable data: 
1820. 

*Este impreso, perteneciente á la sección de suel­
tos, tienede particular que no está inscrito porZisNY 
en su Bibliografia Histórica de las Provincias Unidas 
(Buenos Aires, 1875, un vol., 4.° de 476 + X I I I + V) . 

127 D . E N R I Q U E Schuhkrafft puesto en Ex­
hibición pública. L a Paz, 1869. Imprenta 
P a c e ñ a administrada por Francisco Arzadum. 
Calle del Rec reo—Número 208, 

Folio menor; 12. 
Con epígrafe. Suscrito en Enero 6 por TEODOMIRO 

C A M A C H O . E l folleto 1314 de la Biblioteca Boliviana 
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es reíeronto al mismo naunto. Violento folleto con­
tra Schuhkrafft, concuñado de C A M A C H O , sobre dea-
lindo entre las flncae de Ciencgani y Tiqiiimpaya, 
propiedades que pertenecieron al acaudalado F r a n ­
cisco Sorzano en L a Paz-

*fÍ8 el folleto 9679 del Primer Stiplemmto á la 
Biblioteca Boliviana. 

128 D A T O S para la bibliografía boliviana 
por Ricardo Ugarte. La Paz: 1878. Imprenta 
de cl,a Libertad»—do Ezequiel Arzadum. 

i . ' ; una, 18 en las que cuatro eon especie de pró­
logo por J . K. Gutiérrez, con más una carta cáustica 
& Jenaro Sanginós. 

129 D E L A P U B L I C I D A D por Bentham. 
8.»Í23. 
«Imprenta del Veinticinco de Mayo. Ohuquisaca 

Julio 28 de 1837> a! final. Carece do portada y lleva 
tapa en blanco. 

130 D E F E N S A del ciudadano José Calisto 
YaQez. Sucre, 1861. Imprenta Boliviana. 

4.°; 5. 
Suacriia en Tupiza el 19 de Octubre. 

131 D E F E N S A del coronel Mariano Melga­
rejo. Cocímbamba, Marzo 31 de 1858. Tipo­
grafía de Quevedo. 

i . * ; 10. 
Portada vifíeteada, sin tapa posterior. Suscrito: 

E L CAÍ-ITAN CAMILO E . E S T R U C H . Ba un escrito 
presentado por ésto en defensa de Melgarejo, quien 
era juzgado por sedicioso. 

132 D E F E N S A del Doctor Isidoro Villafani. 
ProQiinciada ante la Sala Criminal del Tri­
bunal do Partido, en un debate contra aquel 
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por Placido Orosco. Cochabaraba enero 1.° 
de Í8G3, Tipografia de Gutierrrez. 

•í.'; 13. 
E l ejomplar no tieno portada ni pie de imprenta; 

parece eer que está trunco. 

133 DEFENSA del doctor Luis Vilar (t ie) 
anta el juzgado imparcial y justiciero do la 
Opinion pública. Sucre, Julio 6 de 1875. 
Imprenta de la Libertad. 

4.': 86. 
Suscribe como abogado en Abril BARTOLOMÉ 

An.LóN; n! final, el anto atipremo. 

134 D E F E N S A del jóven D. Rafael Sainz, 
contra los ataques personales del Dr. Lucas 
M. de la Tapia, y los procedimientos judicia­
les que se han seguido. Undécima publica* 
cion Examen y refutación da la sentencia 
pronunciada por el Segundo Tribunal del 
Partido de Cochabamba en 11 de Diciembre 
último, contra el jóven ausente D. Rtifael 
Sainz. Cochabamba, enero de 1870. Tipogra­
fia de Gutierrez. 

8..; 14. 
Con epígrafe. 
*ta existencia del presente folleto viene á recti­

ficar la equivocación en que incurrió ia nota puesta 
en la Biblioteca Boliviana A la pieza 1098. 

136 D E F E N S A del jóven Rafael J . Sainz 
contra los procedimientos oficiales del Minis­
terio Público. Nuevas persecuciones. Cocha-
bamba, Agosto de 1873. Imprenta de Gutie­
rrez. Calle del Teatro. N." 26. 

4.•; 29. 



Con epígrafe dfl Beccaria y suscrita á 18 del mes 
por el procurador M A N U E L MARÍA T O R R I C O ARDAYA. 
Ea el número 13, probablemente, de la eerie de fo­
lletos que 89 publicaron en la célebre cuest ión sobre 
IR muerte del hijo de Lucas Mendoza de la Tapia. 

136 DEFJNICI0NI3S de los principales tér­
minos del Derecho Administrativo. 

i .'; 4. 
Ejemplar al parecer tranco ó bien iuconclusa im­

presión. Sin portada ni designaciones. 

137 D E F I N I C I O N E S do los principales tér­
minos del Código Mercantil. 

i . ' ; 4: 
Sin designaciones como que carece de portada y 

do «ftn» 6 bigote (le remnte. Acaso ejemplar trunco, 
ó bien Impresión inconclusa. 

138 D E F I N I C I O N E S y reglas de retórica 
compiladas por el profesor de Literatura y 
Fundamentos do Religion del Colejio Nacio­
nal de Junin. Pora el estudio de los alumnos 
de la segunda clase. 1." entrega. Sucre junio 
1867. Tipografia del Progreso, 

8:; 32. 
E l citado profesor era S A N T I A G O V A C A GOZMÁN. 

139 D E F I N I C I O N E S principales de filosoBa, 
arregladas y redactadas por Saturnino Ca­
rrasco. Sucre. 1874. Impronta de la Libertad. 

i . - , 15. 
Suscrito en Septiembre 1.° Curioso por cuanto 

denota la tendencia á la superficialidad de los es­
tudios. 

140 D E S C R I P C I O N de la nueva Provincia 
do Otuquia on Bolivia. Segunda edición co-
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rregidft y aumeniatk por Maurícia (SÍC) Bacli, 
Secretario <ie la misma Provincia, con per­
miso del empresario. Año de 1842. Buenos 
Aires: Imprenta Argon ti mi, calle de la Uni­
versidad número 37. 1843. 

Folio; 25,.mm <ie erratna y un mapa. 
La mimeracióii se cuenta tleml* la portada. 
*Véanst; en v\ Primer Sapltmenlo á la Biblioteca 

Boliviana !o* minioroH 33-1-1 y 3845. 

141 DEVOCION ni dulcísimo nombre de Je­
sus para rezar todos los jueves del año . Tri­
sa] io á la Santísima Trinidad y el miserere 
parafraseado en décimits castellanas. Reim­
preso. Sucre Tipografía del Progreso. Calle 
del Banco. 187.5. 

8/; 24. 

142 D I A R I O del viaje fluvial del padre Fray 
Jesualdo Maccheti -misionero del Colejio de 
La Paz, desde San Buenaventura y Reyes 
basta el Atlántico en 1869. Imprenta de '[El 
Siglo Indus t r ia l» . 

4.'; 80. 
Importante documeuto. 
• E s la pieza 3581 del Primer Suplemento á la B i ­

blioteca Èoliviana. 

143 D I C T A M E N del Dr . l )n . Felipe Antonio 
de Iriarte sobre la obra intitulada Inconve­
nientes del Celibato de los Clérigos. Buenos 
Aires: Imprenta de la Independencia. 1817. 

4.«¡ 30, una. 
E n la tapa posterior se leo: «Aviso, 8e van á im­

primir también los doa Oficios del Provisor y Go-
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bemfldor de este Obispado, (¡ae dieron mérito « la 
consulta.» 

"Al pie do IB página 28 se leo esta nota do la edi­
ción; «El desnaturalizado clérigo García, natural de 
Córdoba, mejor conocido por pólvora-fina, dijo la 
oración fúnebre, en la catedrnl d« Cljarctin, de D- Vi­
cente Nieto. Sin hablar nada de m héroe, ejiUlicíln-
donoa de herejes por activa y pasiva, o! Mimonero 
CUÍCO esforzó su delicada elocuencia para pcrmiatlir 
que nuestra revolución no babia tenido mas objeto, 

¡que In ruína de la religion y el libertinaje do cos-
lunibre8.> 

144 D I R E C T O K I U M . Ad rectum. D i v i n i offi-. 
OÜ-persolutioriom suistfirunque celebracio 
nem, juxtarubricns etc. S. R. C.decreta oidi-
nnitin). Quod Venerabili Clero huyus Archi-
diosseceaeos offet Rupertus de ia Llosa, in 
metropolitana Ecclesia Platensi cooremonia-
rum Magister. Qum aprobatione et permissu 
ordinarii. Proanno Domini. 1871. I n Typo-
grafise Boliviauí». 

8.'; 49, una. 
DedktttorfR á Nnealm Kefiora do! Cnrnicji. 

145 M K E Ü T O M U M pro anno Domini 1809. 
Ad horaa canónicas persolvendas et sacro-
santinti raisa) sacrificium celebrandura juxta 
R . S. R. B. D» Decreta á S. R. C. emanate, 
Pro omnibus D. D. Eccles. Civit. &.a Diaecet^ 
de Charcas Dispositum á Magistro Ceremo-" 
niarum, ejusdem Metropolitam. E d . Sdpe-
riori permisu. In civitatre Bonajrensi. Apud 
Typographiam Regiam Parvulorum. 

S.'; SO. 
Empieza la foliación desde la portada. 
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146 DISCURSO del ciudadano Benedicto Me-
dinaceli (1). 

Folio; 32, empezando desdo la páginn '¿l. 
Fechado en Omro, Mayo 5 <!o 18(i4. Es continua­

ción de la Protesta del Pueblo Omrefto con motivo 
del ultraje iníerido al Perá diclio año por la Kstciin-
dra Fspaflola. Véase el námero 2840 de La Biblioteca 
Boliviana. 

*Fué una omisión de esta última, y lo lia atdo tam­
bién del Primer Suplemento, el no haber inscrito el 
presente folleto, que existo de antiguo en la colec­
ción de la Biblioteca Boliviana (P, 15, X V ; 60, X I ) 
del señor René-Moreno. 

L a ilamada (1), del encabezamiento, dice al pie 
de la página 2! y primera del folleto, entre otras 
cosas: que este discurso fué i m pro viu ado en el co­
mício dei 5 de Muyo, y que, si bien Ion vocaliioa de 
la improvieacióii ban podido parala imprenta mu­
darse, no así li« habido alteración en los pensamien­
tos etc. 

147 D I S C U R S O leido por el socio Bartolomé 
Aillon en la sesión pública de la Sociedad 
Literaria «Sacre» que tuvo lugar en el salon 
legislativo de esta Capital, la noche del 16 de 
Marzo último. Sucre, Mayo 1.° de 1879. Ti­
pografia de la Libertad. 

8.*; 34, U por Belisário Loza Santa Omz. 

148 D I S C U R S O pronunciado en la sesión de 
las Cortes del dia 16 de enero de 1814 por 
el Señor Diputado D . Mariauo Rodríguez 

•¡Olmedo, con motivo de presentarse al Sobe­
rano Cougreso la medalla, que á nombre de 
su provincia de Charcas, ofreció acuñar en 
perpétua memoria del glorioso triunfo con­
seguido en loa campos de Vitoria el 21 de 
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junio de 1813, y en testimonio de la g r a t i t u d 
española al Lord Wellington, d e s p u é s a e 
Ciudad-Rodrigo, con ía contestíieion del S e f í o r 
Presidente, copiado del Diario delas C o r t e s 
de Madrid. Impronta de Ibarra. 1814. 

4:."; 5 ein foliación. 
* E n ¡jeaión de Junio 13 de 1813RODRÍGUEZ O L M E ­

DO pidió d laa Corte?, á virtud de especial/simo e n ­
cargo de sus comitentes, pidió con encarecidos t é * -
minos, que se rebajara á un tres por ciento el r é d i t o 
del cinco, que se pagaba por razón de todo ceneo e n 
las provincias del virreioaío- Pasó eete negocio á 
comisión indefinidamente. 

149 D I S C U R S O pronunciado por el. Prefecto 
<M Departauaeuto de Chuquisaca doctor F e ­
lipe Ipifla ante la Corte Suprema de J u s t i c i a 
al promulgarse la Constitución Política d e l 
Estado. Sucre. Tipografia Colon—arrendad». 
1878. 

J - ' : 12-
A 21 de Marzo. 

160 D I S C U R S O toenuto a los progresos de i a 
ciencia, pronunciado anío la Sociedad «Cor­
tés» el 9 de Diciembre de 1877, por el fiscal 
del distrito de Potosí Manuel María J o r d á n . 
(Dedicado á su esposa Señora Leonor S a i n z 
de Jordan, en especial el párrafo V I , de « l a 
mujer»). Potosí, febrero 1." de 1878. T i p o ­
grafia Municipal. 

i . ' ; 16. 

151 DOCTRINAcristianatraducidaenaymara . 
Por D. Francisco Cipriano Sardón, C a r a 
propio de Ja Matris de San Pedro de la V i l l a 



BlIÍIiIOTKOA BOLIVIANA 57 

de Juti . Año de 3836. Faz de Áyacucho 
Imprenta del Colejio de Artes. 

8.°; iloa de dedicatoria, 15, una de ei ratfle. 
^ E l presente mímero ee refiere á uu ejemplar per­

fecto de la pieza un tanto descabalada que figura en 
la Bibliottca Boliviana con el número 1278. 

152 DOCTRINA i verdad ó sea Ant í tes is del 
folleto titulado «La doctrina del Pueb lo» . Por 
Miguel Taborga. Ed ic ión del Cruzado. Sucre 
1871. Imprenta de Pedro España . 

8.°; 112, VX de introducción. 
*Iiiconc¡U80. 

153 DOCUMENTOS relativosal Ferro-Carril 
de Mejillones. L i m a . T ip . de la tPat r ia» , 
Calle de Zárate N.0175. Por Benigno Ante­
zana. 1875. 

4.°; 28-
Suscrito en Valparaíso, Enero 2, por C A R L O S 

W A T S O N . 

154 DOCUMENTOS tomados del Redactor 
de las Sesiones de la Convención Nacional 
Proyecto. 

4.°; 8. 
Colofón: «Paz de Ayacucho.—Julio de 1848.> 
Título conforme al ençabezamiento. Contiene tres 

proyectos y una ley sobre premios y recompensas 
al vencedor de Inga vi, general José Ball ívián, «hijo 
primojónito de la hija del Gran Bolívar», como dice 
uno de los proyectos; contiene la ley á este respecto 
sancionada el 22 de Mayo de 1843 para que se cuel­
gue la espada del vencedor en la sala de sesiones, y 
contiene la ley y la correspondiente aceptación del 
nombramiento de capitán general etc. AI final se lee: 
cTantos honoree, tantos premios, han quedado redu­
cidos auna espada colgada en la sala de sesiones. ¡La 
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misma columna de Ingavi deiribada... convertida 
en polvo.. .!» 

" Y ¿qué mÁB honor y 'recompensa positivos que 
haber Bído presidente absoluto do la República du­
rante seis afioB? O se pretendía qno ni esto quedara 
alguna vez reducido á polvo? Bien derribada la co­
lumna de Ingavi, bien derribada, si el vencedor no 
supo sacar para Bolivia todaa las consecuencias quo 
entrañaba el triunfo campal de Ingavi. 

165 DOS PALABRAS sobre )a cuest ión tra­
bajo de Jas suecesivas (s ic) de San Nicolas,. 
Potosí . 1869. Tipografia del Progreso. 

4.°; 24. 
Deade la página 11, doemnentos. Suscrito en Sep­

tiembre 2 í por J U A N J O S É GUZMÁN. 

166 DOS VOTOS en ta cuestión Atocha. Su-
ere. Agosto. Tipografia del progreso. Calle del 
Banco N.0 22. 1877. 

4/; :ny 
Contiene el voto particular del presidente de la 

Corte de OrurofSoRiA G A L V A R R O y la vista del fis­
cal general L U C A S P A L A C I O S , euecrita en Sucre Á 24 
de Agosto. 

lf>7 E J É R C I T O Boliviano. Manual para loa 
tí. S. Jefes y Oficiales de Ja 5.R Division. 
1. ft parte. (Trascripción reservada). Potosí, 
mayo do 1879. Tipografia Municipal. 

4.° menor; 6-
E n la segunda portada dicel «República Boliviana». 

168 E J É R C I T O Boliviano. Manual para los 
S. S. Jefes i Oficiales de la 5.a Division. 
2. a parte. (Trascripción reservada) Potosí, 
mayo de 1879. Tipografia Municipal. 

4.-; 52. 
Con portada genuma y tapa impresa. 
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159 E I J E M K N T A logicfo F. Laurenti i Altieri, 
luplfitciisi tipografia Anno M D C G G X X X V I I I . 

1 °; 26. 
160 E L E M E N T A plilosopite (sic) moralis. I n 
platensitipograpiiia. A n n o M D C C O X X X V I I I . 

4.-, 28. 

161 E L E M E N T O S de filosofia escritos en ita­
liano por el Baron Pascual Gaüupp i , tradu­
cidos al español por Manuel Joaé Cortés. 
Valparaiso: Imprenta del Mercurio, calle de 
la Aduana, N » 22 y 24. Abr i l de 1852. Por 
S. Tornero y C*—Editores. 

2 voíúnienes 4.° 
T O M O P K I M E R O . Páginas'. X d« prólogo ausento 

porot trmhictor en Sucre, Enero (le 5848, 11 A 270. 
— T O M O SIÍGUNDO. Páginas: 338, una de notas, una 
índice. 

162 ELOJIOS á la Santísima Vi r j en Maria 
Nuestra Señora. Dispuestos en forma de t r i -
sajio. Por u n Padre de la Congregación del 
Oratorio de Liraa. Nuevamente ilustrado por 
su mismo autor. Reimpreso en Sucre. I m ­
prenta de Beeehe. 1856. 

8.°; 16 incluso portada. 
E a la segunda reimpresión del número 1373 de la 

BiblioUca Boliviana. 

163 E N C I C L O P E D I A Hispano - Americana. 
Manual de geografía y estadística del Alto 
P e r ú ó Bolivia por D. Baldomero Menen-
dea, gobernador de provincia, cesante, y ex-
catedritico de Geografia é Historia en el 
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Seminario de Vergara. Paris Librer ía de 
Rosa y Bouret. 1860 

8.°; X I , 323. 

164 (EPISODIOS de la historia de Bolivia). 
Una sorpresa en Caigüasí por Belisário Loza 
Santa Cruz. Al doctor Fulgencio Arce. Sucre, 
Noviembre de 1878. Imprenta de Pedro 
España . 

4.'; 10. 

165 EPISODIOS Históricos Con temporáneos 
de Bolivia.. . í e r c e r a Entrega. Cochabaraba, 
1874. Imprenta de Gutierrez. 

4.°; 26. 
Con epígrafes. 
•En la pieza 3Õ99 del Primer Suplemento á la B i ­

blioteca Boliviana; pero dicha pieza conata de 68 pá~ 
ÍÍÍHHH y ealii suscrita á 9 de Noviembre por JOSÉ 
I'AJ.A/.ZJ. La pieza 1409 de la. Biblioteca Boliviana dice, 
«Primera entrega» en la portada. Lo que permite 
pensar que Pahmi «entregó»al público otro cuader­
no uiila. í'or aquí «o ve cuán errada anduvo aquella 
nota, puesta A la referida pieza 1409, cuando decía: 
«Calló el autor por fin en el asunto». E s fama que el 
autor ha hablado y escrito inagotablemente sobre 
mn querellas con el fisco. Había sido contratado por 
¿ate para pluntificar en Cochabamba una quinta-
inodelo etc. 

166 ESCÁNDALOS (Los) de algunos miem­
bros del Cuerpo Capitular de Santa Cruz. 
Santa Cruz, febrero 10 de 1866. Imprenta 
del Estado. 

Folio; Ifi. 
Suscrito en febrero 8 por PÉDRO MANUEL SILVA. 

Va al final la certificación de autenticidad de todos 
los documentos que contiene deade 
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Rina, por cl Notario mayor de la Onriíi EeleaiAatica 
Manuel Kicasio Pérez. 

Deán, Marco* Coaio; Canónigo de Merced, Fran­
cisco Arriazu; Penitenciario, Ramón Rodríguez; Juez 
y Prebendado Francisco l lamón Sahlafia, descono­
cieron la autoridad del Vicario Capitular de la D i ó -
ceaia José Ramón Siiárex, solicitaron BU destitución 
del Gobierno, y por HÍ nombraron de Vicario Capi­
tular ai penitenciario J . II. Rodríguez; loque produjo 
el segundo cisma habido en la iglesia de Sauta Cruz, 
del cual resultaron declarados los disidentes ipso 
facto privados del oflcio y beneficio con todas ias 
censuras canónicas y penas eclesiásticaa. 

167 E S C R I T O de alegato de buena prueba. 
Presentado por e l ' Procurador de número 
José Leandro de la Rocha á nombre y en 
representación del Concejo Municipal. E n el 
juicio iniciado contra el Banco Nacional por 
cantidad de pesos. B. B. Cochabamba. Octu­
bre—1877. Imprenta del Siglo. 

4.°; 17. 
Suscribe como abogado BENJAMÍN C A R R A S C O en 

Agosto. 

168 E S C R I T O de espresion de agravios pre­
sentado ante la Corte Superior de este dis­
trito judicial en el juicio seguido por 1). Juan 
José y D. Samuel Campero contra D.a Gri-
manesa Estensoro de Reyes, sobre !a propie­
dad de los terrenos de Erquis, pertenecientes 
al marquezado del Tojo. Sucre, 1877.Tipo­
grafia Colon. 

4.°; 19. 
Advertencia a l principio y vista flacal ai pie. Sus­

cribe como abogado, en Febrero 12, _BÁRTOLOM4 
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169 E S C R I T O presentado ante el Sr. juez de 
partido, por el procurador Manuel Larrea, á 
nombre del Sr. Dr. Manuel Borda, en el jui­
cio que contra este ha instaurado el cura de 
Morochata Sr. José Luisaga, sobre nulidad 
del juicio ejecutivo fenecido, que siguió con­
tra ¡a testamentaria del Sr. Cura Pedro Re­
yes Dorado representada por este. Cocha-
bamba. 1879. Imprenta de <E1 Hera ldo . 

Folio; 14, una do lutroducción con tres epígrafes 
latinos. 

Suscrito por el aludido procurador y por E N R I Q U E 
BORDA en 14 de Abril. 

170 E S C K I T O presentado al Supremo Tribu­
nal de Casación por parte del Monasterio de 
Carmelitas de Cochabamba, en el recurso de 
nulidad interpuesto por los Lósanos y Osi-
nagaa en el juicio sobre la validez del testa­
mento del prebendado Sr. Melchor de los 
Eeyes Osinaga. Sucre, setiembre de 1875. 
Tipografia del Progreso Calle del Banco. 

4.•; 20. 
Suscrito eu Agosto 28 como abogado por M. D . 

MHDJNA. 

171 E S C R I T O que el defensor del Jeneral 
Pedro Albarez Condarco sometió para que 
tuviera presente en la Corte Suprema á 
tiempo de la resolución de la causa. Aflo de 
1851. Imprenta de Beeche y Compaflia. Ad­
ministrada por D. Froilan Labarden. 

24. 
MANUKI, E S C O B A R suscribe como abogado. 

172 E S P O S I C I O N de agravios que en grado 
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de súplica presenta á su S. R. la Superior 
Corte de Justicia del Distrito de Gochabamba, 
el procurador José Gabriel Terrèroa apode­
rado de el ciudadano Serapio Ortiz eu la 
causa civil suscrita por Don Manuel Ayala, 
administrador del monasterio del Carmen de 
la ciudad de Potosí, sobre el derecho á la 
mina Arenas. Sucre, Imprenta Pública de 
Castillo. Noviembre 4 de 1846. 

21. 
Suscribe como abogado M A N U E L MACEDÓNIO SA-

LINAS. 

173 E S P O S I C I O N dei Administrador dei Te 
soro Público de Potosí. Año de 1861. Im 
prenta Republicana. 

Folio menor; 8. 
Suscrita por J U A N M A N U E L B A S A B E Ã 26 de 

Agosto. 

174 E S P O S I C I O N jurídica que el abogado de 
la causa hace ante la Corte Suprema de Jus­
ticia en el juicio criminal seguido contra Me-
liton Daza Cuellar, Melchora Blanco y el do­
méstico de aquel Mariano Delgadillo Pinto 
sobre robo de 5,000 pesos de la propiedad de 
Petrona Elizalde. Sucre, Enero de 1876. 
Imprenta de la Libertad. 

i,-, 20. 

175 E S P O S I C I O N que ante el Supremo Go­
bierno hace el General Celedonio Avila. Ta­
nja. Agosto 15 de 1875. Imprenta de la ju­
ventud de José M. del Carpio. 

14. 
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176 ESPOSIOION que hace Domingo de 
Oro, con motivo de ciertas palabras de ua 
documento peruano. 1847. Paz de Ayacu-
clio: Imprenta de la Epoca. 

Folio; H á dos columnaa. 

177 ESPOSIOION que los vecinos, mineroa 
y comerciantes de Sucre dirijen al Sr. Pre­
sidente de la República li cerca de la subsis­
tencia de la ley de 8 de Octubre de 1872. 
Sucre, julio de 1876. Tipografia del Progre­
so. Calle del Banco. 

Folio; 8. 
Suscrita en Julio 28. 

178 E S P R E C I O N de agravios inferidos por 
el Juez 1" del partido, al cura Don José R. 
Luisaga en la causa que sigue contra Doa 
Manuel Borda, sobre reivindicación de una 
casa. B. B. Cochabamba Julio de 1879. Im­
prenta del Siglo. 

4.-; 44. 

179 E S T A DO (El). Tesis leída el 6 de agosto de 
1879 eu el salon del Cuerpo Legislativo, por 
el alumno del 4.° año de derecho y ciencias 
políticas en el «Instituto Libertad» Isaac D. 
Medina. Sucre, Agosto 31 de 1879. Imprenta 
de Pedro Espafia. 

4."; 28. 

180 E S T A T U T O S de la «Sociedad Literaria 
Sucre». Sucre. Tipografia Colon 1877. 

4.'; 12. 
Comprende el reglamento interior de la Sociedad 

con m á s el de k Comis ión de Teatro, 
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181 E S T A T U T O S de la Sociedad Minera 
Compañía Colquechaca. Sucre. Tipografia 
del Progreso calle del Banco N.0 22. 1878. 

4.-; 11. 
Portada genuína y tapa impresa. 

182 E S T A T U T O S de la sociedad minera 
Compafiia Huanchaca de Bolivia. Valparaiso. 
Impronta del Universo de G. Helfman, Calle 
de San Agustin, N." 39 D. 1877. 

4.",-14, una lista de accionistas. 
*Ea la pieza 31304 del PrÍMer Suplemento á la B i -

Uioteca Boliviana. 

183 E S T R A C T O de Principios Tácticos Mo­
dernos por el Teniente Coronel de Ejército 
Dr. Felipe Ravelo. Tacna, Noviembre 10 de 
1879. Imp. de «La Revista del Sur.» 

A.': m. 
Con esendo en la portada. 
*fís la pieza 3ti34 del Primey Suplemento à la b i ­

blioteca Boliviana-

184 E S T U D I O de historia nacional. L a cam­
paña do Huaqui 1811. Memoria leida en se­
sión pública de la Sociedad Literaria el 16 de 
marzo de 1879 por el socio de número 
Eduardo Subieta. Sucre, junio 13 de 1879. 
Tipografia del Cruzado. 

4.•; 29. 

185 E S T U D I O sobre el Trabajo. Traducido 
del francés para el estudio de la juventud 
boliviana por Avelino Aramayo. Pau. Im­
prenta de Vignancourt. J . Lalhengue, im-
preeor. 1878. . 

8.-; 370, una de índice , X V I de introducción. 
6 



186 ESTUDIOS históricos sobre la Kevolu-
cion Argentina. Belgrano y Güeraes. Por 
Bartolomé Mitre autor de la Historia de Bel­
grano. Buenos Aires. Imprenta del Comercio 
del Plata, Victoria 87. 1864. 

4."; 264, dos de índice. 
*J5a la pieza 356t del Primer Suplemento á ta b i ­

blioteca Boliviana. 

187 ESTUDIOS sobre el coloniaje en el Alto 
Pe rú Alonso de Alvarado corregidor de La 
Pax o Pueblo Nuevo por J. R. Gutiérrez 
Miembro correspondiente del Instituto histó­
rico y etnográfico del Brasil, do la sociedad 
geográfica Italiana y.de otras sociedades lite­
rarias. La Paz Imprenta de la Union Ameri­
cana—de César Sevilla, calle de Santa Teresa 
1873. 

4."; una, 18. 

188 E X A M E N del plan presentado á Jas Cor­
tes, para el reconocimiento de la indepen­
dencia de la América Española: escrito en 
francés por Air. dePradt, antiguo Arzobispo 
de Malinas. I traducido al castellano por un 
amigo de la felicidad americima. Burdens: 
Reimpreso en Santiago de Chile por D. M . 
A . Padilla. Imprenta do D. Estovan Valles, 
por Perez. Setiembre 1824. 

4/; 68, una de índice. 
*Ks referente A Padilla la pieza qne con número 

l õ del afio 1817, Junio G, inscribe Zinny en la pági­
na 195 de BU bibliografia Histórica de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 

189 EXPOSICION del Abogado de la causa 
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seguida por el Doctor José Miguel Poveda, 
contra los hijos y herederos de Dofia Casi­
mira Na™, hecha ante k Corto Suprema el 
d ia de la vista, Sucre, muyo 21 (la fecha ma­
nuscrita) de 187G. Tipografia del Progreso— 
Calle del Banco. 

4.-, 30. 
Suscrito por M. A T A L Í A VARGAS, 

190 E X P O S I C I O N de la parte de Don Juan 
Ruiz do Surznuo, manííeatando la injusticia 
é ilegalidad del auto pronunciado por la Cor­
t ó Suprema de Justicia de la Uopüblica, en 
l a causa seguida contra Doña Carmen liil-
bao por la obra nueva ó servidumbre de 
vista y desagüe de techos que ha impuesto 
sobre el callejón de la casa do aquel. Paz de 
Ayacucho. Marzo 24 de ISãõ. Imprenta de 
l a Opinion. 

4.", 0. 

191 E X P O S I C I O N del fiscal de partido de 
Santa Cru/,, en el juicio que se le sigue por 
querella del ilustrfsimo obispo de la diócesis. 
Santa Cruz Tipografía de Clmvezi liennfluo. 
Administrada por Miguel Ignacio Melgar. 
1876. 

4."; 20, una de prólogo. 
SuscritR por As'tiHL AI. XAMUKANA. 

192 E X P O S I C I O N (La) de los motivos <jue 
justifican porparte de Chile, la reivindicación 
del territorio comprendido entre ios paralelos 
23 y 24 latitud sur. Kefutacion por J . M. 
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Santivafiez. B. B. Cochabamba Imprenta del 
Siglo. 1879. 

4.\• 76, una de errataB. 
Desde la página 67 corre un Apéndice. 

193 E X P O S I C I O N de porte del Dr. D. Josá 
Miguel Poveda hecha ante la Corte Suprema 
en el pleito, que signe contra los herederos 
de Dolía Casimira Nava, sobre nulidad, por 
simulación, de unos contratos de compra­
venta y de devolución. Sucre, Marzo de 1876. 
Tipografia del Progreso. Calle del Banco. 

i . ' ; M . 
Suscrita por M. ATAI-ÍA VASCAS. 

194 E X P O S I C I O N en derecho que presenta 
don Benjamin Guzman, A nombre y con po­
der de los seflores Miguel Maria Aguirre, 
Cirilo Rodriguez y Mariano Solíz, en el juicio 
de despojo contra estos por don Manuel 
Sainz ante el juez instructor de la provincia 
del Chapare, sobre las aguas do la laguna de 
Guallntani y las vertientes Jatuinttimpuc y 
Jucbui-Ttirnpuc situadas en la estancia de 
Peile-coraprencion de Macaba. Cochabamba 
setiembre de 1878. Imprenta de Adriazola. 
Calle del Colejio Sucre, N.0 18. 

8.-; 17. 
Con un epígrafe latino. 

195 E X P O S I C I O N que hace el Dr. Dn. Ñapo-
' león B. Boneli á las Cámaras Constituciona­
les del afio 1857. Paz do Ayacucho. Imprenta 
de la Opinion. 

i . ' ; 8. 
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196 E X P O S I C I O N sobre un oi-ódito pendiente 
considerado segmi t i fuero interior de la con­
ciencia. Sucre noviembre 10 de 1375. Im­
prenta de l'edro Espafin. 

Folio; 8. 
Suacritn en 8 del mes por VRAXCIÜCO S I A V K D R A , 

Dotalilft pintor y epi'nltor. reclamando el pR|lo de m 
trabfi jo por la refección ilts lii iglesia de RftliU Clara 
por U'f años 1815 al 1817. Kate misino ea el autor de 
los grabados en tas «Curtas .Mexicanas.» En el fo­
lleto resalta la bondad de carácter del hombre. 

191 F A C U L T A D de Derecho. Materias del 
examen del cuarto año. Sucre, Setiembre de 
1861. Imprenta Boliviana. 

Folio; ti. 

198 FACULTÉ de ílroit de Paris. These pent 
L a licence. Paria. Imprimí par Charles No-
blet. Rue Soultlot, 18. 18M. 

8.'; 60. 
Suscrita por OCTAVIO SAN r.t CHUZ, boliviano edu- * 

cado en París. 
199 F A L S I F I C A C I O N do moneda. Sentencia 

preei pitada contra Don Julio Nava por el tribu­
nal de este partido, llefutncion hecha por Ma­
nuel Át&lia Vargas. 18i4.ImproutaMuiiicipal. 

4.'; 12. 
Suscrito en Potosí á 20 do Junio. 

200 F E R R O C A R R I L de Cobija. Lijeras ob­
servaciones contra el ferrocarril de Mejillones. 
Por el General R. I)u Bisson. Delicado del 
Litoral. Sucre, Octubre 17 de 1874. Imprenta 
de Pedro Espana. 

4.-; 18. 
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VéfiRe el niímero 1C,H de fa llibliotcca Boliviana. 
"Imprenta de la Libertad, reza en dicho número 

la portada, que es en lo demás igual en su título al 
arriba inscrito. 

201 F I E B R E aroaiilla. Su origen, causas, 
síntomas, tratamiento, etc. oto. por Daniel 
jSufiez del Prado Médico y Cirujano de la 
Facultad de Lima, premiado con una meda-
lia de oro por la Sociedad de Beneficencia por 
sus servicios eu ia epidemia dei 6"8. Lima. 
Imprenta Liberal Calle de San Marcelo N." 55. 
1870. 

4.-i 41. 

202 G E O G R A F I A política de Bolivia prece 
dida de un compendio de la Constitución del 
Estado y de ia historia nacional, desde el 
principio de Ja guerra de emaucipacion hasta 
e] presente. Por Octavio Moscoso. Opúsculo 
aprobado por e! Consejo de Instrucción y 
autorizado como testo de ensefianza en los 
Establecimientos del Distrito. Sucre, noviem­
bre de 1879. Tipografía Colon—arrendada. 

8 ÍIO, una de dedicatoria y otra de índice y 
erratas. 

"Es el mímero 3630 del Primer Suplemento á la 
Biblioteca Bolimana. 

203 G U I R N A L D A fúnebre á la memoria del 
Dr. Juan Encinas, párrroco de Oruro y vica­
rio foráneo del cercado y de la provincia de 
Paria, que' falleció el 17 de diciembre de 
1877. Sucre. Tipografia del Cruzado. 1878. 

i.-, 21: 

204 G U I R N A L D A fúnebre á la memoria del 
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joven Julio Kamallo. Sucre, Setiembre 25 de 
1879. Imprenta de Pedro España. 

4.»; 13. 

205 G U I R N A L D A fúnebre del contraalmi­
rante Miguel Grau y sus compañeros de he-
roismo y sacrificio. Sucre. Tipografia del 
Oruzado. Í879. 

4.", 25. 
20(1 GUIRNALDAfúnebredelCoronelIgnaeio 

Komero. Santa Cruz, octubre 1.» do 1877. 
4.°; uníi de soneto. 
Le falta la portada y ae ignora la designación ver. 

dadera. Trunco. 

207 H A C I E N D A (La) de Bolivia sus obliga­
ciones y sus recursos. Sucre, 1876. Imprenta 
de la Libertad. 

Folio; 2ñ. 
Suscrito en Agosto 31 por P A N T A L E Ó N D K L E N C E . 

208 H A M B R U N A (La) y la acción de la 
autoridad. Folleto dedicado al Honorable 
Concejo Departamental, por Isidoro Caba­
llero. (Jochabamba, abril de 1878. Imprenta 
de Arrazola. 

i.'; 22. 

209 H O M I L I A que en la solemne acción de 
gracias por los triunfos del exército real del 
Perú predicó el Iltmo. S. D. Benito Maria 
Moxó y de Francoli en su Santa Iglesia Me­
tropolitana de L a Plata el dia 5 de Julio de 
1812. Lima. Impreso en la casa de NiOos 
expósitos. Por D. Matias Saldaña. 

4.'; 19. 
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Contiene una nota at final. Importante documento1 
en el que se revela la existencia de sociedades se­
cretas que se formaron en el Atto-Perii pura favo­
recer su independencia. Se habla en él ile un ma-
nuecrito de un diputado ó plenipotenciario lierético 
y que fué quemado por mano de verdugo vn lit gran 
pfaza de Cfiuquiaaca á preeenciade tiulaa las corpo­
raciones, y se incita bajo de excomunión íiqueae pre­
sente cualquiera copia que se tuviere de éi. 

210 HOMKNAJE á la memoria dol ilustre 
pontífice Pio I X por el presbítero Dr. Do­
mingo Bastillo Dean de la Santa Iglesia Ca­
tedral Metropolitana de Bolivia. Sucre. 1878. 
Tipografia Colon—arrendada. 
* 4."; 19. 

*Efl la pieza 3606 del Primer Suplemento á la JBi-
hlioteca Boliviana. 

211 HOIiAS venturosas, en que eo levantó 
la grande obra de independencia; siendo el 
Agente para ello, el 0. Luis Manuel de T e ­
rrazas, natural do la ciudad de Cochabamba 
y educado eu esta corte de L a Plata. 

4.'; 7. 
Imprenta ClmquiBaqueña. Falta la portada e n el 

ejemplar. L a designación de la imprenta está ai fin. 
Lleva feclia de Agosto 13 de 1837. I mportante docu­
mento de la Eevolución del 25 de Mayo de 1809 en 
Chuquisaca y muy raro. 

212 I D E A jenoral de induljencia y de jtfbiío 
dispuesto por el presbítero Domingo Marti­
nez con ocaoion [sic) del jubileo del a ñ o 
santo. Potosí, 28 de Agosto de 1875. Tipo­
grafia del Progreso—Galle de Chuquisaca 
N.° 79. 

4.*; 15. 
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213 I L U S T R A C I O N (La) publica con la flor 
y nata de ta filantropía. Periódico dedicado 
á la sociedad theo filantrópica del Huen gusto. 
Que dirige, amasa y fomenta las nofandas 
toreas del nuevo frailo—Cirilo de Buenos 
Aires. El cual sera al mismo tiempo desper­
tador á la nueva usanza para los ciudadanos 
incautos que lo aplauden. Buenos Aires: 
Imprenta de Phocion. 1820. 

8.-; 22. 
Con epígrafe latino enchuR do ana lámina pn la 

que pe ven mi llama, un cerro, un íirhol y «1 sol aa-
Hendo de mi lago. 

Periódico escrito virnlentamente conlrn el pudro 
Castañeda, dffensor de Pneyrredón y Alvear, así 
como contra Funes, BU Historia y H partido f¡u« so 
proponía traer nn descend i i*n to los llorlninoa pa­
ra regir los dent¡not< de loe pueblo» amerf cftnoa, quo 
francamente se habían pronunciado por la rt'|nibliea 
democrática. Los emigrados alto-penmnon, cuyo 
número é inltuencias pesaban en la política del llío 
de la Plata, atacados por Castañeda cu mi periódico 
«El Despertador^ merecieron, como en la pieza nú­
mero 9 de estaa Adiciones, una defeiwa puesta m 
una llRinada A la página 13, la que trascribimos: 

«Llamar cholos á todos los pertiaima es lo mlnmo 
que llamar mulatos á lodo» los portefioft, porrpie hay 
mulatos aquí, como hay cholos en el P e n i KH ver­
dad que Ion hay cuino hay indios y otraa ea*titn: pero 
hay también españoles americanon, y de esta rauta 
son todos ó loa máa de los emigrado!): alminoa do 
ellos de easaa muy distinguida» y opulenta», donde 
ios portofíos, y entre ellos el que eacrfbe, hm reci­
bido «nxilioa, est imación y difilíiudon. Wptdo el 
fraile y sepa el Perrt que no hay tm porti'ño Henaatü 
y honrado que no ae arrebate do indignación al ver 
que se ¡nanita así la desgracia de ana hijo*. Y o no 
puedo tributaroB, amados compatriotas, elnO eite 
peqaefio tributo de mi gratitud: pero él será eterno. 
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Despreciad los aarcaaraoa de este jerífiulo desver­
gonzado: e) público 08 ama: el gobierno OH attende: 
y él no perdona nf á mi padre, como lo vereis muy 
en breve.» 

* E s enteramente Inexacto que el número é influen­
cia social de loa emigrados altopenianon pesaran 
en la política del Río de la Plata. Los m í n btiscabati 
allí trabajosamente la vida dieperaoe y win valimien­
to. Son eoiitndos los que se qucilaron en el país des­
pués de Ayacucbo. 

214 I N F O R M E del Prefecto i Comandante 
Genernl del Departamento. Potosí. 1879. 
Francisco Buitrago. 

Folio; 3(5. 
L a última pAgina repetida; debería se.r H'¡. lil ejem­

plar carece de portada, y contiene oncios y doca-
mentos relativos á la organización do la ó," Di­
vis ión. 

21.5 ÍNF0M1C eu derecho por el Doctor Do­
nato Vasquez, contestando al del Doctor Se­
rapio Reyes Ortíz, en la causa (le Blondel y 
0.tt B. B . Coclmbamba. 1877. Imprenta del 
Siglo. 

4.'; 121. 

21G ÍNFOIÍMK y padrón general presentados 
por la Junta de Notables, encargada que fué 
de las aguas de esta capital. Mandado impri­
mir de órdeu del 11. Concejo Municipal de 
Sucre de 1872. Tipografia del Progreso. 

Folio; 25, una de erratas. 
Con la firma autógrafa de once municipales. 

217 I N F O R M E y recurso presentado á la 
litma. Corte Superior de Justicia de esta 
ciudad. Por D. Jose Antonio Herrera proeu-
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rador de nómcro del mismo Tribunal, y de 
D. Jose Agustin Zavala, vecino del Vallo de 
Sama del Departamento Litoral. Arequipa 
1838. Imprenta Pública de Francisco Valdes, 

4.-; 18, desdo la portada. 
Advertencia al dorso. Suscrita por el ahogado 

M E L C H O R URQUIDI y el procurador citado. 

218 I N F O R M E municipal fiado por el preai-
dente del Ayuntamiento de Cochabambn, al 
clausurar las sesiones del aflo 1877. Coclw-
baraba. Imprenta del Siglo. 

Folio; 20. 
Anexos deade la página H . Suscrito en Diciembre 

31 por JOSÉ MAKÍA T O R R I C O . 

2Í& J E T A (La). 
8.a; l l . 
Sin pie de impronta ni fecha; con caricatura de 

una boca de perfil con labios muy gruesos. E s edición 
de Sucre, y se propone ridiculizar al protector fianta 
Cruz. 

* 1 Í 3 , pero en ejemplar descabalado, la pieza 3550 
del Primer Suplemento á la Biblioteca Boliviana. La 
fecha final de reimpresión, y aun-el mismo píe de 
miprenta wucrense, si le tuviera, nada dirían ante la 
ev idencia de que este cuiulernito está impreso en L a 
Paz con loa tipos de la 'Imprenta Paceña adminis­
trada por Eugenio Alarcón» donde ee publicaba esos 
aílos el diario gobiernista h \ EPOCA. 

E n esta gaceta, número I 5 t l , Julio 20 de 1853, 
puede verao una carta de Santacruz (Abril 'JO de 
1863 en París) á Belzu, en la cual se queja de laa 
hostilidades del gobierno de éste, por considerar al 
suscrito con ânimos de venirse á pretender la presi­
dencia, según chismes sopiados al oído. 

Pero la tipografía de Sucre nada pierde con esta 
reivindicación de la de L a Paz, ya que loa celos entre 
ambos provincialismos arden á estas horas con Sera 
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rivalidad. Porque, tener gnnaa partidaristas en 1853 
de Injuriar con burla Á Santa Cruz, quien como 
mandatario bien se presta A la censura en cualquiera 
de loa tres tonos genérale» ilo la BiUira poética, y. 
colmar las ganas reimprimiendo lo escrito para di­
versa situación por un extranjero veinte años há, 
denota, me parece, un ingenio picaresco que no es 
enteramente fértil ni opulento en promesas. 

220 J O R G E Williams y C * Droguería Ingle­
sa. Depósito fie productos químicos y far­
macéuticos. Botica Inglesa. Calle del Comer­
cio. Sucre. Imprenta de la Libertad. 1875. 

4.*; '¿9. 
E s un catálogo de drogas ó instrumentos, 

221 J O V E N (La) Maria ó conversación (s ic ) 
de una fftmilia protestante escrita eu francés 
por Monsieur el Abato *** Canónigo de Saiu-
Diez i traducida al espnfiol por Narcisa Cos­
sio de Sainz. Sucre A 28 de Agosto de 1870. 
Imprenta Boliviana administrada por Ilde­
fonso Torres. 

8."; 143, I V de prólogo. 
Coii epigrafo tie San Juan. E n la tapa se Índica: 

«Suure, Junio de 1873. Imprenta de la Libertada 

222 J U I C I O Crítico sobro libertad de cultos 
á consecuencia de Ja ley sancionada por la 
Asanibloa Constituyente do Bolivia, en 3877 
por M. Jaramillo Ortia ciudadano de la Re­
pública de Bolivia y miembro fundador de la 
«Sociedad Fraternal Boliviana» en Buenos 
Aires. Buenos Aires. Imprenta especial para 
obras. 1879. 

4.° francés; 32. 
Con epigrafo. 
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223 J U S T I C I A (La) adraiuistmda por el Tri­
bunal de Partido de Tarija, puesta en couo-
cimiento dol público y del Supremo Gobier­
no. Potosí. 1877. Tipografia del Progreso. 

4.-; 21. 
Suscrito on Marzo por A U B E U O DONOSO. 

224 L A M E N T A C I O N E S (Las) de Geremias 
vertidas en verso espafiol por el Sr, Mariano 
Ramallo. Edición del Cruzado. 1879. 

4.'; 12, I do aprobación. 

225 L A U R E L fúnebre depositado sobre la 
turaba del Jeneral José Benigno Loza. Sucre, 
Tipografia del Progreso. Culledel Banco. 187C. 

16. 

226 L E Y D E O R G A N I Z A C I O N judicial. Su­
cre—1863. Imprenta do Beeche—arrendada. 

4-°; 55, I <le índice. 
Efli-mio en la portada. Suscrito por ANDHÈS MA-

RIA T O K R I C O , ti 23 de Julio. 

227 L E I F I N A N C I A L de la República Boli­
viana para el año de 1865. Constitución y 
Progreso Cochabamba. 1864 {?)Tipografia de 
Gutierrez. 

Folio. 
Sin mimeración seguutn, compremia ocho plant-

Has: la primera en fojau 10; la uegtinda, en 15; ta 
torcera, en 4; la cuarta, on 6; la quinta, on 3; la n6p-
t íma, en 2, y la octava, on 1; fuera do las dos pri­
meras página» no numeradaa de ingresoe y egresos 
genera Íes. 

*¿Y la sexta planilla? Nada dice el original de 
Abecia. 

228 L E T R A S apostólicas de nuestro Santísi-
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mo Padre Pio V I (sic) de 31 de Julio de 
1878. E n fas que se renuevan y amplían las 
disposiciones de loa Sumos Pontífices emana­
das hasta ahora, pam conservar y propagar 
e! culto divino en los Sagrados Lugares do 
Palestina, custodiados por los Religiosos de 
S. Francisco, con nuevos y oportunos pre­
ceptos para cjuo se acuda á sus necesidades. 
Se roimprime con aprobación del ordinario 
por e! Comisario General de Tierra Santa, 
P. F . Gregorio Cíntára. Sucre. Imprenta de 
Beeche—arrendada. Año de 1803. 

4.*; 9. 
L» última ¡«iginH sin numeración. AJvortencift al 

dorHO. 

220 L I B E R T A D (La) de enseñanza en sus 
resultndos prácticos para Bolivia. Por Luis 
F . Marzano. Leida en el Certamen Literario 
de la Sociedad «Cortes» el 11 de noviem­
bre do 1877. Tipografia Municipal. 

i r , 13. 

230 L I B R O mamial del mino de Beneficencia 
del cargo de su Administrador D. N. pnra la [ 
cuenta del año 1835. Contieno tantas fojas 
numeradas y rubricadas por raí el citado 
Administrador, y ésta y la última firmadas 
por ante el Escribano que dá fe. Firmas. 

Folio; 10, una do índice y otra de resolución e « -
pmtm. 

No so indica IR im|)rcntft pnro es impreso en C h u -
qnitíttca, «Ptíiiiise ve oa el folio 8 y on el íl. 

231 L F J E R A S indicaciones sobro las ventajas 
del Ferrocarril do L a Faz al puerto mas cou-
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veniente del Lago Tititaca. Paz—Año de 
1874. Imprenta del «Siglo XIX»—Dir ig ida 
por Florencio Delgado. 

4.°; 19. 
Suscrito por BIÍRNARDINO SANGINÉS U . en lO-de 

Diciembre de 1873. 

232 LIJERO informe al público sobre algunas 
art imañas con que se toma lo ajeno y el cur­
so del reclamo judicia l . Sucre 1878. Tipo­
grafia de la Libertad. 

4.°; 20. 
Suscrito por A N G E L CAMPOS en 2 de Julio. 

233 M A L D I C I O N y Superstición leyenda bo­
liviana del siglo X V I I I por José Rosendo 
Gutierrez. Paz de Ayacucho, año de 1857. 
Imprenta de la Opinion.—Administfada por 
Simon Alcocer. 

8.*; 53; I de dedicatoria. 
Versos chabacanos por el que á loa 22 años más 

tarde llegó á ser el autor de la deshonra nacional, 
mentor de Daza en la retirada de Camarones. 

234 M A N I F E S T A C I O N del Club Nacional, 
Liberal y Fu sionista en el gran dia nueve de 
diciembre del afio 1875. Sucre. 1875. Im­
prenta de Pedro E s p a ñ a . 

4.5; 30. 
E n la anteportada, el retrato del genernl Hilarión 

Daza, y las actas de Sucre, Tomina, Cinti , Acero, 
Yotala y cuatro cantones más, en favor del aludido 
general para la presidencia de la República. Se hizo 
por la prensa la autopsia del acta de Sucre, y con 
abundante chiste. 

235 MANIFESTACIONES del estudio de la 
literatura latina por Juan José Salgueiro. La 
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Paz. Imprenta do «La Libertad» de Ezequiel, 
Arzadum. 1875. 

8.*; 23, V do prólogo de J . It. Gutiérrez suscrito 
en 28 de Julio. 

236 M A N I F E S T A C I O N hecha por las alum-
nas del Colejio de Educandas al Sr. Director 
doctor don Manuel Cuéllar, en el dia de su. 
natalicio. Sucre mayo 28 de 1876. Imprenta 
de ia Libertad. 

i.-, 16. 

237 M A N I F E S T A C I O N histórica y política : 
de la revolución de América y mas especial­
mente de la parte que corresponde al Perú, 
y Rio de ia Plata. Obra escrita en Lima, cen­
tro de la opresión y dei despotismo en el afío 
1816. E . (impresa en Buenos-Aires: Impren­
ta de los Expósitos. 1818. 

S.'; 194, 6 de preliminares. 
Obra atribuida á Don JOSÉ D E I.A R I V A AGÜHRO. 
* Véase 5IIÍI en el Apéndice del Primer Suplemento 

á la Biblioteca /íoliviayia. 

238 M A N I F E S T E des motifs qui legitiment 
ia declaration de guerre coutre le gouverne-
ment du general Andros Santa Cruz, soidi-: 
sant président de In Confederation Ptírou Bo-: 
Hvienne; traduit do l'espaflol. Buenos Aires. 
Imprimerie de l'Etat. 1837. 

Folio; 59 á dos columnas de texto en francés y en 
Inglés, uns de erratas. 

239 M A N I F I E S T O . 
4.-; 7. 
Título del encabezamiento; sin portada. Suscrito 

en elOuartel General de L a Paz A 29 de Knero de 1810 
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por «1 generaí JOSÉ MANUEL HE GOYENECHE. Colo-
íón: (Baeiiog Airea: E i \ IR Iiiiproiiu de los Niño» 
ExpÓ3Uo9.> Inipresi^n del raismo nflo. 

•Bl Alitor do las Xotus ffistóricas y Bibliográfica* 
sobre Bolivia y el Perú dice con ocnmóu de esta pioM 
Jo qne sigue: 

«Contiene aderníis !a sentencia de horcas, diwcunr-
tlzamientos etc. de GOYENECHE contra loa autores y 
pTincipalea cómplices de la revolución del 16 de 
Julio en La Paz ol año 180ÍÍ; sentencia que se esmera 
con particularidad contra 1). Pedro Domingo Muri­
llo, presidente de la primera junta gubernativa rovo-
liicionnria de Hispano América, comandante en jeto 
de I aa fuerzas patriotas que trabaron en campo abier­
to IR batalla primera de la ímlependeiuda. 

«El MmiiGesto pinta con las mA.-» negras tintas la 
hennoBa revolución do L a Paz, execra la btbrlda 
coalición de los Doctores vio» Oidores de Ctinqni-
sacft que la habían preparado y sostenido, y sañudo 
consigna el mayor de los revolucionarios títulos ante 
la consideración do la historia, que es la tendencia 
continental del movimiento. Dice: 

< La floreciente Paz contaba ya tres meses de anar-
« quia y confusion, entre^nda á la degradación, cir-
« cumiada de sombras falmis, y regida por nuoslo-
< qnaces aventureros, que abusando del sagrado 
« nombre del R«y promulgaban un odio sanguinario 
« á mi es tros hennaiioa los europeos, y esparciendo 
4 el denordeu por medio de escritos Bnbverslvos 
< buscaban partidarios y amigos en todo este Conli-
« nunte, para declarar una lignrada independencia, 
« cuyo estandartes enarbolaba en ella baxo hipó-
« critas halgüefias esperanzne, que visiblemente ban 
« descubierto su fundamento, reducido a! robo, re-
« parto de bienes, y exterminio absoluto de la vlr-
4 tliosa honradez en los que la poseían- L a compli-
< eidad considerable de satélites que contaba esta te* 
< miblo facción, la ha creado, y nutrido la sórdida 
< codicia de algunos, el ningún celo de este gobierno 
* on reprimir desde su origen la audacia do los pro-
« yectos, y el escandaloso exemplo de ciertos Ma-



82 ADIOIOKBS 

< gl a trad os, que abuaaudo del (tito depósito de laa 
< leyes, cuya administración lea está confiada para 
< la (elicldad pública, la hfta empleado en laapltca-
* cion de sue propias pasiones con escarnioa y dic-
« terios, que de puro personales loa han elevado á 
< la clase de asuntos de Estado. E r a necesario, según' 
< sus depravados lines, que la confusion los envoi-
< viese para que nadie penetrase el mezquino fío de 
* au origen, y la justicia y verdad quedasen sepul-
(tadas en el trastorno, de que esta ciudad estaba 
< dando relevantes pruebas.> 

«El texto de este Manifiesto, con el texto de su 
sentencia principal dé escarmiento, que, según G O ­
Y E N E C H E , «la América toda aguardaba en obsequio 
deau propia seguridad,» no son ya documentos algo 
raros, como lo es la presente pieza de la bibliografía 
argentina de la Eevolucíón. Dichos textos fueron 
publicados, junto con la sentencia contra los com-
lilicados y con otros documentos, en el opúsculo 
4385 del Primer Suplemento á la Biblioteca Bol i ­
viana. 

240 M A N I F I E S T O del coronel Utadislao Sil­
va y doctor Severo Matos, Jefe Superior el 
primero, v Secretario el segundo de la revo­
lución del 28 de Diciembre de 1879. La Paz. 
Imprenta de «La Libertad» de -Ezequiel Ar-
zaduin. 

*No ae consignan forma de tamaño ni colación, 
acaso por negligencia del copista en cate lugar de los 
originales. 

241 M A N I F I E S T O que el General Olañeta 
hace a los habitantes del Peni: Para justificar 
laa medidas de defensa que ha tomado con­
tra la imbacion (sic) del Exército Coustitu-
cionul: Reimpreso: en Potosí año de 1824. 
Imprenta del Exercito Real del Perú. 

4. ; 10, 
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RftríBirao. Empieza la foliación desde la portada. 
Hay presunción muy fundada de que el autor de 
este mnnlfiesto fué el Dr. MANUKL MARIA URCULLU. 

• E l texto de este documento se reprodujo on «El 
Argos de Buenos Aires» , m\mero 64, del sAbado 21 
de Agosto de 1824. 

242 MANUAL para beneficiadores de plata y 
oro por el beneficio ordinario, por hervicion, 
sin azogue y por fundición. Contiene una pe­
queña teoria relativa al ramo. Obra escrita 
en algunas cordilleras de los Andes por el 
infatigable minero J . V. N. Oruro. Imprenta 
del Pueblo. Administrada por Juan R. Ocam. 
po. 1854. 

4.*; 115, dos de dedicatoria ó introducción y una de 
Indice. 

243 MEMORIA de los actos y obras realiza­
das por el Concejo Departamental de Chu-
qnisaca en 1877, presentada por el ex-presi-
dente Dr. Bartolomé Aillon, el dia l ." de 
enero de 1878, en la instalación del nuevo 
Ayuntamiento. Bolivia—Sucre 1878. Tipo­
grafía Colon—Arrendada. 

i - , 18. 

244 MEMORIA histórica sobre los aconteci­
mientos políticos ocurridos en Potos!, en 1812. 
Por Modesto Omiste. Lectura heehacnla fun­
ción literaria del 6 de Agosto de 1879. Po­
tosí, setiembre de 1879. Tipografía Muni­
cipal. 

4.••, 32. 
•Con portada y paginación prlvatlvaa, eata pieza 

es nna tirada aparto do treinta y doB páginas fina­
les del texto tipográfico con que en Septiembre de 
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1879, Rparedó el número 8 de la pieza 3613 del 
Primer Suplemento á la Biblioteca Boliviana. 

«Potosí Kn.HRycm Científicos y Literarios», publi­
cación periódica sin foliatma única, pero en lo de­
más hecha cuidadosamentií en forma {le libro, carece 
enteramente do mérito literario y científico. No obs­
tante, contiene laa tres memorias históricas escritas 
por el doctor don MODKSTO OMISTE sobre los acon­
tecimientos políticos de Potosí los años de 1810, 
1811 y 1812 Las tros ban circulado sueltas, en tira­
das aparte del texto tipográfico impreso en tPotosí 
liiinayoa Científicos y Literarios». Véanse 2238 y 
2á39 de la Biblioteca Boliviana. 

245 MEMORIA presentada á la Junta Gene­
ral de accionistas dando cuenta de las ope­
raciones praeticaçias en el Crédito Hipoteca­
rio de Bolivia durante el primer semestre de 
1879 ó sea el 19° semestre desde su estable­
cimiento, La Paz Imprenta de la Union Ame­
ricana, 1879. 

4."; 31, doco documentos, apareciendo hasta el fo­
lio 29 sin contar los docnnientos 2,11 y 12. 

240 MEMORIA presentada á la segunda Jun­
ta General de accionistas, el 31 de marzo de 
1878, documentos anexos, y lista de los ac­
cionistas de la Com pafiia Minera de Chayanta 
y Paria. Sucre. Tipografia del Progreso—Ga­
lle del Banco N." 22. 1878. 

4.e; 29. 

247 MEMORIA que el Ministro de Justicia, 
Instrucción Pública y Cuito presenta a las 
Cámaras Constitucionales de 1870. L a Paz: 
Imprenta de la Union Americana por César 
Sevilla. 

Folio; 1(5, 25, 34, 9. 
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Gran escudo. Suscrita en Oruro á 6 de Agosto por 
MANUEL JOSÉ E I V E R A . 

248 MEMORIA que presenta el presidente 
del Concejo Departamental de Ohuquisaca 
al nuevo Ayuntatnieuto, de los trabajos mu­
nicipales de 1879. Sucre. Tipografía del Pro­
greso—Calle del Banco N.0 lõ . 

Folio; 8, un cuadro. 
Suscrito á l . " de Enero de 1880 por D A N I E L 

C A L V O . 

249 MEMORIA que el presidente del Concejo 
Departamental de Chuquisaca, presenta ai 
nuevo Ayuntamiento de 1879, de los actos y 
trabajos municipales del año 1878. Sucre. 
Tipografia del Progreso—Calle del Banco 
N.0 22. 

Folio; 8. 
Suscrito por B A R T O L O M É AILLÓN. 

250 M E N S A J E al Congreso Constituyente de 
Bolivia. 

Folio menor; 4. 
Sascrito en Chuquisaca á 25 de Mayo de 1826 por 

ANTONIO JOSÉ D E S U C R E . No tiene pie de imprenta. 
*Aunque pliego suelto, y no folleto, esta pieza 

merece colocación en estas A D I C I O N E S , por su rareza 
bibliográfica y prioridad en la serie d é l o s «mensajes» 
ó discursos presidenciales de apertura legislativa. 
Esta pieza, la 1210 de la Biblioteca Boliviana y la 
que sigue son en su especiej si no estamos equivo­
cados, las únicas que no ae publicaron en forma do 
folleto. E s de tanto m á s valor la adquisición de la 
presente cuanto su texto no apareció en «El Cón­
dor», periódico ministerial de Chuquisaca, el que se 
limitó en el caso á decir: «El discurso del Gran Ma­
riscal de Ayacucho corre ya impreso, y el del presi-



Sfi ADIOIOSRS 

dente del Congreso lo eerá D]añaua,> fNái i i ero26de l 
Jueves 25 de Mayo do 1826), 

261 M E N S A J E del Vice-Preaidente de la Re­
pública Boliviana á la Asamblea Convea-
cional. 

Folio mayor; 3. 
Suscrito en Gbuquisaca & 9 de Diciembre de 1828 

por J O S É MIGUKL D E V E L A S C O . Al fin: «Imprenta 
Bol iviana.» Karíaimo. 

• L a pieza anterior, la presente y la 1210 de la B i ­
blioteca Boliviana «on, en eu especie,—discnruos prn-
eldenclalea de apertura legislativa—las únicas que 
no se publicaron en forma de folleto. 

252 M I D E F E N S A . Sucre 1859. Imprenta 
de Beeche. 

4.*; IT-
Suscrito por BHNIGNO H E R N Á N D E Z , á 6 de No­

viembre en Camargo. Desde la página 9 corren do­
cumentos. 

263 MI D E F E N S A . Contestación á las injus­
ticias de uuoa pocos hombres i á las atroces 
calumnias de algunos gaceteros de Bolivia. 
Tacna )0 de setiembre de 1848. Valparaiso. 
Imprenta y Librería del Mercurio, calle de 
la Aduana, número 22 y 24. Febrero de-
1849. 

4.=; 47. 
Desde la página 37, documentos. Suscrito por 

JUAN LAFAYB. 

254 M I V I N D I C A C I O N ante mi prelado i 
ante la opioion pública. Sucre; Enero 7 de 
J 872. Imprenta de Pedro Espafla—arrendada. 

4 ° ; 22. 
fjuecrita en Febrero 7 por JOSÉ O O R N B L I O OAÑr-

Z A R E Z . 



B I B L I O T E C A B O L I V I A N A 87 

265 MI V I N D I C A C I O N ó sea D. Plácido S. 
Bustamante y Benito Bároena, coinpouentea 
del gobierno de Jujuy calumniado. Imprenta 
del Comercio. Octubre 1865. 

25. 
•Sospecho, aunque uo lie visto el ejemplar, quo esta 

poblicacióD es de Salta. Aunque residió toda su n i -
fiez y juventud en Santa Cruz,Bu3tAmante era Data-
ral de Jujuy. 

266 MONITOR Médico (El). Aflo l . " Números 
1, 2, 3 y 4. Sucre, Junio & Septiembre 18 de 
1867. Tipografia del Progreso. 

Folio; 20. 
Organo de la Sociedad FUiátrlca Bucrense. Publi­

cación mensual. Aparece como editor responsable 
e! secretarlo perpetuo doctor Nicolás Matiento- Las 
observaciones astronómicas y meteorológicas son utt 
embuste de Manuel M. Montalvo; ridicuiiean esta 
publicación, que muy poco tiene de cosecha del 
país. 

267 M U N I C I P A L I D A D (La) y el Banco Na­
cional. Juicio de puro derecho sobre el pago 
de 18,657 Bs. Escritos presentados por el 
Procurador del Concejo Municipal. B. B. Co-
chabamba. Febrero 1877. Imprenta del Siglo. 

19. 
Suscrito en Agosto 26 por F I D E L ARASÍBAR co­

mo abogado y por J o s é Leandro de la Rocha pro-
carador. 

258 NOCIONES de química dictadas á los 
alumnos de la 4.* clase del colejio Junin por 
el Profesor do Ciencias Naturales, prévia 
autorización dol S. Consejo Universitario, 
Imprenta Boliviana. Sucre. 1863. 

8.* mayor-, 42, una de dedicatoria. 



259 NOTA del M. I . C. de Buenos Aires. 
Nada es mas conforme á la gloria y honor 
de nuestro augusto Monarca, que el hacer 
ver á las naciones quanto le aman sus vasa­
llos, y quanto es el interés que toman los 
pueblos de sus Américas, quando se trata de 
la conservación de aquel punto, á quo se di­
rige la ambición de los enemigos de su Co­
rona. Por esto es que el Ayuntamiento de 
esta Capital teniendo presente en copia la 
representación que hace á su Excmo. Presi­
dente el M. I. C. de la Plata, en quien ha 
resaltado el mas vivo zelo por la causa de 
nuestro Soberano, de nuestra Religion y de 
la Patria, ha considerado muy oportuna su 
impresión para satisfacción de los habitantes 
de la Araóríca, igualmente interesados en la 
conservación de esta Capital. Con superior 
permiso. E n la Real Imprenta de N i ñ o s E s p ó -
sitos, año de 1808. 

i."; 8. 

260 NOTICIAS Americanas: entretenimien­
tos físico-históricos sobre la Amér ica Meri­
dional, y la Septentrional Oriental: Compa­
ración general de los territorios, climas y, 
producciones en las tres especies vegetal, ani­
mal y mineral; con una relación particular 
de los indios de aquellos paises, sus costura- . 
bree y usos, de las petrificaciones de cuerpos 
marinos, y de las antigüedades. Con u n dis­
curso sobre el idioma y conjeturas sobre el 
modo con que pasaron los primeros pobla­
dores. Su autor E l E x c . Sr. Don Antonio de 
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Ulloa, Comendador de Ocafla en la Orden de 
Santiago; Teniente General de la Real Ar­
mada, de la Real Sociedad de Londres, y de 
las Reales Academias de las Ciencias de Stoc-
kolmo, Berlin, Con licencia. Madrid en la 
imprenta real. Afio 1792. 

4.°; 342, 12 de introducción y dos de índico. 
E n la página 166 se describe una epidemia que no 

es otra que la influenza detmestros días . L a primera 
edición de esta obra es de 1772 en Madrid. Hay una 
traducción francesa de 1787, con el t ítulo de «Mé-
moires Phüosophiques». 

261 N O V E N A á Santa Rita de Casia abogada 
de imposibles. Publicación de la Librería 
del Cruzado. Con licencia del ordinario. Su­
cre. Tipografia del Cruzado 1876. 

8.'¡ 14-

262 N O V E N A al justo juez bajo cuyo título 
se venera la prodigiosa imajen de nuestro 
Señor Jesucristo en el paso del exe homo. 
Impresa á devoción de J . N. de C. Con licen­
cia del ordinario. Sucre. Tipografia del Cru­
zado 1879. 

263 N O V E N A del glorioso padre San Antonio 
dePádua.Reimpresa en Sucre: 186 .Impren­
ta de Pedro España—arrendada. 

8."| 23. 
Hace falta en el original el guarismo de las uni­

dades del afio. 

264 N O V E N A del patriarca San Juan de Dios 
fundador de la religion hospitalaria de los 
pobres enfermos. Escrito {sic) por M. L . J . 
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M. A. sacerdote del oratorio. Cuu licencia del 
ordinario. Sucre. Tipografia del Cruzado. Re­
servada la propiedad. Í87I). 

8.*; 25. 

265 N U E S T R A opiaion ea la cuestión Ato­
cha. Sucre, Diciembre 21 de 1877. Tipografia 
del Progreso—Calle del Banco N.° 22. 

Folio á dos columnas; 6. 
Suscrito por DOB ABOGADOS. 

266 O B L I G A C I O N E S del contrato de com­
pra-venta exención del depósito del precio en 
la adquisición de inmuebles cuyos títulos son 
deficientes. Informe in voce pronunciado ante 
la Primera Cámara de Apelaciones de lo Ci­
vil por el Dr. Santiago V. Guzman Abogado. 
Buenos Aires. Imprenta de Pablo E . Coni, 
especial para obras. 60—Calle Potosí—60 
1877. 

i.'; 21f una. 

267 O R A C I O N pronunciada el 19 de julio 
después de la misa de gracias celebrada por 
el convenio de Paz ajustado entre las Bepii-
blicas de Bolivia y el Perú por el presbítero 
Dr. Don Leandro Lopez. Dedicado (sie) 6 
S. E . el Presidente de la República Bolivia­
na, Dn. José Miguel de Velasco. Afio de 
1840. Imprenta de L a Libertad. 

4.*; 6,1 de dedicatoria. 
Impresión de Sucre. Rarísima. 

268 O R I J E N y significado de la sagrada ce­
remonia de la reseda. Sacado á luz por el 
Licenciado D. Felipe de Torre, sacristan ma-
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yor de la parroquia do Sau Sebastian de la 
ciudad de Lima. Dias ea que so hacen las 
lesefias. Sábado anterior al domingo de ¡m-
Bion por la mañana. Domingo de pasión por 
la tarde. Sábado anterior al domingo de ra­
mos por la mañana. Domingo de ramos por 
la tarde. Miércoles santo por la tarde. Cluv-
quisaca. Imprenta delaBuenaíé. Ano do 1829. 

8*; 4, inclusa la portada. 
Sin toliación. 

269 P A P E L en derecho. Célebre cuestión no-
mooariónica sobre la validez legal de uua 
tentativa de Matrimonio sorpresivo. Coctia-
bamba; Tipografia de Gutierre/,. 

4.*; 10. 
Sttserito á 7 de Marzo (le 1875 por P L A C I D O OROS 

co y MARIANO LÓPKZ. Advertencia al dorao do la 
portada, y coa doa epígrafes en óata. 

270 P A P E L e n derecho en la causa que pendo 
ante S. R. la Corte del Distrito, entre los hi­
jos lejltimos i las nietas naturales de D. To­
mas M. Cándano, sobro partición de la he­
rencia de este por iguales porciones. Cocha-
bamba. Tipografia de Quevedo. 18G0. 
i.-.n. 
Con epígratea de Trolley y Cambaceres. Stwcrlto 

á 10 de Agosto por M E L C H O R T E R R A Z A S . 

271 PARNASO Boliviano, coleccionado por Jo­
sé Domiogo Cortes, Director Jenoral do las Bi­
bliotecas de Bolivia. Valparaiso: Imprenta 
Albion de Cox y Taylor. Calle de San Agus­
tín N.M 26 y 28 1869. 

i.' mayor', 347, V . 
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* E s la pieza 3580 del Primer Suplemento á la B i ­
blioteca Boliviana. * 

Coleccióo hecha con poco esmero y aerificada en 
la ciudad de La Paz, razón por la que no figuran en 
la obra sino muy pocos poetaa de loa otros depar­
tamentos. 

" L a selección fué formada en Santiago por don-
Carloa Walker Martínez y don Ventura Blanco Viel, 
quienes también formaron la selección del «Parnaso 
Poruano», en aervicio de Cortés, no eé ai gratuita 6 
remnneradainente. Yénee Biblioteca Peruana, tomol, 
página 335. Este últ imo no estuvo en Sucre, y acaso 
por esto no barriócon todos loa versos allí compuestos. 
De todas partes de Bolivia los autores iniBinoa se los 
remitían junto con pomposas biografías de sus per­
sonas. De todos estos originales Cortés obsequió un 
gran cesto al señor Eené-Moreno, y aunque no po-
cow de ellos perecieron en el incendio de la Biblio­
teca Boliviana, con loe que veo que lian escapado 
saoos bien so pudieran formar muchos volúmeaeB 
impresos. Estos originales son Ion que tuvieron á 
bien desechar los autores de la selección. 

Don José Rosendo Gutiérrez, á quien el provin- -
claliamo paceño halevantado con su admiración á las 
nubes, figuró entre los excluidos, L a v íc t ima viuo á 
desahogar su pena negra i la Biblioteca del Instituto, 
y en uno de los cuadernos de origínales suyos veo, 
con fecha y hora, anotada la escena en que el bardo 
de L a Paz, en el colmo de la amargura al verse 
excluido de la inmortalidad por el «Parnaso» de Cor­
tés, exclamó: «Esta es, señor Moreno, una de las mu­
chas fatalidades de la estrella con que nací .» 

272 P I E Z A S relativas á ta demanda reivindi­
catória de una casa perteneciente á, ]a suce­
sión del cura Don Pedro Reyes Dorado, 
usurpada mediante un simulacro judicial. 
Cochabamba. Marzo 4 de 1879. Imprenta de 
Gutiérrez Argote. Calle dei Teatro núm. 26. 

4.'; 19. 
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Con epígrafe latino y traducido ai eapafiol. Intro • 
duccióo eiiscrita por el interesftíio íi 21 de Febrero, 
y ios dos escritos por ct abogado MÜI.CHOK TKRKA-
ÍAS, en Septiembre 25 de 1878 y en Febrero 22 
de 1879. 

273 P L A N de organización nacional para las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata. Serie 
de artículos publicados en el Constitucional 
de los Andes por Juan R. Muñoz. Mendoza. 
Imprenta del Constitucional 1852. 

ü." menor; dos de advertencia, I I de introducción, 
- 3 4 64. 

214 P L A N de una representación. Jugue­
te dramático, que sirvió de «Prólogo» a 
la función teatral que los alumnos de Dere-
reclio, (lo la Universidad de la Paz, dedica­
ron a S. K. el Presidente Provisorio de Bo­
livia, la noche del 25 de diciembre. Escrito 
por Fr. Tinco... Paz de Ayacucho: 1857. Ti­
pografia del Vapor. 

i.- , 23. 
Reparto al dorao. Autor, FÉLIX H E Y B S O R T I Z . E n 

el sitio de tos stispensivoa se lee: «Se imprime A 
insinuación i de cuenta de S. E . el Presidente de la 
República.» 

275 POTOSI. Ensayos científicos y literarios. 
Publicación mensual. N.0' 4, 6, 6, 7, 8 y 9. 
Potosí. Tipografía Municipal. 

i.-; 384. 
E n los siete primeros números aparecen como 

editores los secretarios de la «Sociedad Cortes». De 
Octubre de 1877 il Diciembre de 1879. 

* E s la pieza 3613 del Primer Styjlemínto a la B i ­
blioteca Boliviana. 



276 P R E S U P U E S T O y lei financial de l a R e ­
pública de Bolivia. Pom los anos de 1 8 7 9 y 
1880 cou mas el presupuesto sup lementar io 
del Ministeriode la Guerra. L a Paz. I m p r e n t a 
de «La Libertad» de Ezequiel S. A r z a d u m . . 
1879. 

i . ' : 70. 
Sacó tapa de color impresa con escudo. 

277 P R E S U P U E S T O Nacional d e l a R e p ú ­
blica de Bolivia para el bienio de 1 8 6 9 y 
1870. L a Paz de Ayacucho—Noviembre (lo 
1868. Imprenta de la Union A m e r i c a n a . . 
Calle de Ingavi N.° 247. Por César S e v i l l a . : 

Folio; 55. 

278 P R I N C I P I O S generales de derecho a d m i ­
nistrativo extractados de la obra del C e f í o í •/ 
Manuel Oolmeicp publicada en Madrid . E l 
último libro contiene la aplicación p r á c t i c a . / . ' 
que de aquellos principios, se ha hecho e n 
Bolivia. ¿Mucre, Febrero de 1860. I m p r e n t a 
Beeche arrendada. 

4."; 66, «na de erratas. 
Suscrito en Diciembre 20 de 18Õ9 por J U A N J o s é 

AMKJ.I.ER. E S la primera edición de los n ú m e r o s 4 1 3 
y 414 de !a Biblioteca Boliviana. 

279 P R O C L A M A i las provincias del l 'orCi 
publicada en Buenos Aires en el D e s e n g a ­
ñador Grauchi-Colítico Num. 4 Imprenta d e 
expósitos. 

8.-; 13. 
Sin portada. Suscrito por DA. A B U R R I D A O B S U ­

F R I R I N G R A T O S . Las tres últimas páginas, no n u m e ­
radas y tituladas «Notas del Reeditor», son d © o t r ò 
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tipo y deavergouzada diatriva contra el P . Oasta-
Eeda, defensor de Pueyrredón y de Alvear. Se de­
fiende ]a conducta de los pueblos del Peni , así como 
á los alto-peruanoa y al P . Polanco. E l ejemplar tie­
ne notas ¿«Adiciones» manuscritas por don Joaquín 
Lemoine, testigo en Buenos Aires de la guerra civil, 
y escritas con imparcial criterio. 

280 P R O G R E S O (El) por el Evangelio. Dis­
curso leido el 31 de Mayo en la Juata Gene­
ral de la Sociedad Católica por el socio José 
Manuel Gutierrez. Sucre. Tipografia del Cru-
sado julio 4 de 1878. 

i.-, 29. 

281 P R O PRIMI anni Sacra Theologiss Fa-
cultatis examine ad implendo. Secuentis ab 
alumnis dictes facultatis in universitate su-
crensi, tractatus etpropocitionis suntdeffea-
denda. Anno M D C C G L V I I I . Intypographia 

282 P R O T E S T A que hacen los fieles del de­
partamento de L a Paz contra la violenta ocu­
pación de la capital de Roma por Victor Ma­
nuel, titulado rey de Italia, y despojo de la 
autoridad y dominios de su Santidad el In­
mortal Pio I X . L a Paz: Imprenta del «Si­
glo X I X » de la propiedad del Dr. Soliz. 1871. 
Dirijida por Ildefonso Quijarro. 

i.'; 16. 
* E s la pieza 3588 del Primer Suplemento á la 

Biblioteca Boliviana. 

283 P R O V E C T O de ley de imprenta \ que 
presenta la Comisión á la Asamblea Nacional 



96 AnrcioNKS 

Constituyente de Bolivia en 18fil. La Paz. 
Imprenta do Vapor, Calle de la Aduana, nú­
mero 36. 

Folio; 7. 
Suscrito en Julio 3 por GUTIÉRREZ. MARISCAL, 

C Á R D E N A S , ACUÑA, G U E R R A y F E R N Á N D E Z . 

284 P R O Y E C T O de Reglamento para la or­
ganización i rejimen de la Sociedad Dramá­
tica. Afio de 1834: Impronta Chuquisaqueña. 

8."', 8. 

285 P R O Y E C T O de Reglamento para la So­
ciedad de Beneficencia, formado por la Co­
misión que suscribe. Paz, Julio 23 de 1859. 
Imprenta de Vapor—Calle de la Aduana— 
N.» 36. 

4.'; 7. 

286 P R O Y E C T O de Reglamento para una 
escuela de medicina presentado al Gobierno 
de Bolivia por Dn. Juan Martin Doctor de 
la Facultad do Paris, miembro de la Socie­
dad Real de Medicina, de la Sociedad Filo-
mática de la Filantrópica de Burdeus ba­
chiller en letra («te)&.* Paz Imprenta del 
Colejio de Artes. 

4.»; 11. • 
Sin dosigoación de afío. Véase Datos para la B i ­

bliografía Boliviana por José Rosendo Gutiérrez, 
ü número 944; ia inscripción es de o ídas . 

287 P R O Y E C T O de reeonstruooion del ce­
menterio público do esta capital. Sucre, Ti­
pografia Colon. 1877. 

4.'; 10. 
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Portada inclusa. L a últ ima página no está foliada. 
• E s la pieza 3605 del Primer Suplemento á la 

Biblioteca Holiviatia. 

288 -QUEJA y documentos que presenta el 
ciudadano Manuel Sauchez de Velasco al So-
lierauo Congreso, contra el Señor Ministro de 
Justicia Dr. Manuel Josó Cortes, por la vio­
lenta deposición de la majistratura que ejer­
cía en la Corto Suprema de la Nación. Afio 
1862. Imprenta de Beeche arrendada. 

i.-, 18. 
Suscrito en tí de Agoato, Documentoa deade la 

página 10. 

389 Q U E R E L L A de despojo de loe deveclioa 
adquiridos por el rematante de la recoba y 
corral del Cardonal, en virtud de la forzada 
interpretación que el señor juez de abastos 
ba dado a los artículos adicionales del con-

: trato. Valparaiso: Imprenta del Comercio, 
calle de la Aduaua, número 44.1860. 

i.-, 12. 
Autor, JUAN RAMÓN MUÑOZ C A B R E R A . 

290 Q U I N C E minutoa en compañia de.Jesus 
Sacramentado. Sucre. 1878. Tipografía del 
Cruzado. 

8.'| 16. 

291 R A M I L L E T E de flores literarias, toma­
das del ameno jardín de la Biblia o ejemplos 
de figuras retóricas, tomadas de las palabras 
de la carta de Dios á sus criaturas, como lla­
maba á la Sagrada Escritura el gran papa 
S. Gregorio Magno: para instrucción de los 
alumnos de la segunda clase del Seminario 

T 



Conciliar de ia arqu¡diócesi8 de La Plata. 
Por el presbítero Leandro Araoz, doctoren! 
Sagrada Teología, JurisprudenciH i Ciencias 
Políticas, profesor de Retóric» é Historia de 
la segunda clase del mismo Onlujio Semina­
rio Coueiimr. Sacre, julio 16 de 1872. Tipo­
grafía del Progreso. 

4."; 38, doa de dedicatoria en verso al principio y 
una de aprobación a) final. 

292 R E C L A M O de la Sosiedad (sic) progre­
sista de Bolivia dirigido a! Supremo Gobier­
no por su representante el ciu-iarlano AntoJ 
nio Pftradiz. Sucre julio 17 de 1874, Im­
prenta de Pedro España. 

4 / ; 14. 

293 R E C U E R D O S históricos del coronel Ma­
nuel Antonio Loppz, ayudante del estado 
mayor joneral übcrtudnr. Colombia i Perú 
1819-1826 Bogota. J . B Gaitan Editor 1878. : 

4.*; 222, una de erratas y X X I V de introducción é 
índice. 

Contiene loa retratos de Bolívar, Sucre y el autor,-
y e ! plano de las batullaa drt BombonA, Junín, Aya-
cucho, el croquis de M {sic). 

*VéjiN(! 45*21 en el Apóndice del Primer Suplemento 
á la Biblioteca Boliviana. 

294 R E C U R S O de nulidad. Interpuesto por: 
el procurador Diego Aranivar, apoderadodel 
Dr. José Maria Quiroga, contra el auto de 1 
vista pronunciado por Ja Corte Superior de 
este Distrito, en el juicio seguido por el pro-
cu nulo r Larrea, representante de D. Torcuato 
Quiroga, ü. Félix y Dofia Rosaura del pro-
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pio apellido sobre la milidu'l de la adjudica­
ción de las lincas Tiimbormla y la Villa. 
Cocliabíunbit, Febrero 22 de 1877. Imprenta 
de Gutierrez. 

4: ; 36. 
Suscrito en FoUrcro 11. Tapada color, viñeteada y 

con el emiiloma do, la jutíticia, 

S9Ò R E C U R S O S de casación. Compilación de 
leyes, decretos, resoluciones supremas y de-
mas disposiciones relativas d nulidad, en lo 
civil, C i i m i n a l , eclesiástico, do miueria, mer­
cantil, militar y en los juicios de imprenta 
por jurados. Va seguida do un Apéndice (juo 
contiene e! re-umeu de lita untos do la Cor­
te Suprema, relativas á milidudes en lo civil 
y criminal que fundan la jurisprudencia 
práctica National. Por Octavio Moscoso. Su­
cre, Febrero 22 de 1877. Imprenta de la Li­
bertad. 

4.°; 47. 

296 R E F L E C C I O N E S sobre una carta del 
Jeaeral Gainarm á D. Severo Mulaviu. Por 
un amigo de Bolivia. 

4.°; 10. 
Suscrita en Valparaíso. Impronta dftl Mercurio, 

afio de 18'11. La foliación empioza desde la portada, 
donde ae ven dos viftatan paralelan- Imporduilii do-
comento comprobatorio delasi twidfiicínn d« Gama­
rra á invitdir Bolivia por Hegmida vt-z. 

297 R E F O R M A del Procedimiento Criminal. 
Año de 1877. Sucre, Imprenta dela Libertad. 

8."; 20. 
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298 R E F O G I U M peccatorum ora pro nobis, 
Cofradía del Santísimo é inmaculado cora­
zón de Maria de la iglesia parroquial de* 
S. Lázaro afiliada & la Arquiooíradia de. 
N. S. de las Victorias de Paris. Sucre, Enero 
de 1869. Tipografía del Progreso. 

S."; 13. 

299 R E F U T A C I O N á i a Segunda publicación 
de D. Felipe Ipiña. Salta, Imprenta del Co­
mercio. Mayo de 1872. 

i.-, 16. 

300 R E G L A M E N T O de comercio nacional y 
estragero del estado Sud-Peruano. Lima: 
Imprenta de Eusébio Aranda. 1836. 

S.-; 26. 

301 R E G L A M E N T O de conversion de pesas 
y medidas del sistema español en las del sis­
tema métrico decimal. L a Paz: junio 1.° de 
1870. Imprenta de la Union Americana por 
Cesar Sevilla. 

Folio; 28 á dos columnas, una de erratas y otra de 
Indice. 

Documento oficial. 
*E8 el número 3585 del JPñmer Suphmenlo á l a B i -

bliottca Boliviana. 

302 R E G L A M E N T O d'e elecciones de Bolivia. 
L a Pas. Imprenta.de la Ünion Americana de 
César Sevilla. 1877. 

4.V 16. 
Decretado á 20 de Marzo. 

303 R E G L A M E N T O de la Confraternidad 
Eclesiástica. Inaugurada el dia 19 de Julio 
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de 1858. Con autorización del Gobierno Su­
premo y de la autoridad Diocesana. Paz, á 
19 de Julio de 18Õ8. Imprenta Paceña, Ad­
ministrada por Francisco Arzadum. 

4.°; unft de advertencia, '27. 
304 R E G L A M E N T O de policía de comodi­

dad, salubridad, ornato i recreo. Dictado por 
la Municipalidad de Antofagasta. Rejirí des­
de el l ." de enero de 1879. Imp. de «El Caro-
lino» (?) calle Bolívar N.° 85. 

4.'; l l -
SOS R E G L A M E N T O jeneral de correos. De­
cretado en 7 de octubre de 1878 (Edición-
oficial) La Paz Imprenta de «El Progreso» 
Calle de Ballivian N.° 27. 

4.°; 41, iinfl de índice. 

306 R E G L A M E N T O para el Cementerio Pú­
blico de esta ciudad, sancionado por el Coa-
cejo Municipal en 1873. Cochabatnba, 1873. 
Imprenta del Siglo. 

4.•'; 6 á dos columnas. 
307 R E G L A M E N T O para el gobierno inte­

rior de los Consejos de Departamento y Pro­
vinciales, como también de las Juntas Inspec­
toras de Canton del territorio de la Paz de 
Ayacuoho. Año de 1838. Imprenta del Co-
lejio de Artes. 

4."; 15. 

308 R E G L A M E N T O para la formación, del 
catastro. Reimpreso en Potosí. De orden del 
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Prefecto del Departamento: Año de 18()4. 
Imprenta Republicana. 

Es una rmmpraaión del núraoro 3109 de la B i ­
blioteca Botiviat\a. 

"¿Y ta colación de l& pieza? 

309 R E L A C I O N E S comerciales entre Bolivia 
y in República Arjentina 1879. Buenos Aires. 
Imprenta de Pablo Coni especia! para obras 
60—Alsina—60. 1879. 

4.'; 3'i, ana <íe advertencia. 

310 R E P U B L I C A Boliviana. 
8, 

Sin portada ni pie de imprenta. Fechado en Chu-
quisaca. E s un Mensaje dirigido en 18 de Soptiem-
bro de 183á por ol Ministro de Hacienda J O S É MARÍA 
DK L A R A at aeeretario de la Gomara de Repreaontaa-
Utt*. acompañando un proyecto de ley en 14 artículos 
para la amortización de ladeuda interna de 1.497,628 
pesos valor de los billetes circiiiante* hasta el 30 de 
Junio y 192,86!$ pesos por vait^ del emprést i to . 
Estudia el rainistro la situación de ta hacienda pú­
blica del país, y con tm candor que honraría á cual­
quier financista, propone reformas, que coloquen la ' 
hacienda pública en situación de salvar el decoro de 
Bolivia y e! crédito nacional. 

311 ROSAS y su hija en la quinta de Paler­
mo, por el A. del C. Valparaiso: Imprenta del 
Mercurio, calle de la Aduana, N.0 22 y H . 
Noviembre de 1851. 

4.*; retrato litográficcflje Roz-aa, una de adverten-
tencia, 25. 

Autor, J U A N RAMÓN MUÑOZ CAHKKRA. 

312 SALMOS (Los) penitenciales del Rey Pro­
feta. Perifraseados por un sacerdote arre­
pentido según el sentimiento de su corazón. 
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Sucre, setiembre 5 do 1879. Emprenta de 
Pedro Espnfta. 

4."; l i , dos (Se iletliciitoria. 
SoBcritou por MARTÍN CASTKO. 

313 SANTA Misión {IAX) da ímpora, S. Juan 
y Comataquí por ios K R. P.P. del Colegio de 
Tarija. Sucre. 1862. Impreuta de Beeche 
arrendada 

4.'; 16. 

314 S E C C I O N do Instrucción Pública. 1872. 
Folio; 34. 
Son loa anexos de Inetruccióit Pública y K«lacio~ 

nes Exteriortja que faltan A la Meninrm v-nlalogada 
bajo el núintTo ¿218 en la Biblioteca Boliviana. 

315 S E N T E N C I A S condonutoriaa pronuncia­
das en el interdicto de despojo violento, co­
metido á mano armada i con el auxilio de 
fuerza pública por el ex coronel D. José Ig­
nacio Villarroel, de la propiedad de Haiíita, 
entablada por el Dr. José Gabriel Oaero ante 
ei Juez Instructor de la Provincia de Punata. 
Cochabamba, mayo de 1873. Imprenta del 
Siglo. 

4.-; 8. 
Tapa <íe cotor, viñeteada y el emblema de la jus­

ticia. Epígrafe 

316 SEÍsfOR. Cadiz. E n la imprenta deD. Joaó 
Maria Guerrero, afto de 1813: calle del Em­
perador, n." 191, 

4.°; 7. 
Díacurao del diputado por Charcas V. MARIANO 

R O D K Í G U E Z O U I E D O en tan Cortes de Cádií , en Abrí! 
20, Hoücitando que se establezcan en la [ínlreraídad 
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de San Francisco Javier, las cátedras de mineralogía, 
matemáticas y medicina, y si es posible las de argui, 
teclara civil y militar. Hace una exposic ión de los 
méri tos que tiene adquiridos la noble ciudad de La 
Plata, cuyos hijos tienen según. RODRÍGUEZ OLMBDÓ, 
an genio superior á los de Jas provincias de uno y 
otro Perú. 

317 SEÑOR (El) Coronel Don Agustiu Mora-
rales y Adolfo Ballivian. Paz. 1860. Imprenta 
de Vapor, calle de la Aduana N.° 36. 

4.-, 16. 
Importante folleto que contiene comunicacionea 

cambiadas entre los aludidos respecto á la renuncia 
de J . Ballivián en 1847 y el asesinato de Belzti el 6 
de Septiembre de 18Õ0 en Sucre. 

* E s la pieiía 3556 del Primer Suplemento á la B i ­
blioteca Boliviana. 

318 SERMON que en cumplimiento del voto 
que hizo á Nuestra Señora del ('arraen, ge* 
nerala del Exército del Alto Pertf, el señor 
Jeneral en Jefe D. Joaquin de la Pezuela," 
Mariscal de Campo de los Reales Exércitos, 
dixo en la Iglesia del Monasterio de Carme­
litas descalzas do la Ciudad de la Plata, el 
dia 13 de Diciembre de 1813. E l Doctor D. 
Matías Terrazas, Dean de la Santa Iglesia 
Metropolitana de Charcas. Impreso en l ima 
i reimpreso con las licencias necesarias en 
Madrid año 1815. E n la Imprenta de D. 
Fermin Villalpando, Impresor de Cámara 
de S. M. C. 

4.-; 40. 

319 SISTEMA de contabilidad para el ramo 
de correos de la República de Bolivia y mo-
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diflcacion de alganoa artículos del reglamen­
to general do correos arreglando la tarifa 
postal. La Paz. Imprenta de «151 Progreso.» 
Calle Avacucho num. 7. Vila Hermanos. 
1879. 

4.-, 68. 
LR foja 51-62 en folio. 

3Ü0 S I S T E M A de Instrucción primaria de 
M. Maurin. Chuquisaca. Impronta Sucre. 
1852. . , 

8.'¡ 27, cuatro de introducción. 
Kecomiendan los E . E . al Minmtro Urquidi ponga 

en planta el sistema aludido. 

321 S O L E D A D Novela por Bartolome Mitre. 
Folletín de la Epoca. L a Paz 1847. 

i.'; 87, V de prólono. 

322 SR. D. Julio Quevedo. 
8.s vi l . 
Carta suscrita en liuenoa Aires ó 24 de Junio de 

1868 por M A R I A N O A . P E L L I Z A . Impresión de la 
ciudad el propio año, eegurameute en la imprenta y 
librería de Mayo. Apareció con sólo el encabesa-
mlento trascrito. 

323 S U P R E M O decreto que establece E n la 
República el uso de estampillas ó timbres 
Precio l l i l . Cochabamba, mayo 1867. Tipo­
grafia de Gutierrez. 

V ; 17. 
Al final, que corresponde á la página 18, una liata 

de artículos en venta. 

324 T A B L A de las materias contenidas en el 
eximen que rinden los alumnos de la clase 
del segundo año do la Facultad de Derecho 
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y Ciencias Políticas de esta Universidad. 
Pluribus unum. 1859. Imprenta de Lopeí: 

Folio; 6. 

325 TEORÍA Música aplicada al piano y de­
dicada á la juventud por Luis Vilches.—Po-' 
tosí, 1864 (enmendado á pluma el año) í m ' 
prenta Republicana. 

4,°; 35, un cuadro litografiado por J . L . Moreuo. . 

326 T E S T A M E N T O en tiempo de Don Fran- -
cisco Paula Sauz Intendente que fué dé/ 
aquella.» 

. Sin pie de imprenta ni fecha. E n la edición dft 
1891, publicada por la Imprenta de « E l Tiempo», dé 
Potosí , 8e atribuye dicba obra al potosino D. V I ­
C E N T E CABA à fines del siglo pasado. 

327 T E S T O de gramática castellana, arregla-;,: 
do para los Establecimientos de Instruccioji -
Priiuaria. Por el Dr. José Manuel Gutierrez;" 
I aprobado por el Consejo Universitario. 
Sesta edición aumeutada con la Ortografia. E s 
propiedad de esta Tipografia de Gutierrez. 

8."; 87. 

328 T I T U L A D A (La) comisión científica mé-
dioo quirúrgica italiana en polémica contra 
la Empresa Nacional de Bolivia. 

Folio; 8. 
Suscrito en Julio 26 de 1876 en Cochabamba por < 

M I G U E L SÜAHEZ A R A N A . Publicado por ia Imprent* 
del Siglo E l ejemplar carece de portada. Defensa 
enérgica de la Empresa Nacional de Bolivia, inicíadk 
por el que suscribe, y que ha dado lugar á la publi­
cación de más tie veinte folietos. L a Comisión I t a -
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Hana era compuesta de los impostoree Guido Ben-
nati (comendador y módico doctor), Vicente Logatto 
(doctor médico) y José O. Manó (secretario). Inten­
taron desautorizar el proyecto de carretera de Puerto 
Suárez A Santa Cruz. 

329 T R A D I C I O N del santuario de Carabuco. 
Compilado por el Presbítero Abelino Uria. 
L a Paz. 1877. Imprentado «La Libertad» de 
Ezequiel S. Arzadum. 

4."; 9. 
* XA más de la portada sacó tapa de color Im­

presa. 

330 T R A T A D O cou el Jeneral Santa Cruz. 
Guayaquil: Imprenta de Vivero, por José P. 
Puga. Enero 4 de 1837. 

4.°; 22, las dos últimaa de notas. 
Importantísimo documento que impugna el tra­

tado de alianza defensiva en sostén de BU indepen­
dencia entre las Repúblicaa del Ecuador, Bolivia y 
los Estados Nor y Sar Peruanos y que manif iéstalos 
planes del general Santa Cruz. Muy raro folleto, 
redactado con ilustración y virilidad. 

*E8 la pieza 3545 del Primer Suplemento à ¡a B i ­
blioteca Boliviana. 

331 T R A T A D O de la Gran Bretaña con D. 
Andres Santa Cruz. Huancayo 1839, Im­
prenta de Masías por Juan Infante. 

8.*; 28. 
Sin portada. 

332 T R A T A D O de limites entre Bolivia y 
Chile ó sea la convención Corral-Lindsay por 
Manuel Maria Jordan Cochabamba, abril de 
1873. Imprenta del Siglo. 

8 46. 
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Con (loa epígrafes en la portada y otroe dos al priiw 
cipíar el texto. 

333 T E E M (El). Números 21-22-23. E n (or-
ma fie folleto ó sea mi palabra en el jurado-, 
del 31 de diciembre do 1877. Procurador por . 
la Mitra, el fiscal jeneral Dr. Lucas Palacios.' 
Tipografia de la Libertad. Calle del flh-an Po-:-. 
der N." 57. 

4.°; 27, fina dfl dedicatoria. 
Epígrafe de V. Hugo. E s una de iaa viarazas dpi , 

citado contra el arzobiapo don Pedro Pucli. ' 
*Pero ¿quién ea el autor? 

334 T R E S R E L A C I O N E S de Antigüedades -
peruanas. Publícalas el Ministerio de Fo­
mento con motivo del Congreso Internacio­
nal de Americanistas que hu do celebrarse 
en Bruselas el presente ado. Madrid Imt 
pronta y fundición de M Tello, impresor do" 
cámara de S. M. Isabel la Católica. 23 
1879. 

4."; 32íí con XÍJI V iIc una «arta de Marcos Jitnó-r -
nez do la K^pada al Ministro «lo Fomento Franciaco > 
de Borja Queipo de Llano, has tres Relacfonea son*. 
Relación por «1 Licenciado Fernando de SantiUana; 
Keiación anónima, y JRefacióíi por D. Juan de San­
tacruz Pttcliaeutf. 

336 T R E S T E S I S leídas el 22 de octubre de -
1879 por el Director del «Liceo Olafleta» de, 
la Facultad de Derecho José Manuel Gutie­
rrez, en su prueba de Doctor en Grado Ma­
yor Sucre Tipografía del Cruzado. 

4.»; 14. 
Con una advertencia al dorso de la portada. 
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336 T R I U N F O (El) d.i lit inoeencm. Potosí, 
Julio de 1877. Tipogmfm Municipal. 

4.-, 7. 
SUBC-rito por I'^KANCISCO MüNA, 

337 U L T I M A S pnlahras de defensa del fuero 
eclesiástico. ('ochabamba, afio de 1861. Ti­
pografía de Quevedo. 

4.';. 16. 
Suscrito en Oetubre 3 por MARTÍN • GuTIÉKRKZ, 

presbítera, licenciado en la Facultad de Teología. 
Lleva texto latino. 

338 U L T I M O adiós al Sr. Dr. D. José Lorenzo 
Maldonado Ministro de esta Corte Superior 
de Justicia. Cochabamba 1861. Tipogratiade 
Quevedo. 

16. 
E n la tapa posterior ae ve un Uimnlo viíieteaáo 

con laeinicialea «J. L . M.», «Julio 20 lie 1881> al pl8 
j t«Pax Martins» en la parte superior. 

339 U N A contcslaemn a! papel suelto publi­
cado en Coehnbambn con fecha 12 de Enero 
último, por mi tal D. Felipe M. SnutivaOeü. 
Sucre 1860. Imprenta de Beecbe arrendada. 

4.'; 12. 

340 UNA controversia jnridicaante la opinion 
pública. Litijio Atocba. Sucre, Febrero 23 de 
1878. Inaprcuta de Pedio España. 

i.-, '¿a. 
SoBcrüo en Febrero lí> por J . R. SAAVEDR*. 

341 U N A queja al público por la sociedad 
Irania y Compafiia c*'n motivo de las ¿liba­
ciones (ÍÍC) 6 injusticias que há sufrido en 
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estos 2 años, en la mina do San Martincito, 
situada en el cerro rico de Potosí. Marzo de 
1875. Imprenta Municipal. 

Folio; 14, una de erratas. 

342 USURPACION (La) en el Pacifico .^Boli­
via y Chile y sus tratados de limites por 
Santiago V. Guzman. Abogado de los Tri ­
bunales de la República Argentina y de Bo­
livia; Antiguo profesor de Bellas letras y cul­
tos de la Universidad de Chuquisaca; Ex-Re-. 
daotor oficial de las Sesiones del Congreso 
Boliviano de l871;Pro-Secretario del Ecxmò. 
Consejo de Estado de dicha República; Miem­
bro activo y corresponsal de varias sociedades: 
argentinas y estrangeras, etc., etc. Con ía 
carta geográfica de los territorios usurpados 
por Chile, Buenos Aires Imprenta de Pablo 
E . Ooni, especial para obras. 60 Calle Alsina 
60. 1879. 

4.°; 104, ocho de prólogo y dedicatoria. 
*Ks 3a piewi 3637 del Primer Suplemento á la Sp~~ 

blioteca Boliviana. 

343 VIDA y milagros de los caballeros de 
industria, organizados en gavilla bajo la di-
reccion de Domingo Parodi, alias el Joro­
bado. Aprendidos por la policia de Buenos 
Airea en 1854. Ilustrado con varios retratos. 
Imprenta de «La Crónica», Piedras Núm. 47. 

4.*; retrato litográfico de Florencio Negri (a) Pal­
ma, 16-

Autor, JUAN RAMÓN MUÑOZ C A B R E R A . 

344 V I D A y milagros de los caballeros de 
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industria organizados eu gavilla, bajo la di-
reccion deDomiugo Parodi, alias eUorobado. 
Aprendidos por la policia de Buenos Aires en 
1854. Ilustrado con varios retratos. Imprenta 
de «La Crónica», Piedras Núm. 47. 

4.*; 22, una de corolario, cinco retrntoa litográficos. 
Autor, JUAN RAMÓN MUÑOZ CABRERA. 

345 V I N D I C A C I O N Tapiza, febrero de 1878. 
Tipografía de Tupiza. 

4-'; 10. 
Suscrito por F . CARO y I . . CABO. Con rrtotivo de 

la guerra civil en Santa Catalina, pueblo de la jürU-
dicción de Jujui. 

346 ¡VIVA la Confederación Argentina! ¡Mue­
ran los salvajes Unitarios! Archivo Ameri­
cano y espíritu de la prensa del inundo. NUQ-
va serie. Buenos Aires. Imprenta de la Indô-, 
pendencia. 1847. 

4.=; I T U 368, 
Pertenece este cuaderno al tomo 1. Suscrito en el 

mesde América (Mayo) 31. Con epígrafe de Piaton. 
^De las páginas '240 á 307, la jScoroíogía del coronel 
Manuel Rodríguez, Encargado de Negocios de Boli­
via, quien se suicidó el lode Marzo do 1847, probable­
mente por necesidad; aunque segrtn versiones, fué 
mandado envenenar por Rozas. 

*De los propios doeumentoa publicados por el Ar­
chivo Americano resulta, que el doctor en medicina 
Cordero, que pasaba accidental mente cuando reco­
gían el cadáver, declaró que éste había «ido muerto 
por la espalda; y consta que después, citado por la 
policía, deçlaró Cordero junto con otros doctorea que 
Rodríguez^se habia suicidado. Juan Ramón Mafioz 
Cabrera refiere extensa y motivadamente que fué 
hecho Rodrigue?, asesinar, y cree que por orden da 
Rozas. Véase Rozas y su política con los Ettado» 
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Sud-Âmericium, folleto publicado en Valparaíso «1 
aflo 1862; páginas 9 á 24. 

347 ¡VIVA la Confedoracion Argentina...! 
[Mueran los salvajes unitarios! Archivo Amé' 
rioano y espirito (le la prensa del mundo. 
Nueva Serie. N.° 4. Buenos Aires. Imprenta 
do la Independencia. 1847. 

4."; pliegos 11 á 94. 
Con epígrafe de Platón. E n las páginas 647, 648, 

649, 650, (151, 662 y 6Õ3 se registran oficios de 
0. Rego Monteiro y de Tomás Frías, lie Octulire de 
1846, sobre líiniles entre üolivia y el Brasil . 

0000 V I V A la patria. Oración. Véase 350, 

348 V O T O de! Dr. Octavio Guzman, Vocal 
de la Corte Suprior de Oruro, al pronunciar 
el auto de vista, en la demanda instaurada 
por el Sr. Juan Girdwood, contra Dn. Ar­
mando Luis lííondeí, sobre Ja recuperación 
de sue derechos de «socio» a ias minas «Ato-
chai y otros nombres; y la tercería esclnyente 
interpuesta por la Sra. Francisca Quirós dô 
Dalenco, alegando su eaelusiva propiedad á 
las mencionadas minas. Oruro. 1877. La 
Paz. Imprenta y Libroria de Mariano 0. 
Martinez Calle del Comercio y Plaza de 
Armas. 

t.'; 20. 
Snscrito en Oruro á 19 de Junio. 

349 V O Z D E J E H O V Á (La) por Manuel 
Campero. Sucre. Tipografia Colon. 1876. 

V I U . 
Suscrito en Julio í . Con anteportada, portad* y 
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tapa impresa; jeroglífico, una lira en la primera y en 
la tercera. 

850 V I V A Iti patria. Oración patriótica, que 
cou motivo de los gloriosos triunfos de nues­
tras armas eu Chile dixo el Dr. Dn. Felipe 
de Iriarte, párroco eu el arzobispado de 
Charcas. Emigríido al Tucuman. Buenos 
Aires. A expensas del General Belgrano. E n 
la Imprenta de la ludependencia, por Gui­
llermo Cook. 1817. 

4.1; 18. 
* E l RUtor de las iVotas Histórkas y Bibliográficas 

sobre Bolivia y el Perú* en una de ellaa todavía iné­
dita, dice lo que sigue: 

«El presbítero D. F E L I P E ANTONIO DK IRIARTE era 
doctor de Chuqnieaca y diputado por Charcas en el 
Congreso de Tucuraán. Nativo de Jujuy como el ar-
jtobiepo MondizAhiil, í u é así como éate, por la radi­
cación, altoperuano en «la plenitud del aór y del een-
Ur,} para hablar aquí á la manera de su estilo. 

«No por cierto el estilo de Mendizábai. Si liemos 
de juzgar por las únicas piezas suyas de la BxblioUca 
Boliviana,—tres pastorales 6 folletos políticos eu 
aorvicio todos dei poder reinante —la literatura de 
este prelado, enriquecido y venturoso, tieue la cha-
tedad rastrera y suculenta de la verdolaga oficinal. 
Entiéndase aquí un pino alto y robusto, que es el -
estilo de I R I A R T E . L a fuerza de la comprensión, la 
fuerza del apasionamiento, empujan hacia un relie­
ve airoso y descollado las tres plezae eclesiástico-
políticas que deí modesto cura se conocen. No sin 
motivo figuran entre las más expresivas y luminosas 
de la prensa argentina de la Revolución. 

«Pero Mendizábai. . .! Don José María Mendizábai, 
de inquisidor quema^libros y aguaita-vidas, de fu­
námbulo á dos maromas del rey y de la patria, pasó 
á sentarse, muy sí señor, en la asamblea victoriosa 
que proclamaba la independencia del Atto-Perd para 

8 
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3a república y la democracia. Suerte hermosa y m á a 
hermosa hoja de servicios las de padres de la patria 
tan ejemplares. Pero también es hoy cosa que debería 
inquirirse, si del cacumen de estoa hábi les del b ieü 
pasar y del coraponórselaa mejor, saltó nunca algo 
hendiendo el aura del coraun discurso al bullir de la 
sangre y vibrar de los nervios. 

«¿Se quiere leer en cuatro renglones la Hiatoriã 
de Hispano-Amôrica desde el descubrimiento hasta 
1810? Héla aquí por IRIARTE al comenzar uno de sue 
sermones: 

<Una invasión ambiciosa nos trajo la esclavitud. 
< Con la opresión fermentó el descontento comán; y 
« los excesos de la tiranía hablaron eficazmente á 
< nuestros espíritus. Genios esclarecidos perciben 
« los primeros el lenguaje de la naturaleza. Se repro-
« duce en el corazón de los pueblos. L a imptil-
« sión luminosa obra. Desaparece el letargo funesto; 
« y el amor á la Libertad vino á ser un sentimiento 
« puro, universal y dominante.» 

« Y para que bien se colija cómo este orador sigue 
y sigue contando, óigasele un poco en su manera de 
continuar, pues claro se está que su sencillez no h a 
de nunca descaecer, si no desmaya justificando por 
sus causas permanentes y ocasionales la Revolución: 

«El universo no presentaba tribunal que oyese 
« nuestras quejas, juzgara nuestra cauaa, condenase 
« al tirano, y nos pusiese en posesión de nuestros. 
< derechos. L a razón, martirizada con las violencias 
« del despotismo, nos estimulaba á una empresa 
« que sólo podía ser obra de nuestro propio es-
« fuerzo. 

«El curso voluble de los imperios, las convuls ío-
« nes Intestinas de la corte de Madrid, los golpes 
« que descargó Bonaparte sobre España, y loa apu-
« ros en que la ponía una guerra que l legó á colocar 
« sobre el trono al extranjero José, nos aproxima-
« ron el momento feliz de oportunidad. 

«La energía y el genio se electrizaron. E l deseo de 
« ser dueños de nuestra existencia apuraba. Los 
< progresos que tenía hechos el patriotismo en Nor-



BIBLIOTECA BOLIVIANA 115 

« te América nos precipitan a] fin á pensar, obrar y 
« Bervirnog á nosotros mismos.» 

«En el gremio de los doctores del Alto-Perri per­
teneció I R I A R T E al viejo cenáculo de los oposicio­
nistas teóricos y críticos, esto es, al grupo que re­
chazaba «en derecho y por derecho» el régimen 
colonial. Muy al revés de la generalidad, compuesta 
de legistas.que no se decidió por la patria sino al tener 
por perdido el trono borbónico,—los radicales madru­
garon artificiosamente á hacérselo así creer—la par­
cialidad de I R I A R T E promovió con ánimo ligero la in­
surrección de 1809, porque desde muy atrás venía 
eofiando en la icdepemlenein americana, indepen­
dencia conforme á principios filosóficos acariciados 
con ardimiento y ambición, principios enteramente 
superiores á las doctrinas jurídicas reinantes. 

< E 8 0 S temerarios, s iguiéndola propensión capcio­
sa de la tierra, no invocaron sino para ante el vulgo 
y los tímidos el derecho escrito, ó sea el haber que­
dado disuelto, por fuerza mayor y abdicación propia, 
el vínculo colonial del vasallaje americano; «obliga-
« ción sagrada >— decían— «para con la persona au-

• < gusta de nuestro propio señor natural y legítimo, 
* don Fernando V i l ; nô para con España, ni para 
« con otro rey que és ta quisiere darse.» Pero óigase 
é. I R I A R T E en una de sus oraciones patrióticas, y se 
vendrá en conocimiento de las ideas revoluciona­
rias de algunos doctores en Chuquisaca el afio de 1809: 

(Colón descubre este mundo desconocido. E l Sér 
« Supremo había criado á sus habitantes con inde-
« pendencia y señorío . Tranquilos lo cultivan y lo 
« adelantan. Sujetos á las leyes de la naturaleza y á 
« la inocente polít ica que les sugería su razón, re-
« pentinamente ven sorprendidas sue costas, oyen 
« el estruendo del cañón, y comienzan â experimen-
« tar la hostilidad de los recién venidos. No hubo 
« más. Apelo á lo que ellos mismos han dicho y es-
< crito. 

«¡Crueles opresores! ¿Y esta conducta execrable 
« llamáis un legít imo derecho de conquista? ¿Cuál 
« es el justo título de hacer la guerra á un Estado 
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« que ni os ofeadió ni os conocía? ¿Dónde está el 
« fundamento juetiflcativo de esa expedición inva-
€ eora á territorios que nunca pudieron pertenece-
« ros? ¿Quién oa autorizó para ocuparlos, destronar 
c sus monarcas y degollar á eus habitantes?> 

«Pero los doctores legistas, y con ellos alguna par­
te del vecindario superior de las ciudades,—entre 
amigos íntimos muy decidida por la revuelta—hur­
taron mafiosamente el cuerpo el día del golpe en 
Chuquisacft á la autoridad colonial, y aun más toda­
vía lo hurtaron cuando en L a Paz estallaba la revo­
lución de Hispano-América. Quedaron al frente del 
enemigo un pufiado de criollos aventureros, casi en 
masa el paisanaje mestizo de los distritos rurales 
altoperuanos, y el grupo de los doctores radicalistas. 
Para gloria suya entre ellos el clérigo IRIARTE. 

« Con ese transfugio y estos elementos, imposi-
sibles gobierno y ejércitos regulares para la lucha 
organizada. Así que, tras los prontos desastres pri­
meros del gobierno y legiones de L a Paz, y con la 
experiencia del mal ó s i t o ulterior de los ejércitos 
auxiliares de Buenos Aires, fué en adelante forzoso 
obrar en dispersión, haciendo contra las tropas vete­
ranas realistas guerra de partidarios. E n este linaje 
de guerra prestaron A hurtadillas buenos servicios 
hombres y mujeres de las clases superiores. I R I A R T E 
desde el púlpito de Tucumán se volvía hacia esta 
guerra del Alto-Perú y decía para alentarla: 

«Esperemos resultados gloriosos á la causa y fu-
« nestos ai enemigo que ya vacila. Los dignos pa-
« triotas de Salta y Jujuy, Fernández por la Laguna, 
< Aramayo en Chichas, algunos en Siporo, y otros 
* en diferentes partee, lo rodean de cuidados, le lla-
« man la atención, y le hacen ver que no es ló mis-
< mo pelear con los esclavos del emperador francés, 
« que con hombres libres,.. 

*Ciudad meritoria del Tucumán: dad á ia Patria 
< muchos hijos, desembarazados guerreros empren­
dí dedorea; dad también á la Patria muchos sacerdo-
« tes como el cura de la catedral del Cuzco, el doc-
« tor don Ildefonso Muñecas . Oigo decir que «la 
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< fiera pésima» lo devoró. ¡Sefiorl ¿Has franqueado 
« A su alma virÉuoea un asiento en vuestra corte ex~ 
« celsa? Ciudadanos; su sangre inocente y noble, 
Í clamando al cielo contra los verdugos y sus hijos, 
< todavía nos favorece... 

«El clero de Charcas: la ciudad de L a Plata: su 
* ilustre claustro: el pueblo de Tinguipaya..., se 
« me presentan y me interrumpen. ¡Hijos de mi 
« corazón, de mis constantes recuerdos y de mi 
« mayor dolor! — Existo. Allá voy á abrazaros -y 
« á bañaros con lagrimas deleitablesy eoaíiofadímis. 
« Entre tanto, no perdáis oportunidad de aumentar 
« el terror que han imprimido al enemigo los golpea 
<i del patriotismo,» 

«Pero no llenó" sus deseos el enérgico emigrado. 
Antea de Ayacucho, el año 1821, fallecía en Tucu-
mán asistido inmensamente de! respeto público. 

« L a mañana en la misa y novenas y trisagios, las 
horas altas del día para defensas famosas de pleitos 
en el foro, con la fresca al Congreso à !a batalla po­
lítica contra ei espíritu de facción y contra la domi­
nación colonial, y así digna y laboriosamente consu­
midas las horas de la -vigilia cotidiana. Y si, como 
auréola de apóstol, ia pureza de costumbres se agre­
ga á todo este afán, afán «del sentir, del pensar y 
del hacer», como el cura de Tinguipaya sicológica­
mente decía, tendremos un concepto, ya que no la 
imagen colorida, de una existencia militante de la 
época, un tipo de hombre que por su profesión y 
ministerio era como hoy decimos un tintelectual», 
quizá también un «míst ico» , y á la vez un sectario 
siempre en fila con la voz y con la pluma y con la 
sagrada liturgia, en público y en privado tribuno in­
fatigable de su causa contra la fuerza y la violencia, 
que eran entonces los protagonistas de la lucha. 

«Un gran luchador, Lutero, decia que hablar á la 
muchedumbre es desenvainar la espada del espíritu. 
No es difícil imaginarse que I R I A R T E fuera acaso 
uno de estos agitadores armados del pensamiento. 
Acabamos de ver la desnudez de su acero salir me­
llada por la pena, y al punto mismo volverse cóntra 
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el enemigo pidiendo á sus hermanos que acosen á 
éste sin tregua aun viéndole abatido. 

cAntes de esto en el Alto-Peni ¡qué fragua y yun-
que de pasiones y deideaa, cuáles ímpetus de peclio 
y de cerebro, cuánta mafia y cautela de trajines y 
tesón, conspirando por entre la macisa inercia de 
gentes cogidas de ego í smo y de ignorancia y de te­
mor inveterados! Y [cuental que de un momento á 
otro pudiera por delación caer como el rayo la ven­
ganza de los realistas. 

<Ciflrto dia, en un relámpago de venturosa perspi­
cacia, fué ya forzoso, meenftda y todo, ponerse en 
aalvo con la fuga, afrontando riesgos de muerte y 
mil penalidades y trabajos. Enseguida, larguísimo 
silencio temibie. Por fin, desde el ptílpito de Tucu-
mán exclama «¡EKÍ8to!»Ycon esta brevedad inmensa 
y durable lo ha dicho todo á sus feligreees y amigos 
del Alto-Per^. 

<Amplificando un reciente pensamiento suyo, dice 
en una exhortación inédita á loa jefes y oficiales del 
ejército de Belgrano el año 1817: 

«Dios de los Exórcitos: las depredaciones del go-
« Bienio intruso nos hicieron buscar el asilo de la 
< Independencia. Fuimos allí á consolarnos de núes-
« tros.trístes infortunios pasados: allí constituimos 
« el nuevo poder de nuestra soberanía entre el furor 
« que devora ta tierra y las calamidades públicas: y 
« ailí estámos pendientes y dependientes sólo de 
« vos. Señor, que sois árbitro de sacar nuestros es-
< fuerzos á término, mostrándonos el camino seguro 
« de la salvación y del triunfo.» 

«¿Cuáles eran las calamidades públicas el año 
1817 en las Provincias Unidas? E n la pieza 3489 de 
la Biblioteca Boliviana clama I R I A K T K por el <or­
den», la «unión», el «amor»; y bien se comprende 
que estos gritos generosos, lanzados desde la tribuna 
sagrada á presencia del Congreso y del Ejército, 
corresponden á tros realidades tristes ó verdades 
dolorosas de la época. 

«Cierto gacetero del rey escribió en Madrid, no á 
este propósito, pero sí en estos días, que la «uuión» 
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implicaba ante el sentido común el «amor,» y que 
loe insurgentes del Eío de la Plata andaban desuni-
doa porque ae detestaban uuoa á otros con todas laa 
veraa de su corazón. 

«Hemos de ver un testimonio de gran autoridad y 
que aplaude, en el terreno de ios hechos, la división 
fundamentai de I R I A R T E . Entre tatito, recordemos 
que ni en el orden domést ico , ni en el social, ni en el 
político, es conclusión necesaria de la lógica especu­
lativa que se amen en todo caso aquellos qne están 
y tienen que estar unidos. 

«Además, el orador se dirigió desde Tncumáná 
todos los hispano-americanos y pensaba en la gue­
rra. «Las ramas»—dice—«de un árbol robusto, tra-
< badas unas con otras, resisten la violencia de los 
< huracanes; desparramadas y dispersas, un céfiro 
« ligero las quiebra y las destroza.» 

«Lo que presta sumo interés á la divis ión estable­
cida por IRIARTK, ea que boy sabemos del caso cla­
ramente dos coaas: primera, desde 1810 todos los 
argentinos, aunque muy divididos entre sí y á las 
veces en guerra abierta, estuvieron siempre de 
acuerdo como un solo hombre contra la domina­
ción espafiola; segunda, cuando aquel eclesiástico 
tribuno hablaba, año 1817, aun no esisftan entre los 
ciudadanos cou carácter de generalidad el desorden, 
desunión y deaamor de la íamosa anarquía argentina, 
sino la eferverscencia incipiente de las pasiones que 
tres años más tarde habían de generar aquella cala -
midad. E s esta inquietud vaga ó turbulencia difusa 
la que el observador nos pinta, más bien como filó-
aoío moralista que como consejero polít ico. 

«El edificio magnífico de las Provincias Unidas 
descansaba sobre comunes intereses euencialíaimos; 
pero también, sobre indiriduales y colectivas ten­
dencias de desamor, de desunión y de desorden ca­
paces de socavar loa cimientos. No la persistente 
induración refractaria dentro laa visceras que en la 
sociabilidad del Alto-Perú; pero sí algo muy rudo, in­
dómito y aun montaraz, personificado en holgazanas 
muchedumbres distantes entre sí, lugarefiamente 
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antagónicas en mitad de BU aiBlamiento, y junto con 
eso virilmente rehacías en común A las preatacionea 
de central dependencia y cooperativo civismo, qua 
reclamaban para BÍ loa nuevos arreglos. 

«Al orador no ee ocultaba et alentar inasimilable 
de estas energías latentes de la composic ión etnoló­
gica nacional; No habían ellas entrado á ligaren la 
cohesión de principios eficientes, s impáticos y adap­
tables entre sí, que hoy por hoy formaban la comu­
nidad política de las Provincias Unidas. A l contrario: 
en este organismo viviente y militante, deque tanto 
había menester América para fuerza y prestigio de 
la Revolución, aquella vitalidad de los inferiores 
contenía gérmenes de disgregación y eiementos do 
caudillaje, más bien que nunca hoy temibles mer­
ced á la lejanía y desastres del enemigo. 

«Al calor de las nuevas ideas de independencia, 
esos miembros musculares de la sociabilidad ¿no 
andaban con desasosiego, aquí ó allá, sintiéndose 
ganosos de su concupiscencia aventurera, prontos á 
soltar bajo el escozor de un aguijón enérgico sus bríos 
seguidores, desasidos cada vez más del miramiento 
á las clases educadas de au provincia, antes bien 
capaces de Arrollarlas y refundirlas en su aversión re­
gional al orden concéntrico del pacto político? Los 
desmanes de sus primeras arremetidas y de sus en-
sefioramientos de la autoridad social ¿no comenza­
ban ya á retorcer las entrañas de la gran patria ar­
gentina como en afán de d estroza rlaa? L a mon­
tonera acaudillada y el provincialismo divergente 
habían hecho unidos en aparición en el litoral. 
Mientras )a hija mayor y por Ib. que tantos sacrífl-
cloa—el Alto-Perú—yacía cautiva del enemigo, se 
alejaban cada vez más de la madre, por obra sólo de 
pasiones y personas, el Paraguay, la Banda Oriental 
y Santafó. 

«Un estadista perspicaz hubiera estimado los pri­
meros disentimientos instintivos como s íntomas, en 
el país, de una contienda más ó menos próxima ó 
tardía entre todas las fuerzas sociales de la civiliza­
ción y do la barbarie. 
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«porque es un hecho demoatrado que venía ya pe­
netrando sordamente en laa provincias interiores, 
implícito en el curso ordinario de laa eneas, aquel 
recelar al principio vivaz y después iracundo rea-
pecio de Buenos Airea; y porque ¡a ciudad cabecera, 
qne tenía también su iocalismo y aversiones y r&-
pngoanciaa congénitas, y que sustentó siempre las 
tendencias orgánicas y gubernamentales de la cal­
lara cRuedeica, no debía eaterilizar en adelante, 
Wtftba antes bien obligada A hacer sentir, para loa 
fines internos y externos de la nacionalidad srgeu~ 
tinajlae ventajas pol í t icas irresistibles deau estruc* 
tora etnológica y de su ubicación geográBca, 

, «Existencia, seguridad, desarrollo, eran para el 
nuevo Estado un resumen de los beneficios que en 
sos promesas contenía l a Revolución. Y bien puede 
ya comprenderse, con armonía de alcance, el ahinco 
y nríjencia con que el revolucionario de 1810, y 
también do 1809, reclamaba de ias provincias inte-
riorea,—para ¡a Patria en campaña y para el .Estado 
recién constituido,—«orden», «unión,» «araor,> por 
sobre encima de toda suerte de intereses ó paeio-
nee intestinas. 

«Examínense el discurso donde ee explican estas 
nobles ideas y las circunstancias de su producción 
sotemne, y se vendrá en la cuenta de que es la obra 
y empresa de la provincia raetropolitaúa, — la 
guerra y á la sombra de la guerra los arreglos polí-
tícos—lo que IRIARTE en 1817 virtualmente preco­
niza y sostiene con el calor de su patriótico celo. 
Cno lee de corrida hoy, ai trasluz de la doctrina 
política dei moralista, algo como una apología de 
aquel ascendiente directivo de la cabeza, y también 
pudiera decirse del pecho, en los pasos y eeíuerzoB 
del cuerpo bien concertado y robusto en sus movi­
mientos, ascendienteqvieen vez de ascendiente otros, 
durante la guerra civil, van pronto á nombrar así: «el 
predominio intolerable y odioso de Buenos Airee so­
bre las provincias.» 

«¿Había aquel hombre superior puesto el oído á 
raíz de la tierra? ¿Había logrado percibir el hondo 
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disturbio de la sociedad argentina? E l candor de su 
palabrft bien denota hoy que el pródromo do la ca­
tástrofe había llegado á su alma, pero sin que la 
mente se diese precisa cuenta ni del origen ní del 
desarrollo posible del malestar. 

«Kl decía: «Compatriotas: ¡que metamorfosis! jquó 
< alegre perspectivai ¡quó seguridad de fortuna no 
« HOB presenta la gloriosa Revolución á que nos 
« compelieran la ingratitud y el rigor... [Bendita 
« seáis,Revoluciónsantíaíma.[Pueblos!gloriflcadla.» 
Poro ráfagas tristes cruzan el ambiente de este jú­
bilo inmenso. Al acariciar con la mano, en su verjel 
de esperanzas, al naciente poderío autónomo del 
país, espinas agudísimas saltan de eeaa flores del 
almti á punzar dolorosamente Ja imaginación del 
político. 

«Presagios del futuro conflicto de las razas argen­
tinas que se denomina, el Afio X X y durará algunos 
años. Son boy conmovedores como espectáculo dela 
historia. Curioso sería recoger las emociones patrió­
ticas del afio 1817, cuando la voz presentida y tem­
blorosa de IRIAUTE se alzó para llamar los corazo­
nes á la conciencia del peligro. 

«Entre loa peligros inmediatos y presentes aquél 
señaló dos úlcera», que según su entender llevaba 
en su cuerpo la Revolución: el «egoísmo» y los «te­
jedores.» Y aquí las consideraciones polít icas ceden 
su puesto á la pintura de costumbres-

«IKIABTIÍ nos pone á la vista el cálculo interesado 
de loe que se quejan de no habérseles puesto ya en 
posesión de las delicias que el nuevo sistema les ha­
bía prometido, y el genio artificioso y simulador de 
ciertos duendes políticos, partidarios eficacísimos en 
la intimidad, esquivos ante el menor caso de com­
promiso público ó averiguabte de su conducta. «No 
« andemos con cumplimientos;»—dice el predicador 
—«hablo de esos que los pueblos mismos llaman tc-
* jedores... Osengafíáis, tejedores. L a América se ha 
« de constituir.» 

«Los egoistas y los tejedores son una carcoma de 
la Revolución. ¿Traía á Tucuraán IRIARTE vívida eu 
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la memoria la imagen de tipos numerosos de ambas 
caatBB? No sería hoy fácil sostenerlo sin antes atra-
verse á leer entre renglones. Entre tanto, los rasgos 
con que su generalización caracteriza á los tejedores, 
y aquellos con que caracteriza á loa egoístas, pueden 
verse combinados jautamente, como por herencia de 
uoa selección genésica, en una tercera especie supe­
rior, especie cuyo retrato ha sabido pintar con plu­
ma de maestro Irisarri. Esta especie es el «dos-
carss» altoppmano, principalmente doctor Ó canó­
nigo ó jefe militar. 

«El año 1831 Irisarri conoció en Bolivia <dos-
caras», prototipo insigne dei intrigante eja cualquiera 
sociedad reñuadíaima del mundo; pues aón queda­
ban entonces muchos de la época revolucionaria v 
que harto habían dado que hacer á la buena fe del 
gran mariscal. 

«¿Ha degenerado la casta en su región ó antes bien 
ee ha perfeccionado evolutivamente? Otros que lo 
sepan lo dirán. De todos modos, inclinemos la cabeza 
con temor reverencial ante los progenitores. Admi­
rable criatura humana, en quien acertaban á resu­
mirse, como en una flor de erudición y de numen, 
lo que hay de más fino en la destreza de los telares 
á mano y máquina, y lo que hay de más enérgico en 
el yo queriente inexorable de su yo. 

«Uno de los oyentes, en Tucumán, del cura de T i n -
guipaya, publicó diez y ocho años más tarde una de 
las oraciones patrióticas, precisamente la de la divi­
sión en tres partes que arriba se ha dicho. Dedica la 
estampa á «nuestra madre patria la República Ar­
gentina», en un prólogo lleno de sentimientos cívi­
cos muy nobles y elevados. 

«Sabido es que los sermones figuran entre las 
obras literarias cortas que más prontamente mueren, 
y que impresas mueren por de contado para no re­
sucitar jamás. Pero no es lo más particular, en la 
presente, el que haya vuelto á la vida tras de largo 
reposo; es la calidad muy distinguida de su editor. 

«No fué otro que el ilustre riojano doctor don Pe­
dro Ignacio de Castro Barros, de tan venerada me-
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moría por BU virtud y saber en ambos cleros de la 
Argentina y Chile. 

Fray Domingo Aracena, el erudito ampliador amó-
ricanista del libro canónico sobre el Brasil por Sim6U 
Márquez, decía que Custro Barros fuó uno de los más • 
insignes teólogos de Stid América. Existe publicada 
en Santiago el afio 1849 (4." mayor de 163 páginas 
por la Imprenta de la Sociedad) una Memoria 
nebre del presbítero D • D- Pedro Ignacio de Castro 
Barros Ciudadano Argentino Contiene su necrologia y • 
oraciones fúnebres. De este volumen aparece, enma^ " 
ñera inequívoca, la estimación admirativa que el aa-
cíano y desvalido emigrado había sabido inspirara! , 
alto clero y sociedad de Santiago. Su cadáver feé.-. 
Hevado por las calles en procesión con permiso ¿¡0 ; 
las autoridades civiles- Habló al borde de su sepul-, 
ero Taforó; desde la cítedra aagrada en dos oea-. 
siones solemnísimas, Aracena y Larrafn Gandarillas. -
Jj&b producciones del extinto consultor de prelado^ 
pertenecen, una á la bibliografía chilena, otra á la 
peruana y las demás lí la argentina. 

(Hablando de loa males que en 1834 aflígian á m, 
país, dice Castro Barros en la dedicatoria arriba • 
dicha: 

«El espíritu privado, o particular, no es menos fu^; -
€ nesto en lo político que en lo religioso, y por é l -
«( pierden las repúblicas los tres elementos de su fe-* 
« liciclad; orden, unión, amor. 

«Por cuanto éstos se expresan con gran elocuen- -
« cia y convicción en la patriótica oración que doy 4 : 
« luz, os la dedico y consagro en vuestros altares,; --" 
« como una tabla de asilo á vuestros hijos nauffí--
« gantes en el diluvio de tantos males, y como un -
« ramo" de verde oliva, que recordándoles los bellos -
« principios proclamados en la aurora de vuestros -
« d ías , les precisen á enderezar sus pasos, y-áree-; ' 
« tituiros la deseada paz y harmonía necesarias para ' 
« conatitniroe... 

«Reproduzco como mía esa oración patriótica, y > 
« me hago el honor de personificarme con su sabio -
* autor, vuestro ilustre hijo el finado doctor IRÍARTE, :-
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* mi respetable codiputado en et aoberaoo Congreao 
< del TucumAií. Presóntola en vuestras arae para 
« reparar vuestras quiebras, para vindicar mi honor 
« y para legar á la posteridad esto monumento de 
« sabiduría. 

«¡O manea de! gran IRURTK! Kepetitl desde la fú-
* nebre tribuna vuestra elocuente patriótica oración, 
c Ahora vuestros compatriotas, escarmentados con 
« sus fatales extravíos , adoptarán vuestros sabios 

"« documentos.» 
«La verdad es que I R I A R T E tuvo patria á quien 

servir, y no ha tenido compatriotas que le .valgan 
sino para un profundo olvido; loa bolivianos porque 
nació en Jujuy, los argentinos porque nunca omitía 
6u t í tulo de «emigrado de Charcas euTucumán.» 
Mas qué importa si supo hacer en una misma per­
sona doa conquistas muy valederas: la de vin depo­
sitario amante, la de un fallo honrosís imo. Es vic­
toria qae de seguro le será de mucha cuenta para los 
efectoa de la nombradía literaria. Porque es innega­
ble qne el hombre, con la palabra, obtuvo el cau­
tivar aquella vez à un hombre superior para toda 
la vida. Áquí la expres ión valiente de san Agustín: 
< Y la voz le atravesó los oídos con el relámpago de 
< so lm-> 
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A f l í E f i T E I I C I i S ESPECULES 

U n * asterisco iniciai significa que el titulo, 
en esto Apéndice, es conforme al onenbeza-
miento del impreso, á feito de título en porta­
da g e n u í n a 6 en tapa impresa. 

Dos * * asteriscos indican que el título es 
enteramente hechizó, si bien conforme ni oon-
tenido ó A indicaciones comunicadas. 

Los guarismos que se siguen inmediata­
mente a l enunciado de la forma de tamaño, 
se refieren d los milímetros que este último 
mide en el alto y ancho Mpográdcos de e u s 
páginas . 
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A P É N D I C E 

A L A S A D I C I O N E S D E A B E O Í A 

351 ACCION de gracias y Discurso que el 
abogado Don Manuel Jorge Taran, pronun­
ció al incorporarse en el Y . C. de Abogados, 
de la capital de L i m a a 23 de Júnio de 1826, 
Imprenta de Niños Esposítos: administrada 
por M. Zapata. 

4.» de 160 xQG; dos de Acción de gracias + una de 
epígrafe francés de Eaynftl + IT >' «na de díBCiirao. 

Encabeza el Discnrsso el artículo 23 de la Conati-
tnción de 1823, artículo sobre la igualdad ftate la 
ley-y abolición de t í tulos y privilegíoa hereditArtos-
<Yo me intimido al presentarme ante unos juriseoa 
Bultos Habiog, cuyos vastos conocimientoa, ftl paso 
que son demasiado notorios nnn fuera de eaU Capi­
tal, han sido para mí desde largas distancias el ob­
jeto de mia respetos.» TKRÁN era de Cochaljamba, 
en el Alto Perú. E n L i m a no se le nombraba (tino el 
Goehábanibino, lo que le perjudicaba mucho cuando 
llegó é ser ministro del Despacho. 

352 A F E C T O S del alma al pié de la c r m . 
Para el uso de almas Religiosas, y pecadores 
convertidos Puestos eu verso. Por Bernardo 



APENDICE i LAS ADICIONES 

Jose Guevara hermano lego de la Heal Con­
gregación del Oratorio de San Felipe Neride 
la Ciudad de la Plata, Capital y Metrópoli de 
Charcas. Sucre. Año de 1853. Imprenta de 
Beeche. 

8.» do 122 X 78; 25. 
Edición anterior á la marcada con ei número 27 

en la Biblioteca Boliviana, ]a cual inscribe otra más 
del año 1846 en L a Paz. 

353 A L E G A C I O N ivridica por el tesorero 
Francisco Ximenez de Cervantes, qve por 
impedimento de fvror y demencia qve le ha 
sobrevenido, se defiende por la persona de 
Antonio Perez de Villarroel, cvrador nom­
brado en la cavsa qve contra el se sigve ante 
el Señor (s ic ) D. Francisco Nestares Marin, 
del Consejo de su Magostad, Presidente de la 
.Real Avdiencia de los Charcas, y por especial 
comission Visitador de la Casa de Moneda 
de Potosi. Sobre los cargos qve se le hazen 
del tiempo qve vso y exercio en ella dicho 
oficio de Tesorero. 

Polio de 230 X 151; 43 fojas. 
Suscrito por DIEGO DE LEÓN PINKLO. Impresión 

de Lima en el promedio del siglo X V I I . Eacudete 
religioso de adorno á la cabeza. 

354 A L E G A C I O N ivridica por Migvel Eviz, 
preso en la cárcel de la civdad de Lima. E n 
exclvsion De los cargos que se le han hecho, 
y deposiciones de los testigos que contra el 
han declarado. E n la cavsa sobre las faltas 
de la moneda, y defectos de los ministros y 
oficiales en su labor. De qve conoce el Señor 
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(eic) Don Francisco Nestares Marin, del Con­
sejo de sv Magestad, Presidente, y por espe­
cial comission, Visitador de la Real Chanoi-
Ueria de la Plata, y de la Casa de monedado 

. la Villa Imperial de Potosí. 
folio de 230 X 150; dos páginas de Índice á dos co-

lumnas + 37 fojas. 
- Soscríto por DIEGO DE LEÓN PINKLO. Impresión 
de Lima. Escudete religioso de adorno á Ja cabeza. 

355 A L E G A T O hecho ante la Excmá. Corte 
Stprema sobre el desembargo de los bienes 
secuestrados al ex-Presidente Santa Cruz. 
Sucre 24 de Julio de 840. Reimpreso en 

Quito en la Imprenta de Alvarado, por Leon 
Espinosa. 

JFolip menor de 196 X 148; 12. 
Suscriben DIONISIO BARRIENTOS como abogado y 

ei procarador de la causa. Contiene ü n fallo de la 
Suprema Corte. A l final una peroración y la fecha 
«Quito 7 de Octubre de 1840.» 

356 A L P H A B E T phonétique de la langue 
quechua Mámoire lu au Congrès des Améri-
eanistes a Nancy, par Gavino Pacheco—Ze-
garra Congrès International des Américanis-
tesNancy—1875,Nancy G.Crépin—Leblond 

. imprimeur 14, Grand'rue Vilte—Vieille Paris, 
liibrairie Espagnole 16, rue Monsigny 1876 

4." de 154 X 90 ; 28 + dos de aviso. 
Igualmente son trabajos de nuestros dias los dos 

- que siguen; 
—Manual del idioma genei-al del Perú Gmmáticá 

razonada de ta lengitu qichua Comparada con las len­
guas del antiguo continente; cm notas especiales sofera 
io gue se habla en Santiago del Estero y Gatamarca 
Por el presbítero don Miguel Angel J íoss i Cura y Vi-
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cano interino de Atamizqui en la provincia de 
Santiago ¿el Estero (República Argentina) Autor de 
varias otras obras Mandada imprimir para enviar á 
la Exposición Universal de Paris Por d Exmo. Gobier­
no de la Provincia de Santiago del Estero. 1889. Cór­
doba Imprenta <La Minerva de A . Vü/afai te Calle S 
de Ju l io N . " 19 y 21. 

4.° de 176 x H l , coo 219 págirma portada inclusa. 
Suscrito en Atamizqui á 12 de Diciembre de 1888. 
—Breves nociones • gramaticales concernientes a l 

idioma quichua, escritas pa ra prólogo del Diccionario 
de la mistna lengua compuesto por Luis Cordero. Quito 
Imprenta del Gobierno 1 8 H 

A." de 151 x 9u, con una página de advertencia -f 
X L I I I . S i n / » . 

357 * A N D R E S Santa-Cruz, Capitán Jeneral 
y Presidente de Bolivia, Gran Mariscal Paei-
ficador del Perú, Supremo Protector de ios 
estados Sud y Nor-Peruanos «fcc. tfce. &c. Con­
siderando que es necesario sistemar el réjí-
men interior de la Aduana del puerto del 
Callao determinando, el número, atribucio­
nes y responsabilidad de sus emple ados para 
simpUficiir el despacho, ahorrar molestias al 
Comercio, y asegurar el fiel percibo de los 
derechos que graven á las mercaderías, he 
venido en darel siguiente Reglamento Interior 
de Aduanas. 

4." de 137 x 88; 24. 
Colofón: «Impronta de Ensebio Aranda>. Dado en 

Lima A 3 de Octubre do 1886. 

358 AN E X P O S E on the Treaty of Paucar-
pflta, in Peru, and the events connected 
with it. By a peru-bolivian. Andover: Prin­
ted by John King, High street. 1838, 

4." de 185 x 100; 25. 
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Fechado eu Londres A 20 de Julio. Favorable á 
Santflcruz y al pacto referido. Oreen algunos que ea 
escrito por ANTONIO JOSÉ DK IRISARKI. 

3t>9 APUNOHIS Yesns Kiristup Snutu Yoan-
eama Ehuangeliu Quichua cagri Yncn simia-
quill Kcasca. E l santo Evangelio de Nuestro 
Sefior Jesu-cristo según San Juan Traducido 
del original á la lengua Quichúa, ó del Ynca. 
Buenos Aires: Publicado por la «Sociedad 
Bíblica, Británica y Estrangera». 1880. 

4.' de 160 x 93; 84 + una de erratas. 
Al dorsó: «Traducido por el l ív. J . H - Gybon-

Spüsbury.» «Buenos Aires; Imprenta de Juan H. 
Kldd, Calle Corrientes 117.18=0.» 

Eeta pieza y unas cuatro mita, aunque posterio­
res á 187ÍÍ, se lian inscrito aquí á mérito de au im­
portancia bibliográfica, por referirse á las lenguas 
primitivas nacionales de Bolivia y el Perú . 

360 A P U N T E S biográficos del héroe de So-
çabaya Lima: Impreso por José Sanchez, ca­
lle de Jesus Nazareno—131. 1861. 

- V d e U ? X 85; 49. 
«El deber que como hijo y Peruano tengo que lle­

nar para con mi Patria, unido á la necesidad de de­
fender de algtóo modo el bonor nacional atacado vi l ­
mente por D. M. Mendiburu, con motivo de los acón -
tecimientos que tuvieron lugar el año de 1885, fué lo 
que influyó en nuestro ánimo, para publicar, en el 
periódico «Comercio» de esta capital, los diferentea 
articuloB que, con el epígrafe «Candidaturas^ ha 
visto el público, y los que se han recopilado en éste 
con el mismo objeto. LA VERDAD Ó FELIPE 8. DE 
HAI.AVERRV.». 

361 A R T E de la Lengua Aymara, con una 
sylva de phrases de la misma lengua, y su 
declaración en romance. Impresa en la casa 
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de la Compañía de Jesus en Juli Pueblo, que 
está en la Provincia de Chucuyto. Cou la 
Imprenta de Fraucisco dei Canto, Afio de 
M D C X I I . 

2 vo lúmenes 8.» de 123 X 74. 
PRIMERO. Páginas: once de preliminares + 131 da 

gramática + cuatro de tabla de loa capítulos . 
SEGUNDO. Páginaa: 241 de dedicatoria y fraaea + 

ve int idós de tablas. 
Barís imo. Ejemplar de la Biblioteca del Instituto 

Nacional, sin su portada. Ni Ludewig, ni Sabio, ni 
Vifiaza han podido tener á la vista algún otro. 

Las once páginas de preliminares se componen de 
ía tasa, licencia, privilegio y dedicatoria, en el tomõ 
primero. E n el segundo las 241 páginas son de fra­
ses, enorden alfabético, aimará con su corresponden-, 
cia castellana interlineada. Pe estas 241 páginas las 
6 primeras son de dedicatoria. La página 7 lleva este 
encabezamiento; «Algvnas phrases de la lengva 
aymara, y romance, Fvndadas sobre algvna dicción,, 
y puestas por orden de Abecedario para los desseo-: 
sos de aprenderla y entenderla con perfección.» A la 
página 239 corren unos «Avisos provechosos para el 
vso de estas Phrases.» 

Este es el primer trabajo gramatical sobre el ai-
mará debido al P. LUDOVICO BERTONIO. 

362 A R T E de la lengua de los indios baures 
de la provincia de los Mosos Conforme al 
manuscrito original del F . Antonio Magiode 
la Compañía de Jesus por ÍJ. Adam y C. Le-
clerc Paris Maisonneuve y C.a, íjibreros Edi-: 
tores 20, Quai Vçltaire, 25 1880 

8.° de 174 X 95: I I I de prólogo + 118. 
Colofón: «Nancy.— Típographie G. Grópín-La-

blond.» 
Pertenece á la compilación de gramáticas y voca­

bularios edicionada en París por Maisonneuve con 
fel t í tulo de Biblioteca Lingüistica Americana. 
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363 AP^TE de la lengua general de los indios 
del Pery. Por el Doctor Ivan Roxo Mexia y 
Ocon, Natural de la Ciudad del Cuzco, Gura 
Rector de la Iglesia Parroquial del seílor S. 
Sebastian desta Ciudad de los Reyes, Cate­
drático en dicha Lengua en su Real Vniver-
sidad, Examinador General en ella por su 
Magestad. Con licencia. Impreso en Lima; 
por lorge Lopez de Herrera, en la Calle de 
la Casa de Corte. Año de M D C X X X X V I I I . 

8.° de 116 X 73; veintisiete páginas de preli­
minares + una página de erratas + aeis páginas de 
índice + 87 fojas + una página. 

Escudo al dorso. Los preliminares consisten en 
dedicatorias, aprobacioneg, tasa y prólogo. Las pági-
n!as no foliadas se cuentan conforme al presente 
ejemplar, al cual hacen falta seis, s egún aparece 
claramente de los tres reclamos versales que las 
sílabas iniciales de la inmediata página del frente 
no confirman. Ludewig (edición de Trübner adicio­
nada y corregida por W m . W. Turner) cuenta en el 

- ejemplar que tiene á l a vista 18, sin decir ei son pé" 
ginaa ó fojas, ni advertir que no están tipográfica­
mente numeradas. E n el presente ejemplar de esta 
obra, por demás rarísima, se sacan 34 páginas no 
numeradas, ó sean 17 fojas. 

Son impresas en L i m a , rarísimas, inscritas en su 
Bibliografía Española de las Lenguas Indígenas de 
América por Vifíaza, las trea obras siguientes del 
siglo X V I I ; 

—Rityale sev M á m a l e Pervanum, et forma brenis 
administrandi apud Yndvs Sacrosancta Baptismit 

1 jP(&nitentiaet Eucharistiae, Mathrymonij> et Extremae 
mctiones Sacramenta. Justa Ordinem Sanctae Roma-
nae -Eclesiae: per F i \ Ludovicim Hieroniimim de Ore, 
Ordinis Minomm. E t qvae indigent versione, vvlgari-
hts YdiomaHbus Yndicis, secundum diversos ritos 
omnium Provinciarum novi orUs Pem, aut per ipsum 
b-anslata, aut dus industria elabórala. Neapoli, apud 
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Jo. Jacofotni C a f l i m m , et Gonstantimni Vitalem, 
1607 

4.", con 418 páginas de rezo y formulae del rito 
romano en latín, castellano, quichua y aimaxá. 

A la página 385 corre un Compendio de la Doc­
trina CriHtiana en lenguas castellana, quichua, s ima­
rá, fmqiitna, muchica, yunga, guaraní y brasileña. 

— R i t m l Formulario, e Institución de Cvra8tpara 
Administrar a los Naturales de este Ret/no, tos santos 
Sacramentos del Baptismo, Confirmación, Eucaristia, 
y Viático, Penitencia, Extremaunción, y Matnmonio, -
con aduertcncias tnuy necessárias. Por d Bachiller 
I v a n Perez Bocantgra, Presbítero, en la lengua Que­
chua genera l; examinador en ella, y en la Aymara, en 
este Obispado. Beneficiado xn-opietario del pueblo de 
S a n Pedro (le Antahuaylla la chica. A l Ynsigne Señor 
Licenciado M-ancisco Calderón de Robles y Pefía_fiel, 
Arcediano de la Catedral de ¡a Ciudad del Cuzco, 
Prouisor, y Vicario General del. Con Ucencia. I m ­
presso en Lima: por Geronymo de Contreras, Junto al 
Conuento de Santo Domingo Año de 1631. 

A.", con diez y seis fojas de preliminares + 720 p á ­
ginas de textos castellano y quichua 4- cuatro pAgi-
nae de tabla. 

—Arte de la lengva yvnga de los valles del Obispado 
de Truxillo del Peru, con vn Confessonario y todas las 
Oraciones Christianas, traducidas en la lengua, y otras 
cosas- A vtor el beneficiado Don Fernando dela C a ­
rrera-, Natural de la dicha Ciudad de jTruxillo, Oura 
y Vicario de 8- Martin de Reque, en el Con-egmiento 
de Chiclayo. Dirigido a l Bey N. Señor en Sv Real 
Cowqjo de las Indias. Con licencia, impreso en Lima, 
por Joseph ãe Contreras, Año de 1644. 

8.", con diez yaiéte fojas de preliminares y iicen-
ciae 4- 266 páginas de arte, confesonario y doctrina 
cristiana y catecismo, 

A l fin, «Laus Deo. Deiparaeque Virgini Mariae De 
Martina hiuus populi de Reque Patrono 

364 A R T E de la lengua quichua compuesta 
por Domingo de Saucto Thomas Publicada 
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de nuevo por Julio Platzmanu Edición facsi-
tnilar Leipzig B. G. Teubuer 1891 

8." de 113 x 57; una página de reproducción de la 
portada primitiva-1-quince páginas de prelinimaTea 
+ 96 ío jas . 

E l t ítulo de la portada primitiva reproducida dice; 
tGrammatica, o Arte de la lengua general de loa 
Indios de los Reynoa del Peru, Nueuamentç com­
puesta, por el Maestro fray Domingo de S. Thomas, 
Dela orden de S. Domingo, Morador en los dichos 
Reynos. (Aquí el escudo español) Impresso en Valla-
dolid, por Francisco Fernandez de Cordoua, Impre­
ssor de la. M. E . Con privilegio.» 

E n el colofón entre otras cosas se lee: «Acabóse a 
diez dias del mes de Henero. Año de 1560.» 

Viñaza ha catalogado de m u fas dos piezas que 
siguen: 

—Gramnuiiica, o A r l e de la lengua general de los 
Indios de los Reynos del Peru. Nueuamcnte compues­
ta, por el Maestro f r a y Vumtngo de. S . Thomas, de 
la orden de S. Domingo, Morador en dichos Reynos. 
Impresso en ValladoUd, por Francisco Fernandez de 
Cordoua, Impressor de la. M. i?. Con privilegio. 

con diez y siete páginas de preliminares+ 96 
fojas de texto, 

y Desde el reverso de la íoja 86 corre una Plática pn • 
ra todos los Indios, testo quichua con la traducción 
española entrelineas. 

Colofón: «Imprimióse en la muy insigne villa de 
Villadolid (Pincia otro tiempo llamada.) E n casa de 
Francisco Fernandez de Cordoua, Impressor de la. 
M. R . Acabóse a diez días del mes de Henero, Año 
de 1560.» 

—Lexicon, o Vocabulario de la Lengua general dei. 
Peru, compuesto por e l Maestro F r . Donting» de S. 
Thotnas, de la orden de S. Dotningo. Impresso en 
Valladalid, por Fra?icisco Fernandez de Cordoua, 
Impressor de la M . R . Con privilegio. . 

8.°, con siete fojas de preUniinares+179de voca 
bulariOB quichua-español , y espafiol-quichua desde 
la foja 106. 
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ColofóU: «Imprimíase en la muy insigne rilfa de 
Valladolid (Pinci» otro tiempo Humada), en la oflici-
«a de Francisco Fernandez de Cordooa, I m presor de 
laMagestad Real. Acabóse a diez dias delinee d« 
Henero. Afio de mil y quinientos y sesenta.» 

Circularon ejemplares cosidos juntamente con ta 
Gramática-

365 A R T E de la lengva Quichua. Compvesto 
por eí Padre Diego de Torres Rubio de la 
Compafíia de Jesus. Con licencia del Señor 
(s ic j Principe de Esqui lache Virrey destos 
fíeynos. E n Lima, Por Francisco Lasso, Año 
de 1619. 

8,* de 117x82; tres fojas de licencias, prólogo y 
letanías de la Virgeu en quiehna+44 fojas de Arte 
y tabla ai dorso de la últiniíi-f una página de pró-
íogo+veint i tréa fojas de «Vocabvlario breve en la 
lengva quichva, de Ion vocablos mas ordinaríost-f 
quince fojas de «Breve vocabvlnrio qve comiença 
por los uocablos Quicbva al trocado del passadot-f-
doce fajas de «Confesaonario breve en (¿vichvak-í-
tres páginas de «Orden de celebrar el matrimonio» 
-feiaco páginas de orden «Para administrar eí Viá­
tico»-f-una página de «Acto de contrición.» 

Escudete de la Compañía. Desde la foja 42 corre 
una lista, ea quichua y en español, de los nombres 
de parentesco. Hacen falta on este ejemplar cinco 
fojas. Pertenece á la Biblioteca del Instituto Na­
cional. 

Viflaza im podido tener A la vista las doa ediciones 
del P. Torrea Rublo que van inscritas en seguida: 

—Arle de ta lengua Aytmra, Compvesto por el P a ­
dre Diego de Torres Rubio de la Compañía de Jesus. 
Año r6i6. Con Ucencia del Señor Príncipe de Esqui ­
ladle, Virrey deslos Reynos. E n Urna, por Francisca '-
del Canío. 

8.°, con 6'2 fojas de Arte-f-veintiuna á dos colum­
nas do Vocabulario eapafiol-aimará+l" de Confeso-' 
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nario-f 2t) de Vocabulario ainiará-espaüo\ y acto de 
contrición. 

En el claro bay un sello episcopal. Rarísimo. 
—Arle v Vocabulario de la lengua quichua, com­

puesto por el Padre Diego de Torres Ritèio, de la 
Compañía de Jesus. Tercera edición, mtevatH&ite co­
rregida con añadidos los romances, el catecismo co­
rregido pequeño, todas las oraciones, los d ías de fies­
tas y ayunos de los Indios, el Vocabulario añadido} 
otro Vocabulario de la Lengua Chinchaysiiyii, por e¡ 
j \L R . Juan de Figueredo, E n Lima por Joseph ht 
Contreras, /ye©-

8.° pequeño, con doce fojas dé preliminares+Ht 
de Arte, Vocabulario, Confesionario, Orden de ce­
lebrar e! Matrimonio y Velaciones y para adminiS' 
trar el Viático é índice. 

866 A R T E y Grammatica invy copiosa de l 
lengva Ayniara. Con muchos, y varios me 
dos ríe hablar para su mayor declaración, coi 
la tabla de los capítulos, y cosas que en ell 
se contienen. &c. Compuesta por el P. L i 
tlouico Bertonio Romano de la compafiia d 
Jesus en la Prouincia (tel Piru, de la Indi 
Occidental. E n Roma por Luis Zanetti, Afi 
de 1603.Con licencia de lo ( s i c ) Superiore 

8.° de 133X75; 34!). 
• Rarísimo. Ejemplar descabalado de eus págim 
iniciales y finales, pero que conserva íntegralmen 
au dotación de ellas deade la 21 hasta la 316, la cu 
termina con la frase «aino a qualquiera que esta.. 
Ejemplar aln au portada y que pertenece A la Bibli 
teca del Instituto Nacional. 

367 A R T E y vocabulario de la lengua el 
quitfc con algunos textos traducidos y «xp 
cados Compuestos sobre manuscritos inédif 
del XVÍII0 siglo por L . Adam Consejero 
la Corte de apelación de Nancy y V. Hen 
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Profesor eu el Instituto del Norte de la Fran­
cia Paris Maisonneuve y Cia, Libreros Edito-
res 25, Quai Voltaire, 25 188Ü 

8.' tl« 174 xí íõ; una de dedicatoria -f- X V l + i 8 g ¿ 
una y â dos columnas 

Coíofóa: «Jífom.—Impriroerie de Ulisae Joovet.) 
Pertenece á la Biblioteca Lingüística Americana pu­

blicada por ei editor-librero Maisonneuve en Parla, 
y cuyos 16 volúmenes circulan sueltos ó retmidoa 
én el coraercio de librería. 

3(58 A R T E y Vocabulario eu la leugva gene­
ral del Perv llamada Quichua, y en la lengua 
española. E l mas copioso y elegante que 
hasta agora se ha impreso. E n los Reyes. Por 
Antonio Ricardo. Año de M D L X X X V I . 

8." de 124X82; siete fojaa de pre] ¡mares+39 y una 
de «Arte de in lengua general del Pirv llamada Qví-
clivaH-ochenln y n n a â dos columnas de «Vocabv-
lario y Plirasia de la lengva general, de los Indico 
del Peru tfamada Quichua» +tríie de < An notaciones * 
+noventa y doa de «Segvnda Parte del Vocabulario, 
y phrasis de la lengua CaatelJaua, y Quichua. > 

Escudo del virrey, 
Las fojaa 36 A 39 del Arte están numeradas pnr 

error con 28 ¿ 3 1 ; de suerte que hay dos series de 
fojas con 28 A 31, 

Ai dorso de la foja final de la Segunda Parte del 
Vocabulario está en seis líneas el colofón que dice: 
«Fin ft gloria de nuestro Señor. De la segunda parte 
de! Vocabulario, en la lengua Castellana y Qui' 
chua. (.:.)» 

Por todo extremo raro. Ejemplar de la Biblioteca 
del Instituto Nacional. 

Son también de Lima, inscritas en su catálogo por 
Vfñaza, las tres siguientes: 

—s¡rfc de la lertfíva general del Ynga tlatnada 
Qquechhua. Campvcslopor e l Hac. D . Esteban San­
cho de Melgar natural de esta Ciudad de los fíeyes 
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Oilhedratico de dicha Lengua en esta Santa Iglesia 
Metropolitana, y Examinador Synodal de ella en este. 
Anobispado. Conságrale a Don Francisco de Oyague 
Cauallero del Orden de Santiago Contado* Juez O/i-
cial Real del Tribunal mayor de Cuentas, y digníssi­
mo Mayordomo del Hospital de mi sefiora Sania 
Auna Con licencia. Impresso en Lima en la Calle de 
las Mantas por Diego de L y r a Afio de IÓÇI. 

8." de 113 x 80, cou diez y siete pájriuas de dedica­
toria y censuras+dos páginas de í n d i c e + t r e s pági­
nas de p r ó l o g o + 5 0 fojaa-fcuatro páginas. 

—Declaración Copiosa de las Quatro Pürtes Mas 
Essenciates y Necessárias de la Doctrina Christiana 
c&inpvesto por orden del Beatíssimo P. Clemente Oc~ 
taus de Felice Memoria. P o r el Rmincnüssimo Car­
denal Roberto Belarminio, de la Compañía de Yesus, 
(OH las adiciones del maestro Sebastian de h ir ió , Ca­
tedral! co de Prima de Griega en la Vniversidad de 
Alcala, Traducida de. Lengua Castellana en la Gene-
rat del Vnga Por el Bachil ler ¡Jartolomé Ivrado Pa­
lomino Natural de la cuidad (sic) del Cusco, Bene­
ficiado de la I ) ocl t i na de Canana, y Guandonal^ Vica­
rio, luez Ecclesiastico, y Comissário de la San/a 
Cruzada de ta Provincia de Conchucos, Predicado) 
gena al en la dicha- lengua en este Arzobispado, y Vi­
sitador general de la Ydolatria Dir i j ida a( V/fmo 
Sefior Dod, / ) . Pedro de Viltagomez, Arzobispo de 
la Ciudad de los Reyes del Consego (ste) de su Mages-
tad. Con licencia. Impresso en Lima, por lorge Lopes 
de Herrera^ ai ta Calle de la Cárcel de Corte, Afio 
de 1694. 

i.", con doce páginas+^136 fojas+tres páginas. 
—Breve Instrucción, o Arte para entender ta len­

gua coniune de los Indios según çue se habla en la 
provincia de Quito, Con licencia de los Superiores. 
En Lima, en la Imprenta de la Plasuela de San Chris-
toval. Año de 1753. 

S-0 menor, con una foja+30 fojas de texto y ora­
ciones. 

Bfíí» A K T E de los Metales, en que se ensena 
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el verdadero beneficio de los de oro i plata 
por asogue, el modo de fundirlos todos i 
como ee han de refinar i apartar unos de. 
otros, compuesto por el licenciado Alvaro 
Alonso Barba; natural de la villa de Lepe en 
la Andalucía, cura en la imperial de Potosí 
de la parroquia de San Bernardo, nuevamen­
te ahora añadido con el Tratado de las aati^ 
guas minas de España, que escribió Don -
Alonso Carrillo i La?o, Caballero del hábito • 
de Santiago i Caballerizo de Córdova. Santia­
go de Chile Imprenta de la República de Ja--
cinto Nuflez Chirimoyo 30, 1877 

4,* mayor de 170x102; 250 portada incUiwa. 
Se publicó en dos eotregas. L a primera alcíinm 

hasta ¡a página 110. L a segunda apareció en 1880. ; 
Corre, desde la página 202, el Tratado de las Entl--Í 

guas minas de España. 

370 B I B L I O T E C A Universal Colección de los 
mejores autores antiguos y modernos nació- J 
nales y extranjeros. Tomo C V I Ollantay Dra-" 
ma en verso quechua del tiempo de los Incas 
traducido de la fongua quechua al francés,"'y-\-
comentado por Gabino Pacheco Zegarra Ver­
sion española p&r G Madrid Dirección y Ad­
ministración Madera, 8, bajo. 1885 

8.' de 105X 58; VII+íWi 190." 
Impresión de Madrid. 
Desde la página 9 corre un estudio analítico-crí- :• 

tico. E l drama comienza á la página 99. 
Véanse acerca del Ollantay las traduccionea dé 

Markbam y de Pacheco KeRarra. 
"Sabido ce que esta obra ha originado disputas; 

sosteniendo unos que tiene incásico origen aateco-
lumbino, otros que es composición concebida y eje-
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cutflda coníoni ie A la poética -.le las literntiirRa euro-
peas de\ siglo X V I I , y alguno» que fué nna oral tra­
dición incásicfl que ae recitaba en fragmentos por ioa 
índios de ia época de Atahualpa. y que un compila-
dory trascriptor, no ein previas mniiiputacioma, nos 
ba trasmitido desde entonces en caracteres laUnos." 

Como la presente, son publicaciones poaterioresá 
1879, pero tony interesantes por ser refere-Utea al 
qnicbna, Jas tre-s que siguen: 

—Gramwaire ct Dic í ionnairc/ranhais kichuapai' 
U yte Onjj roy de Thoron (Don Enrique) Par is E r ­
nest Lerotix, Librarrc-Êdifeur ¡8 , rue Bonaparte, 2& 
iS86 Tons droits reserve's. 

4.° de 15GX97, con 212 páginas. 
* Colofón: "Paria.—Imprimerie de Ch. Noble, 13 

rue Cujaa." Tras de dog introducciones, una históri­
ca y otra gramatical, ta Gramática corre desdç la 
página 11 hasta la página f)f>. Lo demAe del libro 
pertenece al Diccionario 6 más propiamente dicho 
vocabulario manual. 

—Leonardo Vil lar Lcxicolv^ia Jtcs/ma uiraJtocha 
Liirta. Imprenta del «Comenio* at adra de dya-
cncko N.0 44. ÍSSJ. 

4.° de 193x117, con Ifi pe inas . 
Disertación sobre la fonética lección etimológica 

de ta voz quichua tñrrt cucha. 
—Leonardo Villar. Linguistica nat ional Estudios 

sobre ta fceshuii, L i m a Imprenta de *Ii¿ Coinercío* 
por J o s é R . Sanchez j * cuadra de Ayacueko N s 44. 
rSço 

Folio de 230x119, con 23 páginas A doa columnas 
indttaala portada+10 + 17. 

Las 11 primeras páginas son sobre (as lenguas in­
dígenas coexiateatCB con la quichua, y las eignientes 
hasta la 23 sobre la antiRttedad d© las lenguas ame­
ricanas y particularmente do la quichua. L a segunda 
numeración ocupa HUB Í 0 páginas en tratar sobre lo» 
caracteres de unas y de otra lengua». Las 17 página» 
finales se ocupan en tas analogías léxicas y gramsti-
cales de 3a quichua con otras lenguas americanaa. 

371 * * B O L E T I N de los proyectos de ley y de 
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los informes de comisiones, que se presenta-/ 
ron á l a Asamblea Constituyente de 1871.; 
Sucre. Imprenta de Pedro España. 1871. 

Folio de 216 x 133; ochenta y siete ( m m pocas 
á dos columnas). 

Algunas piezas se publicaron en la Tipografía .del 
Progreso y las menos eu la Imprenta Boliviana. 

Agregado de 40 pliegos y medios pliegos que sa­
lían foliados individualmente, y que sacaron fechas ' 
de Junio, ó Julio, 6 Agosto, ó Septiembre, x\ Octu­
bre. Véase Bolivia Legación a l Perú por la paz. 

372 * * B O L E T I N do proyectos de ley y de 
iofórmes de comisiones presentados á la. . 
Asamblea Nacional de 1874. Sucre. Tipogra­
fía del Congreso. 

4." de 181 * 105; cincuenta y tres. 
Agregado de 25 cuartillas y medias cuartillas que 

ualfau foliadas individualmente, y que sacaron fe­
cha de Agosto, ó Septiembre, ú Octubre, ó ííovíetn- \ 
bre. Todas por una misma imprenta. Véase Bolivia 
Legación al Peni por la pa-z. 

373 • B O L I V I A Legación al Verü por la paz 
4.* de 154 X101; 10 - f 14 + 6. 
Colofón: «Arequipa, 1831: Imprenta Pública de 

Francisco Valdes y Hurtado». 
«Tales como los anteriores deben aer el título le-

gítitno, la colación exacta y el enunciado del pie de 
imprenta de la pieza que en la IhblioUca Boliviana 
lleva el número 3ÍÍ3. Su título allí es «Boletín Diplo­
mático . Publicado por el Ministro Plenipotenciarlo 
don Casimiro Olafieta. Arequipa. 1831. Imprenta 
Póbl ica de Francisco Valdea y Hurtado.» 

«Por no haber sacado edicional portada dicha pie­
za so le puso, en aquel catálogo, t ítulo de coleccio- • 
niata sogiin el contenido y finales designaciones; 
siendo así que la bibliografía reserva este linaje 
excepcional de inscripción para el caso en que la 
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piexa, A unis <le carecer de titulo en poi tmU, Mrezc* 
también de encabezamiento, ó para cuando se tr«U 
de un agregado de sueltos origmariamente congé­
neres, y mejor todavía si son además edicioualmente 
coogóueree, y que por su naturuleza y destino deben 
coneerraree reunidos. lin el primer CUBO halla, 
por ejemplo, la pieza í í22 de la Biblioteca Boliviana. 
E a el aegundo y en la variedad d«l segundo se liallau 
reepeütivainente las' dos piezas que anteceden en el 
actual catálogo inscntiiy. 

KBoHvia l egac ión a l Perú por lapaz es título im-
pToeo en la cinta volante de uim gran vifieta que re­
presenta una fama pregonera que ee pasea en carro 
por las nubes. Dice admirablemente con el espíritu 
del diplomático vocinglero y diplomacia Pdtrepitosa 
que inspirnron la publicación. 

«Consta la pieza de tres cuadernos que aparecie­
ron (turante los mesea de Enero y Febrero de 1831. 
Con individualidad tipográfica cada uno, pueeto que 
loa tree sacaron paginación respectiva, cotí todo de 
ser iguales por mi encabezamiento en viñeta y por 
su colofón. Cada cuaderno consta de un despacho 
diplomático de Oi.Aff UTA I\1 ICnviudo Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario del I'erú. E l oficio primero 
lleva fecha 29 de Enero, el segundo debe de ser de 
Febrero 12, el tercero es de Febrero 28. 

«El ejemplar del a^gimdo cmuienio no contiene 
sino las páginas 9 á 14 ineluaivea. Pero allí figuran 
como anexo del ofício diplomático unas «Nuevas 
Proposiciones», que aparenen euscritas por el mi-
nietro y por el secretario bolivianos en Febrero 12. 

«Prolijo soy al tratar de eate asunto, no hay duda; 
pero la publicación es importantísima, y además, no 
eólo en la Biblioteca Boliviana, sino también en la B i -
òlioieca /'iT«ii«ii,lioiucurrido eu equivocacioneBftsu 
respecto á causa del incompleto ejemplar. 

«En cuanto al fondo, los tres cuadernos tienen 
sabor, olor y tenor muy característicos del tiempo y 
de «as protagonistas en Bolivia y Perú. Entre éstos 
figuran en primer término Santacruz y Gamarra, j 
en U ocasión presente figuran D. Manuel Ferreiros, 

10 
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célebre en la diplomacia de los militares gobernan­
tes del Peni sólo por su odio á Bolivia, y D. CASÍ-
MIRO OLAÑETA.» {Noías Históricas y Bibliográficas 
sobre Bol iviay el Perú). 

374 B O L I V I A N O S : el Génio que presidíalos 
destinos de nuestra patria como el de la des­
graciada Polonia, Hora en la tnrnba de los 
ilustres ciudadanos, j de las inocentes vícti­
mas, sacrificadas por el parricida Belzu!... 

4.'' de 173 x 104; dos de advertencia y preliminar 
+ 10 de texto + una de grabado. 

Suscrito en Tacna, Julio 6 de 1853 por B . G. 
Colofón: «Imprenta Libre de Andres Freire.» 
Autor, el de la pieza 2763 de la Biblioteca Boli­

viana, BENITO GUARDAOS. La inscripción de dicha 
pieza sacó allí un error tipográfico: el de poner como 
nombre de autor «P. G.», en vez de «i?. G.» 

Dice GUARDAOS en la presente publicación: 
«Esta creaneología que publico, y acompaño con 

dos láminas, para la inteligencia de la localidad en 
los órganos celébrales, va á demostrar y explicar 
patentemente los actos públicos y privados de Belzu 
por medio de las protuberancias y depresiones de au 
cráneo, que son el espejo por donde se conoce á ese 
hombre sin educación, sin virtud moral alguna.» 

Y es lo curioso en esta craneología belcífica, que 
el análisis se ejecuta sin tener entre manos el objeto 
estudiado, el cual andaba en Bolívia viviendo, go­
bernando y de seguro haciendo decir á GUARDAOS: , 
«[Guardaos!» 

375 • B R E V E Exposición, que el Gran-Maris-
cal de los ejércitos del Perú, Luis José Orbe-
goso, dirije á sus compatriotas, desde Gua­
yaquil, Sobre los ültimos sucesos de su Patria, 
y las razones que le obligaron a ausentarse 
de ella, desde Noviembre del año pasado. 

4." de 167 x 92; 41. 
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Colofón: «Gnayaquil: Imp: de M. I . Murillo.— 
Julio 6 de 1839.» Suscrita en Julio 1." Véase Ligera 
Ojeada. 

376 B R I L L A N T E porvenir del Cuzco ó Es-
posición de las esperanzas de engrandeci­
miento de este departamento y sus inmedia­
tos, fundadas en las ventajas que pueden 
redundarlos de utilizar el inmenso Territorio 
Peruano al nordeste de sus Andes, regado 
por el caudaloso Rio de la Madre de Dios ó 
Mano, y sus tributarios; intentando por dicho 
Rio y 61 ( s k ) A n \ Maraflon (Amazonas) la Na­
vegación á los Fuertes Atlánticos y de Euro­
pa; se traza asimismo un Plan de reducción 
á vida Social y Cristiana de los Ohunchos 
que habitan las montañas de la Gran Pampa 
de la Madre de Dios, vulgarmente llamados 
de Paucartambo y demás Naciones infieles y 
bárbaras. Memoria presentada al Bto. Sor. 
Jeneral Preíecto del Departamento D. Jose 
Miguel Medina por el P. F . Julian Bovo de 
Revello, Relijioso Francisco, Misionero Apos­
tólico de propaganda fide, Miembro honora­
rio de la Sociedad de Agricultura y Benefi- . 
eencia de Santiago de Chile, dedicada al 
pueblo cuzqueño.—¡...Recordando mis pasa­
das glorias, lloro mis presentes penas!... ;Sea 
íeliz tu porvenir, oh querida y aflijida Cuzco! 
— J . Cuzco 1848. Imprenta libre—Por Ma­
nuel Celestino Torres. 

4.' de 160 X 116; 2 á 81. 

Colofón: «Cuzco Julio 16 do 1818.» Las palabras 
del epígrafe forman marco rectangular de renglones 
á una viñeta que representa á una joven llorosa con 
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ieve toca de plumas á manera de corona. Al dorso; 
otros doa epígrafes latinos traducidos, y otra Ylffeb 
representa á un indio bien emplumado y armado. 

Libro rarísimo y muy buscado. E s interesante co-^ 
mo acopio caluroso de noticias etnográflco-geográ-
flcafl é hietórico-geográficas del gran territorio qué; 
dice, y que gran parte pertenece á Bolívia. Las da -. 
das dei P. Bovo DB REBHLLO sobre si el Madre d /̂ 
Dios es ó no el Purús ó si es el Mano, e s tán ya re- \ 
sueltas por modernos exploradores. 

377 C A R T A apologética, que escribe el Doc­
tor Don Miguel de Burrizara Abogado de 
las Reales Audiencias de Lima, y Charcas, y: 
Promotor Fiscal do la Curia Eclesiástica del l 
Obispado del Cuzco, aun (sic) Confidente su-; 
yo residente en Potosí, en respuesta á laque 
este le dirigió, incluyéndole un Papel Ano-; 
nimo, en quecon groseras imposturas, intenta 
su Author, desacreditar este Reyno vulue-, 
rando la vida, conducta y manejo, de sus : 
Havitantes, Cuerpos y Gremios más respe-: 
tables, Gefes, Magistrados, y Tribunales su­
periores, y con particularidad, al Iltmo. Sefior 
Doct. Don Manuel Moscoso, y Peralta, Dig­
nísimo Obispo del Cuzco. E n Buenos Aires. 
Con las licencias necesarias. 

4.° de 168 X 100; una de epígrafes latinos + una; 
de erratas - f 121. 

Suscrita en el Cuzco á 14 de Noviembre de 1793,; 

378 C A R T A consultiva apologética de los 
procedimientos del Excmo. Seflor Virey Don 
Santiago Liniers, sobre las ocurrencias de la 
junta de gobierno establecida en la Ciudad 
de Montevideo, con varias reflecciones que, 
apoyan la sabia Vista Fiscal de 15 de Ootu-
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bre de 1808. For el Sofior 1). Pedro Vicente 
GaDete y Dominguez del Cousojo de S. M., 
Oidor honorario de Charcas, Asesor general 
qae fue del primer Virey de Buenos Ayres, 
y Asesor general, Teniente de Gobernador 
propietario de la Provincia de Potos!. Anode 
1809. De orden superior. E n la Real Imprenta 
de NiOos Expósitos Ano de 1809. 

é.-, 3 á 20. 
Suaorlta (MI Potom el 25 de Enero. Impresión po-

sitivameiite de Rueños Aires. 

379 C A R T A consultiva Sobre la obligación 
que tienen los Eclesiásticos de denunciar A 
tos traidores, y exhortar en el coníosonario y 
pülpito su descubrimiento y captura, sin te­
mor de incurrir en irregularidad los que 
asistieren armados en los combates contra 
los insurgentes, ni los que promovieren y 
concurrieren á la prisión de sus caudillos 
prófugos; que sirve de apéndice á la pasto­
ral del Iltmo. Seüor Arzobispo Don Benito 
Maria Moxo. Por el Señor D. Pedro Vicente 
Cañete y Dominguez, Doctor en Sagrada 
Teologia, Gañones y Leyes, del Consejo de 
S. M. su Oidor honorario de la Real Audien­
cia de La Plata, y Fiscal de ella. Lima: Im­
prenta de los Huérfanos: 1812. Por D. Ber­
nardino Ruiz. 

V ; 8 á 9 t . 

Hasta la pAgtna 28 corre una carta pastoral del 
' arzobispo sobre inmunidad eclesiástica, suscrita en 

í í Plata el 22 de Agosto. Sigue la presento carta 
sobre la obligación, suscrita en Potosí ã 16 de Sep­
tiembre y dirigida A F r . Juan José Matraya. 
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380 C A R T A del Dr. Francisco Mariano de Mi-
rauda A l Dor. Casimiro Olafieta, ex-Ministro 
de la Confederación Peru-Boiiviana y adjun­
to á la administración restauradora de Boli­
via. Todo hombre tiene el derecho de defen­
derse y acusar a l inaivado que señala la 
opinion pública: á l a sociedad toca juzgar. 
Quito Imprenta de Gobierno, por J . Carapu-
zano - A i l o de 1840— 

4.s de 155 x 100; 13. 
«Dirigida en Marzo 20. iSe hace cargo del contenido 

<Ie los folletoa 2432, 2417, 2-133 y 2429, de la JStWio-
teca Boliviana, folletoa que desde el 6 de Mavo de 
1839 hasta el 6 de Enero de 1810, !ia pnblicado'Ola-
ñeta en Bolivia, con el intento de justificai' la unión, 
eu an persons, de doa extremidades antagónicas, y 
son las que el título aquí dice: ministro de la Con­
federación Perrt-Bolivíana; partidario de la Restait-
ración, 6 sea del movimiento reaccionario contra 
Santacruz y BU política. «Flanea parricidas» dijo, de 
la Confederación, Olaíieta; «ansioao deseo del pue­
blo para libertarse de la dominación brutal de un 
yugo infamante», dijo de la Restauración. Y había 
todavía dicho el compañero y cooperador de Santa-, 
cruz lo siguiente, que no tiene comentario: 

«Pasámos el Desaguadero: ai el general Santacruz 
hubiese colocado mi cadáver sobre el puente, enro­
jecido laa Aguas de aquel r ío con mí sangre, antee 
que pasar nuestro ejército al otro lado, una víctima 
habría evitado la miseria, l a ruina, la prostitución, el 
llanto, el dolor y la orfandad; y no habría presenciado 
tampoco en Yuugay el acto de despedazar el sagrado 
pabellón de mi patria. » 

«¿Esto dijo á la ida? Así lo asegura después de la 
vuelta. Lo que sin género <ie duda dijo al repasar 
el Desaguadero consta de una carta á D, Andrés 
María Torrico, suscrita el 5 de Febrero de 1839 en 
Arcay, y que interceptada por la policía de la Rea-
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tAuración, circuló iMi IOK papeles públicos del din 
dentro y futirá de Bolivia. Dice entre otras cosas: 

«l ie perdido mi equipaje, vengo tU-snndo, sin niimií 
y enfermo, liabiemin cumimido 300 legnaa con mil v 
un millón de penalidades. Todo esto lo he hecho par'n 
manifejstar mi consecuencia al Prcaidente, «bando-
nado de todos: ya a» tiempo de sufrir y me resigno 
á todo, pero siempre patriota y siempre soldado.» 

«MIRANDA dice en la presente Carta: 
« ü d . de Secretario General y de Ministro de lie-

laciones Ksteriorey declaró una guerra sorda á la 
Confederación y al Protector, desacreditando íi 1« 
primera y asestando sus Ud'auiea tiros al segundo: 
1.*, en documentos que Ud. mismo conflees que 
exist ían en poder del general Santacruz; 1.\ on los 
obscuros y repetidos coneiliiUmloa <¡IIP deja Ud. ver 
en su primera Defensa, tenidos frecuentemente con 
los subalternos de la Secretaría y Ministério, cuya 
lealtad corrompía Ud. como ee vo por BUS mtamat* 
publicaciones; í!-°, en las negras orgias que formó 
Ud. con tan depravado objeto en el centro del Ejér­
cito, desde el cuartel general de Tarma, abusando 
de su posición, las cuales fueron fel triste prólogo de 
la fatalidad de Tungay, preparadaporUd. con acuer­
do de algunos jefes. Ultimamente, en la página 9 del 
folleto que motiva mi c a r t a » - el de Enero 6 de 1840 
—«dice: que «ni un solo instante ha ocultado BUS 
opiniones contra la Confederación; que en todos IOK 
actos de su vida la censuró y ataco » 

«Se ve por lo anterior que la Carta, A más de pro­
ponerse denigrar la inaudita conciliación y liga de 
las dos extremidades dichas en la conducta de Ola-
Beta, se extiende á mostrar, con el testimonio pala­
dino del propio Olafieta, que este individuo, al Indo 
del Protector, en calidad de canciller de la Confed*-
raclrin, fué un verdadero torpedo de uno y de otra. 
Lo que ciertamente es todavía njAs inaudito, si se 
recuerda que un pol í t ico semejante no quedó para 
siempre hundido con solo esto en el concepto de BUS 
compatriotas, como lo quedaba moral mente deede 
entonces en la opinion de los países vecinos. 
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«líejofl de rso: OlBfieta oV>tnvo ei nur en las urnas 
popolarefl «rPHtauradoras> camlideLo presidencial en 
Bolivia. MiKANDA escribif) cuando ente fenrtmeno 
acababa de voriñcarse en aquella sociedad. Por eso 
la letra de la rodimentaria ó elemental argumenta­
ción deeete polemista tiene fabor y color dei tiempo, 
MIRANDA dice: 

«Tal conducta como hombre particular hubiera 
nido laudable; pero en el ministro del Gobierno era 
un manejo einieHtro, era una declarada traición, 
diando por otra parte Ud. se inoHtraba su partidario 
delante del Gobierno y escribía oíiciosainenU; í í l E c o 
del Norte para sostenerla. Hi Ud. era enemigo de 
aquel Histema politico, debió manifestar mi oposición 
noblemente, separAndoae del alto pueato que lo com­
prometía á sacrificar HUB sentimientos al honor y al 
carácter de que «e hallalm investido: máxime cuan­
do la experiencia le liabia riemoutrado que ana con­
trarias opiniones, las que jatmiH numü'e.Htó a! Gobier­
no, nada influían en e! Animo de i^te para cambiar 
de política ni reformar el sistema. Su claa» de Mi­
nistro le imponía el deber do sostener ios principios 
de au gobiiTiio, y la publicación de sua contrarias 
opiniones era una comportación criminal bien fuera 
de problema, dated podía censurar allil en loaescon-
drijoa de su pobre criterio; peto atacarla en lodos los 
artos de su vida es haberla acometido, ei atacar 
quiere decir, en buen castellano, acometer, comba­
tir; es haber querido destruir el gobierno á quien 
servía, es haber faltado á la lealtad, ea haber sido 
traidor. 

«Y al Ud. rafamo lo conliesn, ¿en qué he pecado 
yo repitiéndolo? Si Ud. se dencubre en sua genuínas 
declaraclonee, ¿por qué exige documentos y deman­
da citan de los hecho», cuando declara los primeros 
en poder del general Santacruz, y permanecen los 
segundos inscriptos en los recientes anales de Bolí­
via con caracterea imborrablea? Los desatinados 
escritos de Ud. me relevan de toda prueba. Ud. que­
da convencido de que no sólo ha sido ministro trai­
dor sino también traidor minlatro. Lo primpro lo 
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califican sus traiciones en el Ministerio; lo segundo, 
las que precedieron á su inmerecida elevación y las 
<]Qe siguen à su calda.» 

(De las Notas ffístéricm y Bibliográficas)-

381 C A R T A pastoral de Fr. José Calisto de 
Orihuela del orden de Hermitafios del Gran 
Padre San Agustín, Obispo invalido del Cuz­
co a sus muy amados diocesanos. L i m a 1833. 
Imprenta Republicana de J . M. Concha. 

4* de 157 X 95; 88 portada inclnsa + iuia de 
Serratas. 

382 C A R T A pastoral del Ilustrissimo y Reue-
rendissimo. Seíior Doctor D. Augustin Rodri­
gues, Delgado (s ic ) por la gracia de Dios, 
y de. la Santa Sede Apostólica, Obispo de 
Nra. Sra. de la Paz. Del Consejo de su Ma-

Gestad, a todos sus amados hijos, salud en 
Iro. Señor Jesu Christo, que es la verda­

dera, salud. Impresso en Lima. Por Juan Jo­
seph Gonzales de Cossio. Aflo de 1735. Con 
Liseiicia del Ordinario. 

de 158 X 1 H ; veint i trés + lüo. 
Suscrita en L a Paz á 25 de Octubre de 1733. 
Primera respecto de la carta 3224 de la Biblioleca 

Boliviana. 

383 C A R T A Pastoral que sobre las obligacio­
nes del cristianismo, y la oposición de este al 
espíritu revolucionario de estos últimos tiem­
pos, dirige á los fieles de la santa iglesia del 
Cuzco, el Ylustrisimo y Reverendísimo Sefior 
D. D . Fr . José Calixto de Orihuela, Agustino 
ermitafio, del Consejo de S. M. Obispo electo 
de CáJama, y administrador Apostólico de 
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aquella iglesia. I m i w e s K eu liima, calle de 
San Jacinto. Ano de M D C C C X X . 

4.° tie 147 x !<íi; 7:1. 
Do» epígrafes «I dorso. Las siete últ imas páginas 

de cita». Al fin, fe de erratas. Suacrita 011 la Caea de 
Kjerciciof de ta Gnimolución en et Cercado de Lima 
á 2 i de Juniu. Favorable á Fernando V I I y A am lu-
gartentenlea y inagiptrados. Las págiiiRH óíí, 60 y 61 i 
don columnas, con el texto latino y la versión cas­
tellana a¡ frente, de una encíclica de Pío V I I datada 
¡i 3Ü de Enero de 181tí, y en la cual m «recomienda 
coa el mayor ahinco la fidelidad y obediencia debida 
á vuestro monarca.» 

Kete JOSÉ CAI.IXTO, que había obtenido el obie-
par en el Cuzco, autor de la curioHÍsiina pieza 510 
de la Hihlioicca fíoliviana, hermano de aquel otro 
Orihuela canónigo de Chuquisaca, era nacido en 
Cochabamba. Noticias, en la Biblioicta Peruana, 
I. I, p. Oti. 

384 * C A R T A primem, que eserivió el Señor 
Doctor Don Josopli de Antequera y Castro, 
al Ilrnt>. Señor Maestro D. Fray Joseph de 
Palos, Obispo del Paraguay. 

Folio de 240 X 137; neis. 
Hnucrita en ta cárcel de corte de Lima á 14 de 

Aconto de 1726. Impresión seguramente de la ciu-
d*d «1 propio afto. Al íhifll ae lee: «La criminal res-
pueHta del llustrínimo LSeflor Obispo á esta rendida y 
respetuosa carta, está ineorta en la siguiente, en que 
para su mas clara, y puntual satisfacción, se pone & 
la letra su contexto dividido en 12 párrafos.» 

886 C A R T A segunda. Politica, y legal satis-
facción del Seflor Doctor Don Joseph de An­
tequera y Cnstro, a In Carta-respuesta del 
11'"°. Seflor Maestro D. Fray Joseph de Palos, 
Obispo tállense, y Coadjutor del Paraguay. 

Folio de 240 x 137; IGG fojae. 
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Doa epígraiea latinos al dorso. E l ejemplar eatá 
evidentemente trunco, pues queda la carta eín con­
clusión ni firma á la vuelta de la foja 166, Impresión 
segaramente de Lima el aflo 1727. 

386 C A R T E L , del Certamen. E l Jupiter Olym-
pico: Para la festiva celebración poética, qve 
consagra reuerente la Real Vniveraidad de 
San Marcos de Lima, Emporio del Pèrú, al 
Excmo. Señor D. Fray Diego Morzilio, Rvbio, 
de Aufton. del Consejo de su Magostad, Ar­
zobispo de la Ciudad de la Plata, Virrey, Go­
bernador, y Capitán Geueral de estos Reynos 
de el Perú, Tierra firme, y Chile. E n ocasión 
de su fausto feliz Recibimiento, en sus Es­
cuelas. 

4.° de 147 x 123; '¿a ío l ios + dos págiims. 
Hace falta la tiltima foja á este ejemplar. 
«líos asuntos son diez, de á tres premios cada 

uno. Los premios, según la costumbre, aou objetos 
de plata fina labrada. Loa as un toa ó motivos de elo­
gio, ó sea más bien de adulación al Recibido, no 
venían á ser otros que cualquier acto ó evento de 
sa vida que diera pretexto á, laudatoria. E n esto se 
procedía también conforme al uso dela Universidad. 
Morcillo fué lisonjeado aquí en tos temas desde el 
vientre de la madre que lo parió. 

"Atribuyen este cartel doijnpitcr OlywpicoÁpK-
DRO DE PERALTA BAKKUKVO. 

"Dos veces partió Morcillo de Chuquiaaca á ser 
virrey del Perú. No duró, la primera, en el altísimo 
cargo accidental, sino 50 días. Al entregar el mando 
al príncipe de Santobuono dijo: «Ahí queda el bas­
tón que m á s tarde me devoíveréis>. Y se volvió á 
Ohnqalsaca llevando á cuestas sus 74 afloa. Cuatro 
afios más tarde, el 26 de Enero de 1720, volvió á 
Uma á recibir del pr ínc ipe de Santobuono el bastón 
vicerreal. Dos afioe después te hacían arzobispo de 
Lima, para que no tuviese en sus años que hacer 



I f t f i À P F f í í H O B A IJAS A n m r O N K H 

de nuevo el viaje á Chuquinacn, ni qtiedaao en ade-
Jante debajo de laH facultntles <!el I'rpnidente y Au -

. díoncin de Charcas. 
«liw fuera de duda que Morcillo env ió , enzurrona­

do, al rey inurho dinero, ninciiíuimo. IÍ8te le escri­
bía: «Vos sois rni padre, que os acordáis de m í e n 
esos reinoa.» Y el que había cometiziulo flin patri­
monio, de lego eu un convento, caudal todavía le so­
bró, cuando era arzobispo, para otras larguezas re-
giafi en obran pías- Había nido también obispo de 
U Van.» flí M ) 

387 C A R T E L del Certamen, lil Theatre He­
roico. Certamen poético rjve ofrece, dedicâ, 
y consagra amante, obscqviosn, y rouerente 
m Real Universidad de San Marcos de esta 
Ciudad de Lima, Capital del Porú y eu sv 
nombre sv Rector igvahnmitu afectvoso el 
Ooct. D. Pedro de la Pona Cívico, Arcediano 
de esta Santa iglesia, Cathedratico do Prima 
de Cunónos, y Juez Consultor dol Santo Cili­
cio al ICxeelentissimo Señor Don Fr . Diego 
Morcillo Rvbio de Avñon, del Consejo de sv 
Magostad, Virrey, Governador, y Capitán 
General de los Rey nos del Perú, Tierra firme 
y Chile, Ac. Rn festiva trivmphal celebración 
de sn fausto feliz Recebimicnto en sus Ks-
cuelas. Impresso en Lima en la calle de Pft-
laoio por Diego de L y r a Afio de 1720. 

i." de 170 x 119; 124. 
ñu hutor, PEDRO DK PKRAI-TA RARNUKVO. 
«OonvieneBaberque estos carteles, cate del 7 ^ a -

tro Heroico en particular, no eran meros programas 
rnAs ó menos explicativos de loa temas propuestos 
iii de los candeleroa, tembladeras, salvillas etc etc. 
ofrecidos en premio. E r a n verdaderos monumento» 
de enfiUfcashipérboleay perífraaia en loor del virrey 
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recibido en el aula mayor de in Universidad. I)e 
•aerte que los concurrentee al eertamen ya tenían, 
en fleta pieza estupenda, con qué modelarse y «pro-
porcionarse», como decían Ion competidores en el 
alabar al poderoso gobernante.» (R-M.) 

388 C A S T E L L A N O S y Vascongados Tratado 
breve de tina disputa y diferencia que hubo 
entre dos amigos el uuo castellano de Búrgos 
•y el o(ro vascongado de la villa de Potosí, 
reino del Perú Docntaeato hasta ahora iné­
dito publicado por ¡5*... Madrid Imprenta & 
cargo de Víctor Saiu Calle de la Colegiata, 
ním. 6 1876 

r 8.'de 12Ü >í íiS; Jül) portada inelusa. 
: A la página lili torren notas y adiciones. Trata de 

lOfl disturbios de Potosí. 

388 C A T E C I S M O Real del limo, y Reveren­
dísimo Sr. 1). D. Fray José Antonio de San 
Alberto, Arzobispo de la Plata, con una Carta 
Pastoral en la que ordena a los párrocos su 
lectura y enseflanza. Reimpreso en L i m a por 
un sacerdote del Orden de Predicadores, a 
expensas del señor coronel de exercito Don 
Lorenzo Chavez. Arto de 1818. Por D . Ber­
nardino Ruiz. 

8.»de 118 X68;tresde prólogo-!- 152 -f dos de ín­
dice + siete de citas. 

Epígrafe bíblico traducido ai dorso. L a Carta Pas-
1 terat corre Ã la página 113 y está suacrita en Cocha-

bamba á 4 de Marzo de 1790. Rarísimo. 

890 CAUSA Criminal seguida contra el coro­
nel-graduado Apolinar Morillo y demás auto­
res y cómplices del asesinato perpetrado en 
la persona del Sr. Jeneral Antonio José de 
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Sucre, y que se ha mandado publicar por or­
den del Poder Ejecutivo. Bogotá. Imprenta' 
del Estado por J . A. Cualla. Ailo de 1843. 

Kolio de 282 X 154: nnn + 1GS. 

391 CAUSA de contrabando seguida eu Co-: 
bija contra el consul chileno don José Jonas-
aohn. Valparaiso: Imprenta i Librería del 
Mercurio de Santos Tornero. 1863. 

1." de 183 x 1W: 31. 

392 C E D U L A que a favor de cl tíefior D. Ig.; 
nació del Castillo, Oydor Decano de la Ciu­
dad de la Plata, expidió Su Magostad {que 
Dios guarde) en que mandó fueso Repuesto 
& su Plaza de Oydor Decano, y depuestos los 
Oficiales Reales de dicha Ciudad, de sus em­
pleos, por el siniestro Informe, que dieron 
contra dicho Señor Don Ignacio del Castillo. 
Dada en Buen-Retiro A 17. do Agosto de 1746. 
Con licencia del Superior Govierno. Impressa 
en Lima: en la Imprenta que está en la Pla­
zuela del Marques de Otero, A 1747. 

Folio de 230 X 142: ocho. 
r.HB patülírfta del t ítulo «Reales de dicha ciudad» 

entáti cubiertas en la portada de este ejemplar con 
una faja, á modo de parche, impresa con estas otras 
«Rs. de la Villa de Potos í .» 

393 C E R T A M E N o teses matemáticas, demos­
tradas en la Real Universidad de San Marcos, . 
en presencia de los Excelentísimos Señores 
Don Manuel Guirior, Caballero del Orden de 
San Juan, Teniente General do la Eeal Ar­
mada, Virrey, Gobernador, y Capitán Gene­
ral de los Reynos del Perú Ac. y de su Exma 
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Esposa la Sra Dofia Maria Ventura Guirior. 
Por Don Lazaro de Ribera, Alíerez de Caba­
llería de la Guardia de S. Exc. baxo la ins-
íruceioQ, y dirección del Doct. D. Cosme 
Bueno, Catedrático de l'i ima de Matemáticas, 
y Cosmógrafo mayor del Keyno. Dedicadas a 
los mismos Exmos Sres. E l din 18 de Agosto 
de 1778. 

4.' de 145 .< ÍTj; trointa y ocho. 
Con mejor lítalo (jue. tantos otros, a lgún día 8e 

han de m i n i r ios documentos referentes al céle­
bre reformador (le Mojos y autor del mapa lavado 
de esas misiones, mis tarde gobernador del Pa­
raguay. 

394 C L A M O U (Bl) de la lealtad americana, en 
defensa de la legitimidad del Supremo Con­
sejo de Regencia. Contra los atentados de la 
Junta Gubernativa do Buenos-Ayres. Dedi­
cado al Excmo. S. D. Fernando de Abascal 
y vSousa, Teniente General de los Reales 
Exércitos. Virey, Gobernador y Capitán Ge­
neral de las Provincias del Perú y Rio de la 
Pinta. Por el D. D. Pedro Vicente Cafiete y 
Dominguez del Consejo de S. M. su Oidor 
honorario de la Real Audiencia de !a Plata, 
Asesor General, y Auditor de Guerra que fué 
del pi-iraer Virey de Buenos-Ayres, y Tenien­
te de Gobernador propietario, y Asesor gene­
ral de Potosí. Con superior permiso. Lima: 
Afio de MDCCCX. E n la imprenta del Rl . 
Colegio de S. Fernando. 

4. '; una de indictí + IW. 
Colofón: «Con superior permiso: Buenoa Ayres: 

Reimpresa en la Imprenta del Real Colegio de 8an 
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Fernando,» Dictamen oficioso suscrito en Potcwíi 
% de Agosto. 

395 C L A U D I N A . Novela escrita por José 8. 
de Oteiza eu L a Paz de Ayacucho. Agosto de 
1855. Imprenta Paceña. 

8.' de 122 x 77; I I + 00. 

396 C O L E C C I O N completa de recetas del ce­
lebre Doctor Mandou ti. Buenos Aires. Im­
prenta de la Kevista 1856. 

8." de 131 x 85; õõ. 
Advertencia al dorso. Como loa recetarios de bol­

sillo, contiene índice alfabético do enfermed&dw. 
Véase 83 en las Adiciones à la Biblioleca Boliviana. 

397 COMMENT A R I A loannisMatienzoRegu 
Senatoria in Canceliaria Argentina Regoi 
Peru, in librum quintum recollectionis legum 
Hispanice Cum privilegio Mantuee Carpeu-
tanae. ExcudebatPetrus Madrigal: M.O.XCV! 
E x expeusis loannis de Sárriá. Está tassado 
cada pliego á tres maravedis y medio. 

Folio de 265 X 183 á dos columnas; dos de dedi­
catoria + 485 fojas + una de colofón 4- ciento cua­
renta y cuatro de índice alfabético de materias. 

Colofón: «Madriti; E x officina Petri Madrigal. 
M.D.XCVI.» 

NicolAs Antonio no conoce ia presente edidóti. 
Hay otras doa, una de 1580 y otra de 1613; 

«No sin motivo se lia considerado á MATIBMZO 
como Hno de los legisladores primitivos del virrei­
nato del Perá. A l ó m e n o s es indudable que lasfamo-
sas ordenanzas del virrey Toledo fueron redacUdao 
por é l . Yerran los que han sostenido que MA-
TIKNZO era de Clmquieaca. Residió largo tiempo allí, 
y allí falleció en 1587 dejando descendencia europea 
y criolla; pero era natural de Valladolid. Fué saces-
sivamente oidor en Chuquisaca y en Lima, y máatar-



BTBTiTOTEOA EOIjITUíTi 161 

de volvió á la primera como presidente dn la Au­
diencia de Charcas, Cuando vino al Perú ya gozaba 
An la penínaulade reputación como jurisconsulto. 
Había publicado en latín una obra jurídica que ha 
merecido ser traducida y reimpresa más de «na vez. 
Solórzano y también Francisco Gutiérrez de Esco­
bar, el del «Cuadernillo», ae han aprovechado de su 
opúsculo latino intitulado Slilnm Cancellaria... 

«Será siempre interesante cuanto ee pueda allegar 
al respeto del ilustre JITAK MATIEKZO. L a primera 
edición de los Comemarioa fué dirigida por el licen­
ciado Don Bernardo Matienzo, hijo europeo del àutor 
y abogado en Madrid. Antonio y León Pinelo citan 
devisu un gran manuscrito de MATIENZO sobre el go­
bierno y cosas del Perú, del cual manuscrito han 
existido en España algunas cophs. Los bibliógrafos 
Maffei y Rüa Figueroa han leído manuscrita una 
Memoria de MATÍHNZO para el virrey Toledo acerca 
del asiento de la provincia de lo*j Charcas (tomo 67 
de la Colección de Mufioz, de la Academia de la His­
toria), que tal ven no sea distinta de la que existente 
en la Biblioteca Nacional (J, ñ3. p. 7ñ.) c i ta Gallardo. 
Más iarde se ha publicado esta Memoria en la Colee-
d á n de Documentos Liéditos de Indias,^ tomo 24. 

«Ene l Museo Británico {invisto una Rèlaciófihistó­
rica sobre el gobierno del Perú, por el Presidente de 
Charcas Juan Matienzo. L a Primera y Segunda Parte 
de este manuscrito son referentes A yanaconas, mita­
yos ete. del Alto-Perú. L a Tercera Parte eB un registro 
puntual de todo lo despachado por e! autor cutuido 
asistía como secretario de! virrey Toledo en los pue­
blos de Charcas. Véase al efecto en la sección de 
manuscritoa españolea del Museo Britânico el nú­
mero 5469 de los Adicional.es. Acaso sea esta obra 
una copia ó el original del manuscrito á que se re­
fieren Antonio y León Pinelo. L a referida Tercera 
Parte apareció el año 1873 en el tomo 20 de la Co­
lección de Documentos inéditos de Indias. 

«TJna de las hijas de MATIENZO, Doña Agustina, ae 
casó en Chuquisaca con. Don Hernando de Aguirre, 
hijo del célebre conquistador de Chile y del Tucu-

31 
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nijin. Do este entroiieumit'-nto jjruvifiicn los Aguirre 
de la Serena. Otra (le lay hijas, Doña Catalina, s« 
casó con «I gciwrai Don Juan Sedano de Kivera, 
comjiiintíulor do la provincia de Chichas, procedente 
dela ca^n do los duques de Alcali , y avecindado en 
Clinqiiiffaca. Don Fernando Síidjin-í, hijo de éstos, 
RVÎ ÍÓ y jmintiivo À Jus jesm'tHH cniuidn llegaron allí, 
v lea legó <loce mil pesuy para Ja eiiiíieación de! Co­
legio de Pan MígiieJ en la ciudad. Don Juan de Se­
dano, hijo del anterior, fe entró jemiíta y renunció 
un patrimonio f t i v o r de la Compafiía». 'Tíe^É-
MOBE,VO). 

398 CUM rKXOÍO de Ijiatoiàa sagrad» por 
Luis Mana Guzman, para el uso de la juven­
tud de umbos sexos. Coclmbaniba, Dícieiii-
hredelBfi f i . Imprenta dui Siglo. CHIIG del 
Comeroio, número 10, 

8." de V2<3 X 7<i; fiii + 2 de índice + una de aviso. 
Mate aíftií J-nis «MARÍA» ÍJUZMAN no ê  otro que' 

e! autor de varios texto» de in /¡¡blhirra J}uliriaiiút 
snucritow por L n s ^MAKIASO» (ÍUZ.MAN. 

:-iíMt COMPKiNDIO de la hisUnia de los Esta 
dos Unidos de Am^rioü; puesta en castellano, 
Por un Indio de la ciudad do La Paz. Paris, 
en la Impronta de I?, Pochard, Galle del Pot* 
de-Fer, n." 14. 1825. 

12.° de 110 x 58; V de introducción + 422 + re­
trato de WatihiDgton. 

Autor, VICENTIÍ PAZOS KANKI. 

400 COMPENDIO do mora! y urbanidad de 
Carreño, por Benjamin Lenz, para ol USÍ) de 
los establecimientos de instrucción primaria. 
(Reimpreso en Sucre). ¿De qué sirve al hom­
bre tener mucho talento, si ignora cómo debe 
conducirse en una vida quo pasa cual fujíti-
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va sombra? lides. 7. (Aprobado por el Consejo 
üniversitorio ríe la Paz.) Afio de 1863. Im­
prenta de Beeche—nrrendada. 

8.» de 132 X 83; 32. 

401 CONCILIVM Límense. Olebrntum anno. 
1683. sub Gregorio X I I I . Sum. Pont, auto-
rítate Sixü Quinti Pon. Max. approb&tum, 
lussu Catholici Regís Hispauiarum. atq'; In-
diarum.Philippi Secumli, editum. Madriti, Ex 
ofiioina Petri Madrigalis Typographi. Auno 
Dili. 1591. 

\Q de 165 x 88; seis de preliminares v pi rata? + 
ã8 folios + ocho -(- doce de índice. 

402 CONDUCTA de D . Antonio J o s í de Irí-
snrri; desempeño de sus comisiones irapor-
iAntes: reflecsioneB sobre algunas particula­
ridades que contiene sn periódico titulado 
La Verdad Desnuda. Pequefio bosquejo de 
los esfuerzos lieroícosi del gobierno de Chile, 
para restaurar la libertad usurpada de la Na-
ciou Peruana. Mérito del Presidente Prieta, 
y retrato moral del vencedor de Aocachs, eu 
Yungay. Escrito en Lima A 8 de Agosto de 
1839, por D. T. y K. Imprenta del Oomereio, 
por J . Mouterola. 

4.' 149 X 96; 33. .. 
Snscribe al ñnal PEDRO OAnAi. i .KRo. 

408 C O N F E S S I O N A E I O para los curas de 
indios. Con la instrucción contra sus Ritos; y 
Exhortación para ayudar a bien morir: y 
suma de sus privilegios: y forma de Impe. 
dimentos del Matrimonio. Compuesto y tra. 
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ducido eu las lenguas Quichua, y Aimara: 
Por autoridad del Concilio Provincial de til­
ma, del afio 1583. Impresso con licencia de < 
la Real Audiencia, eu la Ciudad de los Reyes 
por Antonio Ricardo primero impresor ©a 
estos Reynoa del Piru. Año de M D L X X X V 
Esta tassado un real por cada pliego, en • 
papel. 

4.* <le 169 X 115 á dos cohimnaa; trea fojas--fe--
27 fojas de confesonario + 1 5 fujas de instrucción' 
de ceremonias y ritos -f 24 fojas de exhortación, le* -
tanfaade bien morir ó imped í mantos matrím o niales." 

Colofón: clmpreao en la Ciudad de los Reyes, por 
Antonio Klcardo primero Imp^aor en efltos RftyucW: -
del P¡ru(.?.) A n o d e M . D . L X X X V . > Excudete jeiuf«» 
tico, con epígrafe latino, cuyos cuatro renglooei 
forman tipográficamente cuadrado ó margen al é s ^ : 
cudete. 

Bello ejemplar, certiÔcado an tog rá tica mento por 
JOSKPH DE ACOSTA, que perteneció al «edor RGQÓ-' • 
Moreno, y es hoy del aefior D. Luis Montt en San- • 
Uago. 

404 CONOCIMIENTO (El) de los tiempoa, 
Ephemeride dal afio <le 1769. primero des--
pues de Bisiesto: eu que van puesto-s los prim 
cipales Aspectos de la E ûna con los Astròs, 
y los de elíos entre &í: Calculado p a r las Ta­
blas de Cassini,y HaHey, |)iiru el Meridiano do'* 
esta Muy Noble, y Mu}' Leal Ciudad de Liina¡ 
Capital, y Emporio de esta Amórica Meridio-v 
nal. Cou Calendario de las Fiestas y Santos;, 
en que van notados los dias feriados de lo» 
Tribunales cou esta señal F : los de trabajo ! 
con obligación de oir Misa con esta (*): los.de 
Fiesta con esta tji: y los de precepto para los 
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M i o s con esta ift>í». Va al fin una Descrip­
ción de las Provincias del Araobispado de la 
Plata Por el Doct. Don Cosme Bueno, Cate­
drático de Prima de Matemáticas, y Cosmó­
grafo Mayor de estos Reynos. Con licencia: 
en la Imprenta Real. Calle de Palacio. Se 
vende en la Libreria: de la misma Calle. 

9.' de 131 x 78; veintisóia + treinta y ocho de 
Descripción. 
. ImpreHión del año anterior aegnramente. En el 
Otmocimiento de 1770 se publicó la descripción de IftB 
pnyeincias pertenecientes al obispado de L a Par., 
Eñ e l de 1771 apareció la descripción de las provin­

c ia s del obispado de Santa Cruz de la Sierra. 

406 C O N S T I T U C I O N E S , y Ordenanzas an-
tigaas, añadidas, y moderoas de la Real Vni-
veraidad, y estudio general de San Marcos 
de la Ciudad de los Reyes del Perú, Reim­
pressas, y recogidas de mandato del Excelen-
tisaimo S. Marqvez de Castelí verte, Virrey, 
Governador, y Capitán General de estos Rey-
nos, su Vice-Patrou por el Doct. D. Alonso 
Eduardo de Salazar y Zevallos, Cathedratico 
d» Vísperas de Leyes, Abogado de esta Real 
Audiencia, y Rector de dicha Real Vniversi-
dad. Donde también se contienen las leyea 
reales de Indias del Titulo de Vniversidades 
las Cédulas Reales, Capítulos de visita, Autos 
del Real Acuerdo, y Decretos del Superior 
Qovierno, con lo demás que desde su íunda-
cion hasta el tiempo presente tiene de esta­
tutos prerrogativas, y adelantamientos, y de-
mas cosas sobresalientes. E n la misma Ciu­
dad de los Reyes, en la Imprenta Real, por 
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Felix de Saldada y Flores, en este Año de 
1735. 

Folio de 225 x 175 á doa colmunaB; sesenta y sele 
páginas de preliminaren + 3̂ folios + cuarenta y 
aiete pégiuaa de Repertorio alfaliético del contenido 
+ treinta y una de Fastos atadétaieos y Elencos-

Tosco eecudo de armas de la Universidad, graba­
do do noventa centímetros fuera do pie y cima de 
adorno, con esta leyenda en la orla: «Academia &. 
Jlarci Vrbis Eegvtn in lJcrv.> 

Regían en la Universidad de C¡nujnÍHaca. 

406 C O N S T I T V C I O N E S y Ordenanças de, la 
Vniversidad, y sívdio general de la Ciudad 
de loa Reyes del Piru. Impresso eu la Civdai] 
de los Reyes con licencia del señor Viaorej' 
Don Luis de Velasco, por Antonio Ricardo^ 
natural de Turin. MDC1I. 

Folio de 223 X 115; catorce páginan de prelítai-
nares d(i fojas de Constituoioncs y Ordenanzas + 
dies', y ocho fojas de «Repertorio de todo lo conteni­
do en las Constituciones por orden del alfabeto.». 

Escudo de armas do la Universidad de San Mar­
cos. Letras inicíales de adorno, viñetillae, ua escu­
dete con inscripción latina al final de la licencia del 
virrey suscrita á 10 de Octubre de KíOl. Paisaje det 
Calvario en viñeta, con esta leyenda al pie: «Yo . 
bien creo que dexasse—Todo hombre de ofenderoe; 
—Dios mío, si bien pensasse—Lo que se pierde en 
perderos .»Tiene colofón final, bajo de escndete je­
suítico. 

Expedidas fueron estas OrdouaiiKas por el virrey 
Francisco de Toledo, en Lima á 22 de Abril de 1581. 
Las constituciones, ó artículos constitucionales como 
ahora decimos, son en número de 268; pues los trece 
títulos en que están repartidas, con m á s las cuatro 
fórmulas latinas de juramento, contienen amplia ma­
teria propia de estatutos y más amplia todavía ma­
teria que e» de suyo reglamentaria. 



B [Btil OTEO A BOLIVIANA 167 

407 C O N S T I T V C I O N R S Synoteles estable­
cidas por el Uvstrissirao Señor Doctor Don 
Agustin Rodrigue/- Delgado» Del Consejo de 
Su Magestad, Obispo de ia Civdad de NVes-
ira Señora de la P a z Para ei Gobierno Ecle­
siástico, y Regimen Sacro-Politico de su Obis­
pado eoüclvydíis en el dia X X I I I de Enero 
del Afio M D C C X X X V I I I . E n Lima con licen­
cia del Real Govierno Año de 1739 

Folio de 224 X 124 fuera de escolios; diez de dedi­
catoria á la Virgen de L a Pa?. + doe de v i s ta favora­
ble del flacal loarquóa de Sotomayor á 21} de Febrero 
y licencia del gobierno y del ordinnrio en Marzo 3 
y Mayo 25 respectivamente + 34ti + veínticviatro d(-
bala papal en latín y dos cédulas reales sobre que 
tos curas enseñen á ios indios la doctrina y sobre in-
uumidad eclesiAatica 4- treinta y cuatro de índice 
de capítulos y constituciones, 

Contiene relaciones nominales. Hasta l a página B 
corre uim relación de los actos precedentes al Síno­
do, Las páginas 33Í) á 946 eaU'tu numeradas errada-
mente con 139,140, 141, 142,143, 144, 145 y 6 U . 

408 C O N T E S T A C I O N del general D . Anto­
nio Gutierrez de La-Fuente, a los cargos que 
le ha hecho el general D. Manuel Blanco Eu-
caíada en su parte oficial Sobre ia Campafía 
del Peru, con fecha 28 de Diciembre de 1837. 
Valparaiso. Imprenta del Mercurio. 1838. 

Folio de 222X1&2; 6 de texto á dos columnas + 
ocho de doenmentoa. 

Soacrita á 3 de Febrero. No sacó portada genuina. 

409 C O N T R A - M A N I F I E S T O al publicado 
por el Gobierno de Buenos Aires, ¡Sobre las 
Kazones con que pretende legitimar la gue­
rra que declara a la Confederación Peru-Bo-
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liviana. Lima: Imprenta de Eusebia Aranda. 
1837. 

4." de 142 X 88; 24. 
Suscrito en el Palacio Protectoral á 17 de Agosto 

por ANDRÉS SANTA-CRUZ y por Casimiro Olafteta. 
L a foram de composición tipográfica es dispareja en 
el ancho y largo de las páginas-

410 C O N T R I B U T I O N S towards a grammar 
and dictionary of quichua, The Language of 
the Incas of Peru. Collected by Clements U. 
Markham. F . S. A., F . R. G. S. Secretary to; 
the Royal Geographical Society; Honorary : 
Secretary to the Hakhuyt Society; Foreign 
Mémber of the Geographical Society of Ber­
lin; Corresponding Member of the University 
of Chile; author of «Cuzco and Lima,» and 
«Traveis in Peru and India.» London; Triib-
ner & Co., 60, Paternoster Row. 1864. , 

8.* de 125 X 75; una de dedicatoria + 228. 
Colofón: «T. Richards, 37, Great Qneen Street.» 

411 CRONICA de la provincia Pervana del 
Orden de los Ermitaños de S. Agvstin uves-
tro Padre: dividida en ocho libros por este : 
orden. Los qvatro primeros redvcidos a svma 
en vn Epitome, o Compendio del Tomo pri­
mero, àfSadido al segundo, para complemen­
to de la Historia. Los otros qvatro vltiinos 
contenidos en el Tomo segundo que os el 
principal desta obra, y el primero en orden. 
Dedicada a N. Mvy R. P. Maestro. F r a y Ivan 
del Alamo dignissimo Prior Prouincial dedi­
cha Prouincia. Avtor el R. P. M. F r . Bernar­
do de Torres religioso del mismo Orden, 
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Catedrático perpetro de Teologia de la Cá­
tedra de Prima Supernumeraria del Maestro 

. de las Sentencias en la Real Voiuersidad de 
Lima, Difinidor de dicha Prouincia, y BU 
Cronista General. Con licencia. E n Lima, en 
¡a Imprenta de Ivliau Santos d e Saldafia, 
Año de 1657. 

1 Folio de 247 >' 149 á dos columnas; ochodeprelt-
1 minares + 680frf cinuenta de E p í t o m e -f-dos de 
; pTotestaciones + diez de índice alfabético de. ma-
teriftB' 

. «Las dos páginay de protestaciones contienen en 
latín y castefíano ias dei autor, conforme á lo pres­
crito por Urbano V I I I sobre milagroe, profeclaa, 
revelaciones y d e m á s cosas sobrehumanas qneciei-

. tas crónicas ó historias suelen atribuir á los sujetos 
cuyos hecUos ó vida refieren. El P. TORRES no me-

'nos por obediencia que por cautela tenía que haeer 
' esta protesta. B e otro modo, igual en está parte á 
Melérideü, Calancha etc. etc., su libro pudiera haber 
valido como cabeza de proceso para unas cien bea-

- tificaciones ó canonizaciones; y esto no entraba quizá 
. en su intento, como tal vez no entró tampoco en el 

dé los dichos cronistas. • 
«Libro rarísimo y por el cual se han pagado pre­

cios fabulosos en el comercio de libros americanos. 
Su narración comprende todo lo sucedido en la -pro­
vincia (Bajo y Alto Perú) desde 1594 hasta fines de 
Mayo del año presente. Ksta crónica se acabó de i m ­
primir después de dos años de trabajo tipográfico á 

; causa de cien afanes. E l Epítome resume lo suce­
dido desde 1551, en que se fundó la provincia agua-
tiniana, hasta 1593, que es el afio donde acaba la 
primera parte de la Cm-onica moralizada dd Or 
den de San Agustin por Calancha. 

«El P. TORRES establece todo lo que sigue: L a 
crónica agustiniana del Perú consta de dos tomos. 
El padre Calancha había sido autor del priráero. L o 
qué hoy él publica viene á ser al segundó tomo. E n -
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tre el aparecimiento del libro de Oalancha y la pa-
blicación del de TORRES lian mediado diea y nueve 
afios. Do aquí la necetddad de que en este líiiiryo 
flgnre por vía de apéndice un ep í tome de uquéi, 
«Para que la historia ee prosiga sin confuaión ni 
embarazo lia sido preciso volver algunos pasos atrás 
y coger la corriente desde el capítulo provincial dé­
cimo sexto, quo el R. P. M. Fray Antonio de la Ca-
lancha dejó comenzado en el fin de su tomo primero; 
para que unidíis en un cuerpo las noticias todaa que 
dejó enparcíflaa, y no perfeccionadpjB en las diatintafl 
partes, las halle juntas en ésta sin trabajo propio el 
Letor, y con ellaft se liaDe más capaz de las que ae 
afladeu aquí, y del «suido en que ee bailaba entoa-
ces la provincia....» 

«Véase 3630 del Primer Suplemento á la Biblioteca 
Boliviana. 

«Hasta poco más de treinta años A esta parto «e 
ha tenido como hecho bibliojírálico exento do duda, 
según el testimonio categórico del P. BKKNARDODB 
TOKRIÍS, que el P. Oalancha no alcanzó A escribir 
sino el primer tomo de la Coránica moralizada del 
Orden de San Agimtin en el Perv- Si no me equivoco 
mucho, el bibliógrafo americanista Enrique Stevens 
(Historical Nugqcts fíibliotheca Americana or a Des­
criptive account of mi/ collection of rare Hooks Mela-
ting to America, tomo I , página 108) fué el primero, 
ado 1862, que coneignó la existencia de un segundo 
volumen, más chico que el otro, é impreso en Lima 
el año 1653, esto es, un a0o antes de pasar á mejor 
Vida su ilustre autor. Stevens tenía ¡i la vista un 
ejemplar sin su portada, con tea tad aras eu las uotns 
marginales, y que constaba tan sólo de los libros 
primero, segundo y quinto. Ka tas circunstancias, y 
el eer dicho ejemplar el único que había podido ver, 
le movieron á decir que la Inquisición había andado 
con su férula por aquí, y que ella había estorbado, 
por peligrosa, la circulación del referido segundo vo­
lumen de Calan cha. 

«Sabiendo no lia muebo que en la Biblioteca 
Jíacioflal de Lima exis t ía actualmente una Coro-
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«ida moralizada del P. Ca'ancha, que en au título 
traía el especificativo de «Tomo Segundo», requeri 
por nottciaa descriptivas á mi compañero el director 
deeee establee i míe uto, don Hicardo Palma? con quien 
por motivos de vieja amistad y asuntos del servicio 
me comunico íreeuentemeute . De loa buenos oficioa 
de este colega he obtenido un caico perfecto de la 
portada de ese rarís imo libro, la colación exacta del 
ejemplar y una copia de la «Razón de la obra, y vida 
del autor que ofrece con frtnebre pluma al que levere 
el Reverendo Padre Maestro Fr . Bernardo de To­
rres, Catedrático Perpetuo de Teología de Prima 8a-
pernumemía en ¡a í íeal Universidad de Lima, De­
finidor de la Provincia de Perft del Orden de S. 
Agustín nuestro Padre, y su Oronista.» 

*& P. TORRES en este escrito dice: «Iba dispouien-
dot—Calauclia—«los materiales pura perfeccionar 
la Crónica toda, y había acabado ya de imprimir 
eate segundo tomo de ella: pero antea de poder di­
vulgarle, cortó la Parca el hilo á sus intentos, deján­
donos lastimados los corazom-d y marchita la espe­
ranza de lograrlos. Mae porque sería dolor inconso ­
lable, que ó nuestro descuido, ó nuestro temor dejase 
malograr tan lucidos trabajos, y privase átoda nues­
tra fíeligión, y en especial á nuestra Provincia, del 
merecido honor que le resulta de tan gloriosas noti-
ticias: nuestro muy Reverendo Padre Maestro Fray 
Joan del Álamo, dignís imo Provincial, como prelado 
tan celador de la honra común, me mandó tas conti-
nuase divulgando este tomo, y formando e! tercero 
y áltimo de loa apuntamientos que dejó el autor, con 
que parece que quedará perfectamente acaba la 
Hiutoria.» 

«Avísame Palma, entre otras cosas, que el capí-
tato X del Libro Segundo, capítulo que trata de la 
castidad de las chilenas, está truncado en el ejem­
plar. Oontlene menos de una página, y el texto pasa 
ex abrupto al Libro Quinto. «Fué el último»—Palma 
agrega—«que alcanzó á escribir Calancha, pues el 
Libro Quinto es de la pluma del P. Torres, el que 
cuenta que laa monjas del monasterio del Prado 
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poseen un frasquilo con leche verdadera de María 
Santísima; paparrucha que estoy seguro DO habría 
Aceptado el recto criterio del P. Calancha.» 

«La colación que me comunica mi erudito amigo,y 
que, junto con el titulo do la portada, se verá en 
otro lugar, coincide perfectamente con la que da 
Stevens, y reprodujo después Sabin, hasta en el 
truncamiento consabido del capítulo X del Libro 
Segundo.» ÍBENÉ-MORKNOJ. 

000 CRONICAS Potosioas: Véase 5035 en el 
Apéndice del Primer Suplemento â la Biblio­
teca Boliviana. 

412 C U E S T I O N ruidosa E l gobierno de la . 
Provincia de Jujuy COD el ciudadano boli­
viano D. Fernando Campero sobre reivindi­
cación Colección do artículos publicados en 
( L a Nación» y en el «Nacional» Buenos 
Aires Imprenta á Vapor de «La Prensa» Mo* 

„ reno 109 1876 
4.° mayor do 178 x 102; 146 de texto + una de 

poetscriptum. 
Suscrito por J . Si. DE BUSTAMANTE. 

413 C U E S T I O N A R I O de moral, virtud, buena 
crianza i educación para las escuelas de Boli­
via. Por D. José Mendez. Potosí Imprenta 
Pública de Castillo, 1859. 

4.' de 146 X 92; 28. 
Tftl vez se quiso decir MENÉNDEZ. L a pieza 1007, 

de la Biblioteca Boliviana es cuestionario de la mis-
ma materia para otros establecimientos, extractado 
del opuaculito español muy conocido ese tiempo en 
Bolivia de D. José Menéndez. Véase, además, 1841 
en la misma Biblioteca Boliviana. 

414 C U E S T I O N E S peru-bolivianas, escritas 
en 1853. Por el D. D. Jose Maria Perez. Jus-
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tieia. Arequipa Imprenta de Mariano N. Ma-
dueüo. 

Folio de 23S x 168; tí9 * doa columna» inclaeii 1» 
portada + una de índice . 

iSpijírafe de Fritot al dorso. 

416 C U R S O S de lojica y etica según la escue-
i la de Edimburgo por Jose Joaquiu de Mora, 

Raras veces engaña la facultad intelectual al 

?ue de buena fe la consulta. Locke. I/ima 
mprenta de Jose Masias 1832. 
i.» de I H x H9; una de advertencia, - f tres de ín­

dice y erratas +• doce de Discurso preliminar + 92 
de Lógica + cuatro •+- 70 de Ktica. 

: . Edición original. Vóaae 1018 de la Biblioteca Bo-
: ' liviana. 
416 D . D. IDANNtSde Solorzano Pereira, 
8. V . D. ox ISqveafcri itilitia D. lacobi, et in 
Svpremis Gosteilae, <& índiaruin Consiliis 
Seuatoris; De Indiarvtn Ivre. Sive de Ivsta 
IndiarvmOccideutalivua Inquisitione, Acqui-

: aitione et Retentione. Tomvs . . . Lvgdvni, 
Sumptíbus Lavreatii Anisson. Ovm Svpe-
riorvm Permissv. 

2 volómenee folio de '¿tíü x luí á dos columnas. 
PRIMERO. Páginas: diez y seis + tres de íodice + 

una +• 438 + ochenta de tabla + una + una + cua­
tro de índice + una de leyea citadas y comentadas 
+ 6 4 + qutnce de tabla. 

SEGUNDO. Páginas: una de censura y licencia + 
çjnco de leyes citadas + cuatro de índice y protee-
tfcclóa + 858 + ciento cuarenta y uua de tabla. 

417 D E D I V A Virgine, Oopacavaua, in pe­
ruano novi mundi Reyuo celebérrima. Liber-
vnra. Quo eius Origo, et Miracula compen-
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tliò descripta. Roma, Ápud Hoered. Coliaij; 
1656. 

8."; una + 5 + 125 + trece con doa portadas. 
Grabada la una y con el «Retrato de N . S. d e C ò -

g'pacavana i guia Protectora del Imperio del Perâ.» . 

418 DÉCIMA (La) Bendita sea tu pureza glo-
snda por el P. F. Gregorio Cintora. Seguida 
de dos Acrósticos relativos á ella, y de dos 
versiones del h imno Stabat Mater. Todo de-
dibado al R. P. T. Matias Bretoii, misionero 
apostólico. Se reimprime con aprobación del 
Prelado Metropolitano. Sucre á 4 de Julio de 
1853. Imprenta de Beeche. 

8." de 121 X 73; 13. 
E n verão. 

419 DEFENSA de D . Ildefonso V i l l a m i l , ciu­
dadano de Bolivia, con motivo de la perse­
cución que ha sufrido en Lima. Dada á luz 
por uno desús amigos. Lima 1832, Imprenta 
de Jose M. Masías. 

8.° do 135 x 87; 23. 
" Suscrita en 1.* de Agosto por JUAN ROEL. Villa-

mil se había presentado contra Fabián Gómez arite: 
el Consulado en causa comercial. E n esto tiene qáe 
partir urgentemente para Bolivia y parte. Entonces 
de orden no judicial ni en nada semejante, sino del 
prefecto de Lima, ee detenido y traído á Lima para 
que esté enjuicio como demandante. 

420 DEFENSA de los tratados de paz de Pau-
carpata, por Antonio Jose de Ir isarr i , hecha 
en Arequipa el 20 de Enero de 1838. Lima, 
reimpresa por Euséb io Aranda 1838. 

4.* de 141 x 88; 38 + X I V de Apéndice. 
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421 D E F E N S A jurídica por el D. D. Fraa-
dsco Martinez Taraayo, Colegial He el Reàl, 

* y Mayor de Sau Phelipe, y San Marcos, Ca-
thedratico que fué de Digesto-Viejo en esta 
Reàl Universidad, Provissor Vicario Generàl, 
y Governador de él Arzobispado de la Plata. 
Por el Ilustríssimo, y Reverendíssimo Sefíor, 

'. Doct. Don Gregorio de Molleday Cíerque, 
. Prelado Domestico de Su Santidad, y Assis­

tente al Sacro Solio Pontificio, Dignissimo 
Arzobispo de la Santa Iglesia Metropolitana 
de ía Cividad de la Plata, del Consejo de Su 
Magestad. E n la causa sobre que el Exceleu-

: tissimo, Sr. Vice-Patron, declare por nulo, 
todo lo fecho, y actuado, por el Venerable 
Dean y Cabildo de aquella Sta. Iglesia, en 
haver tomado en si el Govierno de el Arzo­
bispado en lo Espiritual, y Temporal, nom­
brado Vicario General, y Ecónomo, y remo­
vido de el uso de estos cargos al Doct. Don 
Francisco, con el protesto de haver caydo en 

. Demencia Su Ilustríssima. Escribíala el D. D. 
Manuel de Silva, y la Vanda, Abogado desta 
Ke&l Andiencia, Cathedratico de Prima de 
Sagrados Cañones, y Rect. de esta Reàl Vui-
versidad, y Estudio General de S. Marcos. 
Con licencia de los Superiores. Impresso en 
Lima, en la Imprenta que está, en la Plazue­
la de San Christoval, Año de 1755. 

Folio de 225x156; dos páginne de censura, licen­
cia para imprimir de Dicicieinbre 3 y prevención 
del Rotor + 44 fojas + dos páginas de adiciones y 
correccionea + 45 á 48 fojaa de Respuesta del Fiscal 
suscrita en Enero 6 de 1556. 
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Epígrafe latino al dorao- Causa ruidoaa. HA 
riijírao. 

422 * U E O manv dvctore. Apologeticvs die*' 
logvs pro domina agneta (s ic ) Monasterii 
fncanuitionis Moniali. in nonum arctiusq; 
>Saiictíii Cathcrinfc ívauretamun transitam cu-
piente. 

í'olio de Ü30 x 152; diez y seis. 
ImprcMión probablemente de Lima. Huserito por 

GASPAR U K KSCAI.ONA Y AGÜERO, Carioso diálogo, 
chapeado de latines, sobre ni el religioso ó religiosa 
debe aspirar á mayor perfección pasando y pasando 
á reglas más y más estrecha'; etc etc. 

423 D E R E G I O Patrouato; ac alits nonnvlüs 
Regaliis, Re^ibvs Catholicis; in Indiarvm 
Occidental i vm Imperio, pertincntibvs. QUÍDS-
tiouesalirjvaídesvmpttc.etdispvtatae.in qviu-
qvaginta capita partita-. Avctore J). Petro 
Frasso, I . C. Tvrritano, Matritensi in Cvria 
Nvper Advoeato, mox in Regio Goathema-
Ifjnsivm Novie Hispanise, uvnc vero in A^ 
gfntinn Hpgni Pervani Sertatv, Fisci Patro-
no. Carolo Becvndo Potentíssimo Hispa nia-
rvra Regi, D. N. dicatre. Matriti. E x Typo-
graphia Tmperiali, apud Josephntn Fernau-
dez à Buendia. Ann. M. D C . L X X V I I . Cvm 
Privilegio Regis. 

Folio de 291 x 170; veintioclio de preliminary + 
trea de aprobaciones,licencias yérralas 4- una de 
prefacio 4- an retrato de Franao grabado por Qr6-
gorlo Foaman + cuatro de indite de ios eapltuloa 
+ veinto de índice de leyes citadas y coinetiradas 
+ 390 4- ciento odio de tabla alfabética de ma-
toriaa. 

424 D E S C R I P T 1 0 Provincite Moxitarum iu 
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Regno Peruano. Quam e scriptis postlramis 
Franc. Xav. Eder e Soe. Jesu annis X V sn-
ori spud eosdem Curionis digessit, expolivit 
4 adnotatimiculis illuetiavit Abb. & (Jonsil. 
Reg. Mako. Budíc, Tipia Universitatig. 1791. 

8,' de 136 X 80; X V I I I de preUmlnareB inclusa la 
portada + 383 4- un mapa + siete Iftmhtas. 

Original de la traducción 4049 del Primer Suple­
mento á la Biblioteca Boliviana. 

425 DIARIO de la expedición del Mariscal 
,de campo D. Juan Ramirez sobre las proviiv 
cias interiores de la Paz, Puno, Arequipa y 
Cuzco. Por Dou Juan José Alcon, Teniente 
Coronel agregado á la misma expedición. 
Con superior permiso. Lima MDCCCXV. Por 
Don Bernardino Ruiz. 

de 127X82; 112. 

426 D I C T A M E N jurídico producido en la 
Villa Imperial de Potosí, sobre la causa cele­
bre de tres ladrones, que forzaron la casa de 
un mercader para robarle a prima noche. Por 
E l D.0' Don Pedro Vicente Caflete y Domin­
guez, Asesor General, y Auditor de Guerra 
que fué, del primer Virrey de Buenos Ayres 
el Excelentísimo Sefior Don Pedro de Zeva-
llos: después de la Capitania General del Pa­
raguay, y actual Teniente de Gobernador, y 
Asesor General del Govierno è Intendente de 
Potosí. Ano de 1789. Con licencia E n la 
Calle de Juan de Medina. 

- Folio de 256 X 162; cincuenta y tree. 
Fechado en Potos í á 17 de Junio. Impreaiôn de 

Lima. CAÑSTE había pronunciado sentencia en esta 
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427 DISCURSO dedicado al Protector dela 
ConEederacion Perú-Boliviana, por un joven 
peruano. Lima: 18:58. Imprenta Constitucio­
nal por Cf. Valero. 

8." ile Í35 x 8G; 7 portmia ¡ncliiHa. 
Fechado en Lima á 22 de Diciembre. 
«La presencia de V. E . es lo único que forma Ja ; 

felicidad de ioá l imeños, y es ni favor de sus sabios : 
hechos que ningún tirano volverá á aparecer $n 
nuestro suelo.» 

428 DISCU1K30 de incorporación de don En-' 
rique Concha i Toro en la Facultad de Ma.-
temátioas Santiago Imprenta de «El Ferroca­
rril», oaUe de la Bandera, número 39 1872: 

4.* de 1 8 5 * 7 $ 20. 
Etaacrtto en Seüenihre 24. 
«Circunstancias especiales me han permitido ha--, 

cer algunas observaciones en lo relativo á los miner 
rales de plata de Bolivia, y me había propuesto dar 
nna resella de ellos A la Facultad cuando me llegó su 
bondadoso nombramiento.» 

Contiene en lo principal un examen comparativo, 
entre los terrenos donde se Italian las minas de plata 
de Bolivia y Chile. 

429 DÍSCVRSO de la vida, méritos, y traba­
jos del livstrissimo Sefior Obispo del Para-
gvay, y verdades desnvdas. Con las qvales se 
prveva qvan inocentemente ha padecido en 
defensa de la Dignidad Kpiscopal, desde el 
afio de 1644, eu que lo echaron de su Dióce­
sis, basta el de 1667. eu que se halla fuera 
de ella, obligándole a vivir en los campos, y 
desiertos, donde predica, è instruye a la mu­
chedumbre de Indios que le sigue, y à quien 

-administra los Sacrarnentos, como lo hazi» 
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siendo religioso particular de mi Padre San 
Fraucieco. Apoyados con los instrvivioiitoE, 
autos, peticiones, cartas, y seutencia que le 
dieron, y con la cédula Real que la otra par­
te ha presentado en diferentes Tribunales. 
Por Fray Ivan de San Diego y Villalon, Re­
ligioso Lego de la orden de mi Padre San 
Francisco, Procurador de las Prouincias del 
Tucuman, Paraguay, y Buenos Aires, y de 
laa causas del Ilustrissimo Seflor don Fray 
Bernardino de Cardenas, Obispo del Para-

fuay. Al Rey nuestro Señor en sus Reales 
lanos. 
íollo (le 281X123; 87 lojas lncln«a la portada. 
Impresión probablemente de Madrid por el año 

1660. 
Véase 653 en la Biblioteca Boliviana. 

-'430 D I S C U R S O pronunciado Por el Utmo. 
Sr. Obispo de Concepción Dr. D. Diego A. 
Elizondo, E n la misa de gracias que celebró 
él mismo en lu Catedral de aquella Diócesis 
al día siguiente de la noticia del triunfo de 
Vungai. Santiago de Chile: Imprenta de 
Colocólo. 1839. 

<*.• mayor de 200 X 131; 6. 
Bia F i n ni portada genuína. 

481 D I S C U R S O que pronuncio el dia 14 de 
Marzo con motivo de la instalación del pro-
tomedicato jeneral de la Republica Sud-Pe-
ruana, su presidente Dr. D. Carlos Augusto 
Torralli, Coronel, Inspector Jenéral de Hos­
pitales de los Ejércitos de la Confederación, 
Oficial de la Ivejionde Honor Boliviana* & À 
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Arequipa 1838. Imprenta Pública de Fran­
cisco Valdés. 

4.' de 188 X 97; 11. 
432 D I S C U R S O sobre la preferencia que de­

ben tener los americanos eu los empleos de 
America. Prevenido en el afio-de 1811 por el 
D. D. Mariano Alejo Alvarez, abogado de la 
Audiencia de Charcas, para su incorpora­
ción en el Ilustre Colegio de Abogados do 
Lima. A l ir á pronunciarlo no se sabe de 
orden de quién se le impidió por el Decano, 
y sin oírlo se mandó que se archivara. Lima: 
1820. E n la Oficina de Ruiz, a cargo de 
1). Manuel Pefia. 

4.* «lo 162 x 08; 26. 
Epígrafe de Virgilio al dorso. 

433 D I S C V R S O teológico, en qve informa a 
la Santidad de Alejandro VII. E l P. M. Don 
Fray Bernardino de Cardenas, Obispo del 
Paraguay, en las Indias Occidentales. Sobre 
que se permita a los sacerdotes de aquellas 
provincias el dezir tres Missas el dia de la 
Conmemoración de los difuntos. Ofrecido por 
mano de Fr. Ivan de San Diego Y , (sic) Vi­
llalon, Religioso Lego de la Seráfica Orden 
de San Francisco, qve ha venido con sv po­
der Ad Limina Apostolorum a esta Suprema 
Corte Romana. 

4.° de 168 x 116 con eacolioa; 36 fojaa inclusa ia 
portada. 

434 DISCURSOS fúnebres pronunciados en 
el atrio del templo de Santo Domingo, y en 
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el transito del cadaver De Maria Hijini» 
La-Torre de este punto al panteón jenoral, y 
al borde de la fosa en que £ué sepultada. Su­
cre; 24 de Julio de 1858. Imprenta de 
Beeehe. 

4.' de 147 x l i l i ; 8. 
Contiene un prólogo, seis discureoB aiu nombre 

de autor y un epitafio en verso. Uno de loe oradores 
dice: «Hace pocas horas que el padre de la sefiorit» 
María Higinia Latorre, cuyos restos contempléis, 
entre ayea y sollozos ha pedido á mi amistad el tri­
butarle su últ imo ad iós á ia que fué el ídolo de an 
corazón, y hoy ea la causa de au pesar amargo, que 
ta palabra humana jamás podrA traducir.» 

436 *DOCTOR (El) Don Francisco do Sosa, 
del Consejo de sv M>tgesUd, Oydor mus an­
tiguo de la Real Audiencia de la Ciudad de 
la Plata, que hago, y he hecho olioio de Pre­
sidente de la vacante del, y a l presente assisto 
en esta villa al despacho de la Real Armada, 
como lo he hecho tres ados antecedentes, en 

• los quales he embiado a su Magostad muy cer­
ca de quatro millones; sin reuocar mi Procu­
rador, y sin que por esto sea visto consentir 
en la juridicion, que a v. m. no le compete 
y debaxo deste presupuesto, respondiendo 
a los cargos que v. m. me ha hecho en la 
causa, que á v. m. le está cometida por su Ma­
gostad, y señores del Consejo Real de las In ­
dias, cerca de la suposición que se dize auer 
auido en el testamento del Capitán Andres 
Cintero, que murió en esta villa, y satisfa­
ciendo a los dichos cargos, digo:. 

Folio de 230 X 185; 7 fojas. 
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Sin designaciones. Impresión seguramente de 
Lima en 1S48 6 1649. 

436 D O C T R I N A christinna y catecismo para 
inatrvccion de los Indios, y de las demás per­
sonas, que han de ser enseííadas en nuestra 
santa Fé. Con vn Confessonario, y otras co­
sas necesarias para los que doctrinan, quese 
contienen en la pagina siguiente. Compvesto 
por avtoridad del ConcilioProuincial, quese 
celebro en la Ciudad de los Reyes, el aSo 
1583. Y por la misma traduzido en las dos 
lenguas generales, de este Reyno, Quichua, y 
Aimara. Impreso con licencia de la Real 
Audiencia, en la Ciudad de loa Reyes, por 
Antonio" Ricardo primero impressor en estos 
Reynos del Piru. AOo de M . D . L X X X I I U . 
Afios. Esta tasado en un Real por cada plie­
go, en papel. 

4.° de 171 X 109 á dos columnas; catorce páginas 
+ 84 fojas. 

Colofón. «Impresso en la Ciudad de los Beyes, 
por Antonio Rioanio, primero Impressor en estos 
Reynos del I'irn. Año de M . D X X X X H I l . » Escudete 
jesuítico, con epígrafe latino, cuyos cuatro religiones 
forman tipngrátieamente marco cuadrangular al es­
cudete. Este escudete se encuentra también en la 
tiltima página, pero no lleva epígrafe. 

Bello ejemplar, certificado autográíicamente por 
Joseph de Acosta, que perteneció al señor Renó-Mo-
reno, y qtie hoy está en poder del erudito bibliófilo 
D. Luis Montt. 

437 D O C T R I N A (La) del Pueblo por C. 0. 
Lima Imp. del Estado, calle de la Rita, 
Núm. 58. 1869 

4.• de 143 x 86; 7?. 
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Sin F i n . 0. C. signiaca CASIMIRO COKRAL. Edición 
original- S'éase 1279 de la Biblioteca Boliviana. 

488 ECONOMIA de la vida humana. Obra 
compuesta por un antiguo Braounan, tradu­
cida sucesivamente a la lengua china, ingle, 
sa, francesa, y de esta a la espaüola, por 
O , José Mendez de Yermo. Reimpresa en 
Chuquisaca en la Imprenta de Sucre. 1852. 

8.' de 131 X 74; X I de introducción +61. 

439 E L E M E N T O S de gramática quechua 6 
Idiomas de los Incas, Bajo los auspicios de 
la Redentora, Sociedad de Filántropos para 
mejorar la suerte de los Aborígenes Perua­
nos. Por el Dr. José Fernandez Nodal, Abo­
gado de los Tribunales de Justicia de la Re­
pública del Perú. Cuzco. E n el depósito del 
Autor. 

i.' mayor de 190 * 101; X V I de proliminar y oa-
tAlogo de obras eonsultadae portada y anteportada 
inciusaB + 441 + 9 do apéndice y erratas, 

Colofón: «Impreso por Watson A Hazel! de Aylea-
bury y Londres.> L a gramática corre desde la pági­
na 93 hasta la 236, Deade la pájina 417 hasta la 442 
ge lee una reimpresión del 0¿íanfo, precedida de una 
exposición sumaria del argumento. 

440 E L O G I O fúnebre del Ilustrisimo Seftor. 
Doçt. D. Gregorio Francisco de Campos del 
Consejo de S. M. Diguisimo Obispo de! Obis­
pado de Nuestra Sra. de L a Paz en el Perú. 
Pronunciado por el Licenciado don Joseph 
Erasti de Burunda, Familiar del mismo Se­
ñor Obispo, su Exáminador Sinodal, Visita-

. dor de la Provincia de Pacages, Cura y Vi -
cwio actual de la Parroquial de San Pedro 
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de Acora on el Partido de Chucuito en las 
solemnes exequias que por su gratitud, y 
reconocimiento le hizo en su propia Iglesia 
el dia 1& de Enero do 17ÍJ0. quien lo dedica 
y consagra al Ilustrieirao Señor Doctor Don 
Alexnndro de Ochoa, del Consejo de S. M. 
Dignísimo Obispo del nienciouado Obispado 
de la Paz, que hoy felizmente lo gobierna. 
Con superior permiso E n Lima: en la Im­
prenta de la Casa de los Niños Expósitos. 
Año 1792. 

4," do 169 X 104; eesenta y cuatro de prelimiiiaree 
+ 60 + una + una de erratas. 

441 KIJOJÍO fonebre que en honor del bri­
gadier jeneral i primer presidente de la Re-
publica Arjentina, D. Cornélio Saavedra dijo 
el 13 de enero de 1830 en la iglesia deN. Sra. 
de las Mercedes el doctor don Ramón Olava-
rrieta, cura vicario del partido de Lobos. 
Santiago, Imprenta del Ferrocarril, calle de 
la Bandera, ndm 39. 1864. 

i . mayor de 185 x 100; 14. 
«Nució nuestro primer PreaUIoute en la imperial 

villa dtf Potosí, lugar bien distante del teatro d e s ú s 
glorlAH; puro la providencia, que sin violentar los 
acaecimientos humanos, «abe por los medios raia 
aencillos preparar el desarrollo de los grandes deaíg-
nlofl, que tiene escritos desde la etemidftd, hizo que 
so padre don Santiago Ssavedra lo trasladase á finta 
capital, en 1777 » 

442 E N S A Y O sobre la conducía del Jeneral 
Bolívar. ííeimpreso, De los números 11, 13 
y 14 del Duende de Buenos-Ayres. Impreso 
en Santiago de Chile en la imprenta de la 
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Independen cia, año de 1826: y reimpreso eu 
Lima en l a Republicnna por J, M . Concha: 
año de 1827. 

f d & l U x89;30. 
Lft condacta en Bolivia constituye uno de loa cargos. 

443 ESCENAS de la vida colonial eu el siglo 
X V I . Crimen y expiación. Crónica de la Vi­
lla Iraperial de Potosí. Por Vicente G. Que­
sada, Miembro correspondiente del Instituto 
Histórico de Francia, sección de historia, de 
ciencias físicas, matemáticas , sociales y filo­
sóficas, titular de la Sociedad de Geografía, 
dela Sociedad de Etnografía Americana y 
Oriental, del Comité de Arqueologia Ameri­
cana, de la Sociedad Imperial Zoológica de 
Aclimatación, honorario del Instituto Politéc­
nico de Paris, de la Sociedad Propagadora de 
la Instrucción Primaria, del Círculo Literario 
de Buenos Aires, del Colegio de Aboga­
dos etc. etc. Imprenta de Mayo Calle de Mo­
reno 241. 1865. 

4.'de 172 X 9<J; una + 28. 

A! domo una Nota que dice: tí.» presente edición 
es de cien ejempiares, tirada para los amigos del 
autor. Este artículo fué publicado en la Mevista de 
Buenos Aires, de la cual es tino de loa redactores y 
propietarioa.» 

En la pieza 5035 del Primer Suplemento á la Bi~ 
Uioteca Boliviana, pieza que, dicho sea entre parén­
tesis, sólo por equivocación ha podido figurar entre 
las americanaa y no entre las bolivianas, se lee en 
ana preliminar advertencia lo que sigue-

«La original peculiaridad de la época medieval en 
Htepano-América, especialmente en el Alto Ferri, 
hoy Bolivia, me indujo á publicar, en la Bevièta ãe 
Buenos Aires, una serle de artículos en los años 1865 
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á 1871, bajo el título de Qrónicas potoainaa, q a e e n 
mi opiniÓD carecen de la severa exactitud de la his-
toria, ain que puedan, sin embargo, ni deban ser ' 
consideradas como merfls invenciontis y creacioaw 
imaginariatí. 

«No fueron escritas, ciertamente, bajo un plan ge­
neral preconcebido, de manera que cada artículo 
conulituye, por sí mismo, un eotudio correcto de: 
acontecímientofl, escenas, caracteres y costumbres 
de la época en fjue tales suceso» ocurrieron.» 

E n el volumen primero de las Crónicas Potcsinaê 
figura reproducido el texto del presente caaderno: 
«Crimen y expiación.» 

444 ESPIÉITVS S A N C T V S illvminet sen--
8U8, & corda nostra. Informe en derecho cer* 
ca de la valiilacion del testamento del capitán 
Andrea Cintero, qve raviio en la villa de 
Potosi, fecho por el Doctor D. Francisco çle 
Sosa Cathedratíco de Prima de Cánones en 
la Real Vniuersidad de la ciudad de loa Re­
yes. Rector della, y Alcalde Ordinario de la 
dicha ciudad. Y después Oydor de la Real 
Audiencia de Sancta Fee del Nueuo Reyno 
de Granada, y aora Oydor mas antiguo de la 
Real Audiencia de la Plata en la l'rouinoia 
de los Charcas, que haze oficio de Presidente" 
y asiste al presente en la villa de l'otoai ¿1. 
despacho de la Real Armada, y embio del 
Tesoro de su Magostad, Como lo & hecho en 
otras ocasiones en gran cantidad de plata, 
passando cada vez de vn millón, y trescien­
tos mil pessos, juez que fue en la dicha cau­
sa de dicho testamento. 

Folio de 287 X H 3 : 6 tojas. 
Sin designaciones. Impresión segaramente 4e 

Lima por los años 1643. 
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446 •ESPOSIOION. 
de 143 X 92; IS-

Colofón: c Mina, 1832:—Imprenta de Jose M , R a ­
silla.» Suscrita á 2 de Octubre por MARIANO DE 
SISRBA. Ante la Cámara de Diputados. «Ha UeRftdo 
i mis manos un iinpreuo en queel coronel D. J . Mer-

. CfiAes Castañeda, con el mayor desacato, ataca la re­
solución de la otra Cámara para que se me restituya 
el empleo y sueldos de oficial mayor del Ministerio 
de Guerra,' de tpm fui violentamente despojado i 
consecuencia de la revolución de Junio de 1829.> 

446 E S P O S I U O N de los motivos que ha te­
nido el presidente de < hile para desaprobar 
el tratado de paz celebrado e » Paucarpataeu 
17 de Noviembre dn 1837, y renovar las hos-

: tilidades interrumpidas por él . Sant iago: Im­
prenta de la Opinion. 1838. 

Folio menor de 223 X 126; una + 20. 
Suscrita en 4 de Mayo por JOAQUÍN PBIUTO. Salió 

vía portada genuína. 

t4T ESPOSICION que hace el jeneral Blanco 
«1 Supremo Gobierno sobre su conducta en 
ta campaña del Pert. Santiago de Chile: Im­
prenta de la Opinion. 1838. 

Pollo menor de 238 X 125; l\¡. 
Snscrita á 28 de Diciembre del año anterior por 

MANUKL BLANCO ENCALADA. 

448 E S T A T U T O S de la Compañia Comercial 
de Caracoles. Valparaiso: Imprenta de! Mer­
curio de Tornero y Letelier. 1871. 

i . -áe 186 X 105; 8. 

449 E S T A T U T O S de la Compañía de Minas 
de Plata en Caracoles de Aruous de Rivière. 
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Valparaiso. Imprenta de L a Patria, calle del' 
Almendro, Núm. 16. 1872. 

4.* de 175 x 103; 19. 

450 E S T A T U T O S de la Compañía Riqueza 
de Caracoles. Valparaiso: Imprenta del Uni­
verso de G. Helfmann, calle de San Agustín. 
]872. 

4." de 177 X 101; 18. 

451 * E X C ^ ' S"r 
Folio de 243 x l(i6; dos páginas de solicitud y 

licencia para imprimir fechada en L i m a á 2 <le Octu­
bre do 1754 + 5 fojaH. 

«Ooiitiene la «Ordenanza para ia Erección de D i -
putadoa del Comercio de la Villa Imperial de Po­
tosí.» Expedida por el Consulado de L i m a , á virtrid 
de real facultad exprena, el 16 de Noviembre de 
1736. La autorización del virrey es para que puedan 
imprimirHo énta y la análoga para Chile. Título con-
íorme al encabezamiento de la solicitad del Oonea-
lado para la licencia de imprimir. 

4Õ2 • E X O 1 -
Folio de 217 X 134; 54. 
SuHürito por JOSÉ UERHOSO. Impres ión aegurs-

mente de Lima en 1760. líate escrito comienía aeí: t 
"Don Joseph Herboso Padre, y Legí t imo adminta-
trador de Don Jorge Herboao, y sus bienes con su 
mayor rendimiento dice: que el dicho au hfjo ea 
dueño de la Mina nombrada Flamencos en e! C e ­
rro de Potosí, comprada en el remate público que se 
hizo por bienes de don Diego Ibarbnrn, y orden de 
este Superior Gobierno. Con la ocas ión de haber 
tomado e! Brigadier don Joseph Montee una mina 
colateral, vecina al Veste de la de Flamencos nom­
brada Ouaytlaguas! ee encontraron lae barretas de 
una y otra Labor en la beta de Flamencos, y eate 
caso movió entre ambos dueños un pleyto, que en so 
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principio apareciódeconfines.» Agregada al ejemplar 
hay una hoja en folio mayor que contiene manus­
crito an plano de las minas comprendidas en el liti­
gio st>bre dealindea é internacíonee. Con & la 
cabes» • 

Folio de 242 x 134; ochenta y tres. 
Kelación siiacrita por Josíc HERBOSO. Impresión 

de Lima en 1761. Comienza: «En el Memorial, qua 
con íecha de 6 de Octubre del afio próximo paaado 
de 1760. presentó k V . E . I>. Joseph Hervoso, como 
padre legitimo, y Administrador de an Hijo D. Jorge, 
ptctextí) à V. E . dar en papel separado, una relación 
d* las malas versaciones de D. Joseph Montes, y de 
los Jaeces, que le han auxiliado en la serie del liti­
gio, à fln de obscurecer la verdad, y dilatar el tiempo 
para que el intruso se grnae (sic) en los intereses de 
Ift mina. Todos los hechor que pertenecen i esto 
papel influyen H instruir mejor el ánimo de V . E . ea 
el conocimiento de las Personas, y del modo con 
que se manejaron en lo actuado.» Con 4* á la 
cabesa. 

454 E X P E D I T I O N dans tea parties centrales 
de rÃmérique du Sud. de Rio de Janeiro a 
Lima, et de Lima an Para; exócutóe par òrdre 
du Gouvernement Françaia pendant lea an-
oóes 1843 a 1847, sous la direction de Fran­
cis de Castelnau. Histoire du voyage Tome... 
A Paris, chez P. Bertrand, í.íbraire—Editeur, 
rue Saint-Andró-des-Arcs, 53 (anoien 65)... 

6 volúmenes 4," de 150 x 87. 
LOB segundos suspensivos están en lugar del alio. 
PRIMERO. Páginas: 467 + una de índice.—8B-

OONDO. Páginas: 485 + una de índice + una de avt-
0os. —TBRCKKO. Páginas: 483 + una de índice.— 
CUARTO, Páginas: 467 4- una de índice.--QUINTO. 
Páginas: 480.- SEXTO. Páginas: V H de aviso» + 5 A 
432 + an mapa. 
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Loa dosprimefos tomos aparecieron 1850 y loa 
restantes en 1851. 

E l tomo V I es escrito por el m é d i c o dti Ja E x ­
pedición, HUGO A. WKDDEt.L, y contiene el relato 
de exploraciones personales al Bnd y al Sudeste d e -
Bolivia, con prólogo miscríto por el autor en P&rfs á ~ 
10 de Febrero de 1801. 

OASTKLNAU falleció en Melbourne el 4 do Febre­
ro de 1880 i la edad de (i8 ados. 

45õ E X P O S I C I O N que hace el Presidente 
provisional de la Republica Peruana L u i s " 
José Orbegoso, de las razones que le obli­
garon a solicitar de la Republica Boliviana 
nusilios para pacificar el Perú. Arequipa:^: 
1836. Reimpreso cu Lima—183(1. Imprenta 
de Eusébio Aranda. 

4.° de 136 X 83; 36 con la portada. 
L a edición primitiva de este documento histórico, 

lleva el nómero 1(521 en la Biblictectt Boliviana. ^ 
una lástima que el llluio de esta _ reirnpresióa Heve 
en la Biblioteca Peruana, por error de imprente, año . 
1830 en vea de IDSii. 

4Õ6 G A Z O P I I l L A T i VM Rogivm Pervbiüvm. 
I. Adinimstrand vm. I I . Calcvlaudura. III . Con-
servandvm. Svb Pnesidiatv.etOpe Excollon-
tisaimi: D. ü . Garcitede Haro, et Auelloneda, 
Comitis de Castrillo, a cbueilijs status, belli, 
et Castell», ae regise camerse Sumi Prteaidis 
Indiarum Senatus, Sacri cubiculi Prioposili, 
e t in ordine Calntrauensi'comineudataríj de* 
la Obrería. Edytvm a Dou Gaspare de &»-
loua, Aguero. I . C. Argentino, Peruano, B i -
correctore Prouincice de Xauxa, E x guber^ 
natore, eiuitatis Castrovirreiníe, ex visitator© 
arcarum Regalium, et generali Procuratore : 
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ciuitatisCusquonsis, omnium Peruaui twctus 
priinarifn. Nunc Senatore Chilensi Con Pri-
uitegio ou Madrid, en la Emprendí Re»! Afio 
de 1G47 

2 partea folio de -¿M X 120. 
PRIMERA. IVigiims; doce de preliuitnnruH + aiete 

de índice + iff. 
SEGUNDA. Páginas: 302 + cincuenta y trea de 

primeniH y segumiaB Ordenanz-ns Reales para los 
Tribu nales de Cuentas de Indias 4- trea d« íudtce 
alfabético de materias. 

«La portada en grabada por Juan de ífoort con el 
retrato de Felipe IV y veintidós figuras alegóricas 
del Perú- Entre loa preliminares figura una dedica­
toria al rey suscrita á 30 de Julio, y donde el autor 
explica el título de QazopkUazio «nombre, dice, que 
corresponde á tía ARIO, CÁMARA Ó ARCHIVO donde w 
guarda ó depusma. no só lo la riqueza sino los títuloe, 
escritura y reglan con que í»e ndimntstran las renta».» 
L a Primera parte- de la obra está escrita en latín con 
notas en castellano; la Segunda, en castellano. La 
Tercera Parte, *Coiiaervandiun», que se indica eu ¡a 
portada, no se publicó en la presente ni tampoco en 
la edición que Rigne, y sin duda p^nmim-cv inédita 
si acaso fué escrita. 

«ESCALÓN* Y AGÜÜRO era natural de ChnqaieacS 
ó La Plata. Fué condiscípulo ea Lima del famoso 
^bibliógrafo, ann-ricanieta fundador Antonio León Pi-
nelo. Las ediciones de 1675 y 1776 fueron enteramen­
te comerciales, para satisfacer la demanda por el ago­
tamiento de la obra. L a de 1775 es la rinu a inscrita 
en la Bibliotecu Boliviana, 

«Un memorial tie los aorvieios del ilustre ehuqni-
BSquefio tuvo á la vista León Pinelo, bieniw como un 
tratado sobre Apelaciones de los Virreyes á ta Au­
diencia y un Parecer en derecho sobre prohibición de 
extranjeros en Indias. E n cuanto al tratado mannu-
crito Hobre el Oficio del Virrey, opúsculo que elogió 
León Pinelo y Nicolás Antonio recuerda, flé decir 
que fué inelnido por el autor en el Gazophilazio. 
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«Mendiburu en su Diceiomrio Biográfico, junto 
eon citar á Alcedo y á Ceballos que pretenden qne 
ESCALONA Y AGÜERO ha nacido en Riobamba, insiste 
por au parte fn que éste era de Lima. Pero el gene­
ral no sabía latín. No pudo leer que, al dictado del 
autor, el artista que grababa el írontis de la presente 
edición primitiva, ha escrito, y se ha vuelto á escri­
bir, que ESCALONA Y AGÜERO es oriundo de La Plata 
en el Perú. Existe, además, el testimonio de Leén 
Pinelo, quien conoció personal mente á aquel criollo 
en Lima y quizá también en Chnquisaca. Limeñis-
IHOS invencibles como é s t e muy amenudo acometen 
al general. Como si fueran algún diablillo de los 

* inflemos, unas veces le tienen obseso y otraa posm, 
en término» de querer en fui ánimo res i s t i rá fuera* 
mayor ó á caso fortuito. 

«Impresa esta edición de au obra, ESCALONA r 
AGÜKKO se trasladó á Chile á incorporarse en «st& 
Real Audiencia. Prestó juramento el 9 de Mayo de 
1649, como conata del libro respect ivo .»—(RBNfi -
MORHNO). 

457 GAZOPHÍLATIVM Regivm Perybicvm. 
Opvs sane pvlcrvm, aplerisqve petitvm, et 
ab obuibus, in vniversvm, desideratum, non 
sine magno labore, & experientia digestum, 
provideque, & accurate illustratum. l a qvo 
omaes raaterito spectantes, ad adininistratio-
nem calculivtionen, & conservationem, iurinm 
regaliura, Regai Peruam latias i mè, diacatiun-
tur, & plene manu per tractautur. Editvm a 
D. Qasparede Escalona Agvero. I . C . Argen­
tino Peruano, ex Correctore Provintise de 
Xauxa, ex Guberaatore Cuita tis Castro—Vi­
rrey nie, ex Visitatore Arcaruin Regalium, 
ex General! Proeuratore Cuitatis Cusqueusis. 
omnium Peruano tractus primarise, & Sena­
tore Chilensi. Dicatv Ili.m<' D. D. Petro Egi-
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dio de Alpharo, Equiti lacobeo, iu Regio Cas­
tilla© Senatu Consiliario, & Rei Domiuicte 
Supremo Presidi, &c. Año 167Õ. Cum facúl­
tate Matrüi. E x Typographia Antonij Gon­
zalez Reyes. Sumptibus Gabrielis de Leou 
Bibliopole. 

2 partea folio de 235 X 130 á dos columnas. 
PRIMKRA. Páginaa: diez v seis de preliminares ó 

índice + 19ÍI. 
SRGUNDA. Páginas: 302 + trea de índice alfabé­

tico de materias 4- cincuenta y tres de reales orde-
n&nZBB para las Cortes de Cuentas de Indias. 

458 G E N ÍDRAL (El) Iriarte ante el tribunal 
de la opinion pública. Buenos Aires: Im­
prenta Republicana. Calle de Suipacha nú­
mero 19. 1833. 

ée." de 151 x 85; 64 de testo 4- cuatro de docu­
mentos . 

Suscrito & l ." de Julio. 
E l autor era nativo de Buenos Airea. Muy ntflo 

llevado á Esjíftña para seguir estuciíoa militares, 
haaU 1816 res i der. te allí, olioial de artillería durante 
la guerra contra Bonaparte, volvió con el general 
Laserna cuando éste venía ó mandar el ejército espa­
ñol del Alto-Perú que estaba operando contra Salta. 
E n Jujny se pasó al ejército patriota. Por este lado 
y otros particulares interesa pasaderamente el cua­
derno actual á la bibliografía boliviana. Refiere, 
entre otras cosas, que en Curalmara conoció 4 la 
deiiodada cbnquisaquefla doña Teresa Lemoine, viu­
da, madre de doce hijos, hermana del teniente-
coronel Lemoine que fhilitaba por la patria en la 
Argentina, desterrada allí por sus opiniones y ser­
vicio» A la nueva causa, ello de orden del más tarde 
célebre general Tacón, que mandaba en Ohuquisaca. 

Gomo otros militarea Argentinos de la Revolución, 
porteños principalmente, tuvo IRIARTE madurez 
escribidora y vejez parlera. Ha publicado cuadernos 
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d« especio varia. Ya que no á l o s personales «recuer­
dos del tiempo aquél en mpiellas tierras,» com» itecl* 
Espejo, consagró IKIAKTK lo mejor y m á s esfor­
zado de mi pluma á meinorar la guerra einiiDcípadors 
en fel Plata y e n ambo» Perú, elloa naturalniflnte y 
resuelta me ute, lo que vale decir ain estudio previo 
más ó meriOH afanoso ni meritorio. E l añ.i LHhS pu­
blicó en Buenos Airea im volumen en 4." mayor, do 
tinas ÜÓO pií»çinM8f que lleva el título de Ciarias A r ­
gentinas y Recuerdos históricos I $ [ 8 - I 8 2 $ . 

459 GENIOR.U, (El) La-Puente a la Nación, 
Manifiesto de su eoiulacta como genera l en 
jefe del Kjereito nacional, y la del gobierno 
del St*. Menendez con respecto a ia Nación y 
al Ejercito del Sur. Lima 1843: Imprenta de 
Josó M. Masías. 

4.' de 18Í X 124; 68 + 27 <ie Apéndice. 
Suscrito á 15 de Marzo. 
«A connucuRncia d« la desgraciada jornada en 

Ingavi fui nombrado general en jefe de un nuevo 
ejército quesedwbía crear para reivindicar el honor 
nacional, y contener los progresos que hacía elene-
JIIÍRO sobre mieatro territorio,» 

Y f oHtiene que el gobierno, sabedor de que el voto 
popular iba luego á llamar al suscrito á la primera 
maxiftlrtitnra, trató de pnrderley de anular los eafner-
zot* dfl jefe tjiii* eutaba organizando en pi« l>ríllant« 
<le guerra el ejército d<( la defensa nacional. Refiere 
etite escrito en su primera parte un cúmulo de tor-
cldoa manejos y de intrigas. 

«A despecho de estas sórdidas maquinaciones, 
pudo más en ei Animo del señor Ballivián mi fran­
queza, mi carácter y buena.fe, que loa anhelos de 
mia enemigos. Bien sabía que nada bueno podía 
esperar de unos mon»trnos que trataban de vrmder 
aii patria; y satiftfecho de mi pundonor, se prestó A 
allanar todo» lot* obstáculos quo se oponían jí la cele­
bración do la paz.» 

En la segunda parte expone extensamente, que 
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reetableeida !a paz con Bolivia, se adoptó otro medio 
no menoa criminal para realizar Ins siniestras inten­
ciones: tal fué ia (UíS)truc«tán del pjército por In de-
tecvión de aignnos jefes. La parte final se contrne \ 
referir cómo, no habiéndose logrado cato, el ejército 
de! Sud SR'VÓ de 1A anarquía al Peru batiendo á loa 
facciosos <le Aguasanta, »u\ que sean á su jefe ira-
puta)>le8 los disturbios políticos sobrevinientes, ape-
aar del buen orden fundíimental que logró de reaul-
tós iniplantaree etc. etc. 

No fjólo en el Apómlme sino también en el texto 
se hacen valer documentos muy interesantes. 

Existen impresos por donde aparece, que también 
Ball i viAn tenía urgencia, node batir al pobre ejér­
cito de Lafuente, sino de tratar con éste á fin de poder 
Acadir presto á ejercer la presidencia de Bolivia. í.a 
esterilidad de la victoria delugavi es un hecho noto­
rio y trftHcendente que merece estudio. 

460 G O V I E R N O eclesiástico pacifico, y vnion 
de los <los cvcliiilos, pontificio y regio. Por el 
Doctor Den Fray Gruspar de Villarroel, de la 
Orden de San Agustin, Obispo de Santiago 
de Chilo, y al presente de la Santa Iglesia de 
Arequipa, on los Reynos, y Provincias del. 
Perú; del Consejo de su Magvstad. Al Rey 
nuestro señor en sv Svprerao Real Consejo 
de las Indias. Tomo... Con privilegio. E n 
Madrid: Por Domingo García Morrás, Impre­
ssor de Libros. 

2 voKunenes folio A dos columnas de 268 x 152. 
PRIMEKO. Parte Primera. Año lítfiG. Páginas: 

treinta y mievi; de preliminares y erratas + cuatro 
de índice de cuestiones y a r t í c u l o s 7 8 ( 1 + ciento 
cuarenta de índice de cosas notables 4- una de 
colofón. 

SEGUNDO. Año 1607- Segunda Parte. Páginas: 
ocho de preliminares y erratas + cuatro de íadice 
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de cueatíonea y artículos + 657 + ciento veintidós 
de índice de conna notables. 

Dedicatoria Bnscrita en Santiago de Ciiile á 30 de 
Abril de 1646. Caai diez años hacía que estaba V i -
I.LARKOKL sirviendo esta iglesia. 

Edición origina] rarímina. I^a pieza 1709 d e l a 
Biblioteca Boliviana es una rtM ni presión. He l levó á 
cabo cuando el ilustre qtiiteilo criollo era arzobispo 
de L a Plata. Son también de esta misma época laa 
reimpresiones de la «Cuaresma» y de la «Semana-
Santa», tres macizos volúmenes que habían apare­
cido separadamente en distintas fechao, y que con el 
libro latino flobre los «Jueces» y ei «Sermón de San 
Ignacio», fuero» compueatospor VIU-ARKOKI. cuando 
era simple fraile. 

<E[ Gobierno Eclesiástiro Pacifico de Vf I.LARROHL, 
to mismo que la Política Itiitiana de Solorzano, son 
fuentes copionas y profundas para conocer IR cons­
titución política y social de la América Ewpafiola, 
señaladamente en el siglo JÍVII, en que yu alcan­
zaba cate gran organismo plenitud de desarrollo. Coa 
una distinción muy impor tan tf, y es esta que sigue." 
Solórzano, escritor aliñado y clarísimo en su jur ís -
priulcíicia, es boy leído tan sólo por investigadores 
liifltoríógrafoíí ó legistas; VILI.ARROÍÍÍ., con su teolo­
gía, sus cánones de Roma concordados con las c é d u ­
las reales de lÍMpafia, ello en díversidüd de casos 
gruesos ó delgados ó finísimos ó tenues de Indias, es 
leído además basta por los americanistas merfl-
meiite curiosos. E l segundo tomo, que es donde ya 
se trenzan en sus relaciones obispos con virreyes 
y demás potestades ó antoriilades seculares, es acaso 
el de más fácil lectura negtiids, hoy que hay tanto 
que leer, é iiiíiudableraente el más informativo y 
sugestivo sobre la era colonial. 

«Las obras de uno y otro autor no pertenecen r i ­
gorosamente A la bibliografía boliviana; mas, por 
motivos muy calificarlos, deben en esta líltium figu­
rar las de VILLAHKOKI., así como por igual suerte de 
motivos deben siempre figurar en la bibliografía 
peruana laa de Solórzano.» ( R - M . ) 
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461 G R A M A T I C A y Arte nuevo de la lengva 
general de todo el Pera, llamada lengua 
Qquichua, o lengua delinea. Afladida y cvm-
plida en todo lo que le faltara de tiempos, y 
de la Grammatica, y recogido en forma de 
Arte lo mas necessário en los dos primeros 
libros. Con mas otros dos libros postreros de 
addiciones al Arte para mas perficionarla, 
el vno para alcançar la copia de vocablos, y 
el otro para la elegancia y òrnato. Compvesta 
por el Padre Diego Gonçalez Holguin dela 
Compañía de lesus natural de Caçeres. Im­
pressa en la Ciudad de los Key es del Peru por 
Franciscodel Canto impressor. Año. MDCVII. 
Estataseada esta Arte a vn real cada pliego 
en papel. I tiene 37. pliegos. 

4." de 157 X 106; 139 Sojas + cinco, de éstas son 
dos de tabla. 

462 . * I E S V Dvce: Por parte del Real Fisco, 
en la Cavsa con Alonso Sayago, y el Fiscal 
Eclesiástico, sobre la inmunidad Eclesiástica, 
se ponderan los fundamentos siguientes, en 
que se prueua no deuer gozar el Reo de la 
dicha inmunidad. 

Folio de 228 X 140; doce. 
Impresión al parecer de Lima poco después dei 

año 1634. Suscrito por DIEGO BENÍTEZ DE MAQUEDA 
Y Y I L L A . Et ejemplar tiene antigna enmendatura 
manuscrita del últ imo apellido, la cual permite leer 
claramente VILLALÓN. LOS hechos pasaron en Char­
cas. Se pide revocatoria de la sentencia del provisor 
del arzobispado de L a Plata, acaso ante la curia 
eclesiástica del arzobispado de Lima. . 

463 IN T B , D O M I N E , speraui: non confvn-
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dar in íe ternmn, pm\. 30. Sagrada Reli­
gión de Predicadores propone, y sntisface los 
pvntns qve se au dedvzido en Í;i \Ur.i] Audien­
cia de la Plata: Tocantes a la ('umi-ssion qve 
su Magestad y Keal Oonst-jode Indias embió 
aí señor Ü. luán Gonçalez IVñaüel, Alcalde 
de Corte mas antiguo de la Real Audiencia 
de los Reyes. Para la averiguación du la supo­
sición del tostamento del Capitán Andres 
Cintero, (pie murió en la Villa de Potosí . 

Folio de '235 X ; 7 fojan. 
Impresión jíroljaMcincnto du Lima á niediadoa 

del siglo X V I I . Viíuítns d« adorno (tti el encabeza­
miento. 

404 I N F O R M E <le la ( 'omisión de Hacienda 
sobre el proyecto de lei presentado por ol 
ejecutivo, para la explotación i esportacion 
de guano de Mejillones. Santiago, imprenta 
del Ferrocarril, Calle de la Randera, n ú m . 
31). 1803. 

Folio de 237 X 1-10; 4 á dos coUimnas. 
HiiRcrito en Julio 27. 

465 JNFOHME en derecho sobre el injusto 
despojo, que se hizo por el Ilíustrissimo Se­
ñor Obispo de Punainá del Curato de la Vil la 
do los Santos de aquel Obispado, ai Doctor 
Pon Diego Kodrigucx Delgado, Cura própr io 
de él, y oy Canónigo de la Santa Iglesia Me­
tropolitana do la Ciudad do la Plata. Por el 
Doct. Don Feliz Llano de Valdes, Abogado 
de las Reales Audiencias de este Reyuo, Ca-
tbedratico de Vísperas de Cañones en la 
Real Vniversidad de San Francisco Xavier, 
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Oura y Vicnriò de la Doctrina de Poroina, 
Assessor General del Arzobispado, y Pro Se­
cretario del Illmo Sefior Doct. Don Agnstin 
Rodriguez Delgado. Ârçobispo de aquella 
Santa Iglesr». 

Folio de 2:18 y 147; ochi'nta y tren. 
Suscrito en Ln l'lata á %) de Septieinlire de 1744. 

Iniprcaión segurainmite de Lima quizás el año ai-
guíente. 

466 * I N S T R U e ( ' I O N . en que se establece 
regla fixa paraque en todo el Virrey unto del 
Perú, sea unifonne el modo de substanciár 
Jas caupas de Fraude de Tabaco, seflnlnndo 
a i mismo tiempo las penas que se han de 
imponer ó los Heos: Todo con arreglo á lo 
prevenido en lu que S. M. se sirvió expedir 
para ios Reynos de Castilla con fecha de 22. 
de Julio de I T f j l . Y se observa igualmente 
en el de Nueva Kspafia, y se estendió y prac­
tica en el de Buenos Ayres. 

Foiio de 237 x 'Uez y wie. 
Dictadn y snecrita «u Lillia «l 21 <le Enero de 1784 

por JOIUÍK Kscoiieno, E n treinta y nueve artículos. 
Impresión seguraniente de la ciudad el interno año. 

467 I N S T R U C C I O N , y orden, que comun­
mente han de guardar los Comisarios, y No­
tarios del Santo Oficio de la Inquisición del 
Penü, cerca de procesar en las Causas de Fó, 
y criminales de Ministros en que fueren 
Reos, y contra el honor del oficio, ó informa­
ciones de limpieza, con la forma de publicar 
Edictos generales de Fó, y particulares; en 
conformidad de lo que está mandado por 
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Cédulas Reales, Instrucciones y Cartas acor-; 
dadas de los Señores del Consejo de Su Ma-
gestad de la Santa Genera) Inquisición. 
copilada por Don Miguel líomim de Auiestin, 
Secretario del Secreto ma.i anlíguo de dicha 
Inquísiciou. La letra redonda ñrve de adver­
tencias, y la Grifa o Cursiva coutiene la for*: 
ma, y tenor de lo que se suele poner por 
escrito, Y P Quarta Impresión. Con liceneia 
de los Muy Ilustres Señores Inquisidores 
Apostólicos del Santo Tribunal de dicha In-: 
quíeicion. E n Lima, en la Imprenta de la 
Plazuela de San Christoval. Ano de 1750. 

Pollo de 227 X 12Õ fuera de eecotios; 21 fojas -f '-
una página final + ocho páginas de índice al faná­
tico de cosas. 

Emblema del eantooflcioen tosen viñeta de adorno/r 
Rarísima. 

Cuarenta y seis afioa m á s tarde apareció «naquintá 
estampa de eata recopilación, cuyo* mandatos rígíft-
ron en el Alto Perú. 

463 INSTRUCCION, y orden que común-
mente han de guardar Jos Comisarios, y No­
tarios del Santo Oficio de la Inquisición del 
Perú, cerca de procesar en las Causas de Fe, • 
y criminales de Ministros en que fueren1 
Reos, y contra el honor dôl Oficio, ó infor-; 
maoiones de limpieza, con la forma de publi­
car Edictos generales de Fe, y particulares; 
en conformidad de lo que estA mandado por 
Cédulas Reales, Instrucciones, y Cartas-Acor­
dadas de los Sefíores del Consejo de S. M. de 
la Santa General Inquisición. Recopilada por 
Don Miguel Roman de Aulestia, Secretario 
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del Secreto mas antiguo de dicha Inquisición. 
L a letra redonda sirve de Advertencias, y la 
Grifa, ó Cursiva contiene la íorma y tenor 
de lo que se suele poner por escrito. Y JP 
Quinta impresión. Con licencia de los Muy 
Ilustres Señores Inquisidores Apostólicos del 
Sto. Tribunal de dicha Inquisición. E n Lima: 
E n la Imprenta Real de los Niños Expósitos: 
ASo de 1796. 

Folio de 223 x 118; 39 + ocho de índice alfabé­
tico de cosa» notables. 

Tjis letras Y P están puestas una A cada lado de 
ana cruz formada con caritas redondas. Rarísima. 

469 I N S T R U C C I O N para el gobierno econó­
mico politico de las provincias. Reimpresa en 
Lima: Por Don Manuel Peña. Ano de 1820. 

8.'de 111 X 65; 68. 
E s la de las Cortes Generales Extraordinarias pro­

mulgada en Junio 26 de 1813. 

470 * I N S T R U C C I O N Que se ha de observar 
en todos los Dominios de Indias del Rey 
nuestro Señor, sus Islas y Jas Filipinas, en el 
recibimiento de los Sumarios del Indulto 
Apostólico para comer carne, huevos y lacti­
cinios en loa dias de Quaresma, y demás vi­
gilias y abstinencias del afio, á excepción de 
las que se expresan, y en su publicaciou, dis­
tribución y recaudación de sus limosnas. 

Folio de 217 x 122 fuera de escoliot*; ocho. 
Dictada en Madrid á 21 de Abril de 1802. Copia 

autorizada en Lima á 6 de Abril del año siguiente 
por Simón RAvago. Impresa en Lima. 

471 I N S T R U C C I O N E S cristianas dispuestas 



202 ÀPÍtíDIC» A LAS ADIOIOÍíKS 

por Escolástico Zegada párroco de Jujui. Pa­
ra la dirección de sus feligreses. Decretada 
por el Excelentisirao Señor Presidente de la 
Con fed era ci mi Argentina, brigadier, general 
D . Justo J o s é He Urquiza; Aumentada porei 
autor con algunas pequeñas ¡idiciones; coa 
un apéndice de trece capítulos, eu el que va 
inserto un compendio del famoso escritor 
Presbítero Dr. D. Jaime Balines; y por fin 
con una novena pura la festividad del Cor­
pus. Con las licencias correspondientes. Se­
gunda edición. Provincia de Entre liios. Im­
prenta del Uniguay. 

4." de 150 X í)ã; X V I <l«; prdttnmares y dedicato­
ria + 474 de texto + 2 d<! notan. 

Edición primera «H la pieza 1951 de la Biblioteca 
Boliviana, liny «na tercera dn Jínenos Aires en 1869. 

Unos treinta afios «trás no leían, en IOH muros m-
teriorea de !a iglesia matriz deJujny, las alguien tea 
Inscripciones del lienoinérito cura ÜKGADA. Fiieroa 
copiadas entre oirán por nn viajero en un ejemplar 
de eata segundH edición, ejemplar de Beoche y hoy 
perteneciente á la Biblioteca del Inatituto Nacional: 

«Si entraa á la Iglesia 
con adorno vano, 
pruebas que no tienes 
el entendimiento nano.» 

«Si con el licor 
pierdes el entendimiento, 
te pones de peor condición 
que un jumento.» 

472 I V D I C E S , conmentariis literalibcummo-
ralib Aphoriamis illustrati A. P. M. F . Gas-
paro de Villarroel ord. S. Augustim perunti-
nte prouincííe Ad. E x . um D. D. Gasparum. 



RIRMOTECA. BOLIVIANA 203 

de G-uzman. Comitem de Oliunres. Ducem 
de St. Ijiienr. Buinmum Socri cubiculi Prae-
feetum. Esperii equitntus Ducem m á x i m u m 
Noui ürbis supremum Cnnccllarium Aslant, 
Belliqz Consiliis (?. (3. Cum Priuilejio Madri-
di apvid Petrum Taco Anno 1636. 

Folio A dog columnas de 242 X 136; diesi de pre-
Hminares y erratas •+- "ítíO 4- veinticinco de índice 
de íneptiones 4- d i e z y «eia de índice de lugares de 
la Escritura + treinta y una de índice de lugares de 
loe Evangelios. 

Gran portada s imból ica y representativa, grabada 
porGerni ín Panneets. Los vocaiilon lifcralíb y mora-
lib s o n abreviaturas d e «Hteralibns» y de « inora l i -
bnsf. Lo propio debe decirse de la palabra astat, por 
«asíante», y de qz, por « q u e » , 

«Con ocasión del bmni óxito que prontamente a l -
eait/.ó el vohinicn tie Lisboa, epto es, el de la Prime­
ra Parte, VILLAKROKT, próini'tió publienr B i n demora 
la Segunda y también laTereem Parte de loa Comen* 
f í i r í o , diftcHltmles y discursos literales y místicos so­
bre ios Evniiffrlioa de Cuaresma. La verdad ea que en 
Madrid ae les había hecho tanto honor & loa prime­
ros tomos, que desaparecida casi en un momento la 
totalidad de la edi pión originaria, ya se pensaba en 
la reimpresión de ellos. E r a por e n d e caao urgentíaí-
mo el sacar A'lnzel volumen tercero, el de la Semana 
Santa, c o n el cual se daba cabal remate A la cuares­
mera materia. E l plan del autor e r a proseguir lae 
Dominicas de Adviento y con las Fieataa de los 
Santos, materia distribuibie en varias partes asimis­
mo, y acerca de la cual tenía ya compuesto coaa como 
para formar cerca de un tomo. 

«Pero piieo punto. L e entró la tentación de soltar 
la pluma con que escribía romance castellano. Q u i ­
so acreditar que sabia esgrimir la péñola en lengua 
latina, sobre estudios que mostraran que había con­
cluido de hervir en su ingenio la fogosa juventud. 
Eligió para eilo una materia tan predicable como la 
de loa Evangelios, pero junto con eso menos direc-
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tiva (le la conducta humana, con márgenes mia 
anchafl para que la imaginación ge espaciara ¡natro-
yendo la mente en la historia antigua del pueblo de 
Dios. Ta l es el origen del tratado sobre el libro ca­
nónico de loa Jueces, asunto en que eslaba V I L U -
KROBL escribiendo deede que llegó á Espafla, y q ^ 
acabó ó imprimió un arto antes de mitrar.» 

473 J E N E R A L {El} Daza Juguete cómico en 
un acto i en verso por Juan Rafael Allende 
Precio: 20 Cts. Librería Americana de Lathrop 
Hei-innnos Valparaíso 176-Victoria-176 San­
tiago 35 D-Almmada-35 D 1879 

8.« de 130 X 80; 23 + una. 
Reparto al dorao. Colofón: «Santiago de Chile Im­

prenta de «La Eatrella de Chile» 211—Chirimoyo— 
21 i 1879» 

474 J E N E R A L (Eí) Gamarra a sus compa­
triotas. 

4.* de líí4 x 100; 47 de texto, notas yérralas. 
Suscrito en San José de Costa Kiea en Diciembre 

20 de 1^30. Impresión de la ciudad el propio aGo. 
Colofón: «Imprenta de la Merced». 

«El objeto que me propongo en este escrito es 
« presentar el cuadro de mi conducta, d^sde que i 
« coiiüucueiieia de la defección de Marjuinhuayo, y 
€ Ias qne à ella se siguieron, busqué un asilo en el 
« Interior de Bolívia.» 

«Dice que «la bandera boliviana no fuó nunca en­
noblecida por la victoria.» Refiere el autor sus rela­
ciones con Hantacruz en Bolivia, ó sea sus tratos 
para que éste entrara con su ejército al Perú á ía* 
bricar de hecho su soñada Confederación. Sostiene 
GAMAKRA que tatnafía cabala contra la independen­
cia de en propio país valía más que otra análoga; 
soatiouo que cate ajuste de intervención extranjera 
fué mejor que el que poco después celebraban loa 
agentes do Orbegozo con dicho Santacruz. Cuenta lo 
que hizo á su vuelta al Perú haafa Yanacocha y en 



BIBLIOTECA BOLIVIANA. 

rtiida «I exterior. Pice que no había podido publicar 
en La Pft» 8U Manifestación que hace el J r a l Gama-
^ p o r q u P se lo estorbó arteramente aquel mandata-
jio/con todo de estar escrita como ley constitucional 
lullbertad de imprenta en Bolivia. 

«Dirigido por GAMARRA, el cargo es digno de eer 
inotudo por la bibliografía. Por lo deináa, si uo 
Cierta, es cuando menos muy verosímil la inculpa-
ííón. Así era en todo Santacruz, sin mínimo escrá^ 
pulo respecto de las leyes, y siempre usando paraao 
infracción m á a bien maña que fuerza. Otros al piso­
tearlas, GAMARRA lo sabe muy bien, alardeaban 
trrog&ncia militar. 

iJBl punto más curioso en este folleto es aquel 
doode GAMARRA acusa de perfidia á Santacruz. Y 
con efecto, la de este mestizo aquella ve?, sobrepujó 
¿todas lae perfidia» mestizas de GAMARRA, inclusa 
la cometida en 1823 con el sano y sincero Sucre. La 
aatacia y alevosía de Santacruz en 1835 con GAMA­
RRA BOU memorables. Dos caudillos peruanos que se 
odian de muerte, Orbegozo y GAMARRA, le llaman al 
Peró, cada uno por su lado, comprometiéndose á ae-
cnndar los planea santacrucistas de Confederación. 
Ficta secretamente con ambos y en uu abrir y ce­
rrar de ojos Santacruz burla magistralmente á uno 
de ellos, á GAMARRA, y utiliza la alianza que más le 
convenía, la de Orbegozo. 

«¿Por qué no se unieron entonces los dos caudillos 
y Caían como buenos arrepentidos contra el pérfido 
invasor? GAMARRA á lo menos se sometió á un tercer 
Caudillo, al intolerable Salaverry; y el Perjí no olvi­
dó jamás esta acción. Por eso la derrota de Yana-
cocitR es un título p a r a GAMARRA ante su país. 

«Bien visto ee está. Si el odio entre Orbegozo y 
GAMARRA tuvo pábulo inextinguible de traiciones y 
celadea recíprocas, el de GAMARRA con Santacruz ar­
día intensísimo entre reverberos de refinadísimas 
perfldiaa. Pero A lo menos el corazón del boliviano 
tenía el alivio de amar al Perú mfta que á BolIvU. 
E l corazón del peruano ne retorció basta morir aho­
gado en ira nunca satisfecha contra Bolivia.* (R-M). 
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475 L A M A S Alpacas et Vigognes ímportás 
dírectement de Bolivio, pur M. Eugène Roehn, 
Merabre de TAcadétnie nnLiouale, agricole, 
maaufauturiòre oí commereiale. Estrait du 
Journal He i'Académie tmtionale agricole, 
raanuficturiòre et commereiale, da mois de 
Septiembre 1860. Paris Iraprimerie de J . Cla-
ye me Saint Beuoit, 7 18G0 

Folio menor de 220 x 135; 8 Á doa cohinmas. 

476 LAZAUtíjLO (El) de ciegos caratnaates 
desde Buenos Ayres, hasta Lima con sus Iti­
nerarios según lamas puntual observación, 
con algunas noticias utiles á los Nuevos Co­
merciantes que tratan en Mulas; y otras His­
tóricas. Sacadas de las Memorias que h i to 
Don Alonso Garrió de la Vnmlera en este di­
latado Viage, y Comisión que tuvo por la 
Corte para el arreglo de Correos, y Estafetas, 
Situación, y ajuste de Postas, desde Monte­
video. Por Don Calixto Bustamante Carlos 
Inca, alias Concolorcorvo Natural de! Cuzco, 
que acompañó ai referido Comisionado en . 
dicho Viage, y escribió sus Extractos. Coa 
licencia. E n Gijon, en ta Imprenta de la Ro­
yada. Año de 1773. 

8.° de 128 X 70; CHfUrocíentaa uoventa y seis-}-un 
estado. 

E l ejemplar tiene muy recorttiduM las márgenes. 
Están numeradas á pufío HUH 248 íojtw impresas por 
ambos lados, sin contar la portada, puro inclusas 
las l í primeras fojan de «Prologo y Dedicatoria á 
loa contenidos en ól.» Epígrafe latino al dorso de la ' 
portada. Al pie de la foja 218 eatá el «Fin». E l índ i ­
ce de! ejemplar es manuscrito. 
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De las Notas Históricas y Bibliográficas sobre Bo­
livia y el Perú extractamos lo que sigue: 

«No falta, quien crea que esta curiosísima y gallar­
da producción informativa de la Colonia, que A mé­
rito del despejiidÍHÍmo ingenio de su mestizo autor 
bien puede caliticarae de extraordinaria, es UDA es­
tompa clandestinamente hecha en Lima. 

«. . .Y otras Históricas,» dice el título. EHas son las 
que sazonan inetructiva y agradablemente el aennto 
de correos, postas, cahallerias, estafetas, arrieros, 
itinerarios, pascanas, peligros 6 privaciones de ca­
minos etc. etc. Consisten en anécdotas, dichos orl-
ginal&s, particularidades de ciertos lugares, obser­
vaciones al paeo, descripciones de ciudades, noticias 
de costumbres, comercios, minas, y otras varias 
partea sobre hombres y cosas de los países y ve­
cindarios mediterrímeos, que el Visitador y Bus-
TAMAÍJTE CARLOS INCA (don Calixto) venían á paso 
da mula recorriendo. Y bien HC comprende, que si 
el informe del oficinista Lavandera pudo dejar habi­
litada à la administración colonial para dictar bue­
nas medidas en el ramo de postas y correos, la cró­
nica de aquel viaje, intitulada Lazarillo He ciegos 
camnantes, es una paleta riquísima de colores y 
matices que servirán para iluminar la historia, 

«En ocasión oportuna se interponen algunas noti­
cias comparativas acerca de otros países de Hispano 
América- Ocurren á las veces dichos y anécdotas de 
estos países coloniales. L a historieta de las cuatro 
P PPJP de Lima, en la justa del buen humor ó cer-
tatnen de Guatemala, historieta llena de nociones 
ioformatívas y curiosas, remata picarescauiente la 
obra del Lazarillo de ciegos caminantes, y me atreve­
ría á decir que es una de las excelentes páginas 
amenas de la literatura colonial. 

«Nunca mejor que leyendo este libro, hoy muy 
raro y buecadítdmo, se recuerdan aquellas palabras 
bíblicas: «Los últimos serán los primeros.» Porque 
en et orden humano han tenido ellas valor profético 
respecto A la suerte alternativa de la Argentina y 
Bolivia. L a descripción, por ejemplo, de la antigua 
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Buenos Aires, con 22,000 hnbitantos como entonce» 
y hoy todavía Chuquisaca, mn CHB» alguna de estu­
dios, vida frugal hasta el punto de coserse sus VM-
tldos laa damas mejor acomodadas, desprovista de 
clero y de nobleza, gobernada por un jefe de fron­
tera para celar el contrabando y al portugués In­
vasor, dependiente para esto solo de la corona y en 
lo demás todo y todos bajo la» facultades de la Au­
diencia de Charcas etc. etc., oa un cuadro que cuan­
do se compAra lo que es hoy Buenos Aires y signe 
siendo Chuquisaca, llama á reflexión sobre las vld-
aitudes del destino de los pueblos, y ello con fuer­
za de verdad más elocuente y enseñadora, si cabe, 
que cuando se trata de la suerte mayormente con­
trastada de los individuos. 

4Por el resumen de Buenos Aires, s e g á u el libro, 
puede calcularse lo que eran Córdoba, Tucunoány 
Salta. Todo aquello es may curioso de leente hoy 
día. Pero, «i algo de leetura fácul se ha de entreãf-
car aquí del Lazarillo de ciegos caminatites, debe ser 
tocante á las trea ciudades aítoperuanas que Lavan­
dera y su secretario recorrieron. D e s p u é s de esto 
bien vendrá el acercarse á la persona del autor por 
intermedio de su l ibro. . . .» 

477 L E C C I O N E S elementales de aritmética, 
dedicadas A la Juventud Paceña. Imprenta 
Paceña. 1848. 

8.' de 122 x 78; 64. 

478 * L I B R 0 Segundo del Vocabulario de la 
longva general del Peru, que comienca por 
el Koraanee. 

4 . ' á dos columnas de" 165 x 117; 332 + tres de 
sumario de los privilegios concedidos A los indíoa + 
una de colofón. 

Colofón: «Impreso en la Civdad de los Reyes 
por Francisco del Canto. Afio de mil y seiscientos y 
ocho.» 
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479 «LIJERA ojeada sobre una esposiciou de 
J). Luis José Oibegoso. 

4/ de 145 X 85; 16. . 
8in JTm. Impresión seguramente de Lima en 1839. 
—Memorias inéditas del general don Luis Jose de 

Orlegoso Lima—1893 Imprenta de < E l Comercio*^ . 
C¿ík de la Rifa, i 4 Por Jose Ramon Sanchez 

4.' de 163 x 89; 68+retrato litográfico con autógrafo. 
Prólogo suscrito en Trujillo en Enero I S por M í -

noel Orbegoao Piuillos. 

480 L I M A limata conciliis, constítvtíònibTs 
íjoodalibvs, et alus monvmentis. Qvibva 
Venerab. Servvs Dei Toribivs AlphousvsMo-
eroveivs Archiepisc. Limniivs Prouineiam 
íiimensem, seu Peruanum Imperium eli-
mauit & ad normara SS. canonura compo-
íuit. Omnia f eré ex Hispánico sermone latina 
reddidit, Apparatu histórico, necessarijs pa­
ssim Notis, & Seholijs, ac oportunis indicibus 
illustrauit Fr . Fianciscvs Haroldvs. Hiber-
nua Limericensis, Ord Minor. Strict. Obsera. 
S. Theologiee Lector lubilatus, & Francifcani 
Ord. vniuersi Chronographus in Collegio Ko-
mano S. Isidori Fratrum Hibernorum eius-
dem instiluti. Romse; Typis losephi Corvi. 
Anno M . D C . L X X I I I . Svperiorvm permissv. 

Folio de 261 X 190 á dos columnas; treinta de 
preliminareB edicionales y de índice general de Con-
Ctlios y Sínodos + X X X I V de antecedentes histó-

, ricos + retrato grabado por Gaudet + 379 + vein­
tidós de índice al fabét ico de materias y erratas. 

Escudo real. E l retrato es del arzobispo Mogro-
bejo y de una ejecución admirable. Libro es este 
rarísimo. Contiene la materia de los tres concilios 
provinciales y de los diez sínodos diocesanos que pre­
sidió el arzobispo Mogrobejo, de 15t?3 á 1604. 

H 
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481 L I R A Patriótica del Perú. Colección es-
eojiHa de poesifis nacionales, desde antes de 
la proclamación de la iodependeucia hasta el 
dia. Lima: Imprenta de D. Fernando Velar-
de, por J . M. Ureta 1853. 

4.' de 142 X 64; V I H inclusa la portada + 9 á 88. 
Colofón: «Esta obra es propiedad de loa SS. Cor-

pancho y Velarde.» Compilación interesante y en-
riona. Contiene la musa peruana de loa días de San 
Martín y de Bolívar. E l prólogo dice que ee baca 
para levantar el espíritu guerrero contra Bolivia, 

482 M A N I F I E S T O Refutación documentada 
de las calumnias publicadas por Don Au-
tonio Gutierrez de Lafuente y otros enemi­
gos del orden, contra la administracioii del 
ciudadano Presidente del Consejo de Estado 
Manuel Menendez, encargado del Supremo-
Poder Ejecutivo de la República Peruana. 

]845.Iinprenta de Jose Masias. L ima. 
4.° de 2Q$ X 116; 3ü + doa de Apéndice -f L X V 

de documentos. 
Kp/grafe de F . Alvarez ai dorso. 
« Sí bien sólo en una parte, no extensa relativa­

mente, Bft refiere este folleto á Bolivia,—lo principal 
recae sobre laatlininistracióndel manifestanteyeobre 
dares y tomares persona listas y rivalidades internas 
— esa parte es de valor esencial para la historia de 
aquella República, pues á MENÉNDEZ correspondió, 
como jefe del gobierno, declarar la guerra de inva­
sión ei afio 1841. Y él explica el acto aquí, y sus 
asertos tendrAn siempre el valor do una confesión de 
parte, confesión peruana. 

«Este inaniÜesto de MENGNDEX abarca un período 
muy revuelto del caudillaje militar. Origen primi­
tivo de todo, segiín aparece en este relato, son la 
invasión á Bolívia y el desastre ocurrido allí con 
muerte del presidente Gamarra. L a parte pintoresca 
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cotnienía cuando dice paladinamente que la inva­
sión fué para ir á sofocar la revolución aanta-cru-
CÍata estallada en Bolivia y que encabezaban loa boli­
vianos militares Agreda y Goitía. «Nuestro ejército 
< se vió rodeado de enemigos en U misma tierra don-
t de entrara con la m á s confiada amistad. Con oa 
< grito /epentino de guerra contestó el general Ba-
« HivWin t\ esa amistad que sólo le exigfa el cumplí-
< miento de BUS justos é iuevitablea compromisoa: 
« ¡guerra! hubo de contestar el Presidente para aal-
« var el honor de de su patria y la existencia de aa 
« ejército comprometido á defenderse. L» guerra 
< foé inevitable, precipitada, del momento; y el go-
* bierno, que de ella tuvo conocimiento cuando ya 
< estaba precipitada, se vió obligadoá declararlaso-
« letónem^ute.. . Todo -augurabaun triunfo...» Pero 
sobrevino Inga vi; y de aqui !a invasión del victorioso 
ejército enemigo con sus depredaciones é itnpoaiclo-
ces primeramente, y en seguida malee de toda espe­
cie- E l cuadro de estos males forma desde la página 
6 el argumento de este eaerito. 

cNo atina el autor á explicarae el desastre de I n -
gavi. Dice que tal vez la Providencia, «cansada desde 
« entonces de allanarnos una eendade ventura, slem-
< pre torcida por nuestros desvarios, nos abandona-
« ba á nosotros mismos y al desenfrenado choque de 
< pasiones perniciosas.» 

«En esta biblioteca se verá una serie de impresos 
que demuestran que la Providencia no se metió en 
este negocio para nada. Sencillamente, todas las fac­
ciones bolivianas, juntándose à las órdenes del cabe­
cilla que estaba más cerca de Gamarra, cayeron uni­
das como un solo ejército contra el ejércit o peruano. 
Fué inútil que éste proclamara que venia A Bolivia 
A sofocar, en casa ajena, una revolución de bolivia­
nos en favor de un caudillo también boliviano, 

«Que en 1828 Gamarra habla hecho lo mismo y 
ya estaba cebado? Cierto; pero ahora en 1841 no hu­
bo dentro de Bolivia un Pedro Blanco, ni un Olafietft, 
ni un Loayza, ni un González, ni un Berdeja, ní 
un par de Moscosos, ni un Padilla, ni un Malavia, 
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ni un Acebey. Cierto anciano de Ohuquisaca, que lo 
había viato con sus ojos todo, contaba con los dedos 
trece Iscariotes. Era mucho para 1828. Pero inclafo 
entre és tos á dos simplonazoe: Velasco y Diez de 
Medina, acaso por ser el primero persona de valer 
aoclal y el segundo uo benemérito de la Revolución 
de 1809- Por io demás, la nueva imposición de pre­
sidente por Garaarra en 1841 hubiera sido tan ínia-
tránea como en 1828.* - (RBNÉ-MOBENO). 

483 M A N I F I E S T O que dan al público loa 
jefes quo apresaron en Arequipa E l 9 de 
Agosto de 1829 al Jeneral de Brigada Manuel 
Martinez de Aparicio, al Coronel Prefecto 
Juan Francisco Reyes, Y a otros individuos 
que atentaban contra la-integridad de la Re-

Eública Peruana. Arequipa, 1829. Imprenta 
libre, por J . Matos. 
4.» de 160 x 97; 48. 
Figura al dorao un aparte de este Manifiesto á 

modo de epígrafe. Desde la página 13 corren docu­
mentos) menos en la 44, la cuat contiene una reca­
pitulación de los manifestantes. Está suscrito á 9 
de Diciembre por KAMÔX CASTILLA, MATEO EN­
TRADA, MANUKL AMAT Y LTJÓS, NARCISO BONIPÀS, 
JUAN CÁRDENAS y MANUEL VALDIVIA, Todos mtlí-
tares. Este folleto metió mucha bulla en su tiempo y 
os hoy rarísimo. 

cContíene unas treinta cartas que obraban origi­
nales en el expediente de ')ü fojas úti les , remitido 
por los pretorianos de este motín A Lima al jefe su­
premo Lafuente. 

tMentaban el general y el prefecto; porque, aegón 
las cartas que se les habían cogido, estaban eu rela-
clonea con Santacruü para extender ta autoridad de 
este presidente de Bolivia basta el Pampas. 

«Casi todos loa ejemplares de esta curiosa compi­
lación de pruebas fueron recogidos. E n Bolivia no 
la conocen. De sus propias confidencias resulta que 
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gantacruz entró al mando de su país faltando desde 
eee dia á BUS maa eaencialea deberes de magietrado 
aapremo, y propendiendo desde eae instante á cons­
tituir de Bolivia ana Macedonia (carta de Jallo 15 
¿e 1829 al deán Córdova) reapecto de otros Estados 
yen favor de cierto Alejandro. 

«Bolívia no podía aspirar aaí entonces como a b o » 
sino A consolidar su existencia autonómica, á corre­
gir su deformidad geográfica. Empero, de las cartae 
aparece que en lo que menos pensaba Santacruse i» 
en trabajar por ese aflanzamiento primordialísimo. 
«Obro só lo por la gloria y con la politica que á ella 
conviene. ¿Me comprende Ud.? Es importante qne 
se vea que Bolivia ha cambiado de forma desde mí 
aparición en ella, y este convencimiento noa aerA 
dtil. Q"6 se empieza debe acabarse, para que 
no DOS llamen locos, como á Don 8imón.» Se refiere 
aqui al autor de las Sociedades Americanas...* 

«Dieü y seis de esas cartas eran de Santa-Orní 
desdo L a Paz á sus amigos de Arequipa. De ellas 
aparece claramente, que, desdo dos días después de 
haberse hecho cargo del mando de Bolivia (Mayo 
24), aquél comenzó insidiosamente el afio 1829 A 
fomentar las discordias peruanas, con la mira de 
iprovecharlas en extender su poder hasta el Pam­
pas desde luego y más después hasta el Macará. Ooii-
tsbft para ello con partidarios caracterizados en Are­
quipa, Cuzco y Puno.» (RENÉ-MORBNO). 

484 M A N I F I E S T O que el Gobierno de Chi­
le dirije a las poteucias amigas con motivo 
del estado de guerra cotí el Gobierno del 
Peru Santiago- Imprenta Nacional, Bandera, 
núra. 39. 1879 

i . * mayor de 192 x 104; 15. 
Suscrito por ALEJANDRO FIERRO en Abril 12. 

48Õ * M A N I F I E S T O , que hace Don Agustin 
Gil Cavallero, para probar, que de mngun 
inoílo, son requisitos necesarios los Plomos, 
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y Lacres de la Aduana de Cadiz en. las Ropas 
del Comercio de Indias, y que las que intentó 
comissar el Señor Don Ventura Sautelices en 
la Villa Imperial de Potosí, internadas con 
sus correspondientes despachos por Buenoá 
Ayres, deben declararse libres de este gra­
vamen, por no ser necesaria la falta, que ee 
les imputa. 

Folio de 223 X 135; 8 fojas + una página. 
Suscrito por MIGUEL DE VALDIVIESO. Reclamación 

ante la Audiencia de L i m a de un acuerdo anterior 
del tribunal que mandaba al interesado dar fianzas 
de resultas antes de elevar la causa en recurso de 
eáplica á 8. M. Impresión seguramente de la ciudad 
•n 1767 6 1768. 

486 M A N I F I E S T O que presenta el Coronel 
Ü .Migue l Rivas sobre los acontecimientos 
del Sur y de la division Larenas. L ima Im­
prenta del Estado por Prudencio Aranda 
1835. 

4.'de 159 x 93; 11. 
Suscrito en Julio 20. Las tres tiltimae páginas aon 

de notas. Conlra los manejos de Gamarra en el Sud, 
con motivo de la invasión del ejército boliviano de 
Santacruz. 

487 M E L A N C O L I A . Poesias de D. C . Cua­
derno 1 0 Dedicado a los poetas M. J . C. y 
M. R, Chuquisaca. Imprenta Sucre 1851. 

8.edel21 X74;29 . 
Ejemplar completo de la pieza (16 páginas) 2199 

de la Biblioteca Boliviana. 

488 MEMOIRS oE General Miller, in the ser-
vico of the Republic of Peru. By John Mi­
ller. In two volumes Vol . . . London: printed 
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for Longman, Rees, Ormes, Brown, and 
Green, Pnteruoster-Row. 1828. 

2 volúmenes 4 ° de 160 x 86. 
PRIMERO. Péginfla*. X X I U de preHminarea é ímli-

ce + una de erratas + 389 + retrato + tres planos 
+ UD mapa. 

SEGUNDO. Páginas: V I I de índice + una de erra­
tas + 460 + dos planos + dos mapas. 

Epígrafe <l« Tácito. Colofón: «London: Printed by 
Thomas Davison, Whitefriars.» Ambos tomos van 
seguidos de apéndices de documentos. E n el segun­
do hay un índice al fabét ico de materias. 

489 MEMORIA presentada por el Consejo 
dela Compaflia ISsplotadora de Caracoles a 
los accionistas en la reunion jeneral del 2fí 
de Marzo de 1872 Santiago imprenta' del 
Ferrocarril, calle de la Bandera número 39. ' 
1872. 

4.' de 185 x 10:1; 20 inclusos dos estados folio. 

490 M E M O R I A L al Rey Nyestro Señor en 
sv Real, y Supremo Consejo de las Indias, 
sobre las noticias de las Missiones de los In­
dios llamados Chiqyitos; y del estado qve oy 
tienen estas, y la de los Rios Paraná, Vru-
guay, que están á cargo de los Padres de 
las CompaEia de Jesus, de la Provincia del 
Paraguay. 

Folio de oílcio de 245 X 134; 18 fojas. 
Comienza asi: «Francisco Burgès, de la Compañía 

de Jesto, Procurador General do la Provincia ile\ 
Paraguay: Dice, que... etc. 

491 M E N S A G E que presenta el Presidente 
del Consejo de listado, encargado del Poder 
Ejecutivo de la República Peruana, al Con-
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greso Extraordinario en 1845. Lima: Imprenta : 
del Estado por Eusébio Aranda. 

i . ' raayorde 209 X 123; 16. 
Suscrito á 15 de Marzo por MANUEL MENÉNDE?, ;: 
Contiene una relación de los sucesos polít icas y :-

militares ocurridos desde la batalla de Ingavi. 

492 M E N S A J E de S. E . el Presidente Provi­
sorio dei Perú, a la Soberana Asamblea De­
liberante del Norte convocada en la villa de 
Huara, para el 15 de Julio de 1836. Lima:-»: 
1836. Imprenta del estado por E . Aranda. 

8.* de 128 X 82; 14 portada inclusa. - # 
Suscrito en Julio 13 por Luis JOSÉ ORBBGOZÓ,/ 

Bárisimo. 

493 * M E N S A J E que hace el Presidente de la 
" República de Chile al Congreso Nacional, e¿-

poniendo las razones justificativas de la pre­
sente guerra con el Peru. 

Folio de 226 X 85; 25 á dos columnas. 
Colofón: «Santiago de Chile: Imprenta Araucana;» 
Suscrito en Diciembre 21 de 1836. Impres ión del^ 

mismo año. Desde la página 5 corren documentosi 
L a guerra es á la Confederación Perú-Boliviana. -

494 * M E T O D O de sustanciar los juicios «le 
capellanías eon arreglo á las formas establea 
cidas por el Código de Procedimientos Santa-
Cruz con una brevísima esposicion del 
premo decreto de veinte y nueve de Agostó 
de ochocientos treinta y seis, compuesto por ,;; 
el D. D. Lucas Huerta Mercado para suli- ; 
prefectos, Administradores de Beneficencia,; 
Ajentes Fiscales, abogados, escribanos y pro­
curadores. 

V de 142 >: 98; 26. 
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Colofón: «Cuzco 1837. Imprenta literaria por Juan 
Baatleta Santa Cruz.» 

495 MI V I A J E a los infiéraos o sea seis meses 
de mi residencia en Cobija. Valparaiso: Im­
prenta del Diario, calle de la Aduana. Marzo 

: de 1855. 
8.° de 120 x 72; 24. 

: Suscrito por J . M . ALDUNATB (José Miguel). E n 
aounto de un litigio judicial. 

496 MISION del Ecuador a Bolivia, y tratado 
de amistad y alianza, celebrado entre las dos 
Repúblicas en Mayo de 1842. Guayaquil: Im-
pfentadelaviuda de Vivero, por JoséF. Puga, 
Mayo 1.° de 1844. 

4.° de 160 X 76; 19. 
Suscrito en Abril 30 por PEDRO GARBO, Doeumeu-

toe desde la página 6. 
E l canje de las ratífleacionea se verificó en Sucre 

el-26 de Enero de 1843, á cuyo acto acudió mieva-
' m é a t e GARBO del Ecuador á Bolivia. Por este minmo 

..tiempo otro ministro de] Ecuador en Chile, don Juan 
García del Río, explicaba A este gobierno que nada 
tenía que temer de esta alianza, cuyo fin era entera­
mente mantener á raya al í'eni. 

«Del presente relato aparece todo lo cjue tuvo que 
padecer el diplomático ecuatoriano antes de dejar 
cumplida su misión en Bolivia. Como era cosa notoria 

: que Santacruz conspiraba sin descanso desde Quito, 
y que uo cesaba de armar motines y golpes de mano 
j>ar« recuperaren Bolivia la autoridad suprema) el 
gabinete de Lima dió la voz de alarma de que CARBO 
era portador á dicha república de ciertaa confianaas 
y secretos encargos de don Andrés. CARBO triunfó 
de esta acometida primera, y satisfizo ciertas exigen­
cias del ministro Olañeta. Y a estaba el tratado de 
amistad y alianza á punto de ser puesto en estudio 
por la Convención, cuando hé aquí que se descubre 
un plan santacrucista para derribar al gobierno. No 
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otro que el plan á que ea referente la pieza 2773 de 
\B. Biblioteca Boliviana, y que elconauetudinario cons­
pirador Ballívián castigó con ta ferocidad que re­
cuerda la historia. Las sospecha" contra CABBO se 
avivaron entonces y la posición de este hombre de 
bien se tornó muy delicada en Jiolivia. A la vuelta 
de amargos días el proceso <)e la conspiración puso 
en claro en inocencia. Se verificó el canje y el nego­
ciador salió del país en buenos términos cordiales. 

«Las exigencias de Olafieta, como canciller de 
Ball i vían, eran para que Santacruz dejase su asilo 
del Ecuador y se fuese al otro hemisferio. «La Amé­
rica—decía—ha condenado la política usurpadora de 
aquel general, y la Nación en masa rechaza su ad­
ministración, y detenta la guerra que atraería sobre 
el país la persona del indicado general.» GARBO 
no replicó á Olafleta, que ai había sido usurpadora 
la política de Santacruz, c ó m o fué que él, Olañeta, la 
había servido con el alto carácter de canciller de 
la Confederación Perú - Boliviana, concurriendo, ai 
no precisamente en tal carácter, á lo m é n o s con 
el de principal interesado en la guerra para ei sosten 
de dicha política, á ta batalla de Yungay, bien que 
á una distancia prudencial respecto del fuego. Pero 
en cambio acertó CAKBO á explicar con éx i to que 
era Imposible, sin deshonra, expulsar de su asiloeeua-
toriano al antiguo jefe de Olafiets, y ea fuera de 
duda que lograba en suma sosegar por esta parte la 
persecución y hacer revivir la confianza del gabinete 
en su persona y en su gobierno. 

«Figura entre los antecedentes diplomáticos de 
este negocio boliviano et que se contiene en la pieza 
que sigue: 

—CofifareHCtas y comunicaciones lenidas en Quilo 
entre los ministros plenipotenciarios del Perú y del 
Ecuador nombrados para transijir las diferencias que 
existen entre m a y otra Republica seguidas D e igua­
les conferencias y correspondencias que Han tenido en 
Lima los Ministros nombrados con el mismo objeto. 
Lima Imprenta del Estado p a r Ensebio Aranda. ¡842. 

4.° de 144 X 83; 113. 
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IMATÍAS LKÓN informa, con el protocolo de los 
documentos que el t ítulo dice, sobre el mal éxi to de 
BU legación, «uno de enyoe principales objetos fué 
remover las aprensiones que manifestaba el goliter-
no del Ecuador con el del Perú y dejar cimentada la 
mejor intelíjencia entre i OH dos Betados.» Se trató 
el asunto de reivindicación de territorios ocupados 
por el Perú y el pago de la deuda de la indepen­
dencia. 

«Desde la página 64 corre el protocolo de Lima 
entre el ministro del Exterior AGUSTÍN GUILLERMO 
CHARÚN y el enviado ecuatoriano BERNARDO DASTR, 
Acá en este protocolo toma la controveraia tono más 
encendido por cuanto la persona del presidente F lo ­
res, la altanería que se te atribuye después del de­
sastre de Ingavi, loe manejos de Santacruz pata 
volver á Bolivia y amagar al Perú, io que rezan ar ­
tículos de gacetas l imeñas etc. etc., son ingredientes 
argumentativos de) negociadodiplomáiico. Afines de 
Abril el general de division DASTE partió para G u a ­
yaquil dejando nn oficio ó la Cancillería muy duro 
hasta en los términos. A l final de ecte folleto, usía 
carta con chismografía, ó lo que se quiera, que deja 
más inflamados los Animos entre los dos países^ 
(RENÉ-MOKKNO). 

497 MODO de resar el rosario de la ogonia 
de Jesucristo Nuestro Señor. Sucre. Impren­
ta Beeche. 1859. 

8." de 123 X 7i; 14. 

498 NO ME O L V I D E S o la memoria de un 
amigo. Oui, je murrai: déjá ma lyre en est 
en deuil; Jeune, je m'óteindrai, lais&nt pen 
de memoire. Hugo. Potosí 1838. 

8.° de 120 x 60; una de dedicatoria + V I de texto 
m versa. 

Aunque ta pieza 2493 de la Biblioteca Boliviana,— 
piezaque sacó iguales t í tu loy epigrafe»—dice «N."!.*» 
ea en realidad número 3.'; porque la presente en V I 
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páginas, y la que sigue mucho más extensa, hablan 
aparecido antea, bien que cosidas y para circular . 
juptamentó. 

E s autor del No me olvides actual y del que algue, ; 
MARIANO SALAS, naturaí de Potosí, hombre excelen­
te y UDO de los promotores del gusto por la poeaía 
en Bolivia. 

L a <Artnonía poética y religiosa», inscrita con el 
nátnero 244 en la Biblioteca Boliviana, y el «Bernar- : 
nardo Caravajal», inscrito con 295, sacaron edicto-
nalmente M. S. como nombre de autor. Eataa inicía­
les corresponden á MARIANO SALAS, y no al Manuel 
Salas qne la Biblioteca Boliviatia dice equivoçadft-

499 NO M E O L V I D E S o la memoria de un 
amigo. Oui, je murrai: deja ma lyre en est 
endeuil; jeune, je m'óteindrai, laíeant peu 
de memoire. Hugo. Potosí 1838. 

S." de 120 x ííO; «na de dedicatoria en prosa + 104 
de texto en verso -f I I I de índice + una de erratas; 

Dos eatrofan como epígrafes al dorso. E s t a pieza 
y la anterior aparecieron por la imprenta que admi­
nistraba Manuel Venancio del Castillo. 

500 *NOTICEexplicativesurTópeeofEertepaí 
la Societé Bolivienne (seule autorisée pour . 
Texportation du quina) a Son Excel leía tissim o. 
Señor Don JosódeBalIivian.capitaine-gón^-
ral et préaident de la Bolivie. 

4 / de 142 x 86¡ 6 + una de colofón. 
Colofón: «Typographie et Uthographie F é l i x Mal-, 

teste et Cie, rue dee Deux-Portes-Saint-Sau-
veur, 18.» 

Suscrita por L . ROUVKNAT. 
¿Cabe paréntesis, ó aparte quedo como Ere dice en 

las comedías , más significativo bibliográfica Ô hiató-
ricamente? "(Seule autorieée pour l'exportation da 
quina)." 
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501 N O T I C I A S de los departamentos de Tac­
na, Moquegua i Arequipa i algo sobre L a 
Hoya del lago Titicaca, Por la Oficina Hi-
drograBca. Con una carta jeográfica. Santia­
go de Chile. Imprenta Nacional, calle de la 
Bandera, núm. 20, 1879. 

4.' mayor de 171 X 100; 44. 
E n pr6iogo suscrito en Mayo 16 por ALEJANDRO 

BBRTKAND é8te dice: 
cLos documentos deque hemoa podíd6 disponer 

son loa siguientes:—-l." Cartas Hidrográficas del A l ­
mirantazgo Británico, para el trazo de la costa.— 
2.' La Laguna de Titicaca y ana inmediaciones, por 
Pentland.—3.° Atlas Geográfico del Perú, por Pat 
Soldán.—4.°Mapa dela Altiplanicie Centralde Boli­
via, por Hugo Reck.—5.° Mapa de Bolivia, por Oo-
darza y Mugía; sólo se puede usar como itinerario, 
pues eetá. lleno de errores en las posiciones geogri-
flcas.—6.° Mapa General del Perú, por Babinskl, Ca­
rece por completo de detalles.—7.° Plano Províaio-
na! del departamento de Puno etc., por J . J . Tbomp-
son. E s un plano itinerario.—8." Trazo del Ferroca­
rril de Moliendo á Arequipa. Itinerario del de 
Arequipa á Puno. Nivelación de loe mismos. Folle­
tos con datos diversos sobre el Ferrocarril de lio á 
Moquebua etc.—9.° Censo del Perú en 1876; nos ha 
servido para juzgar de la importancia de las pobla­
ciones.—10." Por fln, hemos modificado algunos de 
los documentos anteriores en virtud de las observa-
dones de personas conocedoras del terreno. 

cAdvertiremos, por fin, que algunos puntos, qui-

- tés de cierta importancia, no se han podido Ajar en 
nuestra carta por falta completa de datos.> 

Las reseñas descriptivas y enumerativas del texto 
; 86 encaminan ó suministrar una idea de los recursos 

de las regiones dibujadas en el mapa; y en esta parte 
108 datos están sacados del Diccionario de Pa» Sol­
dán y de su Geografía, de las Memorias de Estado 
del Perá» de la Guia General de Bolivia por Ernesto 
0. Eück, del Bosquejo Estadístico de Bolivia por José 
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María Dalence, y de otras publicaciones varias. Para 
estas reaefiao BEKTRAND tuvo colaboradores fuera 
de la Oficina Hidrográfica, á ¡o que parece. 

502 N O V E N A de Nuestra Sra. de Guadalups 
madre y abogada de los pecadores, y espe­
cial protectora de los chuquisaquoños. Sucre: 
—1863. Imprenta Beeche. 

8.» de 121 X 72; 13. 
Con jeroglífico de una vaca lechera por emblema. 

503 O B R A S varias posthuraasdei Doctor Don 
Juan de Solorzano Pereyra, Cavallero del 
Orden de Santiago, del Consejo de su Mages-
tad, en el Supremo de Oabtilla y de las In­
dias, Junta de Guerra de ellas, y de la de 
Minas. Contienen mía recopiliicion de diver­
sos Tratados, Memoriales, Papeles eruditos, 
y algunos Escritos en caussas Fiscales, y to­
dos Henos de mucha enseñanza y erudición. 
Corregidas y enmendadas en esta edición por 
el Lieenc^" D. Francisco María Vallarnft, 
Abogado de los Reales Consejos, y del Cole­
gio de esta^Corte. E n Madrid: Con licencia, 
y privilegio de S. M. E n la Imprenta Real 
de la Gaxeta, Ano de M D C C . L X X V L 

Folio do 285 X 165; trece de preliminares é índi­
ces de los tratados, de ios capítulos y alfabético d& 
loa autores citados en el texto + 339 de texto. 

Indice y texto A dos columnaa. 

504 O J E A D A sobre Bolivia, Bolivia antes del 
seis de Setiembre. Por Un Boliviano. Valpa­
raiso: Imprenta del Comerció, calle de la 
Aduana. Diciembre 1850. 

i . ' de IfJl X 98; 24. 
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Suscrito en Potosí en Noviembre 4. De oposición 
â Belüii. "Sobre estos principios ee ha verificado la 
reunión de loe dos partidos, y Linares y BnUivián 
enarbolan la bandera que la simboliza." 

505 OLLANTÀ. A n ancient Y n c a drama. 
Trauslated from the original quichua. By 
Clements R. Markham, G. B., Corresponding 
Member of the University of Chile. London: 
Triibner & Co., 60 Paternoster Row. 1871. 
[All rights reserved.] 

8.' de 132 X 84; 128 á dos colunmaa. 
Colofón: "Printed by Baltantyne and Company 

Edinburgh and London." 
Introducción suscrita en Agosto hasta la página 

16. Desde la página 122 corren notas. Traducción 
con el texto original quichua al frente. 

Véase los Vínculos de Olíanla. V é a s e 370. 

606 O L L A N T A ó sea la soreridad de un pa­
dre y la clemencia de un rey, drama dividido 
en tres actos, traducido del quichua al caste­
llano con notas diversas por José S. Barran­
ca. Lima Imprenta Liberal, Calle de San 
Marcelo, N.0 55. 1808. 

4." de 150 X 93; X V I de pretirainares + 71 + una 
de erratas. 

A la página 55 corren notas explicativas. 
Hó aquí cómo resume la historia bibliográfica del 

Olíanla el señor l lené-Moreno (Bibl. Per . , t. I I , 
p.431}: 

" E l afio 1S37, en un papel periódico titulado «El 
Museo Erudito», que publicaba en el Cuzco Manuel 
Palacios, aparecieron algunos fragmentos del drama 
en quichua Ollantay. Catorce »fios d e s p u é s , año 1851, 
se publicaron dos trozos quichuas de eete drama 
en las Antigüedades Pantanas de Ribero y de Tschu-

di. Este último insertaba el año 1853 en su Kechua 
Sprache, páginas 71 á 110 del <Spracbproben»I el 
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texto completo del drama. E n 1868 José Sebastián 
Barranca hacía imprimir en Lima la primera tra­
ducción del drama en caatollano, pero sin el texto 
quichua. E l americanista Clements R. Markham pu­
blicaba el aflo 1871 en Londres una traducción literal 
inglesa con el texto quichua al frente. Vino en se­
guida la edición en quichua, con la traducción en 
verso castellano, c¡ue hacía en Londres el a ñ o t873 
Joeó Fernández Nodal. Tachudi publicaba en Viena el 
año 1875 una nueva lección del texto del Ollantay, 
acompañada de una traducción alemana al frente, y 
con una introducción, notas y variantes del texto 
comparadas con el de Markham y otros. Aí año at-
guiente, en 187S, Constantino Carrasco daba á loa 
"Una traducción con algunas pocas notas üustratlvaa 
y Un prólogo nonada erudito de Ricardo Palma. 
Eate opúsculo so titula Ollanfa. Drama quichua en 
ires actos y en verso- Puesto en verso castellano por 
Constantino Can-nseo Lima, Imprenta Liberal de M 
Correo del Pent, J876. En un 8." de I X - f 88 páginas. 
Vino después, el año 1878, la traducción francesa de 
Pacheco-Zegarra, quo lleva en este Catálogo el n á -
itíero 1190- E s por fin del afio 1885 ¡a reimpresión 
comercial inscrita cu estf mismo Catálogo bajo el 
mimoro 177, A la cual corresponde la presente nota." 

507 O L L A N T A I Drame en vers quechuas du 
temps des Incas Texte original écrít avec lea 
camctòres d'un alphabet plionótique spécial 
pour la langue quechua; prócédó d'une Étu-
de du Drame, au point de vue de l'histoire 
et de la langue; suivi d'un Appendice en 
deux parties ot d'un Vocabulairo de tpua 
les mota contenus daus le drame. Traduit et 
commentó par Gavino Pacheco Zegarra. Pa­
ris Maisoimeuve & O'"*, Libniirep-Éditeure, 
26, Qtiai Voltaire, 25. M D C C C L X X V I I I . 

4.° de 171 X 112; C L X X I V de Estudio + 265 di; 
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texíoB è índice â doa columnas + una de erratas 4-
urni de avino 4- una de colofón. 

Colofón: "Imprimé a Dieppe, psr Pau! Leprètro 
et Cie," 

508 ORACION fvnebre panegyrica eu la so-
lemnissiraa acciou de Exequias del Ulustris-
simo, y Reuerendissiiho Sefíor Doct. D. F r . 
Gaspar de Vií'aroel Arzobispo de la plata, 
del Consejo de su Magostad, dei Orden de 
S. Agustín. Dixola en sv Convento mayor de 
Uma N. M. R. P. M. F.Francisco de Loyola 
Vergara, del dicho Orden, Prouinciat que lia 
sido desta Prouincia del Peru, y Catedrático 
de Prima de Teologia de la Vniuersidad Real 
de Ijima. Ofrecióla a las amables, y piadosas 
memorias de tan Santo, y exemplar Prelado. 
Imprimiólas el R. P. L . F . Joseph de la Cruz, 
del mesmo Orden, y Predicador mayor deí 
dicho Conuento de Lima. Con licencia. E n 
Lima. Por Manuel de losOliuos, Ano de 1666. 

4.° de 165 X 105 fuera de escolios; seis páginas de 
preliminares + 27 fojas. 

509 ^ O R A C I Ó N fúnebre que pronunció el 
Cura de Huacho D. Gaspar Cáceres en las 
honras celebradas en la iglesia parroquial el 
16 de Febrero de 1842 por el alma del Ge­
neralísimo Presidente del Perú y las de los 
otros guerreros que gloriosamente perecieron 
en lucahue. 

4.fl de 149 x 82; U -
Ejemplar sin su portada, Título según el conte­

nido de dos-oficios que la preceden, respectivamente 
del sub-prefecto Manuel de la Cruz Bustos y del 
cura nombrado; el primero en l." de Marzo pide la 

15 
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oración para hacerla publicar y el segando la entre­
ga el 2 det miamo. Impresión neguramente del pro. 
pío aflo on Lima. Incahue ea la batalla de Ingavl. 

610 O R A C I O N que en las Exequias celebra­
das el dia 4 de Enero de 1842 en la Iglesia 
Catedral de Lima por el alma de S. E . el 
Jeueralisimo Presidente de la Republio 
D. Agustín Garaarra muerto gloriosamente 
en el campo de Incahue pronunció El Dt, 
D. Bartolomé Herrera, Cura y Vicario dé 
Lurin. Lima, Imprenta de Eusébio Aranda, 
1842. 

4.* de 146 X 85; 23 con notaa deade ¡a página 3!, 
511 O R A C I O N E S fúnebres, en las exequiM 
del III.mo Seflor Doctor Don Gregorio Fran­
cisco de Campos, del Consejo de S. M. Obis­
po de la Paz, díxeron: L a primera el Doctor 
Don Felipe Carrasco, Confesor del Seflor 
Obispo, Rector del Colegio de San Carlos, y 
Prebendado de la misma Iglesia. L a segunda -
el Doctor Don Manuel Fulgencio de Quioboa, 
Cura Rector de la Parroquia de Santa Bár­
bara, de la misma ciudad. Y que da á la 
prensa y dedica el Teniente Coronel de Mili­
cias Don Diego Quint Fernandez Davila, Al' 
bacea del Señor Obispo. Con las licencias 
necesarias. En Lima: en la Imprenta Real 
de los Nidos Expósitos. Aflo de 1791. 

•t." de 146 x94; cinco de dedicatoria á Antonio 
Porlier aiwcrita en Ua Paz á 20 de Enero -f 40 de 
¡irimera Oración -f- una de erratas -f- 44 de segunda 
Oración + una de errata*. 

Suacribe la dedicatoria el compilador. 
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512 O R A C I O N E S que ae pronunciaron el diez 
y el diez y seis de Julio del presente ano: la 
nna en la Iglesia Catedral de Lima en la rai-
ga de acción de gracins ppr la victoria que 
reportaron las armas del Pora sobre loa in-
surgen tea del Rio de la Pialo. L a otra en e l 
santuario de nuestra Patrona Santa Rosa eon 
ocasión de colocarse en el una de las bande­
ras del egercito derrotado. E l orador se pre-
paró para el primero en catorce horas, y para 
el segundo se le concedió un dia. Los dijo el 
R. P. Lect. Eray (tic) Pedro Laysa del Orden 
de Predicadores, natural de la ciudad de Are­
quipa. Las saca á, luz el Excrao. Cabildo de 
uta ciudad de Limn. E n la Imprenta de los 
Huérfanos Alio de 1811. 

« . • d e 139 X 97: -16 + 28. 

Celebra la vlctorln de Ifttaqui. «Y el ejército fiel 
comindado del singular y memorable pernano D. 
Jõa4de Goyeneche, liando teáa del Dios de loa ejér-
ã toa , cuya causa deftende, que de en míenla reepe» 
Uble f aerea, entra en el choque, y do contado palpa 
Ja eepecial protección con que el Señor gnarda y de­
fiende al reino del Perú. . . SI, cay6 CastsHi en el ho­
yo que él mitmo ee abrió, y todo el Perú ae resiente 
66 an gozo indecible al ver BU deetrneción y venga­
do el aolío regio . . . Diga, pues, Caatellf, ¿Qué es el 
Perú? Diré que ea su enemigo, y dirá bien: porqne 
«1 Perá ea aumiao, obsecuente y grato al trono de 
Bepafia.» 

518 O R D E N A N Z A para la erección de dipu-
titdo de el comercio de la Villa Imperial de 
Potosí. Afiadida a las antiguas del Tribunal 
del Consulado, de orden de su Magostad, por 
el Exorno. Sefior Marqués de Villa-Garçía, 
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Virrey Governador y Capitán General de es­
tos Reynos del Perü, Tierra-Firme, Chile &e. 
en 16 de Noviembre de 1736. Imprimióse 
siendo Prior, y Cónsules los Sefioros, Don 
Geronymo do Angúlo, Conde de S¡in Isidro, 
Don Antonio del Villiir, y Don Geronymo 
de Calatayud. Afio de 17Õ4. Con licencia del 
JOxcmo. Seflor Conde de Super-Unda, Virrey, 
Gobernador, y Capitán General de estos Rey-
nos del Perú &c. 

Folio de 247 X 168; dos de memorial y licencia para 
íinprirufr + 6 folios. 

Encabeza la portada una viñeta de la Virgen. A l 
pie otra con el escudo borbónico. Una y otra vifleta 
ae interponen en el titulo cortando BUS renglones en 
dos partes laterales. 

514 *PASQUIN (El) de Linares. 
4.» de 146 X 84; 24. 
Impresión de Mina en 1860-
Este célebre folleto de !a cancillería peruana con­

tra el nombrado, y que rebosa odio á Bolivia, fué 
escrito por MANUEÍ. FERREIROS bajo la inspiración 
y aun dictado de RAMÓN CASTILLA, presidente en" 
toncea del Periü. 

515 * P E R U V í A N and bolivian guauo. 
4.' mayor de 174 X 9(í; 3 á 95. 
Colofón: «iLondon, Printed by William Clowes and 

Sons, Puke Street, Stamford Street.» Publicación do 
1844 eon eatudioa y cifras. 

516 POLÍTICA Indiana, compuesta por el se­
ñor don Juan de Solorzano y Pereyra, Cava­
llero del Orden de Santiago, del Consejo de 
su Magestad en los Supremos de Castilla, é 
Indias. Dividida en seis libros, E n los que, 
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con gran distinción, y estudio, se trata, y re­
suelve todo lo relativo al Descubrimiento, 
Descripción, Adquisición, y Retención de las 
mismas Indias, y su Govienio particular, asi 
cerca de las personas de los Indios, y sus 
Servicios, Tributos, Diezmos y Encomiendas, 
como de lo Espiritual y Eclesiástico cerca de 
so Doctrina: Patronazgo Real, Iglesias, Pre­
lados, Prebendndos, Curas Seculares, y Re­
gulares, luquisidores, Comisarios de Cruza­
das, y de las Religiones. Y en lo Temporal, 
cerca de todos los Magistrados Seculares, Vi 
rreyes, Presidentes, Audiencias, Consejo 
Supremo, y Junta de Guerra de ellas, con 
iusercíon, y declaración de las muchas Cédu­
las Reales, que para esto se han despacha­
do. Obra de sumo trabajo, importancia y 
utilidad, no solo para los de las Provincias 
de las ludias, sino do las de España, y otras 
Naciones (de cualquier profesión quesean) 
por la gran variedad de cosas que comprehen-
de, adornada de todas letras, y escrita con el 
método, claridad, y lenguage, que por ella 
parecerá. Corregida, é ilustrada con Notas 
por el Lic.do D. Francisco Ramiro de Valen­
zuela, Relator del Supremo Consejo, y Cá­
mara de Indias, y Oidor Honorario de la 
Real Audiencia, y Casa de la Contratación 
de Cadiz Tomo... A el fin de esta obra ván 
dos Indices muy distintos, y copiosos: el uno 
de los Libros, y Capítulos en que se divide; 
y otro de las cosas mas notables. Con las H 
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cencías necesarias. E n Madrid: E n la Impren­
ta Real de la Gaceta. A ñ o de M . D C C . L X X V L 

2 vo lúmenes folio de 293 x 169 á doa colimmas. 
PRIMERO. Páginas: diez -i- cuatro de índ ice + 438 

+ 21 de índice alfabético de materias. 
SEGUNDO. Páginas: dos de índice + 522 + 132 de 

índice de materias y general de capítulos. 
E s segunda la edición que figura en la Biblioteca 

Boliviana, 
«Tengo delante estos momentos un ejemplar de 

la por todo extremo rara edición primitiva de So-. 
LÓRZANO. E l título de su portada impresa, no menos 
extenso qug el de las tres edicionea posteriores ins­
critas en el I y I I tomos de mi Biblioteca Peruana, es 
en la parte del medio enteramente igual al título de 
esta úl t ima edición. Vale bien, por eso, el suprimir 
dicha parte aquí, poner suspensivos en el trecho su­
primido, y copiar sólo el comienzo y el final del tí­
tulo, digo el título de la expresada edición primitiva 
del SOLÓRZANO: 

—Politica indiana. Sacada en lengva castellana de 
los dos tomos del derecho, i govierno Mvnicipal de tas 
Indias Occidentales qve mas copiosamente escribió en 
la L a t i n a el Doctor Don J v a n de Solorzo.no Pereira 
caballero del Orden de Santiago, del Consejo del Reg 
Nuestro Señor en los Supremos de Castilla, i de las l n -
ê ins Por el mesmo avtor... Con privilegio, en Madrid. 
Por Diego Diaz de la Carrera. Año M . D C . X L V I I L 

Folio á dos columnas de 2i2 X 122. 
Treinta y dos ue preliminares + diez de índice 

+ 1040 de texto + ciento cuatro de índice alfabético, 
de sentencias, textos y cédulas citadas + retrato 
grabado. , 

«EL retrato es el del autor. Sacó esta ed ic ión otra 
portada más, grabada el afio 1647 por Roberto Cor­
dier en Madrid. Los dos tomos latinos á que el título 
se refiere son los Delndiarum Xvre. V é a s e 2179 en 
la Biblioteca Peruana. 

«En rigor, así el original latino como la versión 
caateilaaa de la obra de Sotórzano, pertenecen en la 
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; bibliografía á la secc ión «América en General». Pero 
el ilustre madríteño ea reclamado por el Perú con 
títulos valedero". E s e l organismo institucional 
de esta colonia, organismo conocido á palmos sobre 

. el terreno y en el roce de 13 años con loa negocios, 
]o que ha servido ue base á la magnífica generaliza­
ción sintética y á la vez analítica exposic ión de que 
áe compone ia Polít ica Indiana. Ef ojo atento perci­
be sin dificultad que las peculiaridades mejicanas y 
las de las secciones coloniales inferiores, sin turbar 

: la armonía de doctrina que reina en la présente ins­
tituía común, están incorporadas con expresa díli-

'• gencia á la masa de ciencia peruana, y esta última 
. ciencia es !a qne forma en la obra el á lveo nativo 

í de su corriente magestuosa. 
«Del matrimonio con doña Clara Paniagua de L o -

;;»y2a, nr^üral de Chnquisaca, hija del general G a -
^-briel Paniagua de Loayza, de la orden de Calatra-
'va, tuvo Solórzano varios hijos, los más de los 
cuales pasaron á España con su padre cuando é s ­
te fué llamado á los consejos supremos. Algunos 

" han confundido al gran jurisconsulto con el oidor 
; :de Chuquisaca D. Alonso Solórzano y Velasco, c é -
'f lebre autor del Panegírico de los Doctores y Maestros 

dela Universidad de L i m a que florecían en 1651, con 
dos Discursos jurídicos. 

«Entre las obras de SOT.ÓRZANO, la Política Indiana 
'•; es aquella que máe interesa compulsar para el cono^ 
: cimiento del Alto-Perú. Pueden verse otras edicio-
l. peg en la Biblioteca Peruana. Allí también figuran 
'.i otras obras del gran SOLÓRZANO anteriores á su ve­

nida al virreinato del Perú».—(BENÉ-MORENO). 

517 * P O R D O N J O S E P H de Cabrera Giron, 
y Dou luán Barba de Albornóz, Curas Rectores 

^ dela Santa Iglesia Metropolitana dela ciudad 
de la Plata. E n el artievlo de manvténcion, 
que está pendiente en el Consejo Real de ías 
Indias: E n el Pleyto con la Provincia de San 
Antonio, de la Keligion de San Francisco; 
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1 el señor Fiscal de dicho Real Consejo. So­
bre L a Percepción de los Derechos de los En­
tierros de las Personas que se mandan sepul­
tar en las Iglesias Regulares de dicha Orden. 

Polio de 246 x 134; 10 fojas. 
Impres ión probablemente de Madrid poco después 

de IGcO. Suscrito por MIGUEL LADRÓN DE GUE­
VARA. Pide con sus motivos que ios curas aquellos 
eesn mantenidos y amparados en la percepción de 
aus derechos parroquiales. Dice Eené-Moreno: 

«Cuando esiaba pendiente esta causa en la Audieá-
cia de Charcas hacía allí de fiscal el célebre juriscon­
sulto Pedro Frasso, promovido después á oidor de la 
de L i m a . Dicho magistrado consultó, en sus vistas, 
favorablemente á los franciscanos con empeño de 
doctrina y argumentación. De resultas inclinó al 
tribunal y obtuvo los decretos que ahora se han 
traído en recurso de nulidad de los autos al Consejo 
de Jndias. Pero lo que interesa á la bibliografía re­
cordar, por ser cosa bien averiguada, y se hace mé­
rito de ella en este informe jurídico de LADRÓN DE 
GUEVARA, es que Frasso, y a muy enardecido en el 
punto de derecho, se echó desde entonces á compo­
ner los dos tomos, como adobes, de su grande obra 
magistral De Regio Patronatu Ináiarutn. E l mismo 
allí lo cuenta en el capítulo X C I V , número 7.» 

518 P O R E L G R E M I O de Azogveros del Ce­
rro Rico de la Villa Imperial de Potosí. So­
bre el cvmplhmento. De la nueva ley, y prag­
mática sanción, que su Majestad (Dios le 
guarde) fueseruido de mandar publicar. Da­
da en Madrid à Catorze dias del mes de Oc­
tubre de mil seiscientos, y ochenta y seis 
afíos. E n orden a qve el marco de plata en 
Pasta, y bagilla tenga en lo de adelante vn 
quarto mas de el precio que ha tenido, según 
y en la forma que se expresa en su Real con-
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texto. A i Excrao- Señor , ( s í c ) Dvqve de la 
palata. Principe de Massa, de los Consejos 
de Estado, y Guerra de su Magestad, su V i ­
rrey, Gouernador, y Capi tán General de estos 
Reynos. á c . 

Folio de 233 X 135; veintiocho. 
Sin deeignaciones. Impreso en L i m a probable­

mente entre los años de 1680 y 1686. Suscrito por 
JUAN DE URDÍNZA, PEDRO DE URRUTICOYTI Y 
ECHÁUZ, SEBASTIAN DE ECHAVARRÍA, JOSÉ ANTO­
NIO DE VEGA y ANTONIO LÓPEZ DE QUIROGA. E n 
Potosí gremio «de azogueros* quería decir gremio 
«de mineros.» 

519 *POR E L M A E S T R O Ivan Baptista del 
Campo. Caro, Canón igo de la Iglesia Metro-
politaua de la ciudad de la Plata, en las Pro-
uincias del Pirú . Sobre que se reuoque uu 
auto que proueyó la Real Audiencia de aquella 
ciudad, condenándole en mi l pesos ensaya­
dos, y se le manden boluer. 

Folio de 240 X 130; 12 fojtis. 
Encabeza viñeta de l a Virgen de Guadalupe de 

Ohuquisaca. ¡Suscrito antográficamente p o r e í licen­
ciado MANUEL DE LA PLAZA. Éste dice: 

«El día 8 de Septiembre, en que la Iglesia celebra 
el nacimiento de la serenís ima Reina de los Ange­
les, lo es muy festivo en la dicha ciudad de L a Plata 
como se reconoce del suceso que da causa á que se 
escriba este papel (celebrando au arzobispo misa de 
pontiâcal con asistencia de la Real Audiencia y ser­
món): en él predicó e l maestro Juan Baptista del 
Campo el año pasado de 652; y llevado de BU obli­
gación y la costumbre inmemorial que bay en aque­
lla ciudad, captó primero la venia, después de la 
ealutacióii, en el ingreso del sermón, á D . Juan Aloar 
so Ocón y Trillo, arzobispo de aquella ciudad, que 
estaba vestido de pontifical, con la palabra Rustrí-
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simo Señor y después á la l í e t l Audiencia con la pa­
le bra Señores. E l día siguiente, 9 de Septiembre, 
mostró la Audiencia ei sentí miento que había tenido 
de que se ie lutbipse hecho la venia en segundo la­
gar, en un auto que pronunció multando al dicho 
canónigo en mil peaos ensayadoH, por el desacato que 
decí ¿ había él cometido, y ne mandó ae loa sacase 
luego ei alguacil m.iyor de aquella Audiencia, ala 
embargo de miplicación, que dpclftraron no haber 
lugar, y se mandó despachar provisión exhortatoria 
al d:cho arzobispo para que castigase al dicho ca­
nónigo.» 

Campo Caro había sido cura en Charcas desde loa 
27 años. Desde l(i35 era canónigo en la metropoli­
tana.- E l auto ae ejecutó con entrépito de fuerza ar­
mada, á hora en que la cana ae encontraba cerrada 
por estar aquél asistiendo al coro. Contaba 76 afios : 
cnindo se «levaba esta siíplica al Consejo de Indias. 
Impresión seguramente de Madrid bacia los afioa de 
1660. 

520 PRA( /TICA de la Doctrina Christiana; 
Obra vtilissiina para ios curas, y confessores 
He Yndios, y de rusíicos; y para los Padres 
de familias, y de más Personas que tienen 
obligac'on do enseñar la Doctrina Christiana. 
Contiene dos partes». E n la primera párte se 
recojeu las doctrinas de Autores moralistas 
que pueden importar para instruir k los que 
Enseña a, para que sepan lo que deben ense­
ñar à cerca de la Doctrina Christiana, y como 
la deben, emefmr. E n la segunda parte S9 
po ie la explicación de las Oraciones, Mister 
rios, Mandamientos, y Sacramentos con bre­
vedad, y Claridad. Véase el prologo al lector 
Por el P . D. Juan Antonio Davila Morales, 
Rector del Colegio Seminario de la Ciudad 
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de la Plata, y Cura del Pueblo de Yotala en 
; ¿ioho Arzobispado, y Examinador Synodal. 

Con Licencia de los Superiores, E n Lima, en 
la Imprenta de Francisco Sobrino, Afio de 
1730. 

4.- de 161 X 103; ve int idós de preliminares + 
- aiete de índice + 60 de primera parte + 110 dé 

segunda parte. 
Dedicatoria li Feiipe V suscrita en L a Plata 1 27 

áe Mayo de 1720. 

521 P R A C T I C A de Visitas, y Residencias 
apropiaba a los Keynos del Perú, y deducida 
de lo que en ellos s« estila. Por Pedro Perez 
Landero Otnfiez, y Castro, Natural de la Villa, 
y Corte de Madrid, Escriuauo de su Muges-
tad, y publico del munero de la Ciudad de 
loa Reyes, que con devoto rendimiento con-
sagía a la Virgen Sanctissima en BV Santa 
Casa de Loreto, Y con afEeotnoso animo di­
rige A los Escriuanos, y Oficiales de dichos 
Reynoa, que por su inexperiencia uecessiten 
desta dirección. E n Nápoles, por Nicolas 
Layno M D C X C V I . Con la licencia de los Su­
periores. 

4.' mayor de 172 X 98; catorce de prelimlnarCB, 
Indice y erratas + 272. 
- Dedicatoria k la «Serenissima lieyna de ios An­

geles.» Dice que siendo la Virften madre del Btipre-
íno Juez, quien ha de visitar y practicar la residen­
cia general del mundo, es conaruente el dedicarla 
esta Práctica de Visitas y ResülenciaB de todo un 
reino. Contiene formularlos de actas de residencias 
y. de visitas de toda especie y categoría, con vatios 
Interrogatorios para los casos más usuales, con más 
algunas advertencias para visitas menos usadas, 
tanteo de cuentas etc. etc. 
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522 P R I M E R A Parte de Jos Comentarios, Di­
ficultades, y Discvrsos literales, Y raisticos -
sobre los Evangelios de Ia Quaresma A l Rei. 
N. S. en el svpreroo consejo de las indias por 
el M. b\ Gaspar de Villarroel de la orden de. 
s. Agvstn de Ja provincia del Perv. prior y 
vie0 Provincial del covto del Cvsco E n lisb. 
por Ant." Alues. Anno de 1621 João Imut" 
fecit. 

4.° de 165 X 97 á dos columnas; (¡uince de preli-
Minares 4- una de erratas + 717 de texto + setenta 
de í n d i c e s . 

Portada grabada. Encabeza gran etcuelo de armas 
reales. L a s setenta páginas de índices ee distribu­
yen así: veint idós de lugares de la Escritura, dos 
de dificultades, ocho de discursos, diez y nueve 
de cosas notables, die?- y nueve de materias. ̂  

Los bibliófÜoa suelen llamar á esta Primem Parte 
el «Libro de Lisboa de Villarroel.» La Segunda parte 
de esta serie de dieei ..aciones apareció en Madrid el 
año 1632 y no hemos visto ejemplar. L a Primera 
y la Segunda se llamaroii juntas desde entonces 
la «Cuaresma de' padre Villarroel.» L a Tercera Parte 
se publ icó el año 1634 en Sevilla con el sobretítulo 
de«Seraana Santa.» 

«Tan s ó l o por un error tipográfico he podido decir 
en otro libro, que el ilustre metropolitano de las 
iglesias del Alto-Perrt, Argentina y Paraguay, fallecí 
ció en 1669. Porque ee cosa sabida, no digamoa por 
el aserto de sua biógrafos, sino por la inscripción 
de su retrato y por su sepulcro en Chuquisaca, hoy 
Sucre, que falleció el 12 de Octubre de 16(56, des­
pués de haber gobernado el arzobispado 5 afioa. Po­
cos sepulcros más quietos y al mismo tiempo menos 
silenciosos. Los restos de VII-LARROEI. descansan 
entre ambas rejas interna y externa del coro pres-
biterial en el templo de las monjas de Santa Teresa, 
templo y monasterio de que acababa de ser coope­
rador erogante y verdadero fundador... 
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«Sus obraa pertenecen en rigor á la bibliografía 
peruana, antes que á la chilena y á la boliviana. 
Ciertamente, de Quito Villarroel traía una coaa pri­
mordial y otra principal: la existencia y el aguijón 
más poderoso de la existencia, la pobreza. Pero en 
l ima se educó y profesó; en sus escuelas estudió y 
se doctoró; de allí se desprendió preparado y ganoso 
& pretender en España; su carrera memorable de 
escritor y de prelado brilló dentro de los términos ó 
allí adonde se extendían las facultades del virreinato 
peruanos ( R - M . ) 

523 P R I M E R A , y Segunda Parte, y Semana 
Sunta de los comentarios, dificvltades y dis­
cursos Literales, y Místicos sobre los Evan­
gelios de ia Quaresma, y Semaua Santa. Por 
el Doctor D. Fr . Gaspar de Villarroel, de la 
orden de S. Agustin, Arzobispo de la Santa 
Iglesia Metropolitana de ia Ciudad de la Pla­
ta, de la Provincia de los Charcas, en los 
Keynos del Perú, dei Consejo de Su Mages-
tad. Ai Rey Nvestro Señor, en su Real Su­
premo Consejo de las Indias. Segunda Im-
pressiõ Atlo 1663 Con Licencia. E n Madrid; 
Por Domingo Garcia Morras. 

Folio de 240 X 127 á una y á dos columnas. 
PRIMERA PARTE. Páginas; seis de preliminares y 

erratas generales + 331 + catorce de Indice de lu­
gares de las Escrituras + dos de índice de dificulta­
des discutidas + cinco de índice de discursos + 
doce de índice de cosas notables -f- catorce de índice 
de las materias, 

SEGUNDA PARTE. Páginas: 369 + seis de índica 
de los discursos + doce de índice de lugares de las 
Escrituras. 

TBKCKRA PARTE. Páginas: 364 + cinco de índice 
de discursos + cuatro de índice de dificultades + 
veinticinco de índice de las cosas notables de ésta y 
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dels Segunda Parte + trece de índice de lugares 
de la EH cri tura. 

Dedicatoria de Juan de Ibarra Beytía suacrita el 
20 de Octubre. 

L a PKIMEKA PARTK contiene los «Domingos de 
Adviento de Villarroel.» Ami<¡ue en poco número de 
ejemplares, la SEGUNDA PAHTH y la TKKCIÍRA PAU­
TE circularon mieltas con portadas privativaa y con 
ÍOB reH|)t>i;tivo8 títulos qu» liguen: 

S a j u n d a parte de los comentario'!, dificvlUuUs, y 
discvrms Hiérales, mi/stkos, y sobre tos Evangelios de 
la Q i u i r e s m a . Por el .Doctor D F r . Gaspar de Villa­
rroel, de la Orden de S. stgttstin, Arçobispo de la San­
ta iglesia Metropolitana de la Ciudad de la Plata de 
la Ffouincia de los Charcas en los Reynos del Pirú, 
del Consejo de su Magentnd- A l Haj N. S. en su Real 
Supremo Cornejo de las Indias. Año de ¡tífi'J. C o n U-
cencia.en Madrid: Por Domingo Garda Morras. 

—Semana santa, tratados de los comentarios, dífi-
cultades, y discursos literales, místicos, sobre los evan­
gelios de la Quareft im. f o r el Doctor D . F r . Gaspar de 
Villarroel, de la Orden de S. Agiutlin, Anobixpo de la 
Santa Iglesia Metromlitana de. la Ciudad de la Plata 
de ¡a Prouincia de los Charcas en los lirgnos del Pirú, 
del Concejo de su Mugctitad. A l Rey N. í>- en sv Real 
Sttpremo Consejo de las Indias. Año de 1662 C o n 
licencia. E n Madrid. Por Domingo Garda Morras. 

524 * H l O T E S T A del j e n e r a l Andres Santa 
Cruz contra los injustos, abusivos y escan-
dulosos decretos expedidos por el Congreso 
de Bolivia en 27 de Agosto y 2 de Nó-
vietnbre de 1839. Ks respetable lo que sfin-
cionan las leyes: Lo que fraguan las pasio­
nes es flbominahle. 

4.' de \m x 10(); 10. 
Snnirrita en Quito h '26 de Enero de 1840- Impre­

sión dH mismo «fu». 
Colofóu: «Guayaquil: Imprenta de M, I . M u r i l l o 
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625 P R O Y E C T O para la estmcion de la rao-
neda boliviana. Presentado al Supremo Go­
bierno del General Libertador L). Ramoii 
CastiÜa Presi-Iente de Ja Republica del Peru; 
Por José Cortés. Lima. Tipografia de Áurelio 
Alfaro. Calle de Baquíjano, 180. 1862. 

4-* de 160 x 97; 12 inclusa la portada-
Suscrito en 28 de Diciembre de 1861. 

626 QÜINOLOGÍA, o Tratado del árbol de 
la quina ó cascarilla, con su descripción y la 
de otras especies de quinos nuevamente des-
cnbiertas en el Perú; del modo de beneficiarla, 
de BU Elección, Comercio, Virtudes, y Extrac­
to elaborado con Cortezas recientes, y de la 
Eficacia de este, comprobada con observa­
ciones; á que se añaden algunos experimen­
tos Químicos, y noticias acerca del análisis 

, de todas ellas. Por Don Ipóiíto Ruiz, primer 
botánico de la Expedición del Perú, Agregado 
al Real Jardín de Madrid, é Individuo de la 
Real Academia Módica Mutritenae. Madrid. 
Bn la oficina de la viuda é hijo de Marín 
Afio de M D C C X C U . 

4̂ * de 163 x 103; catorce + 103 + cuatro de índice. 
A la pAitina 97 corre un apéndice sobre et Quino-

Wino, y sobre la diferencia que existe entre BU cor-
tem nombrada quina - quina y la cottexa de la Caeca-
rllía (Quina.) 

Bete opiísculo es muy informativo y euríoao, de 
donde han sacado todos BUS noticias sobre las ter-* 
danas de la virreina en 1638 etc. etc., irme sin citar 
á R.UJZ, quien fué el primero en contar la historia y 
reíerir cuanto concierne al descubrimiento sucesivo, 
extración y ben«6cio, virtudes, sefialea erróneas, 
deacrípción botánica de las siete especies etc. etc. 
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527 R E A L Ordeu de 14. de Septiembre del 
año pasado de 1788., por la quaí se previene 
que la inversion de ios Caudales de Propios, 
Arbitrios y Bienes de Comunidad do las ciu­
dades, Villas, y Lugares de Indias se haga á 
Pi-opuesta de las Justicias Ordinarias, Ca­
bildos y Ayuntamientos, y con Aprobación de 
las Reales Audiencias; quedando derogados 
en la parte que previene lo contrario el Artí­
culo 5.° de la Real Ordenanza de Intenden­
tes de Buenos Aires, y el 6.° y 28." de la de 
México. Publicada en 16. de Abril de 1789., 
de Orden del Excelentísimo Señor Dou Teo­
doro de Croix, Virrey del Perú, Ac. Lima. 
EÜ la Imprenta Real de los Niños Expósitos. 

Folio de 246 X 132; tres. 
Escudo real. Cúmplase ó imprímase á 1Ü de 

Marzo. 

528 R E C E T A R I O medicinal del celebre Dr. 
Man dou ti, medico deí siglo pasado en nues­
tra Republica Argentina. Tercera Edición. 
Buenos Aires: Imprenta Argentina, Calle de 
la Universidad Num. 37. 1836. 

8.» de 122 x 80; õõ. 
tVéase el número 83 de estas Adiciones. 
L a presente es una de las más esmeradas edicio­

nes del recetarlo, hoy todavía acreditadísimo entre 
el vulgo ignorante, del celebérrimo charlatán JUAIÍ 
A. MANDOÜTI. Contiene ana nómina alfabética de 
«tas yerbas y simples de que él hacía más uso»» coa 
eapeciflcBcióo de las cuatro cualidades esenciales de 
ellas y de elloa, y que son Calor, Frialdad, Sequedad 
y Humedad. Contiene asimismo otro índice alfabé­
tico de enfermedad «a, para dar prontamente en el 
cuaderno con el correspondiente remedio. Contiene 
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por fin recetas contra el «humor gálico» y para des­
tilar un elíxir de la vida. He han tenido á la yista 
para la estampa dos cuadernos manuscritos, uno 
traído del Tncmnán y otro que paraba en la familia 
de cierto abogado de marras en Buenos Airea. Y a 
comienza ll entrar la leyenda. 

52Í) R E C U E R D O S históricos sobre las cam­
pañas del ejercito auxiliador del Peru en la 
guerra de la independencia en esclareci­
miento de las Memorias Postumas .del briga­
dier general Don José Maria Paz. Por el co­
ronel D. Lorenzo Lugones. Buenos Aires. 
Imprenta de la Revista. 1855. 

4.'de 182 X 97; 111 de introducción y texto + 
una de erratas + retrato litográfico del autor. 

Edición original de la pieza 4058 del Primer Suple­
mento á la Biblioteca Boliviana. E l testo de eate cu­
rioso eserito ae halla, además, reproducido en la 
pieza 4433 del referido Primer Suplemento. 

530 R E D A C C I O N de la correspondencia ofi­
ciai, entre el Sr. Prefecto Jeneral D. Agustin 
Gamarra, y el Illmo. Sr. Obispo del Cuzco, 
sobre imputaciones enormes, y de trascen­
dencia á la tranquilidad publica, que hace 
aquel a individuos del clero, de esa diócesis. 
Lima 1825: Imprenta Republicana adminis­
trada por J . M. Concha. 

8.' de 139 x 81; 36. 
Epígrafe de Duvergter al dorso. Sm_/m. 
«Se han predicado sermones en que cuasi abier-

« lamente ae ha tirado contra el gobierno actual, 
« suponiéndole eietenindo sobre In herejía ó iinpie-
« dad; y declamando contra las providencias del 
< IJIBBKTADOR por haber dedicado la iglesia de la 
« Compafiía, la casa de Sanlmena ven tura y las ren-
« tas de algunos conventos y monasterios á loa esta-
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« blecírntRntos do ilustración y bencficencífl.» (GA­
MARRA.). Ente agreda que hará uno de. «)« fuerza física 
el el fanatismo infernal, y más propimmmte el inte­
rés bajo y ruin, de Algunos individuos del clero ae-
cular y regular, prodigue en su marcha Hedicíosay 
haciendo creer á las almas sencillas que Ja herejía 
ha entrado en la Republica y que también la hay en 
el Cuzco.» 

JOSÉ CALIXTO el obiepo respondió en carta tfe 
oficio exUnaa, y elevó estos antecedeiues al Consejo 
de Gobierno poniendo A la margen de su querella 
eate sitmario: «K1 Obispo del Cuzco, sabedor de que 
€ BUS dos cleros han sido infamados de los crímenes 
« más horrendos ante las autoridades supremas, 
4. reclama, de S. E . el Consejo de Gobierno, el que 
« este general prefecto obre confirme Á derecho 
* enviando al juzgado eclesiástico tina lista de los 
« que supone reos y otra de ios denunciantes, para 
* que se averigüe el crimen y a» cantiniie donde 
« estuviere; abat-enténdoae en lo sucesivo de consti* 
« tinrsK iiistriiin<!iHt) de maniobras clandestinas y 
« de andar amenazando con armas.» 

«Pero OKIFIUKI.A al ir contra Gamarra en el Cuzco 
tenía á la postre que saltar lejos, y Haltó para no vol­
ver. Quedó allí aquél imperando solo, y valiéndose 
de dichos de la (¿«nte, de chismes y de poquedades 
para imperar mejor.» ( R - M j . 

531 R E G L A M E N T O de comercio del Estado 
Sud Feruuao. Cuzco 1836. Imprenta Parti­
cular por Pedro Evaristo Gonzalez. 

4." de ÍÕ2 X 9G; 32 + una de índice -f una de 
erratas. 

Dictado á 30 de Septiembre por el Consejo de Mi­
nistros Encargado do la Administración del Estado, 
y suscrito por JOAN JOSÉ LAKRKA, del Interior, y 
por ANDKI'CS MARÍA TORKICO, de Hacienda. Consta 
el Reglmiiento de 204 artículos, de un decreto adi­
cional con 19 y de una declaratoria circular. 

532 R E G L A M E N T O de policia dado en el 
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afio 1836 para que rija eu et Estado Sud-Pe-
rnmo. Arequipa: Imprenta del Gobierno por 
Pedro Beüavidea. 

4.° tie 159 X 100; 23 inclusa la portada. 
Dado en el Cuzco el 12 de Junio por ANDRÉS SAN-

TA-CKCZ y refrendado por el Miniatro del Interior 
Mariano Camptro. 

533 R E U L A M E N T O orgánico de las Univer­
sidades de! Botado Sud-iVuano. Cuzco 1836. 
Imprenta Particular por P. E . Gouaalez. 

4." de 149 x %; 26. 
Es propiiinieiite un estatuto y reglamento é IR ve». 

Dictado en 6 de Octubre por el Consejo de Miniatroa 
Encargado de la Administración del Estado, com-
pueato de ANDKÉS MAKIA TORRICO y JUAN JOSÉ 
LAUREA. Consta de 180 ariíeulos. 

534 R E G L A M E N T O orgánico de los tribu­
nales y juzgados del Estado. Cu*¿co 15- de 
Setiembre de 1836. Imprenta Libre por Pe­
dro Evaristo Gonzales. 

4.a de 148 x 96; G7 inclusa una de erratas. 
Hecha ya la promulgación protectoral allí de loe 

códigos C i v i l , Pena!, de Procedimienton, convenía 
qua ee d íc te se , para loe cuatro departamentos qoe 
formaban el Estado Sud-rPeruano, ente Otro código 
fle órgan izac ión , atribucionea y régimen del Poder 
Judicial. Y ea eeo lo que por medio del presente, 
que consta de 611 artículoa, verificó ANURÉS SANTA 
CROZ el 2iJ de'Junio. Mariano Campero ea el minis­
tro ref rend atarlo. 

535 R E G L A M E N T O orgánico de los Tribu­
nales y Juzgados del Estado Nor-Peruano. L i ­
ma: Imprenta de Eusébio Aranda. 1836. 

A;- de 143 x 89; 70 + una de índice + una de 
m a t a s . 
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Al dorso, decreto <ie licencia para imprimir seis-
cientos ejemplarea, fechado A 12 de Diciembre. Este 
código de organización, atribuciones y régimen del 
Poder Judiciai, de Suprem» Corte para abajo, fué 
dictado en 493 artículos. 

536 R E G L A M E N T O para el gobierno de las 
audiencias y juzgados de primera instancia, 
relativos ¿i la constitución politica de la Mo­
narquía Española. Heimpreso en Ijima, Im­
prenta de los Huérfanos. Año de 1820. 

8." de 113 X (55; cincuenta y seis. 
Dictado en Cádiz el 9 de Octubre de 1812. Cúm­

plase puesto en Lima el 1.° de Marzo de 1813. 

537 R E G L A M E N T O para el govierno del 
monte pío, de viudas y pupilos de ministros 
de Audiencias, Tribunales de Cuentas, /Of i ­
ciales do Real Hacienda de la comprehen­
sion del Vir rey nato del Perú, resuelto por su 
Magestad en Real Orden de veinte de Febre­
ro de 1765, ii imitación del establecido en 
estos Rey nos, y aprobado en 7. de Febrero 
de 1770. En Madrid. Por Juan de San Mar­
tin, Impresor de las Secretarlas del Despacho 
Universal de Indias, y Marina. 

8.° de 124 X 72; G4. 

538 R E G L A M E N T O para el gobierno del 
Montepio, de Viudas, y Pupilos, de los Mi 
nistros de las Audiencias, Tribunales de 
Cuentas, y Oficiales de la Real Hacienda, de 
la comprehension de este Vireynato, deí Pe­
ril: Resuelto por su Magestar!, que Dios guar­
de, en Real Orden de 20 do Febrero de 1765: 
y formado, con adaptación al que se hizo 
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para el Ministerio, de dentro, y fuera de la 
Corte, en virtud de Real Còdula de 8 de 
Septiembre de 1763, por el Excelonttsimo 
Seflor Don Manuel de Amat y Junieiit, Ua-
ballero del Orden de San Juan, Gentilhom­
bre de la Real Cámara de Su Magostad eon 
entrada, Teniente General de Sus Reales 
Exércitos, Virey, Gobernador, y Capitán Ge­
neral de los Reynos del Perú, y Chile. Im­
preso en la Oficina de la Calle de Sau Jacin­
to. Año de 1768. 

Folio de 250 X 145; veintitrés). 

639 R E G L A M E N T O para el gobierno del mon­
te pío de viudas, y pupilos de oficiales milito-
res de la comprehension del Vireynato del Pe­
rú, hecho en virtud de reales ordenes de S. M. 
con adaptación del que se formó para los 
Reynos de España en la Real Cédula, dada 
en Aranjnez & 20. de Abril de 1761. por el 
Excmo. Señor Don Manuel de Amat y Ju-
nient, Caballero del Orden de Sau Juan, Gen­
tilhombre de la Real Camara de S. M". eon 
entrada, Teniente General de sus Reales 
Exércitos, Virey, Gobernador, y Capitán Ge­
neral de los Reynos del Perú y Chile. En Li­
ma. E n la Oficina de la Calle de San Jacinto, 
afio de 1772. 

8.° de 119 x 94; 129 + una de escudo real. 
640 «REGLAMENTO provisional de regula­

res, acordado por el Excelentísimo Señor Don 
Andres Santa - Cruz, Supremo Protector de 
la Confederación Peru-Boliviana, coa el llus-
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trisirao Sefíor D. D. Jorje Benavente, Arzo­
bispo de esta Santa Iglesia Metropolitana. 
Estarlo Nor-Peruano. Palacio Protectoral en 
Lima , á 5 d'e Agosto de 183T. 

4." de 167 X 106; 8. 
Ejemplar sin ana páginas 3 á G. E n (58 artículos. 

Impres ión de la ciudad el mismo año. 

541 R E L A C I O N del terremoto que asoló la 
ciudad de Santiago de Chile, En los reinos 
del Perú, dispuesta por el Doctor frai Gas­
par de Villarroel, Obispo de la misma ciu­
dad, en carta al exmo. señor don García de 
Haro y Avellaneda, Conde de CastHllo, jentil 
hombre do la Cámara de su Majestad, d e s ú s 
Consejos de Estado, Justicia y Cámara de 
Castilla, y Presidente en el Supremo de las 
Indias. 

Folio de 222 X 148; 7 - f una. 
Se publicó en Santiago, Imprenta de la Sociedad, 

año 1847. Suscrita en 9 de Junio de 1647. 

542 R E P R E S E N T A C I O N que el ciudadano 
arjentino Jorge Tezanos Pinto, por si y a nom­
bre de la Sosiedad ( s i c j que preside, eleva a 
la consideraoiou (s ic ) dei presidente de Boli­
via jeneral D. Manuel Isidoro Belzu. Tacna, 
Abri l 13 de 1849. 

8.* de 136 X 88; 71. 
Oon ocasión de un decreto, que considerando ter­

minado eí contrato de exclusiva con Jorge T . pthto 
y Compafifa, declara libre la extracción de la casca­
ri l la y mediante el pago de un Impuesto, en tanto, 
que ee establece el banco de rescate que designa 
la ley. 

543 *REPRESENTACÍON que hace Don 
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Juftn Gualbfirto Escalera aí esclarecido Pre­
sidente de In Republica. 

4.- de * H«; 11. 
Colofón: «Lima t828. ImprentR republicana tie 

J . Concim.» 
ESCAMÍBA em tie Oocliabamba, oottierciante en 

Cfirrotlc-paí't'o. ritle t\\u: el l'rpMidcnte de la Rt>pú-
blica libre las proviiieuciai* necesHrias para que en 
el caeo se cumpla la ley. 

544 R E S E Ñ A histórica de la Cuestión Estaca 
Minns de Instrucción en el minend de Ca­
racoles. Por E . F . 0. AntofítgaMa. Tipografia 
de «El Caracolillo^ por E . (íallardo. 1875. 

4." tie 1(14 x 103; ip. 
Aiiesop desde la pÁ^ina 15. 
Suscrita por EMILIO FKKNÁNDEZ COSTAS en Ju­

lio 20. 

545 RESEÑA histórica do los principales 
concordatos celebrados con Roma, y Breves 
reflecciones sobre el úliimo habido entre 
Pio I X y el Gobierno de Bolivia. Por F. .1. 
MariAtegui... Lima—185(5. Impreso por Jo­
sé Mira. 

^ de Iñfí x B9; cinco + 28(! + dos de índice. 
Epígrafe de San Gregorio. E l plenipotenciario 

Andrés Santa Cruz había fe»ttpnlado el concordato 
referido. E l congreso boliviano le noaó en aproba­
ción. T̂ a prenaftlimefia máa acreditaday algunos pen­
sadores distinguidos HC alarmaron eon el temor do 
que el presidente Echenique, yaque A Uorna enviaba 
con credenciales diplomAticasal canónigo Bartolomé 
Herrera, pe usara negociar un pacto semejante para 
el Perú, Y no faltó quien entre los magistrados del 
poder judicial escribiera al Presidente una carta di­
suasiva de tal propósito, que He consideraba perju-
dicialt-imo v atentatorio de la soberanía nacional. 
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La respuesta ó á lo menos loa RCto.s del gobierno no 
dejaron satisfechos á los inda ociosos regai ietns. 
•Conocieron lodo» entonces qne convenía escribir y 
probar que eí concordato <ie -Saulft Cruz era malo, y 
que debía sor desechado en líolivia, y abstenerse log 
demAs gobiernoa americanos de mandar mioistros á 
Roma,» dice el autor det libro. 

546 ROSAS y su politica con los Estados Sud­
americanos, por Juan K. Mufioz. «Los hom­
bres de bieu se elevan siempre contra la tira­
nía, menos pava vengarse <le sus propias in­
jurias que por compasión a los oprimidos,» 
K. Jouy. Valparaiso: Imprenta del Mercurio, 
calle de la Aduana, n. 2 2 y 24. Enero de 
1852. 

8.' menor; R4. 
Suscrito en Enero 24. Consta de tina Advertencia, 

IV parágrafos ó parten del texto, una Conclusión y 
una Nota después de la fecha tina!. 

En la Biblioteca Boliviana (¡«tiraron, entre libros y 
folletos, siete pican» deludan A la pluma de D. JUAN 
RAMÓN MUÑOZ CARKKKA. Entre ellas cinco son his­
tóricas ó con inarcudo interés histórico. Don Valen-
t/n Abecia en sus Adiciones acaba tie enriquecer la 
bibliografía boliviana con seis nrimeros ráás perte-
necientea A aquel autor. 

Kjemplares de todos estos escritos exiateíi en la 
Biblioteca del Instituto Nacional. Casi todos sonde 
lectura interesante ó informativa, algunos muy cn-
rloaoa, y el presento folleto. Rasas y m politica con 
los Estados Sud-Amet-icanos, «e relaciona de lleno 
con la historia do Bolivia. 

Bibliográfica men te hablando estas publicaciones 
eon rarísimas, sin exceptuar el nrimero 289 sobre la 
recoba del Cardonal en Valparaíso. Rosas y su pol í ­
tica es reclamado por los coleccionistas y por ios 
histortrtgrufos de Buenos Aires. 

MUÑOZ CAIIKÜKA publicó en E l Mercurio y en la 
presente especial tirada el texto de este folleto. Se 
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publicó días antes de la caídn de Rosas, acaecida, 
como Hfibe, el 12 de. Febrero de 1852. E l nervio y 
vivezo del estilo bien dejan ver que el escritor no 
presiente ni por asomos el desantre tan próximo de 
su enemigo. 

E n este escrito están contadOH loe trances y aven­
turan de laa legaciones de Annaza, de Rodriguez, de 
GuÜarte y is del autor, y con muchos pormeiioreB 
esta úllinia y el asesinato del ministro Rodríguez. 

Algunos apartes del comienzo de este escrito ini-
poitante, á loque parece poco ó nada conocido en 
Bolivia, son como eigne: 

«Este trabajo, escrito durante mi navegación de 
Montevideo á Valparaíso, debió ver la tu/, publica 
en los primeros días de Febrero del año próximo 
pasado; m á s lo impidieron cirennptancias extrañan y 
muy especiBlniente la de ser todavín empleado diplo­
mático de Bolivia, á cuyo gobierno podrían perju­
dicar en alguna manera mis opiniones. Pero hoy que 
me encuentro libre de aquel reato, que soy un sim­
ple ciudadano, separado voluntariamente de la vida 
pública para vivir de mi industria; que habito en un 
país libre en donde sin temor de que »e me pnraiga 
puedo decir francamente mi pensamiento sin otra 
responsabilidad que la de la ley de imprenta, me 
apremiro á efectuarlo, contando por otra parte con 
que, por mucho que hubiera dftmorado esta publica­
ción, nunca carecería de hiterós... 

«Un error doloroso, de que no es reprochable 
Bolamente el actual gobernante de Bolivia, ha hecho 
mirar por largo tiempo á D . Juan Manuel Rosas co­
mo al héroe más grande de la América, al más sabio, 
prudftnte y animoso. H a sido en vano que escritores 
nçtableB hayan levantado su voz para sacar de tal 
error A gobiernos y á pueblos: sus escritos ban sido 
leídOB con desdén, ó cuando mucho examinados con 
una curiosidad pasajera. Varela, Indarte, Wright, 
Sarmiento, Alberdi, Frías y Ian tos otros cuyas obras 
en diverjas materias son leídas con aprecio, no han 
inspirado otro interés qne el de la compaaíón cuando 
ban querido presentar á Rosas con sua verdaderos 
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colores; y este hombre atroz, cuya mirada dominante 
parece que atraviesa lae distancias; cuya palabra 
hace acallar hasta los sentimiento del honor; que 
sabe hacerse amar aborreciendo y pagar con elogios 
sus insultoa: este hombre, en fin, ha sido creído bajo 
su sola fe, porque la suerte, coronando su bárbara 
política, lo h a hecho por veinte años árbitro de loa 
destinos del pueblo más ilustre de la América: de la 
República Argentina. 

«Contra los hechos consnmados, contra la prepo­
tencia del tirano-feliz, sus enemigos solo podían. 
oponer la fuerza del raciocinio, el buen derecho y 
las santas doctrinas de la humanidad. 

«Estas ingu'ar lucha, desventajosa á toda luz, debía, 
traer precisamente el triunfo del poder al cual daban -
apoyo viejas doctrinas, el egoísmo y los cálculos 
falsos de una falsa política. 

«Varela, Indarte, Wright, Echeverría, unos tras 
otros sucumbieron; eí puñal ó la fiebre los arrancó 
de en medio del combate; pero Alsina y Sarmiento 
debían reemplazarlos: el primero apoyado tras la 
heroica muralla de Montevideo; defendido el segun­
do por las leyes políticas de la ilustrada sociedad 
chilena. 

«Al fin de tanta lucha, después de tanta sangre 
< derramada, por resultado de tantos sacrificios y .he­

roísmo, los pueblos y los gobiernos de la América 
empezaron á ver, en D. Juan Manuel Rosas, a l re­
presentante funesto de la arbitrariedad y la barbarie, 
al terrorista, a] sanguinario, al corruptor, en fin, cu­
yas doctrwias eran capaces de viciar á las demás 
asociaciones políticas con quienes estuviese en una 
estrecha re lac ión . E l Brasil fué el primero en volver 
de su e n g a ñ o , y luego siguió Chile. 

«Cuando hablo del Brasil y de Chile sin nombrar 
á Bolivia, evito estudiosamente hacer mención dela 
sabiduría y tino con que el general Santa Cruz, com­
prendiendo los intereses verdaderos de Bolivia, hizo 
sentir á Rosas toda la resistencia que su política 
"falaz y corruptora debía encontrar en aquel suelo de 
libertad. 
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«Eaa época pasó, y ella ha venido á ser, por con-
Beenencia de reiterados extravíos, im Hinar pro­
minente en la historia política y diplomfttlca de 
Bolivia. 

«Como dijimoa antes, los gobiernos da Chile y del 
Braail ae convencieron luego A» la influencia funeatft, 
que la intrigante y desmoraliK&dora política de Don 
Joan Manuel Kosaa, estaba i (amada á ejercer sobre 
todos BUS vecinos, si con tiempo no ae oponía an 
freno á s u cavilosidad y manejos. 

«Esta intima persuasión produjo seguramente el 
cambio que más tarde se observaba en la política de 
arabos Estados. L a mis ión especial del Br, Guido 
encontró resiatencia en el gabinete imperial del Rio 
Janeiro, y la del Sr. García no fué más afortunada 
en el de Chile. 

«¿Y qué hacían en tanto los gobiernos todos (JftBoli-
vla? Asistir al entierro de su Ministro Diplomático y 
besar cortesmente la mano vil que lo sacrificó; hablar 
de paz y de amistad al qne sólo se ocupa en sembrar 
Ja discordia y fomentar rencores entre todos sus veci­
nos; mojar su pluma en tintas aromáticas para i lámar 
fcn-aíco, ilustre, grande, a l que violando toda ley, 
todo principio y fórmula, trata á loa gobernantes de 
Bolivia como A viles vasallos, pretendiendo impo-
üerles su voluntad arbitraria en el lenguaje y tono 
de señor. 

«Eata conducta errónea, inexplicable en los go-
biernoa de aquel país , es lo que nos proponemos hoy 
examinar. E n el curso de este trabajo no eargare-
toos nuestra pluma sobre éste ó aquél personaje, 
éste ó aquél gobierno; vamos á hablar de sucesos 
qué son públicos, y los que no lo fueren serán juati-
Élcados por medio de documentos. E l con"Cimiento 
de ellos interesa primeramente á los Bolivianos, y 
después & la América. 

«lOjalá qne por medio de esta publicación nos sea 
posible disipar el engafío en que parece están a léa­
nos hombree que se llaman políticos, y evitar A los 
pueblos las calamidades y oprobio, á qne pudiera 
conducirlos el proceder insensato y egoísta de sus 
gobernantes! > 
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L a nota tinal dice así: 
«Despuén de escrito eate folleto lia llegado á nues­

tra noticia que el gobierno de Bolivia, encontrando 
legít imas las razones en qnts el Dictador Rosas apoyó 
su negativa & recibir al Sr. Muñoz en el carácter de 
Encargado de Negocios de Bolivia, «e ha apresurado 
á mandar en au lugar al Sr. Juan de la Cruz Bena­
vente, que fué recibido olicialmente en Buenos Airea. 
Pueda esta publicación servir de salvaguardia á este" 
caballero en la carrera de peligros que tan patrióti­
camente ha entrado A correr! E n cuanto al modo de 
penmir del ni in is tro Boliviano, nos referiremos en 
un todo A nueatras conclusiones, y le deseamos fran­
camente un éxito más feliz que el que han tenido los 
anteriores gobiernos.» 

Véase al fin un extracto sacado de Ias Xotas His-
tóriais y Bibtingrájicns. 

547 S E G U N D A parte, de las historias sagra­
das, y eclesiásticas morales: con qvinze mys-
terios de nuestra Fe; do que se labran quinze 
coronas a la Virgen Santíssima Seflora N. At 
Excelentispimo Señor X). Garcia de Haro y 
Avellaneda, Conde del Oasferilio, dela Ca­
mara del Rey nuestro Sefior, de sus Conse­
jos de I'^tH'ío, y Guerra, siendo Presidente 
del Consejo Real de las Indias, y aora dig-
níssimo de el SupreniQ de Italia. Por el Doc­
tor D. F r . Gaspar de Villarroel, Arçobispo 
de la Santa Iglesia Metropolitana de la Ciu­
dad de la Plata en la Provincia de los Char­
cas en el Peril, del Consejo de su Magos­
tad, que lo escrivió siendo Obispo de la 
Ciudad de Santiago del Key no de Chile. Con 
privilegio. En Madrid: Por Domingo Garcia 
Morrás. Afio de 1060. 

4.° de í'Jfi >'. 89; eeie páginaa de preliminares y 
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erratas + 220 fojas + veintiocho páginas de Índice 
_de lae Coronas contenidas en la Primera y en la Se­

gunda Parte + veintiséis páginas de índice de las 
Historias + cincuenta y tres páginas de índice de las -
cosas notables. 

Obra rarísima y según parece muy leida en su 
tiempo. 

«Cada nnft de las trea partes de estas B i s t o ñ a s 
pudo circular por separado sin descabala miento esen­
cial. Nunca he visto el volumen primero ni el tercero. 
Entre las tres se repartieron, como buenas herma­
nas, quince misterios dolorosos de la Virgen, motivo 
cada uno para toda alma devota, motivo para la­
brarse de virtudes una guirnalda que poder dupo-íltar 
á los pies de aquella santísima Señora. Se los repar­
tieron á razón de cinco misterios por cabeza con tal 
exactitud, que al tomo de esta Segunda Parte, por 
ejemplo, han correspondido, matemáticamente, des­
de la «Corona sexta», labrada por dicho» miaterios, 
basta la «décima» inclusive. 

«La disposición particular de la obra no ea menos 
simétrica. Cada «corona» se compone precisamente 
de siete consideraciones, fundada cada una en un 
hecho de la historia sacra por donde consta un dolor 
ó pena de María; y respectivamente, á cada conside­
ración corresponden unascuantns historias, qaenun­
ca pasan de unas diez ó doce. Cuando hoy vulgar­
mente decimos «esas son historias», damos & la pala­
bra el sentido que más cuadra á los relatos que aquí 
figuran. Son casos sueltos ó breves anécdotas , á cuál 
menos ejemplares de puro prodigiosos. Hay algo 
que el autor vió, ó le contaron, ó le pasó, y que sin 
salirse de lo humano no es lo menos divertido del 
libro.» ( R - M ) . 

548 SEMANA Santa tratados de los Comen­
tarios, dificvltades y dircursoa Literales y 
Místicos Sobre los EuangeHos de la Quares­
ma. Por el Maestro Fr. Gaspar de Villa­
rroel de la orden de N.0 P. S. AuguaLin 
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de la Prouincia dei Peru. A Dou Loreuço 
Ramírez do Prado, Oualloro del abito de 
Santiago del Consejo del Rey N. S. en el 
Supremo de las Indias, i luuta de Gue­
rra dolías; i en el de Cruzada, i Imita de Com­
petencias. Con priuilegio. E u Seuilla. Por 
Andres Grande á costa de Antonio de Toro 
Afio de J 634. 

i . " de H>0 x 95 á una y A do» columnas; catorce 
de preliminares y erratas + 624 + odio de índice 
de IOB discursos + ocho de índice de dificultades que 
se disputan + treinta y ocho de índice de cosas no­
tables + diez y siete de índice de los lugares de laa 
BBcritnraB que se citan-

L a portada es grabada el mismo afio por J . da 
Courbes. E l índice alfabético de cosas notables esde 
las de esta Tercera Parte y de las del volumen refe­
rente á la Segunda Parte, volumen que había apa­
recido en Madrid el año 1G32. No be visto nunca : 
esta edición original. Su texto puede verse reprodu­
cido en la edición madrileña de García Morrás el 
afiolGGO. 

E s cosa sabida en la bibliografía americanista: la 
<Ciiaresiua> de VILLARROEL consta del volumen 
JPrimera Parte de tos Comentarios etc. («Domingos 
de Adviento de Villarroel» la llaman las gentes de 
iglesia,) y del que corría con el l ímlo de Segunda 
Parte de loe Comentarios. E l quiso que figurara como 
Tercera Parte de la serie la obra con discursos, di­
ficultades etc. que se titula Semana Santa. 

549 S E P T E N A R I O de Nuestra Señora de tos 
Dolores. Compuesto por el llustrisimo Señor 
Arzobispo Fraí Josfi Antonio de San Alberto. 
Suere. Imprenta Beeche. Año de 1853. 

a -d» 120 X 72; 24. 

650 S E R M O N del Licenciado Diego de Var-
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gas Chacon, Ovia Beneficiado del Pveblo de 
Cholea, Vicario luez. Eclesiástico en el, y su 
partido, y Comissário del Santo OHcio de la 
inquisición en las Prouincias de los Charcas 
y los Lipes, y Visitador general del Arcobis-
pado de los Charcas, y Racionero ele la San­
ta Iglesia Catedral del Cuaco. Predicóle en 
la Iglesia de Potosi a 19. de Março Domi­
nica tercera de Quaresma a la publicación 
del Edicto de Anatema 1645. Ofrécele al Tri-
bvnal del Santo Oficio de la Inquisición des-
tos Reynos, y Prouincias del Perú, Tierra-
firme, Chile, Paraguay,yT«cuman. Por mano 
del mvy Illvstre Señor Licenciado don An­
tonio de Castro del Castillo, Inquisidor Apos­
tólico destos Reinos. 

4.* de 163 x 96; cinco páginas de prelimhuirea + 
10 fojaa. 

ImpreBión de L ima . 

551 SERMON en acción de gracias al Todo­
poderoso por la gloriosa victoria de Yungai, 
predicado el dia 22 de Abril de 1889 en la 

. iglesia parroquial de la ciudad de Rmcagua 
por el cura vicario don Jose Ciríaco Campo 
a presencia del señor Gobernador departa­
mental y de la mui ilustre Municipalidad; y 
mandado dar a la prensa por el mismo se&or 
Gobernador. Santiago de Chile: Imprenta de 
la Opinion. 1839. 

4.* de 165 X 95; 16. 
«iHeroica, rica y brillante Repúbl ica del Perú! 

Una terrible tempestad se íormó para ta ruina, unas 
águilas rapaces extendían sus alas para Intimidarte 
con SUB sombras y hacerte presa de ana picos y sus 
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uñas; pero tú como heroica mipiste arrostrar sobre 
todos catón rrcHgoH, no temiste, no te acobardaste, 
ni perdiste tu noble y religiona confianza en el poder 
del Eterno; demandaste, lloraste, suspirante, ro­
gaste. . .» 

552 S E R M O N en la cauonizaciou riel glorioso 
S. Ignacio de Loyola, Fundador de la Com­
pañía de lesns. Por el P. Maestro F r . Gaspar 
de Villarroel, de ía Orden de nuestro Padre 
San Agustin, Difinidor de la Provincia del 
Pirú. Catedrático de Prima, y Vicario Pro­
vincial del Convento de Lima. A nuestro 
muy Reverendo P. M. F . Pedro Ramírez, de 
la misma Orden, Provincial absoluto en la 
Provincia de Andalucía, Con licencia. Im­
presa en Sevilla, por Francisco de Lyra . Afio 
d o M D C X X X V I . 

4.° mayor de 181 x 108; 1(5 fojas inclusa la portada. 
Sinf ín . Ente folleto ea rarísimo. 
«Fray Pedro do la Madriz, visitador y reformador 

general de la Orden de San Aguaíín en el Peni, afir­
maba el aflo 1632 en Lima, que VMXAKKOKE, había 
coinptH'Hto un libro sobre lo» Cantares y otro sobre 
Questiones Quõãlibéticas, Escolásticas y Positiuas. 
Eran tesis que aquél había sostenido en la Univer­
sidad de San Marcos ni tiempo de recibirse de doc • 
tor en teología. Parece que esta obra, lo mismo que 
otros eacritos de Villarruel, no llegó á imprimirse. 

«La oración i'iinebro, que días d e s p u é s de ta 
muerte se imprimió en Lima, no contiene sino laa 
generalidades biográficas que to los conocernos, al­
gunas desnudas enteramente de vaior informativo 
sobre tan interesante peraona. El orador había tra­
tado muy de cerca al arzobispo en Arequipa.» 

— Capítulos de una crónica Vida dd Iltmo. Arzo­
bispo fray Gaspar ãe Villarroel por el M. R . F . J m n 
Theoiloro Vazquez de la órdtn de San Agustin (Con 
Ucencia eclesiástica) Santiago Editor Victor L . Vivar. 
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S-" (tu lit* '< uua lie Advertencia tiel editor + 
V I I I de prólogo del minino fechado en Marzo 20 + 
81 <!e texto + una de índice. 

Al dorso, lista de obras del editor, publicadas y eu 
preparación, v el siguiente pie de inipreota: «Santiago 
de Chile Imp. Kftrellade Chile, San l>iego 76 18!»2.> 

553 SERMON predicado por el 'Doctor Ivan 
Kodrigvoz de Leon. Canónigo de la Santa 
Iglesia Catedral de Tlaxcaia, e n la Metro­
politana de Mexico. E n el novenario qve ce­
lebro sv ilvstre civdad, e» acción de gracias, 
por auerse detenido la Flota de Nueua España 
y suplica por el felice suceso de los Galeones. -
Assistiendo el Excelentissimo Señor Marquea 
de Cadereyta, Virrey deste Reyno; a cuya 
protección se dedica; y la Real Audiencia, 
adonde la lusticia laureada resplandece. Ne-
cesse est igitur en, qiue prouidentur, & gu-
bernantur, cognoseere suum rectoren): quffi 

. quidem non sunt irrationabilia: ñeque vana, 
sed habent sensibilitittetn perceptau de pro-
uidentia Dei, E x S. trenreo. lib. 3. adqers. 
hseres. cap. 41. Con privilegio. E n Mexico, 
por Bernardo Calderon, Impresor, Mercader 
delibros, en la calle de S. Agustin, Año de 1638. 

i .' mayor de 170 x 102 fuera de escolios; dos pá­
ginas de aprobaciones del canónigo magistral doctor 
Nicolás de la Torre ii 20 de Octubre y del canónigo 
penitenciario doctor Agust ín de Barrientos á 12 del 
mismo mea -f doa páginas Ue dedicatoria + dos pá­
ginas de prólogo -f- 10 fojas A dos columnas. 

Escudo del virrey. 
JUAN RODRÍGUEZ DK LEÓN es uno de los tres P i -

xtelos de que habla la tradición constantemente en 
el Perú, Bolivia y la Argentina, al disputarse la na­
cionalidad de alguno de los tres hermanos. < 

17 
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«La tradición en Chuquieaca lia sido vivfaima. 
Todavía en 1871 se negaban algunos ancianos Baba­
dores á admitirlo contrario; como pasa en el caao 
de Monteagudo, apesar de IR fe bautismal y del tes­
tamento de su padre. 

«El portuguéK Diego López de Líaboa y León, ve­
nido al Alto-Perú por laa provincias del Eio de la 
Plata, vindo, tomó las sagradas órdenes en Cbuqui-
eaca por loa afios del primer cuarto del siglo X V I t . 
Estaba allí de asiento con su familia, y hacia 1628 
era capellán y cajero-contador del arzobispo 
nando Arian de Ugarte- E n Chuquisaca casó su hija 
legítima doña María Andrea de León Pinelo con el 
oidor de Charcas D. Gregorio de Eojas y Acevedo, 
matrimonio del cual nació en Lima el célebre Don 
Alejo Fernando Rojas de Acevedo, obispo de San­
tiago de Ohile y más tarde obispo de La Paz, donde 
falleció en 1730. 

«Mientras el portugués presbítero residía en Chu-
quisaca pasaron de allí á Lima sus hijos Antonio 
y Diego, á seguir estudios mayores en la Universidad 
de Man Marcos, donde se graduaron. JUAN RODRÍGUEZ 
DE LKÓN, otro de los tiijos, obtenía mientras tanto un 
beneficio en un pueblo de la arquidiócesis de L a 
Piala ó Clniquisaca; algunoa creen que un curato en 
la ciudad de Potosí. 

«Cuando el arzobispo Arias de Ugarte pasó en 1630 
á ¡a silla da Lima, también le acompañaba su cape­
llán y cajero-contador el clérigo López de Lisboa y 
L e ó i i y j u n t o con éste JUAN ROIJKÍGCEX OR LEÓH. ABÍ-
hubieron de haberse juntado todos, el padre y todos 
loa hijos, en la capital del virreinato. Mas acerca de 
esta última circunstancia no tengo seguridad. L a 
vuelta, de Antonio á España ocurrió hacia estos 
mismos años . 

«Diez afios en Chuquisaca y Lima estuvo el por­
tugués al lado de Arias de Ugarte su señor, su amigo, 
su amparo en la persecución que armaban contra él 
los inquisidores de Lima. Rata parte es muy de sa­
berse y digna de contarse. Tenía en su contra, ámáa 
de la nacionalidad, el haber sido BU padre y un t ío 
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Buyo quemados en Lisboa por judaizantes, c<m cuyo 
motivo el infeliz había escapado il Vailndolid y más 
tarde á Indias. Pero la Inquieición ¿no liubo tambión 
de molestar á Diego de León Pinolo, acreditado 
y bien(jiiif*to abogado de L i m a , de molestar te por 
heieje hasta e) fin de sun dfap? 

«ElaOo ÍG3B publicaba en dicha ciudad Diego l ó-
pezdeLifiboa y León una biografía de su difunto 
protector. A virtud de una disposición testamentaria 
de éate, quien, como se sabe, había fumlado la her-
moea capilla del Sagrario de la catedral do Lima, 
yacen los restos del padre de los Pineloe eti dicha 
capilla A los pies del sepulcro de aquel arzobispo. 
Hablando tie In capital del Perú ainde A emij senti­
damente Antonio de León Pi tudo, cuando en NU li­
bio eobre la vida de Santo Toribio dice: «Debo A en 
residencia mis juveniles afios, y A PUS encuclat* mis 
eetúdíoa Yace seimltado en su catedral quien me 
dió el sér. Débame como segunda patria ê U* débil 
recuerdo... > (RENÉ-MORnNO). 

654 S E R M O N E S do los Místenos de Nvestrft 
Santft F e Otolica, en Iengv« castellana, y ia 
general del Inca. .Iiii|>V£u;inse los errores 
particulares qve los indios htm tenido. Parte... 
Por el Doctor Don Fernando de Avendafio, 
Arcediano de la Santa Iglesia Metropolitana 

[ de Lima, Calificador del Santo Oficio, Cate­
drático cíe prima de Teologia, y Examinador 
Sinodal. Dcdicaseal tllvstrissiraoSeñor Doc­
tor Don Pedro de Villagoinez, Arçohispo tie 

-Lima, del Consejo del Hey N. S. Con licen­
cia, Impresso en Uma, Por lorge López de 
Herrera, Impressor de Libros, en la Calle de 
la Cárcel de Corte. 

2 vo lúmenes folio de 237 X W8 á un» y á do« 
cpluinufle. 

PRHiEkA. Páginas: ocho página» de prelimfntree 
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+ 9(i á 110 fojas de índice alfabético á dos coíutn-
nan de la Primera y Segunda Parles + 129 fojas, 

SEGUNDA. Fojas: i d . 
E s t a Parte carece de su portada en el ejemplar, y 

del índice general, el que corre agregado á la Primera 
Parte. 

Raríaimo libro, may interesante como extensa pro­
sa (juichua, grave y familiar. No ae designa la fecha 
de impresión Los preliminares consisten en: fe de 
errata*; Ucencia del virrey marqués de Máncera, k 
27 dfy-Mayo de 1648; aprobacionea de loa P. P. jg. 
auitas Francisco Conde (á 29 de Junio de 1648) y 
Francisco de Contreras (el 10 de Junio de 1649); 
dedicatoria y prólogo-

Parece que la Tercera Farte que el autor dice no 
llegó á publicarse. 

« . . .Juzgo que en estos sermones, que principal­
mente ee han de predicar en este arzobispado, ea 
que el vulgo habla la lengua chiuchaisuyu, ea estala 
mátj genuina, y más corriente traduoeción, y porque 
con fl tiempo ae aura consumido ia imprestvion da 
los sermonen, que se imprimieron por mandado del 
Concilio Lirnense tercero, sobre ¡os mandamientos, 
y sacrameiitos, pareció conueniente, que se voluies-
een a imprimir, como se vera en la Segunda y Ter­
cera Parte deste libro, de que no pretendo mas pre­
mio, que aiier satisfecho al mandato de eu íltiatris-
sima, y confio en Dios k de ser para su mayor gloria 
y para que los curas con mayor facilidad prediquen 
y confuten los errores de los indioa.» 

A este propósito merecen ser notadas aqní las ob­
servaciones de Tschudi sobre la geografía modera» 
del quichua y sus dialectos, observaciones que COM* 
tan de la versión inglesa de mi Viaje al Peni: 

«Entre loa aborígenes del Perú hay en uao varias 
lenguas. E n el aud del país, particularmente en loa 
alrededores del Cuzco, se habla el quichua. Este fa¿ 
el idioma de la corte, y el que cataba más genera!-
mento difundido, y por esto le llamaron IOB eepa-
fiolea la lengua general. E n la altiplanicie central dal 
Perá el chinchaysuyu prevalece. Los indios de la 
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coata, que deacienden de la raza de los Címnchofl, 
habiftn e! yunga. E i kauqui era la lengua de la parte 
deí Perri central que corresponde A Ja actual provin-
CÍR de Yauyos. LOB habiíantes del nor este del P e r á 
bfleta el Huailaga ímblan la lengua lama; los h a b i ­
tantes de las altaa regiones de Quito hablan la qui ­
teña. Estas diversas lengnaf" que, con escepción del 
Inníft, provienen todas de una misma fuente, difieren 
tan considerablemente, que los habitantes de loe vft-
riosdistritos no pueden entenderse entre eí, y tos incas 
propendieron necesariamente Á introducir el quichua 
entre todas las naciones por ellos Bubyugudae. XOB 
otros dialectos se corrompieron con esto nauchof"y á 
partir de la invasión española, ya no fueron habla -
doB correctamente. " 

<La corrupción se acrecentó u aturai men te m á s y 
más deepués de la llegada de los espafioles» por la 
Introducción de un nuevo idioma. Sólo con unos 
pocos artículos nuevos traidoa por loa españolee al 
Pertí, formaron ios indios nuevos nombres, toman­
do las raíces de las palabras de sn propia lengua: 
jmra inuchas cosas suyas adoptaron los nombres es-
pflfiolee. Por tales, aunque sileneiosos medios, á más 
dela mezcla del pueblo con los invasores, la pureza 
de la lengua nativa desapareció rápidamente en pro­
porción á la influencia que alcanzaban los eapafioles " 

. por el acrecentamiento de su mímero y su enperio-
ridad moral. 

«Adelung, en su Review of a l l languages, considera 
el calchaquí {hablado sólo en Tucwnân) como u n dia­
lecto del quichua. E s sin embargo, un dialecto del 
ayraará. Adelung hace notar, á lo que creo errada­
mente, que la lengua lama se habla en las cercanias 
de Trujillo. 

«Varias Rramáticas y diccionarios hay da l a s len­
guas quichua, quiteña y lama. De la kauqui só3o al­
gunas, palabras se han conservado. Hay un dicefo-
nario bastante imperfecto *det chínchaysuyu por 
Figueredo. Del yunga hay una gramática con un 
confesonario y devocionario por Fernando de C a ­
rreras-obra raríeima.» 
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556 S E R M O N E S varios, corapvestos, y pt». 
dicadoa en el Keyuo del Pei-v, por ol Doctor 
Dou Diego toseph Carrasco de Saavedra, 
Cura Propietario del Pueblo de Qnilaquila, y 
Valle de Molleaoapa, Vicario, y luez Ecle­
siástico en él, y su Partido, Visitador Gene­
ral que fue del Arçobispado de las Charcas, 
Comisario y Visitador por el Tribunal de la 
Santa Cruzada en la Ciudad de la Plata 
Dedícalos al Reverendíssimo Padre Maestro 
Fray Diego de Olea, Religioso de la Ilustre, 
Noble, Docta y Sagrada Religion de Predi­
cadores, quatro vezes Prior, Secretario qiw 
fue de la Prouincia de Espafta, y al Presente 
Confessor del Excelentíssimo señor Duque 
de Medina-Celi, Primer Ministro de la Ma­
gostad Católica de nuestro gran Rey, y Se­
ñor Don Carlos Segundo deste nombre. Ano 
Í Ó S O . Con privilegio. Acosta del Autor. En 
Madrid: En la Imprenta Real, por luán Sie­
rra de la Cerda. 

4.° mayor de 173 x 90 fuera de escolios; treinta y 
siete de preliminares + una de índice de Sermone*! 
+ 450 á dos columnas + cuarenta y dos A dos co­
lumnas de Indices alfabéticos de citas de Is Eseri-
tura y de cosas, y colofón. 

L a dedicatoria, suscrita en L a Plata á 30 de Abril 
de 1673. Entre los demás preliminares corre una car­
ta fechada en Chuquisaca á 21 de Febrero del mismo 
aClo, del chantre de la metropolitana Manuel de Ps-
flalosa y Mansilla, actuai gobernador, provisor y vi­
cario general del -arzobispado; corre otra carta ds 
Abril 28 del mismo afio en dicha ciudad y suscrita 
por el padre jesuíta Andrés Pardo; otra en Lima á 14 
de Julio del mismo año por Fr . Francisco Sotelo. 

«CARRASCO DH SAAVEDRA era criollo nor-peruaao, 
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•docado en los cotegicm de Cimquiaaca, graduado de 
doctor filósofo y teólogo en esa Univeraldad- Era 
hermano legítima del dominico Bernardo Carrasco 
de Saavedra, Obispo de Santiago de Chile, é hijo del 
deán de la uietropolitaua de Chuqnigac» el jurista 
José Carrasco del Saz. Uu dia, en la Heal capilla do 
San Agustín, ambos hijos acolitaron allí la mlw en ' 
que oficiaba su anciano padre el deán. 

«El párroco de Quilaquila y anexos,—curato de 
indios de puna brava muy erogantes y no lejano de 
la capital,—predicaba con igual facilidad, ya en qui -
ebua entre aquellas breñas áridas A feligreses raáa 
¿ridoa todavía de cacumen, ya en castellano dentro 
dela pequeña corte peripatética y opinante dft.Clm-
qalsaca. Los 18 aermones de que consta el vol timen, 

[predicados todos en dicha ciudad ó eii Potosí, lo 
fueron siempre ante concurrencia muy principal de 
españolee europeos y criollos, -por lo regular pre­
sente la Audiencia de Charcas y el Ilustre Clauatro. 
lío sé si se publicó otro volumen, que CARRASCO DR 
SAAVEDRA tenía preparado para ta prensa, de sermo­
nea también. Eran sobre casou hietóricoa del Viejo 
Testamento y sobre temas de cuaresma.» 

656 S E R M O N E S varios pauegyricos moralos. 
Su Autor el P. Joseph do Aguilar, de la Cora-

Çafiia, Cathedratico de Prima de Sagrada 
'heologia eu la Vniversidad de la Plata, y 

después en el Colegio Maximo de Sau Pablo 
de Lima, Prefecto de Estudios Mayores en el 
mismo Colegio, Calificador del Santo Oficio, 
Examinador Synodal, y Real por el Patronato 
Indico en el Argobispado do la Plata, Procu­
rador General à Roma por la Provincia del 
Períi. Sácalos a luz E l P. Diego Ignacio Fer­
nandez, de la misma Compañía, Procurador 
General k Roma por la misma Provincia del 
Perú. Dedicados A l 111.010 SeÜor Doct. Don 
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Juan de Otalora Bravo de Laguna, Obispo 
de Arequipa, del Consejo de su Magestad, &c. 
Tomo Sexto. Con licencia. E n Madrid: Por 
Don Gabriel del Barrio, Impressor de la Real 
Capilla de su Magestad. Año de M . D C C X X I I 

4.° mayor de 17& X 101 fuera de escoHoe; catorce 
de preliminares + 400 á dos columnas + setenta y 
cinco de índice de lugares de la Escritura y de 
cosas notables. 

«Torree Saldamando, en su erudito libro sobre Los 
Antiguos Jesuítas delPerú, trae fechas precisas sobre 
la carrera del P. AGUILAR, bien que incurra en la 
inexactitud de creer que en 1708 le acompañaba de 
ida á Europa el P. Joaé Pérez de Ugarte, el editor 
de Traetationes Postumae in Primam Partem Div i 
Thomae. Véase 1633 en la Biblioteca Peruana. E l 
acompañante no era otro que el P- Diego Ignacio 
Fernández, editor actualmente de este volumen y de 
otro igual. Este Tomo Sexto contiene sermones pre­
dicados los más en Lima y loa menos en-Ohuquisa-
ca, Cochabamba y Potosí (1691-1707), Tengo averi­
guado que asimismo habían en Europa aparecido, á 
veces en distinto año y lugar, los cinco anteriores 
voh'imenes de sermones que forman la presente se-' 
rio de los sermones de! autor. Sacaba cada tomo uñ 
número de órden, bien que circularon sueltos. Se­
gún Torres Saldamando, quien vió en 1879 una co­
lección completa en la Biblioteca Nacional de Lima, 
ios sermones del P. AGUILAR eran no m é n o s de dos­
cientos, repartidos en quince volúmenes impresos^ 
cuatro que habían aparecido mientras su autor 
vivia, y once que se publicaron después de su muer­
te. Son todos rarísimos. Dicho historiador establece ^ 
la fecha del nacimiento el 7 de Agosto de 176'i en 
L i m a . Del P. AGUILAR hay también un tratado l a ­
tino de filosofía escolástica impreso en tres v o l ú ­
menes en 4.° 

«Lo mismo que el P. Zalduendo, el P. AGUILAR 
comenzó con gran brillo su carrera de profesor y de 
predicador en Chuquisacay otras ciudades del Alto-
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& Perú- Este último reclama eu parte en la obra lite-
í-1 raria y cientifica de ambos jesuítas, estampada por 
ê:v las imprentas de Madrid y de Córdoba.»—(R.-M.) 

¡; 557 "SlíRMONES varios, qve dixo eu el Perv 
o! M. R. P. Francisco Xavier Saldvendo^ de 

^ l a Compañía de Jesvs, (¡ve saca a Ivz el 
ir•.' Maestro de Campo D o n luán Antonio Sua-
• rez Bobeda y Sarauia hermano del autor; 
g y consagra al patrocinio del Uvstrissimo, JRe-

uerendissirao señor Doct, D. Bartolomé Goti-
i çalez Pobeda, Arzobispo de la Plata, del Con­

sejo de suMagestad, tfec. Con privilegio. Ea 
Madrid: Por Francisco Sauz, Impressor del 
fíeyno, y Portero de Camara de su Magestad. 
Año de 1693. V é n d e s e en su Imprenta, en la 
Calle de la Paz. 

4.° mayor de 177 x 115; veinticuatro de prelimi­
nares é Índices + 462 de.sermonee incluso un índice 
alfabético de materias à dos columnas + nueve á 
dos columnas de índice de lugares de la Escritura. 

Contiene 12 sermonee, en su mayor parte dogmá­
ticos, predicados en Chuquiaaca y unos pocos en Po­
tosí, á donde el P. ZALDUENDO era llamado á precio 
de oro para ocupar el púipito en las grandes festivi­
dades. Estos discursos abarcan un período de cinco 
años 0685-1689). 

Además del presente se conocen seis "volúmenes 
más desermones del cé lebre predicador ZALDUENDO. 
Perteneeeii á la bibliografía peruana, cinco de ellos 
publicados en Madrid y uno en Lima. E l autor se 
había distinguido durante su primera juventud en 
Chuquísaca; acaso m á s que en e¡ púipito, en ia cá­
tedra universitaria, donde se hacía notar por su elo­
cución fácil y brillante. A fines del siglo X V I I pasó 
á Lima, y fué allí el Massillon de la Compañía de 
Jesús. 

558 S O L (El) en zenit ó sea la verdad contra 
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los errores del tíeñor Vigil por ei presbítero 
Doctor Juan de la Crüz García, Capellán del 
Coro de la santa iglesia catedral de Trujillo 
del Perú. Chiclayo:—-1802. imprenta de Jose 
Soto. 

• 4." de 160 x 101; IV* de índice 4- 237. 
A la página 225 corren notas. 
Edición original de la pieza 3301 de la Bibliottca 

Boliviana. 

559 SUCINTA Esposicion Documentada de 
tos nobles hechos, grandes servicios y pade­
cimientos del Teniente General Marqués de 
Casa-Pizarro. 

4.* mayor; 37 4- L V U de documentos +• tm re­
trato hettotípíco. 

cEsta obra fué presentada en íorma do memorial 
á la reina doña Isabel I I , sin lugar ni fecha de Impre­
sión; pero, mn duda de ningún «énero, fué pobHcada 
en la imprenta de Aguado en Madrid hacia 1850. 

«Indudablemente ta tirada debió ser muy corta, 
pues el general D. B. Mitre, necesitándola, sólo pudo 
proporcionarse una copia manuscrita deapaés d» 
muchas investÍRacionen.» 

(P. VINIJEI,, Catálogo de ÍAbros Antiguos: S.'menor, 
Madrid, 18941. 

Quizá á virtud de información equivocada lia po­
dido asegurar lo anterior Vindel en 1891; pues el 
eeflor Renó-Moreno sacó, el año 1882 en Buenos 
Aires,una copia manuscrita de ta Sucinta E$pmdQn, 
teniendo como original un ejemplar del libro impreso 
que le había facilitado el general Mitre. Tenemos á 
la vtata dicha copla en este momento, y conforme á 
ella están hechas la inscripción y colación en el pre-
«ente Catálogo. 

E n el volumen de esta copia manuscrita figura la 
reproducción hellotípica del retrato de Pizarro, re ­
producción A que se hace referencia en una nota de 
los Ultimou Dias Coloniale* end Alto-Perú, página 11&-
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Otro ejemplar remit ió Renó-Moreno a l aeñor Miguel 
8. Taborga, actual arzobispo de" L a Plata, nieto de 
Pizarro y de la señora dofia Maria Ana Joaquina 
Z a l d ó a y Gamboa de Garcia Pizarro, á que es refe­
rente la rarímma Omcion Fítmbre inscrita con el nú­
mero 3527 en la Biblioteca Boliviuna. 

Algún día el Concejo Municipal de la ciudad hoy 
llamada Sucre cumplirá un aagrado deber; el de ha­
cer pintar en lienzo artístico aquel retrato, & fin de 
colocarle en el sitio de honor que le corresponde en 
la sala de sus juntas. . -

E n la Biblioteca Nacional de Buenos Aires existe 
ín, 8030, m. X I I ) un plano delineado y firmado el 
año 1803 por el presidente García Pizarro, trabajo 
cuyo titulo y leyenda, de forma lapidaria eu frontis 
arquitectónico de adorno, comienza asi: «La Ciudad 
de L a Plata 6 Chuquisaca. . .» E s t á dibujado con 
perapectiva, de tai suerte que muestra sinóptica­
mente las cúpulas, torrea y otrots particulares de las 
ealles, plaza y caser ío , con m á s las quebradas que 
atraviesan y orillan la ciudad y laa lomas y montes 
que la circundan. Tengo A la vista una reproducción 
fotográfica del plano, mandada hacer en tamaüocna-
tro veces menor por eí señor Eené-Moreno el año 
1882 en Buenos Aires. 

—-.Descripción de la Ciudad de Nueva Oran en el 
Valle de Scnta de l a provincia de Salta del Tuetman, 
Mtta de las del Vireymto de BuenQ8~Áires,j>or ta/un-
dador D. Ramon Garcia de Leon Pizarro, caballero 
del Orden de Oalatraba, brigadier de los Reates Sker-
«ios. Capitán general de dicha Provincia. 1795. 

Folio MS. de doce fojas, copia simple ó trasunto 
al parecer de la ópocaj existente con número 3 en 
el volumen de Manuscritos Históricos del Alto Peru, 
qne perteneció á ta colección americana de Beeche 
en Valparaíso, la que es propiedad hoy dela Biblio­
teca ^del Instituto Nacional en Santiago. 

Orón y Bolivia á la margen del Bermejo es un i n ­
formativo y bien escrito folleto de 1857. Con número 
2604 la Biblioteca Boliviana, lo inscribe diciendo erró­
neamente «Por A . VILLAPASE, cuando debió decir 
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por B. VII-LAFAÑE. Comunica noticias curiosas so­
bre la ciudad y colonia fumlailRH P» «1 valle del Centa 
por García Pizarro el afio 1794. Aunque no con la 
prosperidad que era de promet^rne por su ubicación 
cerca del Bermejo, la población crecía entonces, 
había buen gobierno y trabajo provechoso etc. Pero 
arruinó completamente la ciudad *-i terremoto acae­
cido la noche de] 22 al 23 de Octubre de 1871. 

560 S V M A R I U del Concilio Provincial, que 
se celebro en la Civdad de los l íeyes, el afío 
de mil y quinientos y sesenta y siete. Fecho 
y sacado por orden y con auctoridad del vi-
timo coucilio Prouinoial, que se celebró en la 
dicha Ciudad, este año de mil y (juinientos y 
ocheuta y tres. Ano 1614. Oon licencia en 
Seuilla, por Matias Clauijo. 

4.*'de Ifiñ x 97; cuatro de preliminares que ae 
componen de fe de erratas, taaa v licencia real en 
Madrid á 27 de Mayo + 231. 

Viñeta de adorno. Rar/simo y muy buscado. 

5H1 T E A T R O Nacional Chileno L a toma de 
Calama Comedia en tres actos i en verso 
oi i j inal de Carío.s.2." Lathrop Representada 
en el Teatro Municipal el Domingo 4 Mayo 
de 1879 i ocho veces mas en diferentes tea­
tros. Precio: 40 Cts. Librería Americana de 
Lathrop Hermanos Valparaiso 176—Victo-
na—176 Santiago 35 D.--Ahumada—35 D. 
1870. 

8.' de 130 x 78; 67. 
AI dorao de la portada: «Santiago de Chite I m ­

prenta de «La Estrella de Chile> 21 i—Chirimoyo— 
21| J87ít.> 

562 T E M P L O (El) de la Fama [vindicado. 
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Discurso inscrito por ei Doct. D. Pedro de 
Peralta Burnuevo y Koch». Contador de 
Cuentas y particiones de esta Real Audiencia 
y demás Tribunales de esta Ciudad, y Oathe-
dratíco de Prima de Mathematicas en esta 
Real Universidad. En honor del Exenio. Se­
ñor D. Fr. Diego Morcillo Rubio de Aufton, 
del f'onsojo de S. M. Arzobispo de la dudad 
de la Plata, Virrey, Governador, y Capitán 
General de esto< key nos del P e r ú , Tierra-
firme, y Chile, <fec. Y dado á Ivz en obseqvío 
de S. Éxc.ci,l por I ) . Baltliasar de Castro Isa-
siga Bolaños y Vargas, Marques de Villa-
fuerte. Impresso en Lima: Por Francisco So­
brino, Año de 17á0 

4.* de 149 x 115; doce págitinf + iiõ ío l ios . 
Epigrafpa al doreo. 
«Esta obra aeroatáticR y Ijombñs tico-adula toria tie­

ne su novediul. Alguien habla hecho una caucioncilla 
qoc corrió mamincrita por ahí, en la cual ae decía 
algo sobre que el arzobispo-virrey era comilón, ó 
potroso, ó hediondo, ó cualquiera cosa no nada inve­
rosímil y por el eatilo. ¿Habráse visto j a m á s un de­
sacato mayor? De aquí tomó pie nuestro PJÍRALTA 
BARNUEVO para dar BU ligero son de deeagravio á 
esta arenga encomiástica, conviniéndola eiu más en 
uua apología con fruncimientos del c e ñ o . Con lo 
que añadió una «uerda nueva & la c í tara ensalza­
dora de la Universidad de San Marcos, Pablo J imé­
nez Caja, entre otros versos ajenos que se publica­
ron con este motivo en aplauso de PERAUTA BAR-
NUBVO, dice aquí en unoa propios: 

* L a penetrante razón 
de tu papel elocuente 
es al venenoso diente 
destructivo neguijón. 
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A la Fama PH Cannon 
lian deRp.nojfHlo en fin; 
pues, porque el Hilencio rompa, 
hoy le has quitado !a trompa, 
volviéndola BU clarín.» 

563 T E R C E R O oatliecismo y exposición de 
la doctrina Christiana, por sermones. Para 
que los curas y otros ministros prediquen y 
enseñen a los Indios y a las demás personas. 
Conforme a lo que en el sancto Concilio Pro­
vincial de Lima se proveyó. Impresso con 
licencia de la Real Audiencia, en la Ciudad 
de loa Reyes, por Antonio Ricardo primero 
Impresor en estos Reynos del Piru. A ñ o de 
M . D . L X X X V . Esta tassado un Real por 
cada pliego, en papel. 

4." mayor de 172 x 114 á <ÍOH columnas; catorce 
foja» iiieiuaa la portada 4- 215 fojas. 

lifíciufete jesuílieo, ton epígrafe latino, cuyos 
cuatro renglones forman tipofíráficamente cuadrado 
ó margen af encn<lete. 

En el (Jorau de lit última foja se lee: «Impreso con 
licencia de la Real Amlitmeia, en la Ciudad de los 
Revé?, por Antonio Ricardo primero I ni pressor eíi 
tw(i>t> IN-yiHw de! Piru. Afio de M . I X I A X X V afíoa. 
Esta tflHHmlo tin Real por cada pliego, en papel. » 

Véanse Ü'áiii y ¿3347 de. la Biblioteca Boliviana. 
Bello ejemplar, certificado antográficaniente por 

Jmephde Acosta. Hoy pertenece h D. Luis Montt. 
Este ejemplar, e! del Confesnionnrio para cura» de 
indins y^.\ de la Doctrim Christiana y catecismo, cer­
tificados también por Aconta, perfeuecieron en Bo­
livia al bibliófilo Samuel Velascoílor. Después ¡pa ­
saron A poder de René-Moreno. 

«Me relie.ro á Viflaza para e! siguiente delcanto 
limeño mny raro, del cual he visto u» bello ejem­

p lar ente «ño WM> en la biblioteca del general B a r ­
tolomé Mitre en Buenoe Aire». 
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~-*Ar{c, y Vocabulario en la leiigva generat del 
Peru llamada Quichua, y en ta laigim ¿ispafiola. E l 
«MÍ copioso y elegante que /¡asta agora se tia im­
presso. E n los Reyes, Con licencia del Excelent í s ­
simo Señor inarques de Monies Claras Virrey del 
Petit. Por Francisco del Canto. Año de M. D C . X l I f . 

4.°; cuatro fojas de preliminares + 376 páginas. 
Simple reimpreBión del que por mandado del Con-

cilio había impreso Antonio RiearUo en 1686.» 
(BJBNt-MoRKNo). 

564 T R A C T A T I O N E S posthumro in primam 
/ partem divi Thomae: authoreB. F . Josepho d© 

Aguilar e Societate Jesv Peruano Limensi, 
argentopoli, et Limse primario Teologiíe Pro­
fessore, Exíiminatore Syuodali, Sanctie In-

. quisítionis Qualificatore, ad vtranque Curiam 
bis electo Procuratore. lUustrissnuo et Reve-
reudissimo Principi, ac Domino Ü. Joanui 
Cabero, Episcopo Ãreqvipensi dicatte a R. P. 
Josepho Perez de Ugarte, evivs opera, et 
gvnaptibus iu Ivcem prodeunt. Volumen... 
Gordubre: in Oollegio Assumptíonis Societa* 
tís íesv. per Petrum de Pineda, & Valderra- . 
ma. An. Uñí. 1731. 

6 volúmenes 4.° de 167 x 112 á dos columnas. 
PRIMERO. «Tractatus <le prolegomenis theologiw; 

de Essenthia, & Attribulie, & <le Visione I)BÍ.> Pá-
ginae: cuarenta y cuatro -f 4B3 + cuatro de índico. 
—SEGUNDO. «Tractatus de Jvsticia, et alija virtvti-
t \ a Dei, & de Sanctiss. Myaterio Trinitatts> Vh.^\-
nas: cuarenta + una de erratas + 403 -f cuatro de 
Índice.—TKHCERO. «Tractutus Scientia, et Pmdefl-
mtionibus l)e¡.> Páginas: cuarenta + una de erratas 
4-476 + cuatro de índice.—CUARTO. «Tractatus de 
Oiatia habituali,> 1.' parte. Páginas: cuarenta -|-ona 
de erratas + 480 + cinco de Indice.—QUINTO. iTrac-
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latum tie Unuia hftl)itnali,> 2.'parte. Págiiiaa: trein­
ta y nueve 4- turn de erratad + 312 -f tres de índice. 

Todos loa votnmones contienen unos mismoa pre-
lirniuares de dedicatoria, aprobaciones en la ciudad 
suma de privilegio, tasa y licencia para imprimir! 
L a dedicatoria de Pérez do Ugarte levanta A las nu­
bes el abolengo y otras partes del obispo Cabero 
personaje que costeaba la edición. ' 

<Lo8 antecedentes de éata acreditan bien claro la 
eatima en que ne tenían aquel tiempo en ambos 
Perú estou diez tratados de teología escolástica re-

'partidoa en cinco volnnienes. Eran e! tesoro, pero 
tesoro acendrado y perfeccionado, de la dilatadísima 
y famoHaeiiseflanzadel P. AGUILAR en lae Universi­
dades de Chuquisaca y L ima . 

«El docto limeflo falleció en Panamá el 20 de Fe­
brero de 1708, cuando, en compañía del P. Diego 
Ignacio Fernández, iba electo procurador de ¡a Com­
pañía ante la curia romana. Llevaba consigo ei grue-
80 manuscrito de sus sermones inéditos y el de IOB 
origiiialen de la presente obra. Fernández quedó coa 
ei encargo de llevar & cabo ambas impresiones en 
Europa. Pero nucedió que á la vista de Cartagena de 
Indias fué Fernández apresado papelee y todo por 
un corsario inglés. Recobró la libertad, mas no los 
manuscritos de su compañero. «Basuras & la mar» 
liabia dicho el pirata. 

«No entá escrito por humana pluma lo que Fer­
nández lloró esta pérdida. Cobrando ánimo empren­
dió la tarea de redoger en ambos Perú copias die-
persas de lo» sermones y de los capítulos teológicos, 
copias que paraban en manos de admiradores y dis­
cípulos üe AGUILAR. E l éx i to á la larga fué completo. 
E l mismo tuvo la dicha de dirigit en Madrid, catorce 
afios m á s tarde, la publicación de dos volúmenes de 
sermones (tomos V I y V I I ) . 

E l reemplazo de los originales correa pond ientes á 
la teología fué diligencia más larga. A Pérez de 
Ugarte lia cabido la satiefacción de realizarla. Por 
mano del procurador de la jesuítica provincia perua­
na (et P- Felipe del Castillo), Pérez de Ugarte lanza 
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ahora loa cinco vo lúmenes de Tractatioaes Pos-
thttmo;. Dicho P. del Castillo ha corrido on Córdoba 
con las diligencias y labores de la edición. E s , como 
m ve, toda una odisea do penas y peregrinaciones 
heroicas este alumbramiento tipográfico. 

«Estudiábale jo á puuto de estar leyendo en una 
reciente obra írancesa un capitulo eotristecedor so­
bre «la muerto de los libros. > Los quince tomos de 
sermones y estos cinco de teología del P. AGUILAR, 
éstos en latín y a^uóllos en castellano, la lengua no 
importa, están hoy todos muertos y sepultados. Han 
caído en la mar del olvido á la viata del siglo X I X , 
han caído ni más ni menos que cuando los originales 
correspondientes caían, en el siglo X V I I I , á la mar 
del agua salada A la viata de Cartagena. ¿Resucita­
rán de nuevo?» ( R - M ) . 

565 T R A D U C C I O N al quechua de la Ley 
Orgánica de Municipalidades en lo relativo 
a los Consejos de Distrito por el D. I) . Jose 
Dionisio Anchorena, Abogado de ios Tribu­
nales de Justicia y Teniente Coronel de ejer­
cito. E n cumplimiento del Decreto Supremo 
de 12 de Abril del afio corriente. Con un 
Apéndice que contiene las disposiciones gu­
bernativas y civiles relativas á Indígehas, el 
Arancel de Jueces de Paz y el Eclesiástico 
en todo lo que se relaciona con aquellos. 
Lima—1873 Imprenta del Estado, Calle de 
la Rifa N. 58. 

' i : de 146 x 84; 56. 
Escudo. A la página 48, un Vocabulario de voces 

usuales. A la página 54, una fe de erratas. Texto 
castellano al frente. 

Como se sabe, ANCHORENA es autor de la ingenio-
Ba y muy analítica Gramática Quichua que figura 

«inscrita en la Biblioteca Boliviana con Ql nómero 
1714. E n el prólogo de ese importante.trabajo maní-

18 
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litítíta aquél BU celo por ¡a (¡iíiisión de loa conocí-
mientoa fu quichua, como medio do acercarse A los 
indígenas y llamarles á loa beneficios de la civiliza­
ción. Quiere buscar la unidad nacional por eae ca­
mino. Pero al misino tiempo reconoce estoa dos he­
chos prlinordiales: esfuerzos persistentes desde la 
conquista para civilizar al indio; insuperable per­
sistencia con que lia resistido esa raza la cultura de 
los blancos. 

«Más de las dos terceraa partes de la población 
del Perú >—dice ANCHORENA—«pertenece á la raza 
indígena, que HÓIo habla el quichua^ y és tas se h a ­
llan en la abyección é ignorancia, sin conocer el es­
tímulo del sentimiento del deber, ni la aspiración al 
progreso; porque desconociendo el idioma espafio! 
no han podido adquirir cabal idea de loa principios 
de la justicia y del derecho, de las verdades de la 
religión, de las reglas de la moral, de las prescrip­
ciones d e l a ley, de la importancia de una buena 
administración, de laa ventajas de la pax, de la ins­
trucción, del trabajo y del comercio; y sin embargo 
¡esta gran mayoría abandonada á BÍ misma es la que 
más contribuye al sostenimiento del Éstadoí» 

Estupidez verdaderamente monumental âi se la 
contempla resistiendo á la fuerza mayor de tres siglos 
y medio do presión civilizadora. 

De una extensa nota que acerca de loa trabajos 
de ANCHORKNA dejó sin publicar el señor R e n ó - M o -
reno en mi Biblioteca Peruana, entresacó los apar­
tes que más dicen relación con el círculo vicioso en 
que cae el autor de la presente Traducción a l gue-
chna de la Ley, y de la ya citada Gramática Quechua 
ó ãel idioma del Imperio de los Incas. Dicen as í ; 

Afortunadamente no ea hablar y escribir en 
quichua lo que hoy nos interesa, sino conocer filoló­
gicamente una lengua Ifm importante como dato y 
elemento historiográfico de una raza arcaica, que" 
ojfllri desapareciera cuanto untes con todos sus mes­
tizos para grandeza del Peni, Bolívia y Ecuador. 
¿NCHOKIÍNA ha dicho en su Gramática el a ñ o 1874; 

; «Curioso y basta inexplicable es el f enómeno que 
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« observa en el Perú, á salíer: que io8 individuos 
, de la Coatft son extranjeros en aa propio paf« 
« euíimio se liallnn en los pueblos del interior; por* 
c que, mlemás de ignorar el idioma de los Indfeenas, 
« tienen diversas costumbres, y hasta oterla ojeriza 
« reciproca, cuya extirpación debe proi-urareo á 
t toda costa. Los blancos miran con cierto desprecio 
« íi loa indígenas, y és tos con el odio inmarcesible 
« que profesan á los qne llaman mestizos. E i cono-
« cimiento del quichua estirpará en los bfancou eae 
« deaprecio y en los indígenas ese odio... Entonces 
« se dará al indígena la estimación que merece, y 
« éste, no recibiendo el trato duro y cruel de que 
« viene siendo víct ima desde la conquista, pospon-
< dvá su odio al blanco, y no verA ya en éí u» opre-
« sor sino un conciudadano á quien debe amar.» 

«No bay coneindadanía posibio, y el antaKonisiuo 
viene de muy hondo. 

£«Bl cerebro indígena es celularmente incapaz de 
còrtcebir !a libertad republicana con su altivez 
deliberativa y sus prestaciones de civismo. Tér­
mino medio, el cerebro de ios indios del Perú y 
de Bolivia — hablo de los incásicos, ([no con los 
salvajes la diferencia es mayor- pesa «ntre cinco y 
siete onzas menos que el cerebro de un blanco de 
pura raza. Tal masa de sesos corresponde, antropo­
lógicamente hablando, á mí período psíquico y» 
decrépito en la evo luc ión mental de la especio ImniR-
na. Mientras tanto, en la escala de lap dietintaa 
variedades de nuestra especie, al grado de perfec­
cionamiento fisiológico ya obtenido por el cerebro 
de los individuos de la Costa, corresponde nfitural-
mente un grado de evolución montai superior al que 
es posible obtener de la atrasada masa encefálica 
del indio incásico. 

«Por eso la indiada ó indíería entera, según lo grita 
la historia, ha permanecido refractaria hasta hoy á 
las concepcionea de la ra/.a conquistadora y A laade 
sus descendientes por consagninidad. Estos liltiinoa 
gran parte moradores de la Costa, todoa blancos, 6 
blanqueados, ó b l a n q u é e o s en progreHivo blanquea-
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miento, lian dado al Perú instituciones caucásicas, 
esto es, projiiag tie blancos, perfectamente inconce-
bibles por aiiiarilios netow, inadecuadas por ende 
inradice para cobrizos intlius puros, los cuates son 
hombrea punto menos todavía ipie amaií l loa del 
Asia. 

«Ellos mismos, los de la Costa, ¿no luchan, actual­
mente evolucionando on el sentido de adaptarse 
todos bien á dichas Instituciones para practicarlas 
mejor'? Aunque en minoría, no consintieron nunca 
ni consentirán jamás en fjuc la sociabilidad peruana, 
ó sea mejor el núcleo dirigente do dicha pociabilidad, 
so desvíe al subir la escala de la civilización uauetei-
ca, como alguna ve/, con formidahle ímpetu las mti 
yarías incAaicas intentaron que HCI desviase. 

«Es cierto que por ¡a ley ijne rige á las especies 
. en la lucha de la concurrencia vital, la minoría su­

perior acabará con la existencia de la mayoría de 
raza iníerior. Pero eso, muy A la larga. Causa pri­
meramente, la inquebrantable pcrsislencia seini-ci-
vilizada del indio incásico; y causa, en segundo 
lugar, que los ccrcenaniientos paulatinos obrados 
en la buena raza por su menlixar con los indios, es­
parcen, como derivación híbrida de esas indiadas, 
progenies dafiina» y de aptitudes insufleientee para 
la labor caucásica, ó caucásea como otros dicen. 
Sólo Dios sabe lo que sobrevendrá á la República 
antes que pueda conaumaree la unificación condig­
na de la raza nacional. 

«Tenernos mientras tanto hoy por hoy á ojos vie-
taa en el Perri, que por BU raquitismo cerebral el 
indio es incapaz de concurrir, ni mucho menos coad­
yuvar, al rozamiento y choque de las fuerzas intelec­
tuales, económicas y políticas con que la civilización 
moderna actúa dentro de la democracia republi­
cana. E s a raía de cobre ha rendido ya BUS pruebas 
secularmente. Su poder y su civilización ni resistie­
ron, en todo el auge del imperio peruano, al primer 
levo contacto del poder y civilización de los blancos. 
Su herencia es hoy para el Perú, Bolivia y Ecuador 
nada. Ningún nuevo factor, ni uno solo, ha aportado 
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esa raza á la presente cultura pública y privada. E l 
inttio incásico de nada sirve, sino como fueria mns-
eis\ar muy peligrosa, en el viril concurao d e U acU-
viciftd moderna. 

«Pero, eso BÍ, en loa trea Estados antedichoa esas 
inüiadas, con en peraiateneia Inveocible y con el ata­
vismo no menos persistente de sua meattaos, BOU 
nnft congénita energía disturbante, « n a roana de re-
eistencta en la e c o n o m í a vital, una induración con­
creta en las visceras del organismo sociológico. Y 
todo eato.ea de una entidad superior A todas las gra­
máticas y diccionarios quichuas que se pnbHt)nen.» 

56o V E R D A D E R O S límitea entre el Perú y 
Bolivia por Mariano Felipe Paz Soldau. L i ­
ma Imprenta Liberal, por Mariauo Fernan­
dez, Calle de la Union (antes Buquijano), 
No. 317. 1878. 

i . ' mayor de 18G x 114; 74 inclusa la poítada. 
A la página 51 corren documentos en número de 

16 piezas. 
i Este folleto, de fines de 1878, ha quedado sin cir­

culación, ó la tuvo limitadísima. Cansa para elioíué 
que estalló á punto en Febrero de 187Í) la guerra do 
Chile á Bolivia y seguidamente al Perú. Baeta recor­
dar l a índole benévo la del autor, y con este conocí" 
miento leer los primeros renglones, para colegir, por 
medio de estas páginas, los geniales sentimientos 
peruanos respecto de Bolivia. EllOa no eran de fra­
ternidad ciertamente., ni mucho menos de adheetón 
A una alianza en paz y en guerra. Hicieron bien en 
decomisar este escrito laborioso, pero duro, durí­
simo en el fondo, contra Bolivia. ¿Qué habría dicho 
el mundo, qué habría dicho de la intimidad de es­
tos dos incásicos gemelos, aliados para el combato? 

tOtra faz que hace curioso este hijo patriótico, 
abogado en la cuna por su genitor literario, es qtte 
en él puede estudiarse neto el espíritu social peruano 
respecto de Bolivia. Estudio m á s interesaute al esta­
dista que al hietoriador. Digo neto» para signílícar 
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que aquí se muestra aquel eapíritu sin ose aroma 
picante, cae. forlalozn de vicio tlichono, ijae los polí­
ticos y escritures de la adíOantarta corte limefla de­
jaban sentir, en loa días dei guano y de! salitre, A los 
hijos de la encerradíaima Bolivia que lea visitaban, 
En Lima pmc. empeño el año 1873 eu paladear con 
todog sus dejos eata esquisita esencia. Encontré una 
de buena y otra de nía i a calidad. La menos fina y 
miis barata me pareció semejante ó la suficiencia, 
por no decir otra cosa, quo en la escuela gastan loa 
mncliachos bien vestidos con los pobrecitos, aunque 
sean éstos de buena conducta-» (K.-M.) 

567 V I A J E al Viejo Mundo por eí peruano 
Juan Bustaraanto natural del Departamento 
de Puno. Lo dedica a sus compatriotas, L i ­
ma, Imprenta de Jose Maria Masías. 1845. 

4.° do 149 x 00; m 
Suscrito á 12 de Junio. 
Kdieión original y que sirvió para la reimpresión 

3Í59 de la tíibliotw fíoliviam. 

5(38 V I N C U L O S (Los) do Olíante y Cusi-
Kciiyllor. Drama en quichua. Obra compi­
lada y espurgada con la version castellana 
al frente de sn testo por el Dr. José Femau-
duz Nodal, abogado de los Tribunales de 
Justicia de la república del Perú. Bajo los 
auspicios do La [Redentora, sociedad de filán­
tropos para mejorar la suerte de Jos abo-
ríjenes peruauos... Ayacueho: en el depósito 
del Autor. 

•1." mayor de 189 X 101; 70 A doscolumnaa + una 
lámina. 

Escudo simbólico on cuya orla se lee: «Tauant in-
suyep Kcapnliarla A. O. 995 Erecta.» Colofón: «Im­
preso por Wataon it Hazell, ''o Aylesbury y Lon­
dres.» L a presente edición ba, debido de imprimirse 
bacia 1873. 



569 V O C A B U L A R I O de la lengua aymam 
compuesto por el P . Ludovico Rert'onio pu­
blicado de nuevo por Julio Plalzmamm Par­
te... Kdicion facsimilaria Leipzig B . G . 
Teubner 1879. 

2 partes en dos vo lúmenes 4.° de 168 X 105. 
PRIMHRA. Páginas: una de tledicfttoria del editor 

al rey de Bélgica + una do epígrafe + una de re­
producción de la portada primitiva + veinticuatro 
de preliminares y licencias -f 473 d doa coíuinnaa 
de Vocabulário Castellano-Aymard -f una final con 
colofón. 

SEGUNDA. Páginas: 399 de Yocabulario Ayiuará-
Castellano íi dos columnas-

Al dorso: «Ofíicina de W. Drugalín en Leipzig.» 
Colofón muy parecido en uno y otro vohmien. E l 
del primero dice: «Impreasa en la c&m de la Com-
pañia de lea va del pueblo de luli , que esta en la 
Prouincia de Chucnyto, en la emprenta de Francisco 
del Canto. Año doM.DC XII.» La portada primitiva 
dice comnaigue: «Voeabvlarío de la lengva aymnra. 
Primera Parte, donde por abecedario ae ponen en 
primer lugar ios Vocablos de la lengua Espaflola 
para buscar los que les corresponden en la lengua 
Aymara. Compvesto por el P. Lvdovtco Bertonio 
Italiano de la Compañía de lesna en la Prouincia del 
P ira , de las Indias Occidentalea, Natural de la Eoca 
contrada de la Marca de Ancona. Dedicada al Illve-
trissimo y Racnerendissiino (sic) Sefior Don Fray 
Domingo Valderrama Centeno Maestro en saucta 
Theologia, Arçobispo y primer Obispo de la Paz, del 
Consejo de su Magestad.—Impresso en la casa de la 
Compafiia de lesas de luli Pueblo en la Prouincia de 
Ohucnito, Por Francisco del Canto. lt>12. Kwta íasaa-
do este Vocabulario a vn Réai cada pliego.» Escu­
dete jesuítico, con epígrafe latino, cuyos cuatro ren­
glones forman tipográficamente cuadrado ó marco 
al escudete. 

E l volumen de la Segunda Parte no sacó en Jul i 
portada sino el aiguienta encabezamiento: «Segvnda 
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Parte dei Yocabylario en la qval por orden del 
A li 0 m ponen en primer higar los vocablos de la 
lengua Aymara para hallarlos que lee correepondeo 
en la Española.» 

Conóceuae, además, del P. BKRTONIO las dos 
obras que siguen, que no hemos visto: 

—Confessionário muy copioso en dos Lengvas, Ap­
iñara, y Española, con una instrveción a cerca de los 
siete Sacramentos de la Sanda Yglesia, y otras varias 
cosas, como pueden verse por la Tabla del mesmo libro. 
Por el Padre Ludovico Bertonio Italiano de la Com-
pafiia de Jesusea la Prouincia del Peru natural de 
Rocca Contrada de la Marca de Ancana Dedicad^ al 
Padre loan Sebastian Prouincial de la mesma Gompa- -
ília y Provincia. Impresso mia casa dela Compañía 
de lesus de luli enla Prouincia de Ohucvyto. Por Fran­
cisco del Canto. ¿012. E s t a tassado este ConfessonaHo: 
a Meal el pliego. 

8-'; diez y seis de preliminnrea 4- 350 + una de 
tabla. 

—Libro de la Vida y Milagros de Nvestro Sefíor 
Icsv Christo en dos Lenyvas, Aymara, y Romance, 
traducido de el que recopilo d Licenciado Alonso de 
Villegas, quitadas, y añadidas algunas cosas, y aco­
modado ala capacidad de los Indios. Por el Padre 
Lvdovico Bertonio Italiano dela Compañía de lesus 
en la Prouincia del Ptru natural de Rocca Contrada '•-
de la Marca de Ancana. Dedicado a l IllvstHsitimo y 
Reverendiasmo Señor Don Alonso de Peralta primer 
Arçobispo de los Charcas- Impresso en la Casa de la 
Compañía de lesus de lu l i Pueblo en la Prouincia de 
Chucuyto por Francisco del Canto. 1612. E s t a t a m â o 
este libro a Real cada pliego en papel. 

i . " á doa columnas; siete fojas de preUmioares 
+ 570 páginas + siete páginas de tabla. 

Escudete jesuítico ,con leyenda latina formando 
marco al esciitíete. Colofón: «Impresso en el pueblo 
de Inli , de la Prouincia d© Chucuyto, con la eraprêta 
de Francisco del Cauto, A ñ o M.DO.XII . 

He aquí una curiosa pieza moderna de literatura 
«imará: 
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—Llaqui ant upa José Carlos Asin Amayap pmm-
pawina uru arsida, inunata laMsipana Cecilio Manso 
Chomuyapu Kímpu M t k a n a «Lo Paz» Yimgas, tmca 
pboskani 1891-

V de 1Õ3 X 94; 10 indi- a la t»p» de color que 
sirve de portada. 

Desde la página 7 corre uua «Versión castellana 
del discurso fimebre Pronunciado el dia de la iutio-
mación de los restos mortales del Señor Canónigo 
José Oárlos Asín, por su amigo Cecilio Blanco.» Al 
fln, erratas del texto a imará . 

670 V O G A B V L A R I O de la lengva general . 
de lodo el Perv llamada lengua Qqwclma, 6 
del Inca. Corregido y renovado conforme 
ala propiedad cortesana del Cuzco. Diuidido 
en dos libros, que son dos Vocabularios ente­
ros en que saleu a Ivz de nueuo las cosas 
q'faltauau al Vocabulario. I la suma de laa 
cosas que se aumentan se vea en la hoja 
siguiente. Van añadidos al fin los priuilegios 
concedidos alos Indios. Compvesto por el 
Padre Diego Gonçalez Holguin de la Com-
pafiia de lesus, natural de Caçeros. Dedicado 
al Doctor Hernando Arias de Vgarte del 
Consejo do su Magostad Oydor de la Real 
Audiencia de Lima. Con licencia Impresso 
en la Ciudad de los Reyes. Por Francisco del 
Canto. Año. M . D C . V I I . Esta tassado este 
Vocabulario a vn Rea l cada pliego en papel. 
I tiene 90. pliegos. 

4.* á dos columnas de 165 X 117; seis de Indice 
y preliminares + 375. 

Grabado con dos epigrafes latinos á los lados. 
Colofón: «Fin del primer Vocabulario. A mayor 
gloria de Dios.» 

—ApwichisJesas Kiristup Santn Yoancama /ihuan-
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gcliwit, Quichua cay y i /nr.a siminpi quiUkcanca. E l 
Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesu-Cristo según 
San Juan, Traducido del original á l a lengua Qui­
chua ó del Inca- Bueno» Aires: Publicado por la So­
ciedad Jiíbtica, Británica y Extrangera, 1897. 

4." de 166 x 91; 84 + una de erratas. 
Al dorso de la portada: «Traducido por el Rev, J . 

H . Gvtíbon-Spilsburv» y «Lóndres: Imprenta de 
Wateflow & Roca Limited, London Wall . 1897.» 

571 V O Y A G E dans rAmérique du Sud Pé-
rou et Bolivio par M. Ernest (rrandidier 
Au liteur au Conseil (VEtat Paris Michel 
Lévy Frères, Librai res-Edi tours Kue Vivien-
ne, 2 bis 1801 Tous droits réservés. 

4.» do 153 X 87; 310 + una de erratas. 
Colofón: «Parla-Imprimerie de J . Clave, rue Saint-

Benoit, 7.» 

Kxtracto de IHH Notas Históricas y Bibliográficas, 
para comentario de la pieza 640. 

I 

JUAN ÜAMON MUÑOZ CAHKKIÍA, á mAa de cus n u -
meroaísímaa columnas anónimas de periodista en 
cinco repúblicas (Perú, Bolivia, Chile, Argentina y 
Uruguay), de una docena de cuadernoa con variedad 
de asuntos principalmente políticos ó literarios ó hÍB-
torioRrádcoH, animados todos de un amor noble y sen-
nato á la libertad y progreno socfalee, h a dejado en e l 
género histórico dos obran'de extensión no nada c o ­
mún en aijuei tiempo, fruto do estudio» mal digeridoa, 
ai bien ee quiere, pero con todo eso muy sustanciales 
y de primera mano como calidad y Como novedad; 
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obras que tienen la virtud do <lejar orientado y umv 
curioso al lector adentro de las fuentes históricas dèl 
aauuto. Tales son la Vida y Escritos de D . Bernardo 
Monteagudo, que. publicó en Valparaiso el año 1859, 
y la Gucna de los Quince Áftos en el Álto Peni, qne 
fragmentariamente había publicado an Bolivia pol­
los años 1863 y 1804, i que macizamente apareció he­
cha un libro en Santiago el año 1867. 

Muy alrayente es el estudio de la vida y carrera, 
m á s bien dicho aventuras, de este hombre intelectual 
de nuestra raza y de aquella época, pensador á la vez 
para loa afane» del día y para los reposos de la noche. 
Tiempo es ya de ir allegando los elementos necesarios 
para su biografía, que andan disjiersos eu sus princi­
pales campos de trabajo, Bolivia, Chile y la Argen­
tina, Vendrán otros después que condensen y refun­
dan y retraten literariamente. Vendrá la crítica ejer­
cida con pleno conocimiento de causa y dirá su fallo 
coi3 imparcialidad. 

Por el pronto, y ó fin de no trabar un instante mi 
libertad de simple apuntador bibliográfico, lié aquí 
una contribución de uotas ¡incitas y de extractos tex­
tuales acerca del hombre y del eacritor. 

Acaso no valía mucho el hombre como carácter. 
A to que parece su amor patrio, ó si decimos el agui­
j ó » de su energía regnícola, lo ingénito del civismo 
en la actividad de su eapíritu, no calaban hondo ni 
proyectabau aito, á lo menos en la medkta que exigir 
suelen el interés del Estado y el temple cabal de an 
periodista de profesión. Pero es indudable que sus 
disposiciones para el diarismo tuvieron fuste de Inten­
sidad y de resistencia bastantes para ir lejos en el 
espacio y mantenerse firmes en el tiempo. E s lioy fuera 
de duda que así esas disposiciones como su ejercicio 
Ahincado han hecho de MUÑOZ CABRERA algo más, 
rancho más, que un gacetero rutinario, y cuánto más 
aún que un gacetero de és tos que se improvisan tales 
un día, y que a! punto se traga sin perjuicio de nadie 
la ola de nuestras democracias tumultuosas. 

-En el cerebro del hombre anidaba sin duda ninguna 
ta célula inicial del oficio, el innato escozor ¡rríí¡dsti-
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ble y ciego tie «alir con la pluma en alcance del tacto, 
contacto y tocamiento de la opinión, lo menos quizá 
para dirigirla y extenderla, lo más para alentar flo­
tando en eae álveo mndabio, dei intelecto HOcialt lit 
más ni menos que si aquél fuera para el escritor un 
medio biológico de su espíritu. E n nuestras repúbli­
cas de Sud-Amórica, y como campo de acción en cinco , 
de ellas, MUÑOZ CABRERA es uno de los ejemplares de 
la especie que so dirían m á s primitivos y mejor carac­
terizados. 

¿De anemia congénita padecía en el ind iv iduóla 
vena del patriotismo instintivo? ¿Con férvida savia 
oacional nose amasaron juntas el alma y las concep­
ciones del publicista? Demos por efectivo este hecho-
interno aun no bien averiguado. YA acertaría quizá h. 
explicarnos dondequiera la falta de poder persuasivo.? 
y la falta de eficacia trascendenie del infatigable eacri- \ 
íor- Pero el supuesto no obsta para reconocer rasgos 
de alteza y nobleza en esta pluma volandera y propa­
gandista, que va esparciendo en las sociedades de su ; . 
tiempo ideas amplias y bien aireadas, democrátimenÊe.-
fértiles, favorables al ardor y brillo de la vida libre-"" 
dentro del orden y de la cultura. 

Ardientes aparecen en todas las páginas de Ali'fíoz 
CABRERA, y muy constantes y expansivos, los anhelos 
de esa pluma por el progreso intelectiíal, industrial y.í 
administrativo de estos países, por el afianzamiento J: 
de la paz y la libertad internas en la Argentina y en 
Bolivia, y porque Chile use de BUS medios ventajosoa: 
en tomar la delantera de tina empresa grande, posi­
tiva y sólida de nuestro continente: la Unión jlmfe-
ricana. 

Más de una vez estuvo en Chile y en Bolivia el 
escritor A la cabeza de los papeles públicoa más im-
portantes del país. Ha sido de notar que siempre tenía 
fija desde ellos la mirada afectuosa en las dos nac ió - • 
nes del Plata. Proclamaba su buena causa, discutía 
con predilección sus negocios, comunicaba sus noti­
cias y cuanto pudiera interesar á su crédito y Asu po­
lítica con las repiíhlicas vecinas. 

Tengo entendido que no fué tachable la persona en -
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el orden de sus relflciones privadne ni domésticas. E n 
sus escritos no ee advierte otro amargo sentir que 
cierto odio político que se dirá; pero también lia de 
ver aquí que ene odio no era en BUS motivos un grave 
desorden moral, antes sí una pasión confesable ála foz 
del mundo civilizado y de buena ley ante la justicia de 
los hombrea. 

Inclinóme á creer que la índole del individuo era 
sana, diría mejor, sufrida, y tanto más, cuanto la bata­
lla de su existencia ha sido dondequiera intrépida, 
contrastada y ardiente. As í en Bolivia como en la 

. Argentina Ja pluma del escritor trató loa negocios prt-
blicos. sin herir y sin herirse, cuando esos negocios 
eran de suyo apasionadísimos, y cuando eran acome­
tidos de todos ladoe por la audacia, el fraude y la 
vioíencia. 

Pero hoy por hoy la inclinación & juzgar sano y 
sufrido A MUÑOZ CARRERA no debería reposar tran­
quila; antes la toca abrir paso en el ánimo á algunas 
desconfianzaa con respecto al fondo moral del indi­
viduo; no sea que el natural de éste ae hubiera pa­
sado en realidad, de indulgente y vividor, á inescru­
puloso y torcido. 

Cumple notar en el escritor político de los tiempos 
aquellos esa misma impasibilidad suya, y advertir 
bien la ausencia perpetua de indignación en su tem­
peramento. ¿Significan serenidad de espíritu ó frialdad 
del alma? No andaba descontento sino alegre de la 
prosperidad inmerecida, atentatorfaá veces, do los que 
militaron en la política de Bolivia, de la Argentina y 
de Obile. ¿Pudiera de aquí deducirse que, por su parte, 
él no distaría de capitular truhanescamente con el 
egoísmo, con la necedad, con el delito humanos, para 
abrirse ó despejarse el sendero? Seria menester ave­
riguarlo. Debería saberse de cierto si hubo mán arto 
que propensión, ó si hubo tanta flema como astucia, 
en este político empedernido entre pasiones que ae 
descuelgan en sentido contrario como torrontee» y 
cuya pluma atraviesa incombustible las llamaa ya plá­
cidas ó ya dolorosas de la causa pública en la Argen­
tina y Bolivia y Cbile. 
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Hay, por ejemplo, que explicar c ó m o fuó que en 
Bolivia el hombre ilustrado y <ie principios, el tribuau 
de] orden legal y la organización fultmnistratlva 
fe puso al servicio del gobierno, 6 más bien faa^l 
bierno, del beodo Melgarejo, malhechor público del 
qne tenía despiiés que separarse por la fuga, fuga siu 
la cual el enérgico denigrador de Rosas no merecerÍR 
hoy el honor ni siquiera de estoa pobres apuntes? Y 
hay que explicar en aquella prevaricación, además 
¡a circunstancia agravante de los públicos compro­
misos del escritor y partidario con el antecedente go­
bierno legítimo de .Adiíí, derrocado á traición con es­
candaloso motín militar por Melgarejo. 

E n dos ocasiones suministró AIÜÑÓZ CABRERA datos 
para la publicidad acerca de su persona. E n ambas 
esos datos han sido omisos sobre el otigen de dicha 
persona y sobre otros puntos muy esenciales de su 
biografía. Sábese por otros conductos que fué casado 
dos veces, la última á lo que parece en Valparaíso. 
.No de otra manera también se sabe que por los afioa 
1889 ii 1840 vivía en Montevideo con su familia como 
emigrado argentino, confesando esta nacionalidad y 
figurando entre ios más indignados impugnadores del 
tirano Roaas. Allí le conoció como compatriota don 
Bartolomé Mitre, quien as í me lo asegura eu carta 
reciente. Allí asimismo le conoció don András L a ­
mas, quien cuarenta años más tarde me decia que le 
había tenido entónces por uno de los jóvenes bonae­
renses intelectuales de quienes la causa de la pro­
paganda internacional contra Rosas podía sacar pro­
vecho. 

E n una nota del Oienfuegos e¡ autor dice: 
«Cuando ae escribía este poema el señor Lamas des-

empefíaba los empleos de Oficial Mayor encargado 
del Despacho de los Ministerios de Gobierno y Rela­
ciones lixterioree y el de Auditor General de Guerra. 
Ki autor era oficial segundo del Departamento de 
(íobierno, y por consiguiente era su jefe el señor 
Lamas.» 

E l más antiguo trabajo literario que de nuestro 
autor se conoce es del promedio de 1840. Cinco afíoi 
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mis tarde se publicaba en «La Epuca» do 1« V&z, con 
el título A mi padre en m cumpleaños. Remedando en 
rommice agudo â Ih-ri-dia, nos pinta aquél en esta 
breve pieza lírica su pobre, apacible y santo hogaule 
.Montevideo, embellecido por la ternura de la madre 
no menos que por la ancianidad veiieniuda del pudre, 
lecho honrado por el trabajo de unos hijos Rutantes 
(jue no olvidan los sacrificios de aquellos nobles in­
válidos. 

Esoa mismos días en dicha ciudad, año ItfJO, apa­
reció el poema Cien fuegos (número 72 de laa ADICIO-
NH-S de AbeciiO. Goüienzó A circular en L a Paz el 
aQo 1845 este trabajo en verso con notas en proaa, 
juntamente con otros doa cuadernos metrifi^adoa re­
cién impreso*» allí: un Catecismo patriótico original do 
nuestro autor y que no conozco; el Album <lc icts Da­
mas, {número (¡ de las dichas AUICIOKKS), colección de 
poesías y tronos en prosa de diversos autor es», colec­
ción edieionada y contribuída literarUunonte por Mu-
Sóz CAHRKBA. 

«El Nacional» de Montevido, entre cuyas coliunnas 
eubalternas solía introducirse la ganosa pluma del 
joven emigrado, execró enérgicamente y lamentó sen­
tidamente la victimación del enamorado Cienfuegoa 
en Buenos Aires á principios de 1839. A U vuelta de 
ona cabal comprobación de aquella enorme iniquidad 
clanianto á los cielos, el año 1B43 Rivera Indarte, en 
BU libro sobre Rosas y sus Opositores, á la pAgina 2til 
brevemente decia lo que mas adelante explicó m las 
pliginas 3^1 y 332: 

«Cienfuegos, joven de Buenos Aires, que ronda IBB 
ventanas de su prometida, y que lia pasado dos veces 
por la puerta de Rosas, es asaltado por IOB esbirros 
de este tirano, maniatado y fusilado brutalmente 
después de espantosas torturas, apesar de que su con­
fesor demuestra con documentos escritos la inocencia 
de la víctima.» 

Aeí en los versos como en la prosa del Cienfuego» 
la indignación, niA» bien dicho el coraje conaternado, 
estalla con toda la violencia de un dolor A raí?, de un 
causa, tino dice: hé aquí una alma argentina agra-
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viada y afligida en lo nián vivo de su ser moral. H a ­
blando de toda esta en variedad de melros dice'él 
autor en la dedicatoria á don Andréa Lamas. «Sielloa 
nffaontmenoa, ai abundan en defectos, por lo menos 
tienen en su favor tin santo origen que loe ennoblece: 
—la PIEDAD y la PATKIA.» 

Copia MUSÜÍÍ CABRERA las palabras con que Lamas 
íe había estíinulado á ocuparse y pereietir con ardor 
en trabajos Mterarioe. Son notables esas altas y cer- -
teras palabras, lo son como punto de mira y como 
nimbo tempranamente asignados á la literatura ame­
ricana. Dejan adivinar que aquel espíritu superior 
debió de haber padecido desengaño con esta prtiebtt 
del aliento poético de sn amigo. A través de los malos : 
versos hubo necesariamente de haber hallado ajenas 
de la belleza artística, contrarias A la desinteresadír 
sima Idealidad estética, la oposicíonieta safia y lás­
tima política qne dictaban para la poesía, y no mia 
bien para la prosa oratoria de la prensa, los catorce 
cantos det Cicnfuegos, 

Nunca está demás en casos como éste, sí de poeti-: 
Zflr se trata, ponerse A distancia de la realidad. Háy 
que dejar serenarse el sujeto y que la emoción de 
procedencia objetiva se purifique. Pero, como ei mis­
ino autor lo ha didio, lo principal aquella vez en su 
Animo eran la piedad y la patria. 

Prenda de recoger había con esa obra soltado el 
joven emigrante de Buenos Aires. Tuvo resultas en 
la carrera del autor este tínico ensayo lírico-narratívci 
de su musa flaquísima. Su legación boliviana ante 
Rosas, diez años más tarde, fué una aventura tan i ló-

flcamente temeraria como previsíblemente mal salida, 
renda es también dicha publicación para otro mal 

capítulo de la vida del autor: la nacionalidad. Mañana 
de literarios celajes ésta de Montevideo, punto de 
partida para otro orden de desaciertos. Ae í como sa­
lieron feos los versos de esta primera intentona, feos 
serán en adelante los versos de Jas dem&s intentonas, 
poéticas. 

Hay que advertir, además, que desde este momento 
como detestación moral, después por añadidura como 
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Axacerbación ó desquite, el odio á Jtosaa va á aer en 
Muííoz CABRERA fibra muy vibrante de sos escritos y 
el solo punto flamígero de so pluma. 

I I 

Después d© 18i0 ("sin que pueda precisarse la le­
cha), así como otros varios emigrados argentinos, 
pasó MuSoz CABRERA a l Pacífico, y es fuerza desde 
eutoe cea perderle de vista unos cuantos afios por falta 
de noticias. 

E n 1845 le tenemos en L a Paz como redactor-fun­
dador de «La Epoca», diario comercial, político, lite­
rario, oficioso respecto del Gobierno, independiente 
como empresa industrial, gran parte sostenido por el 
favor del público, y que con alternativas ó ioterrup-
cionea había de durar alguuos años. Otro argentino, 
D. Wenseslao Paunero, era el dueño. E s la gaceta 
cotidiana primeramente fundada en Bolivia. MUÑOZ 
CABRERA le imprimió carácter. 8e presentó como cual­
quier diariode primera ciase entonces en Montevideo, 
Valparaiso ó Lima; con lectura variada y nueva, re­
vistas del exterior, informaciones Ó ind^aciones loca­
les y generales de toda especie, despachos de aduana, 
itinerarios de vapores en el Pacífico, crónica religio­
sa, noticias de policía, avisos de comercio etc. etc. 
Aquello fué una novedad en la encerrada república, 
y HoTieron las suscripciones de todos los puntos del 
territorio. 

L o más notable en este diario es el criterio liberal 
y «ensato con que trataba los intereses nacionales así 
externos como domést i cos . Se apartó ante todo del 
acatamiento sumo al poder reinante; no sacó á puja 
loa gaznates de las otras gacetas para gorgoritear en 
coro Ja grandeza opulenta, la gloria heroica y el buen 
sentido admirable del pueblo boliviano; rompió con 
el gnsto por las dieertaciones rnoFOsísimae, circuns­
criptas ¿ personas ó genéricas en tratándose de cosas, 
eximias polltiqueadoras, aferradas á cien rutinas del 
lagar ó de la nación etc. Junto con todo lo oficial, 

19 
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componían ellas el guisado uniforme y la sazón i n v a ­
riable de los papeles impresos del país, 

«La situación desventajosa de BolÍvi8>—decía una^ 
yfsz el diario paceño—«en el corazón de este conti-. 
nente, sin litoral ni canales de comunicación, sin vida 
ni movimiento comercial, rodeada por todas partes de­
precipicios ó áridos desiertos, es otra de las causas qne-
han impedido el progreso y adelantamiento de ao; 

Y era ya tiempo, agregaba, que el espíritu de ést& 
y BUS más redoblados conatos se convirtieran en pa­
lanca con que remover esos obstáculos de la natura--
leza; y era ya tiempo que la nueva generación se 
abriera de brazos á este gran vehículo, para dejarse 
en él traspasar y arrastrar por esa corriente cíviliaa-' 
dora que ya trae envueltos á loe países vecinos. 

Fero un espirita tan movible y abierto, tan parti­
dario de las luchas por la vida á campo raso de !& i n ­
dustria, tan intrépido al querer que vengan los da 
fuera á competir con los de dentro en la tarea de bus- • 
caree todos virilmente el bienestar y la riqueza, faces 
eran de la gran agitación del progreso moderno y da­
la civilidad liberal de ese progreso, faces de auyo- -
ocasionadas á suscitar recelos, á poner aun m á s ar i s ­
cos, si cabe, los instintos huraños, y á producir las rer­
eis teu cias que son propias del entumecimiento y de*, 
atraso. 

Aficionadísimo era el paia á la novelería de imita­
ción puertas adentro por mano de autoridad. Eralç* 
precisamente por carecer él de ánimos para labrarse-; 
á solas su medra y adelantamiento positivos. Calcú­
lese por esto cuánto había de repugnar entonces el 
emprender nada á riesgo de una concurrencia de erar-
puje y de energía con extraños . Pasado el actual sir-
mulacro de progreso, ó sea novelería de no ser meno» 
que otros pueblos en el hecho de tener y de leer un 
diario como «La Epoca», había de recobrar y recobró' 
sin duda alguna su ser habitual el genio de la tierra 
patria. 

L o bien averiguado es que sobrevino en esta co*-
yuntura el sentir muchas gentes en sus carnes, c o m » 
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si íaeran un aguijón, laa tendencias exóticas de aquel 
diario. Y a pudo con eso la antipatía innata conseguir 
lesquicío para alentar en común repnlaivãmente; ya 
pudieron loa hermanoa darse unoa á otros por lo baje 
ja ÍOZ de alarma y hoati l ídad contra la gaceta de loe 
Dxtranjeroa. «Por lo bajo,» he dicho; pues era notoria 
la protección del presidente Ballivlán y del vecinda-. 
fio principal en la ciudad. Sin ella Dios eabe best* 
dónde hubiera ido aquel menguado compafierlsmo. 
Va á verse qoe así y todo su puntillo y ojeriza habla­
ron recio. 

«Hemos leído>—decía un periódico—«el articulo de 
mis ta aobre la prensa nacional, registrado en el n ú ­
mero 60 de «La Epoca>; de esta lamlnoea antorcha 
del saber, de este fanal de la ilustración, de este mi-

. sionero enviado por el cielo á iluminar la tenebrosa 
Bolivia con sus chispeantes palabras; y, graeiaa & 
ellas, ya nos hallamos al cabo de las -coem; pues antes 
de leerlas no sabíamos que en «La Epoca» hubiese 
hombres que se erigieran en maestros de los periÓ • 
dloos, y que con toda la gravedad de un pedagogo 
jjijesen; é s te es regular, aquél ha dado un salto abis-
m&dor, este otro es tin malcriado que ni saluda ni 
tiene prospecto... No s a b í a m o s que las tendencias del 
siglo pudiesen germinar, en Bolivia, como barras de 
hierro encendidas al golpe del martillo.) 

Alguna vez nuestro escritor se había tomado la H-
CíDCfa de ir contra el monopolio de las pastas de 
piata, y pedir su libre extracción así en provecho del 
comercio como del fisco, impotente á ojoa,vlBtas para 
estorbar el contrabando. «Él Eco de Potosí», al dic­
tado de ideas contrarias al comercio libre, y al grito 
herido de una legión de empleados que ó. puffo y pul­
so, conforme al sistema de la Colonia, convertían laa 
paataff en moneda sellada, se alsó para contradecir y 
sefialar con el dedo á dos apóstoles que han venido 4 
Bolivia á predicar una original abnegación,. , , no re-
prêsentantes de la nac ión boliviana sino encargados 
de negocios extranjeros». . . mientras «El E c o » s í , i 
despecho de «La Epoca», « e s boliviano, y aunque dé ­
bil se ha lanzado sobre la arena á defender los inte-
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reses nacionale»»... cuando loa de «La Epoca» quUie 
ran que«guarda8e aileucio criminal, para queátrisa, 
salva saliesen loa teaoroa de Bolivia y entrasen taa 
plagas de Ejipto, y para que los genioa de la deslruc-
ción ee enseñoreasen sobre las tristes ruinas del her­
moso suelo que debe á Bolívar su nombre, y BU gloria 
al valor y patriotismo de sus hijos.» 

Lo antes extractado se ve impreso en el número 6 
de «El Eco de Potosí», correspondiente al 26 de Julio 
de 1840. Segán parece, los «genios de la destrucción» 
no son otroa aquí que loa argentinos. Pero éstos ni 
entonces ni hoy debieran por ello darse á aentidoa y 
agraviados. De otros boletines resulta que dicho pe­
riódico, escrito por los doctorea de mayor crédito en 
la ciudad, industriales ó comerciantes algunos de 
ellos, no querían que Bolivia tuviera que ver nada con 
nadie en atendo gentes de afuera. 

<E1 Eco de Potosí» deplora la aalida de la plata á 
cambio de efectos uítramarfnos, se alarma del carác­
ter invasor que eatá tomando en el país la internación 
de artefactos extranjeros, y clama para que tos boli­
vianos so quiten la venda de los ojos y no dejen con 
el intercambio ostableoido sacrificaran propio bien 
por el ajeno. 

Los escritores del interior de Bolivia, temiendo las 
tendencias avasalladoras de la concurrencia dela pro­
ducción extranjera mejor y mAf barata, se vuelven 
hacia atrás, suspirando al recuerdo de los tiempos co­
loniales de! monopolio, del consumo forzado y de la 
producción regnícola á palos ó A gatas. E s curioso lo 
que dicen: 

«Todos sabemos que eate pueblo, aun bajo el opre 
sívo coloniaje, era muy industrial, y, que [cosa siu-
gularl después de su emancipación ofreció el estrafio 
fenómeno de ver arruinada su industria, porque lo 
fué imposible sostener ia temeraria lucha, á queue le 
quiso obligar con los productos extranjeros* Así vi­
mos secarse las fuentes de la prosperidad y paraliáár-
He los resortes del progreso, en el nombre mismo de 
una revolución y de una libertad que parecían he­
chas para fecundarlos. 
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«Los males que ha causado el ilimitado comercio 
ultramarino pertenecen á la esfera de elmptea hechos, 
que todos conocemos y Bentfmos; á él debemos la 
casi total desaparición de mil teiarea establecidos en 
todau partee, y con cuyos productos se vestían IR» 
tres cuartas partes de la población; al comercio ex­
tranjero debe la industriosa Cochabamba la paraliza­
ción de HUB variadas mannfacturaa, de las que se sur­
tían estas vastas provincias, y que establecidas allí 
desde la cuna de nuestra civilización sólo necesitaban 
un impulso más para perfeccionarse. 

«Al comercio exterior deben todos los artesanos el 
menosprecio y vilipendio en quehan caldo sus obras, 
y la desnudez y miseria que les aflige... Al comercio 
extranjero debemos también una multitud de necesi­
dades facticias, de las que.somos esclavos, y la pro­
pagación de un lujo que contrasta con nuestra pobre­
za, y que aparte de sua graves inconvenientes mora­
les, es en sentir de todos los economistas un mal 
cierto para la riqueza de un pueblo, por cuanto aumen­
ta sus consumos improductivos. 

«El comercio exterior ha tomado un carácter tan 
invasor, que se puede asegurar, qne si nuestras co­
municaciones i'.on Europa fueran más expeditas y fá­
ciles, de allí recibiríamos basta los comestible^ de 
nuestro uso diario, y veríamos indiferentes nuestros 
campos incultos, abandonados los rebaños y proacri-
ta la agricultura; esto es sí entonces iy> se bailaran 
quienes aplaudiesen tal barbarie caracterfüándola 
como un progreso culminante, un salto abismador de 
nuestra patria, un triunfo completo de la civiliza­
ción y perfeccionamiento sobre la triste y empolvada 
rutina.» 

Véase todavía con cuáles términos oratorios deni­
gra la gaceta potosina el comercio de los extranjeros 
en Bolívia: 

«Apelo al buen sentido y á la experiencia de todo 
boliviano y creo que cada uno se dirá: No, un co­
mercio que no estimula la producción, y que muy al 
contrario sólo irrita el consumo; un comercio que es 
incompatible con la existencia y el progreso de ¡a 
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industria uacions!; un comercio que parece inaccení-
ble a la libre concurrencia, tan favorable al couaumí-
dor, porque no está aino en manog de unos cuantos 
«xtranjeroa, sirviendo á ellos solos de medio para 
acumular riquezas, que hoy 6 mañana desaparecerán 
para siempre de nuestra patria; un comercio, que por 
la posición central de Bolivia y por la dificultad de 
laa comunicaciones, ofrece al consumidor boliviano 
loa productos extranjeros á precios exeesivaraenle 
recargadoa, y hace por lo mismo muy costosa la sa­
tisfacción de las necesidades que él mismo crea; on 
comercio que no se hace sino por plata, siendo por 
ello más y raiís roinoao á la nación, porque es indu­
dable que aquel metal está cada día más escaso entra 
nosotros, y la cantidad extraída hoy requiere y repre­
senta mayor suma de trabajo que antes; un comercio 
qae nos induce á la imperdonable locura de renun­
ciar nuestra libertad, l igándonos por medio de ridí­
culos tratados con las potencias europeas; un comer­
cio, en fin, que no envolviendo en sí reciprocidad de 
ganancias y utilidades, como lo exige la naturaleza 
de un verdadero comercio, se ha hecho en manos de 
los extranjeros, no sólo el instrumento para explotar 
y esquilmar la América entera, sino también un pre­
texto de dominación ó influencias políticas, cuyas de­
masías ya las liemos experimentado; no es, ni puede 
ser para Bolivia, fuente de prosperidad ni de riqueza, 
y no es él otra cosa que origen de pobreza, deprava­
ción, miseria, degradación, humillaciones, y se debe 
sostener que Bolivia debe coartarlo y restringirlo, 
ya que no es posible abolirfo enteramente.» 

Hoy contempla el viajero como una curiosidad mo­
numental la maquinaria venerable de la Casa de Mo­
neda de Potosí . Se cuenta que en los tiempos del auge 
era servida en upa veintena de oficinas ó departa­
mentos por cien mulas y unos dos centenares de em­
pleados. Digo venerable, porque miis de una vez se 
amotinó allí el pueblo al saber que querían reempla­
zarla con otra, que ocupando sólo diez malas y sólo 
unos veinte operarios, daria, en igual tiempo que la 
vieja y con un décimo del costo, cincuenta veces máa 
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•dinUàad de monedas selladas. 
Pues bien: mencm sorprendente en la célebre y b&-

nemérUa ciudad es la vetustez inamovible de la m». 
^ninaria, que loa n números de «El Eco de Potosí», 
linicoa que con mi pliego máe de alcance al número 1 
tengo en este instante á la vista. Esta semanal gaceta 
del íolio mayor á tres columnas, nutridas todas de 
polémica sobre las pastas de plata, contiene caloro­
samente expresadas muchas Ideaa políticas y econó­
micas del tiempo (Junio á Octubre de 1845), 

Esta vez la discuaión entre los auperioren por la 
prensa hubo de conmover hasta las v ías de hecho è 
los infcriores. Véase lo que reõere el alcance al nú­
mero 7 de «El Eco de Potosí»: 

«Potosí que ve, más palpablemente que ningún otro 
pueblo de Bolivia, en au Casa de Moneda, el coraxòn 
vivo, por decirlo así, del cuerpo político, donde se 

-elabora y de donde sale por instantes la sangre que 
ha de vivificar y nutrir \a Hepáblica entera; Potosí 
<¡ue ve BU hermoso cerro como ft su divinidad tutelar, 
y para quien Minería, Banco y Moneda conaUtuyen 
aus recuerdos, sus tradiciones, su sér actual, so vida 
pasada y muy probablemente la futura, á pesar de 
sus enemigos; Potosí , pues, viéndose amenazado por 
el proyecto nada menoa que en su existencia, se alar­
mó contra el proyecto, pero sin manifestar el máa 
ligero síntoma de descontento contra el Gobierno. E l 
resentimieuto de la plebe, que todo lo materializa, se 
dirigió exclusivamente contra unos pocos hombrea 
•que no son de Potosí , pero que viven aquj, y loa que 
¿or imprudencia ó ligereza se dijeron autores del pro­
yecto, y aun se jactaban, según se dice, de haber de­
mostrado al Gobierno su utilidad- Pero, gracias al 
cielo, no se maniftstó en lo más mínimo este resen­
timiento.» 

Sin salir del propio año 1845 se podrían copiar de 
eeta misma gaceta, as í como de «El Correo del Inte­
rior» de Cochabamba y de «El Restaurador» de Su­
cre, trozos no menoa expresivos sobre otras materias, 
y que denotan el modo genuino de pensar dé la cíase 
•dirigente del país. Hay algo que maravilla en panto* 
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por ejemplo, de ideas de gobierno, de morai política 
de partidos, de civismo, y acerca del poderío y grao-.* 
deza de Bolivia después de Ingavi. 

Sabido ea que esta categoría de opiniones Boa parte' 
como causa y como efecto Ã la vez en determinar el 
carácter, costumbres, sen tí intentos, criterio y discurso 
de todo un pueblo. Mas del trabajo de trascribir aho­
rran loa lugares que acaban de verse. Contienen doc-
trinag regnícolas sobre los vitales intereses económi­
cos de la sociedad boliviana, sobre la riqueza páblic& 
en sua relaciones más eatrecbas con el interés meuoa 
sujeto á errores, que es el privado. Y si dan la me­
dida del atraso reinante, como lo creo, se vendrá por 
ahí en conocimiento de que era allá entonces enor­
mísima la tarea de un diarista ilustrado y divulgador 
del progreso, como D. RAMÓN MUÑOZ CABRERA. 

I JA tarea era además peligrosa. 
Habráae notado cómo por boca de los superiores, 

en ciertos lugares trascritos, resaltan bravias desdo 
abajo las sensaciones, pasiones y preocupaciones de 
las muchedumbres mestizas de aquella sociabilidad. 
L a pluma blanda y cautelosa de nuestro autor había-
podido orillar, con éxito a) parecer, lo que tenía de 
arisco y hostil este amor patrio, tan á raíz de tierra y 
clima como el de las especies de la fauna. Pero el es­
critor ¿estaba seguro de su aplomo y maña en lo 
sucesivo? Todo mueve á creer que no tardaron mucho 
en plegársele las alas del corazón y del pensamiento. 

E l breve paso de MUÑOZ CABRERA por La Paz, el 
afio 1845, revistió por el pronto la importancia de una 
reforma de la prensa en el país. Si la mejora no se 
propagó nf arraigó, efecto es de otras causas, entre laa 
cuales figurar debeo quizá las circunstancias de con­
siderarse extraña allí su persona, de no ser grata por 
lo mismo al común que llaman valgo, y do por esto y 
otros motivos carecer de ascendiente su palabra entre 
la juventud. 

Pero los eefuer«oa del diarista tuvieron trascen­
dencia al afán literario y al guato por las ocupaciones 
del espíritu. No entiendo decir con esto que estimu­
laran, como buen ejemplo, sus intentonas malas de 
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prosa literaria n i eua maias tentaciones metrificantes. 
M BUS eatudiOH ni su ingenio habilitaban al joven re­
cién venido ]>sra corifeo, á lo menos en la calidad au-
ficlente para prevenir rumbos, para impulear taleutoe 
que vejetan ó Be desconocen á ai m i s i n o s en un medio 
poco adecuado. Fué mucho, eso ef, y valió por mucho 
el aliento dado por el diar io, ya á los que ensayarse 
qniHieran como aficionados, ya alcertamen de la gaya 
ciencia que ae p romovía á instancias del redactor, ya 
¿ las juntas de la Sociedad Literaria fundada en La 
paz, dentro de las cuales a q u é l se empeñaba por ha­
cer sorgir una vida académica de laborea y de fra­
ternidad. 

El 29 de Setiembre él ha podido decir lo que algne 
con exactitud, bien que no tanta cuando se jacta de 
haber combatido loe abusos p ú b l i c o s con^píuma de 
acero y no de ave, que era la suya habitual: 

«La Epoca» va á mudar de liedactor: ella se des­
prende de nuestros brazos débiles para apoyarse en^ 
otros mAs fuertes y seguros. 

«Uno de esos motivos poderosos, que son capaces 
de engendrar el amor á la patria y loe afectos de fa­
milia, nos obliga á alejarnos momentáneamen te de 
esta ilustrada población, en la que tantas seflalldas 
pruebas de afecto y e s t imac ión habíamos merecido. 
Nunca, j a m á s eeriaiuoa ingratos á la pro tecc ión reci­
bida. 

«La Epoca» , lejos de decaer por el cambio de Re­
dactor me jo ra rá sin duda alguna. Nosotros nunca 
hicimoa alarde de nuestros conocimientos literarios; 
nospresen támos por la primera vez en nuestra patria, 
sin pretensiones, sin orgullo, pero con el corazón en 
nueatros labios. Asi f u n d á m o s el diarismo, y nos en ­
vanecemos de no haber desmentido una vez eola el 
programa de sinceridad y de pureza de intenciones 
con que noa ofrecimos. 

<Por el espacio de cinco meses que han durado 
nuestros trabajos pe r iod í s t i cos no hemos capitulado 
una vez eola, n i con tos abusos, n i con lae pretensio­
nes au tóc ra tas de algunos magistrados, no acostum­
brados á o í r el eco adusto de la verdad. Hemos ata 
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cado los abusos, defendían á la l iumanidad y salido á 
la arena cuando noa lo ha exigido el honor de la pa­
tr ia . No lo negaremoB j a m á s . Cuando ae nos pregunte 
dónde e s t á n nuestros t í tu los , diremos s in vacilar:— 
«ahí es tán cinco meses de tarea en las columnas de 
«La E p o c a » . 

« T e n e m o s así mismo la alta gloria de haber cons-
t r íbu ido , de algún modo, al movimiento social que se 
empieza íi sentir por todas partes. «El Amigo del 
Pueblo» redactado por una sociedad de j óvenes pace* 
fioa, eso t ro d é l o s gloriosos resultados de nuestro 
humilde esfuerzo. No moriremos, pues, supuesto qne 

• «La E p o c a » debe seguir imperturbable, y que «El 
Amiiço del Pueblo», e l evándose , como el Fénix de 
Troya, sobre nuestras cenizas, va A empezar á cantar 
los tr iunfos de la prensa y laa victoriaa de ta huma­
nidad. 

<Pronto eataremos de vuel ta y participaremos gus-
toeos dé la noble tarea que han iniciado loa R R. de 
«Et A m i g o del Pueblo.» 

E l « a m o r á la patria y afectos de familia» obligan 
al redactor de < La E p o c a » á soltar la pluma y dejar 
La Paz. A fines de Septiembe par t ía para Cochabam-
ba. í e n í a allí parientes por el lado de BU madre que 
era hija del país . Desde entonces D . Domingo de Oro 
tomó á su cargo la r edacc ión de aquel d iar io . 

Nacido en Hanjuán el a ñ o 1800, muerto el año 1879 
en Baradero (provincia de Buenos Aires) , de vida más 
ambulante y con mayores aventuras que MuSoz OA-
i i R E K A , pero al contrario de éste ein aspiraciones á 
cargos n i dignidades pAbliena, antes sí inclinadísimo 
á v i v i r del trabajo privado en la industr ia libre, ami­
go y protegido del presidente Ballivian, autor con este 
motivo del folleto 176 de las ADICIONES de Abecia, 
h a b í a D . Domingo sido redactor de la «Gaceta del 
G o b i e r n o » antes de tomar en la misma ciudad la re­
dacción de «La Epoca» , y tiene mucho que versa 
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pluma con el adelanto, por desgracia pasajero, de la 
prensa no politiqueaute en Bolivia bajo el gobierno 
de Bal l iv ián . 

D . Domingo de Oro ha merecido que Sarmiento en 
sos Recuerdos de Provincia le destine, en cuenta de 
biografía parala historia de loa hechos, extensas pá­
ginas descriptivaa pertenecientes á la novela de cali­
dad portentosa. De esas páginas del afio 1850 podría 
decirse que son la sublime leyenda de Oro el fascina­
dor y c r i sós tomo errante de los altos y de los fuertes 
de cuatro naciones. 

Cuenta Sarmiento que su paisano era n i m á s ni me­
nos una sirena embaidora de los más astutos y bra­
vios caudillos de la guerra civi l argentina, un an t í -
«ni tar io r eünado , ca tegór ico federal hacedor primitivo 
de Rosas, al que no obstante volvería iaa espaldas 
tan pronto como notase que en sus actos asomaban 
los s í n tomas de su demencia sanguinaria. 

Dice que él ha visto que con su palabra insinuante 
y luminosa á la vez, con la suprema dis t inc ión atra-
yente de sus modales impresos de cierto viso gauches­
co muy original, ha dejado absortos de admirac ión el 
sanjuanino á jóvenes cortesanos salidos de la jn&a cul­
ta sociedad madriíefia. Agrega que si las fieras pudie­
ran ser sensibles á los encantos de la vo?. humana, á 
la blandura r i sueña del decir sin aliño, casi pérfida, 
.por cuanto penetra en las fibras una á « n a basta i n ­
vadir el cerebro y hacerle entregar maniatada la vo­
luntad, Oro podr ía apostar que había de salir sano y 
salvo de la caverna de una tigre recién parida. Y con­
cluye Sarmiento: 

«La v ida posterior de Oro es ya la de una \\\r, que 
ae extingue, la de una existencia perdida. Oro para 
ser necesitaba patria, gobierno con formas europeas; 
y, en el caos de barbarie y de violencia que comienza 
desde entonces, sus talentos políticos, s i l carácter 
eminentemente d ip lomá t i co , su brillante elocuencia, 
todo deb ía hacerle un objeto de desconfianzas, de ce-
Ios, de persecución. Loa unitarios no p o d í a n perdo­
narle haberlos vencido; los bárbaros el no haber que­
rido sancionar sus c r í m e n e s . ¿Adónde, pues, encon-
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trar lugar para reposaree en la inacc ión y en la 
OHCuridad?» 

¿Dónde? E n la Repúbl ica Argantina deede 1852 coa 
la caída de BOSRS, por delante 27 años largos de ana 
madurez y nna vejez robustas; en la Kepiibl ica A r ­
gentina, y no ya forzado á consumirse en la inacc tón 
y el olvido, sino árbi t ro de figurar entre los pr imero», 
al nivel de Sarmiento mismo, si la talia del or iginal 
era de veraa tan arrogante como la h a b í a pintado el 
retratista. 

Pero desde entonces, en plena patria, da principio' 
la oscuridad plena de la persona. T a m b i é n ea cierto 
que desde entonces se declara en esta ú l t i m a con 
bríos el amor á la med ian ía de estado ó m á s bien á la 
vida de aldea. E l t ránsi to por la secre tar ía ó minie te-
rio del gobierno de San juán no fué sino una condes­
cendencia. En realidad era una prueba mayor de de­
sasimiento. Y se ve que las fncuraionea m á s atrevidas 
de este hombre de carácter independiente, las incur­
siones en el terreno públ ico que babían comenzado en* 
Bolivia el afio 1826, remataron allí mismo con la esta­
día de tres año» durante el gobierno de B a l l í v i á n . 

Cabe recordar que Oro cayó noblemente con este-
gobierno, como caían al mismo tiempo M i t r e , Pau-
nero, los Fr íap, Zorrilla y otros emigrados argeutinoe 
de nota que habían servido al país con sinceridad y 
deaínteréH, Es tán confirmadas por otro testimonio 
estas palabras que refiere Sarmiento de Bflüivián en 
Valpara íso : <8in el proceder de mis amigos argen­
tinos yo h a b r í a llegado á maldecir de la especie 
humana. > 

Ea muy agradable de leerse, como todo el l ibro de 
los Recuerdos, aquel capitulo de un autor pagado s in 
medida de sí mismo á fuerza de vanidad, capítulo-
l í r ico-heroico acerca precisamente de u n hombre 
llano y sincero de índole, sin bri l lo efectivo en los 
actos n i en los dichos, juicioso baeta el punto de caer 
en error al quedarse corto en el concepto de ai miamo, 
y que no ha dejado huella espectable de au paso por 
la vida en lugar alguno. 

Lo cual no vale desconocer el puesto que, conforme 



BIBLIOTECA. BOLIVIANA 301 

4 la certeza de ioa hechos, corresponde á Oro en la 
crónica ilustrativa de ciertos lugares de la historia. 

Me ha tocado en la v ida conocer mny de cerca á 
un individuo eminentemente poético y qae carecía de 
ingenio para la poesía. As i mismo só decir, por com­
parac ión , que lo ejecutado por la actividad inquieta 
de Oro nada vale para la historia social ó individual; 
y, sin enohargo, de sus actos y escritos resulta qup era 
hombre de acción más bien que de reflección, un em­
presario resuelto 6 remover con fuerza ó mafia el obs­
táculo, u n obrero del trabajo material, lanza en ristre 
á menudo contra cualesquiera casos de la mala suerte. 

E l sujeto es susceptible de atraer con viveea la cu­
riosidad BÍ se le contempla en su roce con los intere-
sea púb l icos de en p a í s . En ese terreno las aptitudes 
de Oro fueron sobrepujadas, con ancha medida patrió­
tica en m i opinión, por una de esas modestias que sa 
vende tarde en tarde en el escenario social, sobre 
todo cuando hierven allí las pasiones politicas i se 
arremolina en torno de caudillos militares tina turba 
de aspirantes. 

Los treinta afioe quo se siguieron â la calda de Ro-
aas, é p o c a estér i l de localismos terribles y de par t i ­
dos pe r sona l í s imos en la República Argentina, mar­
gen han dado á Oro para sefialarse como un bello 
tipo de l ciudadano omiso y sumiso del período aná r ­
quico- F u é entonces cuando este hombre culto y 
-experto se mostraba sin aspiraciones, incapaz de 
considerar las cosas púb l icas desde el punto de vista 
de sus facultades y derechos, propenso antes bien á 
mirar lo todo con el cr i ter io paciento de la obligación, 
ya que por fortuna la vida y la propiedad man ten ían 
fleguro en lo indispensable el orden social de la patria. 

Oro hab ía soportado grandes desdichas por la cau­
sa buena, y el d ía de los gajea y recompenaaa atrave­
só urgid ís i tno la plaza, á fin de ganar cuanto antes el 
zaguán de su domic i l io . Si el deseo de adquirir h u ­
biera sido el conato absoluto de su existencia trashu­
mante, el propio e g o í s m o le h a b r í a enseñado en la 
o c a s i ó n los medios de conciliar ventajosamente ese 
deseo con el ejercicio de funciones públ icas . 
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Ya antes de eso, en las correr ías pol í t icas del Í Q -
ven, rutas bab í a habido de orientación dificultosa 
trechea escabroHÍsíraos, a l g ú n precipicio, y de todos 
hab ía acertado la dignidad humana á salir Ilesa y 
limpia, aunque trasojada y confusa. ' 

Uno se detiene sin quererlo en la his tor ia de e e t « 
periodista de ocasión en Bo l iv i a . Su vida es una no­
ción fértil, un dato muy inductivo, para los que-lm*. 
can enlaces óticos á lo bueno con lo bello en la eafara 
de los caracteres. K l hombre aquél fué entre realida­
des agrias lo que hoy p o d r í a m o s llamar con dulsura 
«un in te resan te .» A la manera de ciertos peraomlm 
del drama y de las novelas, se gana la s i m p a t í a con 
la humi l lac ión misma de sus esfuerzos fal l idos t r u 
un bienestar domést ico que siempre se aleja, y que 
é l no quiso alcanzar nunca 

por vanas cooaecuenciaB de! Eatado, 

sino, como t ambién decía el antiguo poeta, « igua lan , 
do con su vida el pensamien to La vida de este filó­
sofo práct ico de la contenta median ía cons is t ió , para 
seguir en todo las m á x i m a s de la Epietola moral, en 
«saber ret irarse^ su pensamiento, en no esperar oba-
tinada y locamente tras «el ansia y la sed de lo» 
oficios.» 

Había sondeado hondo la vida; era un sabedor es­
perto de los hombres, y un autodidacta de toda «u 
ciencia especulativa. ¿«ÍSatudios? Sis temát icos , ningu­
nos- Los que ee fueron presentado según las necesida­
des de una vida agitada y ambulante desdo loa 17 
aSo8.> Así respondía en 1874 á exigencias de Carrão-
za, y agregaba: «Con las mejores intenciones, nada 
Importante be hecho en m i vida , n i para el p ú b l i c o n i 
para m í m i s m o . » 

Pero ¿qué m á s sino su noble ejemplo? Walter Scott 
decía; «No hay medio más seguro de no tener opinión 
ventajosa de los demás, que el de tener o t r a mayor 
de nosotros mismos.» Oro al r e v é ? . En todos los actos 
y escritos de este distinguido argentino e s t á n l u 
pruebas patentes de un hecho notable, que vale m á s 
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que una biograf ía coa retahila de empleos y hoDora 
oficiftles: no llegó jamáa á una justa apreciac ión de 
BU mér i to Á causa de tener en mucho el de sue demás 
compafieroa de emigrac ión . 

«¡Ohl humildad: tü no tomas por injuria aer m u ­
chas veces desechada, y por eso mismo nunca dejas 
de alcanzar lo que pides al que manda que le seamos 
impor tunos .» Así con aacetlsmo habla el P. Kieren-
berg. Oro nada alcanzó de ios poderes de m pata 
acaso porque nunca pedia; y como no aspiraba a i c o i 
v iv i r de su industria l ibre, seguro es que nunca le 
ocurr ió ser auto elloa importuno. Olvidado y Contento 
mur ió no lejos de la p róspera y victoriosa Boenoa 
Aires. 

Las opiniones al dia siguiente se dividieron allí ai 
juzgarle: unoe decían que Oro había sido u n carácter 
apocado; otros, que un ingenuo. En realidad, de lo 
uno y de lo otro; y e l caso merece explicarse hoy en 
favor de Oro . 

Cicerón dec ía que para bien hablar en públ ico hay 
que poseer los accidentes y las dotes del actor, pero 
del actor expedito en la escena asi para l o cómico 
como para lo t rágico. 

Aquel entonces perorar en los comicios ó en otras 
asambleas m á s escogidas era una profesión como son 
hoy la medicina, la ingen ie r í a , y con mayor aemejajm, 
la abogac ía . Hablar en públ ico era una carrera cuyos 
afanes consistieron en inf lu i r por ah í en las resolu­
ciones del poder soberano. De donde resu l tó que no 
Bio frecuencia el orador de oficio era al lá un Indiv i ­
duo dado enteramente à la política, un estadista. 

Algo diferente es hoy la condición de la elocuencia 
deliberativa en los pa í ses libres. Jefes de partido y 
gobernantes hay, que no eon oradores ó que más sa­
ben hacer que decir. En laa democracias modernas la 
palabra hablada tiene una rival poderosa en la pala­
bra escrita. En la lucha del predominio e l campo ea 
hoy para ambae complicado y vasto. Con eso mismo 
es t a m b i é n para una y para otra menos determinante 
y perentoria su eficiencia en los hechos públicoe. 
[Cuánto m á s , si comparamos dicha eficiencia con el 
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poder tan concluyente de !a Hola palabra oral en la 
an t igüedad griega y romana! 

E r r ó n e o se r ía noatener que la carrera del hablador 
público, aa í en la tr ibuna como en las gacetas, no ne­
cesita boy, para el acierto, de trazas ó m a ñ a s h i s t r i ó ­
nicas. Pero me parece que el hacer la comedia en 
cualquiera de sue tonos, m á s bien que del orador, m 
incumbencia del mero po l í t i co en nuestras democra­
cias republicanas. 

l iso sí; la regla que Cicerón decía rige de lleno con 
los hombres dados á la po l í t i ca en el Río de la Plata. 
No se ha oído que ninguno sepa decir oratoriamente 
desde la t r ibuna la razón de Estado; pero en el arte 
de subir de esos repúbl icos y estadistas e n t r ó siem­
pre por mucho el hablar y hablar. Es la facundia de 
palabras que allá ha pasado á proverbio y que en 

- Buenos Aires se denomina niaccutco. 
Ocasión no ea esta de explicar en q u é consiste la 

vis cómica y la altura de coturno de los macaneadóres 
ó actores en aquel escenario de la cosa púb l i ca . Que­
ría solamente decir que Oro, á despecho de sus m ó -
ritos y suficiencia, g r a n d í s i m o s sí se comparan con 
los de otros próceres argentinos de la esfera oficial, 
estaba de natura hecho para no ser nunca nada en su 
país. 

Karo t ipo de carácter a l lá . Los versos del poeta 
que poco antes he citado, son muy sabidos de todos, 
y esos clásicos versos dicen: 

|Cuán callada que pasa las m o n t a ñ a s 
el aura respirando mansamente! 
[Qué gár ru la y sonante por las caftasl 

(Qué muda la v i r t u d por el prudente! 
¡qué redundante y llena de ruido 
por el vano, ambicioso y aparentei 

Pero don Domingo de Oro no era un callado per­
petuo. Su prudencia sabía hablar á tiempo. 

Hay que advertir que el sucesor de Muffoz O A B K B -
BA en la r edacc ión de <La Epoca> en tiempos de Ba-
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DÍTián, merece nn bnen recuerdo de la his tor ia b o l i ­
viana por el atinado y leal conaejo que d ió A dicho 
presidente: que abdicara d e s p u é s de au vic tor ia de 

^Yitichi contra los revolucionarios el año 1847. E l con­
sejo era t a m b i é n para que dejaae el país . Se fundaba 
el consejo en el in terés del c rédi to de la persona y en 
el sosiego de un pueblo que hoy abominaba á su ído­
lo del día anterior. 

Santibáfiez ha contado el incidente en su l i b r o so­
bre la Vida del General J o s é Ball ivián. Y cuenta en 
el caso aun lo que no cuenta, como sucede cou loa es­
critores apasionados de buena fe, que dejan ver a l 
traaluz de lo que dicen hasta lo que callan. A d e m á s , 
por medios directos se ha sabido después que Balli­
vián abdicó y dejó el pa ís deliberadamente; no por 
lOBmotivoa buenos de Oro, sino por ver desencade­
nada con su ausencia en el pais la a n a r q u í a para que 
en seguida le llamasen. Que fué lo que sucedió aunque 
sin éxito para au ambic ión . 

El consejo de Oro se e x t e n d i ó & recomendar A Ba -
Utvián con dulcca palabras, que, después del acto re­
levante de dejar vii-torioso el poder, no volviera en lo 
sucesivo al oficio menguado y perverso de conspirador, 
ni mucho menos á corromper la moral del e jé rc i to pro­
moviendo en él ó encabezando con él motines ó au-
blcvaciones. Que fué precisamente lo que m á s tarde 
hizo al revé-* Ball ivián. 

El espír i tu sedicioso, como refiere Santibáfiez, se 
babía apoderado de toda la nación. La entrega del 
mando al presidente del Consejo de Estado, general 
Eusébio Guilarte (Diciembre 23 de 1847), fué t amb ién 
obra imperiosa de la necesidad. El vér t igo de la re­
vuelta contra Ballivián c u n d í a básta entre los miem­
bros principales de la admin i s t rac ión , 

D. Bar to lomé Mit re , quien había asistido á la ba­
talla de V i t i c h i como comandante de m m brigada de 
artillería, quedó allí d e s e m p e ñ a n d o una comis ión , Po­
co después fué llamado de Potosí con urgencia por 
Ballivián. Y aquel general me refería en amable p lá ­
tica esto que HÍgue en Buenos Aires el a ñ o 1879'. 

«En Po tos í me encon t ré con el general Bal l ivián, 
20 
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preaidente entonces de la Kcpúblicn, el que me reci­
b ió inmediatamente, ha l i ándome atin cubierto del 
polvo del combate y del camino. 

«El presidente me in fo rmó , que ten ía conocimiento 
de que el general Guilarte tramaba una revolución 
contra él en La Paz, de acuerdo con el general Lara 
y otrOB deecontentos, y que, como yo era amigo de 
Guilarte, me pedía que fuese A bablar con é s t e á La 
Paz, y le dijese de au parte que no ee comprometiera 
en esa aventura; pues él (Ballivíán) t en í a resuelto re­
nunciar el mando y en t regárse lo á Guilar te , y que 
podía confiar en sa palabra y pasar á entenderse con 
él en Potos í ti Oruro. 

«Al d ía siguiente me puse en marcha, y galopan­
do por la posta, l legué de noche á La Paz, don­
de me puse de acuerdo con el entonces coronel 
Paunero, y ambos fuimos & ver A Guilar te , logran­
do persuadirle que desistiese de BU intento de revolu­
ción, y fuese á entenderse con Bal l ivián. A s í lo hizo, 
declarando á los que lo h a b í a n hablado al efecto, que 
retiraba BUS compromisos, ga ran t i éndo les á ellos 
mientras tanto, que no se r ían perseguidos. 

«Ga l l a r t e fué á verse con Ballivián, como es de pú­
blica notoriedad, y aqué l le delegó el mando, aegân 
lo prometido, ocasionando con esto los sucesos de 
valor his tór ico que dieron por resultado la caída de 
Guilarte. 

«En Tacna me encon t ró después con Gui lar te des­
terrado, y fué allí la ú l t i m a vez que nos vimos» regre­
sando él poco después á Bolivia , donde encon t ró l a . 
muerte. > 

Las razones que el redactor de <La E p o c a » diera á 
BalUviAn para que dejase el poder, han tenido va­
lor permanente como hecho social en el pa í s , y deno­
tan que D. Domingo de Oro conocía bien el terreno 
que pisaba y laa gentes para quienes e sc r ib í a . Puede 
verso el punto en el l ibro de Santibáfiez. 

Antes dije que la reforma del esp í r i tu púb l i co por 
medio de la prensa, sobre enorme trabajo, era aquel 
t iempo oficio peligroso para el escritor en Bol ivia . 
Pe l ig ros í s imo para el escritor venido de fuera ó ex-



BIHLIOTECA BOLIVIANA 307 

tranjero. Autor iza la afirmación el ejemplo de Mi'Ñoz 
OABEEKA. E l caso de I>. Domingo de Oro lo contir-
ma segnidamenU*. 

Puede decirse que epte hombre maduro y benévolo, 
pero ain may ore» ambaje» ni reticencias a l expresar 
sus opiniones, contó desdts un principio, aun más que 
Mi'Ñóz C A B K K K A , con el apoyo del Gobierno y con la 
buena voluntad de laa gentes ilustradas del vecinda­
rio. Buena basa pin duda alguna, pero rodeada de un 
vulgo inmenso y de un populadlo ignorante y cono­
cidamente malo. Bien pronto se pudo ver que por 
ahí estaba el peligro. 

Conocida es la afición de los altopcnianoa á llenar 
au vacuidad social ó individual con liecbos da aparato, 
pompas y ostentaciones de especie varia. A méri to de 
circunstancias in te rna» y externas el a ñ o 1S-15 las 
fiestas del cuarto aniversario de Ingavi estuvieron 
por aqu&l lado á pedir de boca. Duraron en La Pax 
de Umes} á lunes. Hubo cuatro días de toros, gran 
misa de gracias, funciones teatrales, simulacros m i l i ­
tares, fuegos de artificio, besamanos con arengas, sa­
rao, concierto vocal ó instrumental, banquetee, reine-
lalación de ia Universidad con juramentos y discur­
sos, condecoración de Ramallo con una medalia de 
oro por su canto en certamen A la guerra del Alto 
Peni etc. clv. Todos y cada uno de los ciudadanos 
llenaron, míis bien dicíio desempeñaron , e l programa 
de las fiestas puntual y concienzudamente. E i Go­
bierno estaba en La Paz. 

Oro hizo en dos a r t í cu los sucesivos de « L a Epoca», 
lina na r rac ión de aqué l l a s , rápida, sucinta , exacta, 
diciendo lo bueno, lo regular y lo malo. Jíadfl , empero, 
sobre la esp léndida grandeza incomparable de la bija 
predilecta del gran Bolivar, ni sobre el profundo 
amor del pueblo bol iv iano al orden y á las inatitacio-
nea civiles, ni sobre el certero espí r i tu p r ác t i co muy 
bien instruido de noticias sobro las cosas con que loe 
estadistas del país ban hecho de és te un Estado fuer­
te, l ibre , rico y feliz. 

Con ingenuidad decía un día «La E p o c a » : 
« D e estas fiestas, de este entusiaemo, de esta ale-
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grid, noaotroB Hflcamoa una deducción muy honrosa 
para La Fa?,; y en, que sabe lo que vale la indepen­
dencia nacional. Quien así la aprecia, cuando llegue 
el cano s a b r á renovar BUS antiguoy días grandes para 
conservarla. 

«No tememos que esta importante parte de Bolivia 
se engafie pensando que queremos adularla. Con un 
corazón benévolo, y ansiando su bien y progreso, 
algunas verdades ingratas ha oído de nuestra boca, 
cuando hemos creído necesario explicarnos s in mira­
miento. Recibiendo nuestros austeros consejos con 
toda benevolencia ha mostrado su buena índo le y su 
sensatez, y nos ha confirmado en la r e so luc ión de 
hablarlo siempre con confianza, con patr iot ismo y 
con franca veracidad.» 

Pero la crónica exacta y desnuda de las fiestas de 
Ingavl d i sgus tó al vulgo. De la crítica de aquel inven­
tario cabal de solemnidadPM y regocijos, donde no se 
echaban menos sino los embustes decorativos, se pasó 
& la censura amarga del narrador. De eaèa murmura ­
ción sorda y enana, el desagrado, biiHcador de p rosé l i ­
tos, siempre por lo bajo y con alevosía, p a s ó á for­
mar cargos contra los empresarios de «La Epoca» . 

Estaba ã la vista que la baja muchedumbre, conna­
turalizada acaso con la mentira declamatoria de las 
clases superiores en sus escritos y discursos públ icos , 
contempló aquella vez como cosa fría y desgarbada la 
verdad, ó sea ta nar rac ión verdadera de la ü e s t a . 

Cinco fueron las acusaciones que se d i r ig ie ron á 
D. Domingo de Oro con este motivo. Entre ellas la 
de que, so capa de elogiarlas, bahía querido satirizar 
las í iestaa, propendiendo en todo á ajar á los habi­
tantes de La Pmi. 

Uno do los cargos fuó el de que «no hay hombre 
del país en que el redactor nac ió que sea buenoi em­
pezando por él.» 

Oro juzgó conveniente aaltr en su defensa en el 
diario. I I ízolo con buen humor y con el saborete des-
defioso que correspondía . 

Aquí ho llamado cargos á todas aquellas saetas de 
la mala in tención. Véase lo que concluyendo respon-
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díó Oro A la más hiriente de todas, íi la de maio por 
argentino: 

«Por lo qne noa es puramente personal, gracias. E» 
efecto, mejor hié miestro nanto. Resta saber si el re­
dactor (]n¡fíit'rji pasar por bueno entre cierta clase de 
gentes, lía muy probable que prefiera que lo tengan 
en ese taso por demonio encarnado. Entre los de la 
Mazorca es bueno el que degilelln, y salvaje, per­
verso, enemigo de Dios y de los hombrea, el pobre 
degollado. 

«En cuanto á los hombres del país del redactor, 
los hay de todas clases: excelentes, grandes, malva­
dos, háb i l e s , /.opencoa y rudos como los autores dela 
observación. Así son los hombres en todas partes. La 
gente culta juzga á los hombres ¡mr sus cualidades 
personales, y no por el pa í s en que nacen... 

«8i después de instruido el público de estas mez­
quindades, ha re ído en a lgún trono de esto artículo, 
quedarán satisfechos los autores de él.» 

Arr iba di je que Oro estuvo en Chuquisaca el año 1825. 
Era al l í secretario de la legación de Alvear y de Díaz 
Vélez ante l iol ivar . Unos cincuenta años m á s tarde el 
infatigable Carranza (Angel Justiniano) obtuvo de él 
por escrito informaciones sobre su vida y carrera, y 
además sobre los hechos de crónica que h a b í a aquella 
vez presenciado eu dicha ciudad. El corriente año de 
1899 Ift «Revis ta Nacional» de Buenos Airee ha publ i ­
cado una extensa y noticiosa biografía de Oro por 
D. Pedro I . Caraffa. Sin duda por no caber eso en su 
plan nada ella dice sobre un punto que de Oro 
averiguó Carranza con gran curiosidad; á saber: ¿(juó 
había de cierto sobre la adoración de Alvear á Bolí­
var en un l)aii(|uete? Especie que había circulado muy 
valida largos años en Jluenoa Aires. 

Carranza obsequió al que esto escribe un autógrafo 
de Oro muy referente al particular. La mienta proce­
dencia tiene un legajo manuscrito de copias, que con­
tienen noticias neniares sobre las personas de Bolí­
var, de Sucre, de Infante y do otros personajes del 
día, y sobre los banquetes, bailes, brihdia y demás 
fieatae polí t icas de Cbuquisaca en 1825. 
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Caraffa atrilmye A Oro el folleto de 18Í3 en Cbu-
(HUHiicft Ronas ij d General Bnl l iv inn La BiitnoTECA 
B O L I V I A N A lo atr ibuyó á D. Félix rriaa. El afio 1872 
veía este seño r por eaHnaliila'l el folleto encima de 
mi mesa y «lijo; «O'no de mía escritos pr imuroa .» 
I ^ E I asunto y el estilo, por otra parte, dicen bien 
claro que no ea de Oro, uno ile los vencedores en 
Puente .-de-Márquen, y procUmati que ea de Fr ías . 
Entre el vituperio enérgico de Rosa.-f y el elogio no­
ble di; i í ídüv ián , que el t í tu lo indica, resalta á cada 
paso la apología del general Lavalle, rica eu noticiai 
provenienteH sólo {le su fiel m'cretario. 

En ninguno de los cuatro volúmenes en l . " mayor 
de loe Escritos y Discursos de Félix F r í a s , pablicados 
el afio 1834 en liuenOH Aires , lisura este importante 
escrito, donde no resulta bien la Argentina del cotejo 
con Bolívia durante aquelln* años pasajeroa. 

Los a ñ o s anteriores á. BU muerte Fr ías estaba in ­
dignado del proceder de Bol ivia en la guerra del 
Pacífico. Por aquel entonces se ocupaba en reunir loa 
materiales para una ed ic ión de todas sus obras. ¿El 
mismo liiüo la exclusión, ó ésta se debe á loa edito­
res? ¿Se quiso con ello desestimar el folleto por refe­
rirse á Bolivia? La tesis no vate nada; pero BÍ que 
esta pnbüi-ftcióu valió á F r í a s el nombramiento de 
cónsul de líolivia en Va lpara í so , hecho .que bien pu­
diera ser muy honroso y que corresponde á la biogra­
fía de aquél . Lo ha omit ido D. Pedro Goyena en la 
muy extensa que eacribió para encabezamiento de los 
Escritos y Discursos de F é l i x Fr ías-

En el d ese m pefío de BU puesto este ú l t i m o públicó 
en Valpara í so el año 1845 el folleto muy importante 
que lleva eí mimoro 2507 en mi B I B U O T R C A B O L I ­
V I A N A . L l á m a s e la a t enc ión en ôl bácia ios ríos del 
Oriente y del Noreste de la Repúbl ica cons ide rándo les 
como vías internacionales. Quisiera por el Pilcomayo 
y el llermejo sacar el país al concurso de las naciones 
del Plata. Hoy so conoce que para nada esos r í o s sirven 
en ese externo sentido de desahogo nacional y de 
buena c o m p a ñ í a polít ica. 

Sabido es que á esta dolorosa certidumbre se había 
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ya llegado en Bolivia cuando el presidente Daza, para 
no interrumpir su parranda de carnaval, se g u a r d ó el 
aviso de la ocupación del l i tora l del Pacíüco por Chile 
en Febrero de 1879. 

liosas y d General BaUiv iá» ae empeñó en rebatir 
el error, muy difundido por la prensa del primero en 
Sad Amér ica , sobre que el gobierno del abominable 
tirano era atinado y prudente en el interior, no me­
nos fjue celoso guardador enérg ico de los interea con­
tinentales del exterior. ̂ Bobre este mismo asunto vo l ­
vió Fr ías en el folleto que publicaba en Va lpa ra í so el 
aflo ISiT con el t í tulo i rónico de L a Gloria del Tirano 
Sosas. 

Por lo que ha podido verae en la nota del ntímero 
646 de las A D I C I O N E S de Abecia, la s a b i d u r í a de l i o ­
nas en el interior y su entereza en el exterior, men­
tira largo tiempo arraigada como certidumbre en la 
opinión de estos patees, da ancho pié al folleto jRosas 
y su Politica con los Estados Sud-Americanos, escrito 
por nuestro autor 1). R A M Ó N .MUÑOZ C A B R E R A , 

I V 

Loa dos meses que este ú l t imo pasaba en Cocha-
bamba no fueron ociosos para su pluma. Muestras 
aoa ha dejado de su prosa y de su verso allí , impresas 
en el papel per iódico de la ciudad titulado « E l Correo 
del In te r io r» . 

É n t r e l a s producciones en verso llama l a atención 
por au fealdad un Canto T r i u n f a l en el Cuarto A n i ­
versario de Ingavi', sin adulos á Ealliviáu ciertamente, 
pero con hueco y sonante furor patriotero. E l autor 
alardea allí bolivianismo nat ivo. E! país aquel, como 
es aabido, goza inmensamente con esta clase de l i ­
sonja, sobre todo cuando en ella domina la nota mar­
cial del patriotismo invencible de sus hijos. Su pasión 
por esta y otras mentiras verbales es tanta, que no 
cae j amás en la cuenta si e l adulo toca en la ironía 
gruesa que se llama sarcasmo. 

Alguien ha escrito que aquella] barbaridad de M U ­
ÑOZ CABRERA había concurrido al certamen en que 
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t r iunfó D . Mariano Rftmallo. Ea \in error. El asunto 
de ese certamen y del | )áaimo cauto de Ramallo era 
la guerra tie quince, años en el Alto Perú. Los papelea 
púb l icos del üia ea t ampá ron con aplausos ambas 
producciones, as í como la do don José Manuel Loza 
en v e r ã o s latinos para el certamen antedicho. 

El canto de MuSoz CABRKRA está d iv id ido en pa­
rágrafos ó capí tulos , Rompe así : 

Prestadme en aqueste día 
vuestra inspi rac ión cantores 
y coronará de flores 
¡a sien de la patr ia mia! 
Y entre el popular ruido 
y las salvas del cafíón, 
atce el poeta su canción 
y el pueblo le presto oído. 

Loa poetas .. Noble y severa 
e« NU misión sacrosanta: 
el poeta las glorias canta 
de la patria en que naciera; 
é l cauta al nacer hermosa 
la brillante Libertad, 
y le oye la humanidad 
con atención religiosa. 

Kste p a r á g r a f o do eatrofaa se cierra repitiendo: 

Prestadme pues este día 
vuestra insp i rac ión cantores, 
y coronaró de flores 
In Bien de la patria mía. 

En el p a r á g r a f o V final se lee lo quo sigue: 

A Ingavi c a n t a r é ; que el aire rompa 
m i voz enardecida, 
y á la patria querida 
salude en noble pompa 
e l eco alegre de m i ruda trompal 
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La (tiecordia c iv i l , lema es odioso 
que el poeta h u m a n i t á r i o no festeja; 
á Ingavi canto, mas mi labio d e j » 
en generoso olvido 
el nombre aborrecido 
del que ultrajara un dÍB 
el canto seno de la patria m í a . 

Las guerras entre hermanos 
son libación horrenda; 
incienso A loe tiranos; 
y eti vez de levantar alegre canto 
tome el poeta su lira, 
m í r e l a patria, y prtlaala con l l an to . 

Ptro Ingavi es el pino desmedido 
A cuya sombra crece un pueb lo bravo, 
que en vez de libre, esclavo 
ta viéramos rendido, 
s i con sangro nutrido 
no creciese altanero 
el noble pino quo p lan tó el guerrero. 

Para muestra de la prosa l i t e ra r ia voy á copiar 
aqu í parte de un a r t í cu lo int i tulado Galacala, cuyo 
borrador publicó MuSoz CARRERA por Nuviembre de 
1845 en el «Correo del Interior*, y qne retocado ofre­
cí» a ñ o s m i s tarde á s u e lectorcaen u n d i a r i o de Cíu'íe. 
Cierto vecino de Cocbabamba, a l leerle, d i jo el año 
1859 en Santiago: que «él nada op inaba sobre lo que 
el autor js in t ió al contacto de la r ea l idad ; pero sí podía 
asegurar que la realidad aquella se parece mucho Alo 
escrito en ese papel.» Dice óstfi asi: 

«¡Quién osarA pintar la c a m p i ñ a d e Calacata con 
todos sus colores! ¡Quién podría d e a c r í b i r los diferen­
tes Bit ios de ese cuadro, don tie e n t r e las maravillas 
de la naturaleza rús t ica , i innrovisa, e n la intimidad 
del t rato, sus tiestas y sus ga lan te r í a s e l amor; el amor 
de temporada, en Noviembre emigrado de un pueblo 
inconstante, que invade esas huertas p a r a dejar allí una 
memoria de sus dichaa! ¡Quién c a n t a r á sua flores, SUB 
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c a s c a d a H , SUH pajar i l loH tiernos, mis mÚHifíaH, sus dan­
zas, el lAnguiffo minpiro que ae «sciijiH en el ailencio 
de foHajcH apar tadoH, los beijou ardientes que concier­
tan con el Donar de laa hojas y las aguaa, lan risas de 
una rueda perdida en la espesura del bosque a í j u n ­
tarse esas risas con el canto en coro d e o t r a rueda 
l e j a n a , ó a l reunirse á ráfagas d e cnerdas rasgueadoraa 
y que llegan p o r instantes de m á s lejos todav ía ! 

«Separado p o r el r í o , seco en invierno y por la 
primavera, p e r o hondo y torrentoso e n verano, el 
campo de Calacala dista de Cochahamba nn cuarto de 
legua solamente. La llanura se despliega matizada con 
las variedades todas del verde d e los campos y de loa 
cultivos A l a v e z , manchada á trechos con la viveza 
resaltante de florea silvestres y de rúst icos jardines. 
Las sendas y caminos s o n p o r lo regular angostos y 
tortuosos, sombreados de un l a d o y otro por hileras 
de nancea y durazneros. l í l aire que se respira e s una 
mixtura d e aromas, y más que u n perfume para el 
olfato, es un bá lsamo de esencias que llegan a l alma 
Imposible de describir. 

«Loa azahares, las rosas y claveles brindan BU grato 
olor con el de l a albalmca, e l t r ébo l , la violeta, e l t o ­
ronj i l , l a yerbabuena... Una cerca de mul t i f lo r en­
frenta con un enrejado d e c a ñ a s tejido d e madresel­
va y arvf.jilla. Los granados empinan BUS copas por 
entre los rosales y ostentan eus campanillas d e coral 
mozetadas con el fruto, que aparece como brotando 
jun to con la f lor. Saucedales empinados y coposos 
form an to ldo campestre A las acequias qu« se desli­
zan bulliciosas entre yuyales de calacala, serpen­
teando con mAs 6 ¡nonos ruidos segrin e l declive de 
loa terrenos. La mano del hombre detiene a q u í ó allá 
estos fingidos arroyos de r egad ío , formando remansos 
y cascadas para el baño, y estanques donde nada gar­
boso e l ganzo nacido entre las espumas del mar. 

«Más al lá grupos de muchachas industriosas y ale­
gres han colocado su taller A l a sombra d e sauces l l o ­
rones. 8on hilanderas y bordadoras de Cochabamba, 
cholitas j ó v e n e s y lindas por lo regular, que ejecutan 
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laborea de encargo 6 para la venta común. Cantan al 
girar de sus ruacas con el movimiento <ie laa aguas 
corríeMe» del regaíi ío, que ae escurren ocultas bajo el 
trébol y yerlmbuena »le las oriltse, pero que A vfcea 
ealtau eoltre las nietlaa salpicando con l luvia crista­
lina breves y frescos piececillog. 

« I n m e n s o s frutillares, que empiezan á producir en 
Noviembre, hacen a ú n m á a deliciosa esta campiña á 
la actividad de loa sentidos. Esaa creapaa y rociadas 
alfombras de la m a ñ a n a no son regalo tan sólo de la 
vista, olfato y paladar. I r á coger frutillas, h é ah í mis 
bella ocas ión de loa amores, de loa blandos coloquioa, 
de du lc í s imos contactos, de esperanías y juven i l con­
tento. 

«Sobre las más orgullosas ramas de los sauces de 
Calacala se aUan loa estandartes del dios Baco; es 
decir, unas banderitas de blanca paz, y cuyo destino 
68 avisar que allí se adora al dios pagano con liba­
ciones; ese dios, que s e g ú n la expresión de un poeta, 
«aupo hacer que los mortales liebíeran en copas la 
alegría.» 

«Las cochabambinas aman su chicha, con no me­
nos predi lección y entusiasmo que adoraban loa habi­
tantes de la isla de Chipre so néctar, delicia de loa 
diosee. Para tomar una par t ic ipación ventajosa en los 
placeres de Calacala, es indispensable saber tomar 
chicba en magna cantidad. La chicha es para las reu­
niones de Calacala tan decisiva en sus efetitos, como 
el H é sostenido» para e l arreglo de curatos en un 
cónclave de clér igos y gobernadores de provincia. 

«Es imposible calcular el número de cbarangiiitos, 
ríolae, flautas y guitarras que suenan por Noviembre 
en los alrededores de Calacala; pero se puede asegu­
rar que pasan de 500 los músicos que van allí fl inspi­
rarse, y que, de los 200 ranchos que componen la po­
blación, no hay uno solo que no conteuga doa guita­
rras y otros tantos charangos. 

«Los habitantes de Calacala aon muy alegres y ob­
sequiosos; lo cual se explica, no sólo por su continuo 
roce con la gente educada de la ciudad, quft los visita, 
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nino t a m b i é n por el aspecto rienefio de los cortijoa 
que habitan, y de enaH arboledas destinadas á la d i -
verflión continua y á Ian (ieatast p r í t r m v e r a l e H . 

«Cuando amanece el d í a y el innrmullo d o Ion arro-
yaelow ee ín to rn impido HÓIO por t;l trinar de lae aves 
quo beben roclo en Ian hojan de la enramada, duerme 
p r o í n n d a m e n t e y dcHcnnga ese pueblo nedienlo de 
placeres, duerme embriagado coran la mariposa i u -
quíeta que se extada e x á n i m e en el cáliz meloso de 
la flor. En esa hora del humano silencio cobijado por 
el esplendor miaciente do la naturaleza, ¿podrá el 
viajero sin rumbo acariciar un instante el proyecto 
de quedarse en una de estas chozas A v i v i r tranquilo 
los días do Dio», abrazado con la quietud campestre, 
satisfecho con el bien esquiaito de esta naturaleza 

• virgen y cultivada A la vez? 

«Serla un error; proyecto imponible. En Calacala 
tíeno BU t rono de juventud el felice del v i v i r , y en 
aquella corte ese trono es llevado en andas p o r el tu­
multo del placer, l^s locas a legr ías , la movi l idad de 
loa deseos, n o né qué urgencia en apurar lan dulzuras 
del f e s t í n , se infiltran on el a l m a con el ambicínte que 
so respira, y encienden nuestras p o t e n c i a s c o n el 
Hiilitólito del amor festivo rico en promesas. Aquel 
arrabal campestn* de la ciudad nada sino b u r í a s dir ía 
A una pasión de ánimo por el retiro, A otros campos 
verdes c o n ese gusto de l sosiego. Calacaia e« el vaso 
arcildícn de una combinación e rubr iagAdora de senci­
llez rtifcticK y de travesura urbana, y h a y de necesidad 
que probarla «n yendo allí , y el quo prueba eaa esen­
cia abandona f i n escape a l m a y cuerpo al epicurismo 
primaveral y bullicioso. 

«Toda la gotite de Cocbabamba lo sabe bien: ea en 
vano pretender sacudir el yugo do la influencia legí­
tima y soberana do Calacaia; sobreviene allí e l inevi ­
table momento, y el remiao se vé entonces arrastrado 
por un vér t igo irresistible. A Calacaia no so puede ir 
sino ¡i bailar, comer, beber y divertirse, cantando, 
tocando, riendo y. . . amando... > 

Prosigue todav ía el autor describiendo sin plan de 
conjunto esas liuertas, chozas, sembrados, heredades 
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divididas por cercas de flores, afiosísiinoa Arboles que 
aquí ó allá m i n e n bajo BU sombra venerable Á jubilosa 
juventud etc. etc. Y evocando aquí un recuerdo de la 
niñez en la tierra nativa sobre ruedas de cochabam-
binos forasteros aquellos miemos aRoe, ee podr í a aña ­
dir boy por intuición que debajo del Arbol secular, 
junto con laa mucliacbas y sus amiguitos, cantaban, 
danzaban y merendaban todo A la vez, formando en 
común la arrebatadora delicia de la jarana, el padre, 
la madre, loe abuelos, las t ías mayores, a l g ú u clérigo, 
loa n iños y los criados de la familia. 

Posible que á la vuelta de más de cincuenta afios 
haya mudado de fisonomía geográBca y social aquél 
edén de Cnlacala. Pudiera ser que el lienzo de nues­
tro autor hubiese ganado en precio A lo menos como 
pintura h is tór ica . Kntre tanto, cualquier aficionado 
puede opinar sobre el humano punto en que no quiso 
el cochftbainbino. He copiado por eso aquellas partes 
donde se advierte «lo que el autor s in t i ó al contacto 
de la rea l idad .» 

« F r a g m e n t o de v i a j o es el subt í tu lo que entre pa-
réntefis llevan casi todas las prosas literarias de M u -
KÓZ CAÍSRERA publicadas en esta ópoca . Se ve bien 
que en su pensamiento no entraba el quedarse en el 
pais-

Vuelto de Cocbabamba íi í.a Paz, Á cansa de ciertas 
diticultades cobre el uso de una imprenta no pudo on 
184G fundar allí un periódico. Después no pensó sino 
en salir al exterior con a lgún puesto púb l i co . Por 6n 
consiguió A principios de 1847 un empleo 6 comisión 
en el Callao. Sospecho que, entre otros encargos, iba 
i servir *>n la prenda del Perú al gobierno de Bolivia. 
Sentaría acaso para ello su pluma plaza neutral, ¿i 
vir tud del carácter argentino que «funi iera el escritor. 

Inmedialaiiiente fundaba en Lima «E l Talismán», 
aemanario de literatura que alcanzó cierta boga en la 
buena sociedad, y que v iv ió un afio, 

Ese misino afio 1847 fundó MUÑO?. CAHRERA en el 
Callao un diario in t i tu lado «El Telégrafo» , que cesó 
con el retiro de aquél A Bol iv ia , 

La correr ía por el Peni había durado poco. Tras el 
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retiro dei presidente Balli v & n tenemos de nuevo & 
MUÑÓZ CABREKA en La Paz. Había dejado all í de pu­
blicarse «La Epoca». E l redactor Oro, emigrado en 
Tacna. Aquel eacritor en Mesando hizo rev iv i r el dia­
rio. Para dejar sentir su nueva mano a l t e ró ta nume­
ración ordinal de tos boletinea, como refiere Aeoeta 
on sus Apuntes para la Bibl iograf ía PertOfUstica de la 
Ciudad de L a Paz. 

En Bol iv ia á fines de 1818 y principios de 18Í9 
aparece metido en lo m á s hondo de la guerra civil, 
como Oficial Mayor de ella, «encargado» de la Secre­
taría General en campaña del usurpador Bei ¡su. 

Durante un mes en este ca rác t e r MuÑóz CABRERA 
legisló dictatorialmente A lomo de mula, sobre toda 
materia, trotando de d ía y de noche por los depar­
tamentos de Oruro, Chuquisaca, Po tos í y Cocha-

Una maravilla fué aquella barbarie demoledora. AI 
ímpetu de u n fácil hecho de armas, con sólo las firmas 
de Ileluu y MUÑOZ, puestas en vigor leyes caducas de 
hacienda, oflcinas de admin i s t r ac ión suprimidas, pe­
nas que al lá se verían llegado el nuevo caso, tribuna­
les de just ic ia reorganizados con otro persona!, liataa 
de empleados cesantes, pensiones de par t ídadoB y 
recompensas á cargo del tesoro, en adelante capital 
de la Repúbl ica el sitio donde lielzu se halle. 

La Suprema Corte de Justicia, honor permanente 
de Bolivia por su rectitud y sabidur ía , que todas las 
revoluciones habían respetado y siguieron hasta hoy 
respetando, arrojada en masa á la calle como indigna 
en su personal é inútil por ahora en su inst i tuto. 

Para bien realzarlo todo, la magnanimidad vocin­
glera de siempre, que ya desde tiempo a t r á s uo hacía 
víc t imas incautas: a m n i s t í a general. Sino que á ésta 
de Belzu el estilo grandilocuente de M U Ñ O Z CABRERA 
acertó á infundirle ciertos aires retadores. 

Todos sin excepción adentro á v iv i r como herma­
nos, todos. ¿Caudillos que u n día arrastraron grandes 
masas de opin ión? Que vengan á disfrutar en su pa­
tria de las garant ías que sabe ofrecer un gobierno 
fuerte, justo y no temeroso de nadie. Vengan tam-
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bién, si Ies place, el propio Santa Cruz y BalHviáu 
mismo á v iv i r en Bol iv ia dichosos. 

¿Seguridad individual , Beguridad del pensaraiento 
libremente expresado? j A h l Esas BÍ que eerán cosas 
sftcratisimae de hoy m á s c o n Belzu en Bol iv ia . Pero 
antes de u n mes ¡cuidadol señores extranjeros que oa 
tomAis la licencia de opinar en reuniones privadas con­
tra el eximio gobierno regenerador del paía, del país 
tan amigo de vosotros y que os ha diapensado siem­
pre tan generosa acogida [mucho cuidado! Porque el 
gobierno « e s t á resuelto á castigar severa y ejemplar­
mente al primero á quien so justificaren avances de 
tal na tu ra leza .» 

Mientras de esta suerte el encargado hacia ó más 
bien deshac ía , ¿qué era del secretario e n propiedad? 
Doctor ladino del pa í s ¡y ee pregunta qué e r a de mi per­
sonal Muy metida e n s u caea por s u s achaques. Que 
páse la f u r i a con engiftimiento de los advenedizos,el 
advenedizo del poder y el advenedizo á toda costa ga­
noso de subir. Allá por Febrero ee aparecía u n secre­
tario t i tu lar hablando de consti tución y leyes q m re­
girían eu adelante y llamando ft elecciones. Se calmó 
la sociedad. Luego enseguida, á formarle gahinete de 
gobierno al mandón , y que vengan compañeros á 
compartir la responsabilidad do cortejarle, obedecerle 
y seguirle. 

Nada tengo que decir de desquites, venganzas y 
recelos respecto de personas y atin familias. General­
mente se traducen a l lá en destituciones, embargop, 
carcelazos, confinaciones, destierros etc. etc. No 
están impresas estas cosas en los papeles páblicos 
del d ía . Pero me parece que habría que darlas como 
puntualmente verificadas. En ese caso debemos su­
poner que hubo de cargar con los odios provenien­
tes el secretario, secretario de ajenas pasiones, del 
caudillo las unas y las peores de sus secuacesi. 

De suerte que sin poder ó sin valimiento político el 
atolondrado MUÑOZ CARRERA no ser ía dnefio por el 
pronto de seguir viviendo en el país- Otras noticias lo 
de ja rán más claramente calcular. 

Mediante documentos impresos, destinados por 
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ende á la c i rculación, el necretario interino se expi ­
dió con^ «nOH modos y en unos actos que por la vía 
del de ejemplo van á verae. 

Dirigióse A loa gobiernos de Jujtiy y de Salta, en la 
Argentina, pintándoteg al vencido presidente legí t imo 
como un malhechor público, que tras de haber usur­
pado el Rupremo mando con intento de eumir la Re­
pública en la más honda a n a r q u í a , «ha dado cima á la 
negra historia de SUH c r í m e n e s con la m á s escandalosa 
substracción que practicó de los caudales piihlicoe, 
deatinadoH al movimiento del Banco y Casa de Mone­
da de Potos í , que ahora han sido introducidos en ese 
territorio por los agentes de dicha admin i s t r ac ión .» 

Y á fin de que esos gobernadores dejen que en su 
respectivo terr i torio dos agentes belcistas procedan á 
la pesquisa y recuperación de loe valores, dice así el 
secretarlo de Belzu A cada uno: 

<SerA muy propio de la alta civilización y de la seve­
ra moral de las autoridades de la República Argentina 
contribuir en cuanto puedan á la re iv indicnción de 
nueatros eiunltUes saqueados, porque la ley de asilo á 
que pudieran acogerse»—los dos presidentes venci­
dos de la República y del Congreso—«no debe ser 
extensiva A [OH detenludores de los fondos públ icos 
contra todo principio ju r íd ico y moral. 

«En nombre de mi gobierno y en el de la Nación 
Boliviana tengo la sat isfacción de saludar A V . E. 
ofreciéndole las seguridades de m i alta cons ide rac ión 
y distinguido aprecio > 

Parece que aun A riesgo de desmerecer de la ante-
diclia a i U consideración de M U Ñ O Z CABRERA, los go­
bernadores no consintieron que los baúles y petacas 
de Volateo, Linares y demAs «ailados que "llegaban, 
fueran en terri torio argentino puestos A saco entre las 
garras de sus perseguidores. Por otra parte, «sos dos 
personajes bolivianos eran de tiempo a t r á s ventajo­
samente conocidos en aquellas provincias, y distaban 
muchísiiiH) de poder ser allí 'Ceñidos por ladrones p ú ­
blicos A m é r i t o sólo del oficio de MrÑoz C A B R E R A . 

Hay que advertir que, en mi tad de fas procaces y 
furibundas pasiones altoporuanas, Velasco y Linares 
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han sido reputados hasta hoy en su patr ia por go­
bernantes de manoa muy limpias. 

Acaso la ufanía intonsa de Belzn hubo de asentir á 
la fes t inación grotesca do un t rámi te de cor tes ía d i -
pSomática, de estilo en la comunidad de las naciones 
cuando se trata de la cons t i tuc ión de un nuevo man • 
datario legal. En cnanto al canciller, hemos de divisar 
más adelante en cierto punto del horizonte exterior su 
mira par t icu lar í s ima esta vez. 

El secretario interino en campana se d i r ig ió inme-
diatamente á los gobiernos extranjeros para avisarles 
la victoria de Vamparaes. No podía referirles que el 
aiinietro de. Guerra con el ejército de l ínea enblevado 
había allí vencido al ejérci to c iv i l , ejército qne la de­
cisión de los vecindarios del í íud por el gobierno le­
g í t imo hab ía improvisado en menos de dos nipses. 
Tampoco podía mostrarles la llaga de la podredum­
bre de a<]uel ejército rebelde n i del traidor ministro 
su caudillo, califas eficientes del gran suceso, pero 
miserias hediondas de la casa que no deben enaefíarse 
á los ex t raños . Nosotros aquí hemos de verlas pres­
to confesadaa paladinamente sin saberse lo que se 
hacía . ¿Qué pudo decirles sino lo mejor que se pu­
diese para revestir de gala á la revolución de Belzu? 
El documento es por eso interesante. 

MvSoz CAHBEKA decía A los gobiernos extranjeros, 
que en esa batalla campal Belzu, «represen tando 
el principio revolucionario progresista, hondamente 
arraigado en el corazón de los bolivianos,» acababa de 
«sumir en el abismo la oligarquía turbulenta de Su­
cre, gran obstáculo que h a c í a zozobrar los patrióticos 
plane» de cuantos mandatarios pretendieron consti­
tuir el país.> líelzu en Yamparaes ha vencido *«! es­
píritu re t rógrado, que deseclmmio toda innovación, 
todo progreso y mejora, sólo pretendía perpetuar su 
ominoao imperio.» 

En uno de sus documentos públicos MuÑ'oz CAIÍRK-
RA dice del gobierno leg í t imo: «La cr iminal pandilla 
quo con ultraje de la santa moral, de los principios 
republicanos, y de la voluntad bien pronunciada de 
todos los pueblos de Bol iv ia , formó un ejército y 

21 ' 
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amenazó sumir la patria en interminable anar­
quía . . .» etc. 

Frases por el estilo, una vez recitadas por bocas de 
ofendidos, debían de rever t i r ; i los ofensores, convir­
t iéndose fáci lmente en crueles sarcaainos contra Belzu 
y sus compa ñe r os de deli to. 

No merecieron del encargado del Despacho mejores 
calificativoH las personas, algunas muy respetables, 
que h a b í a n formado el núc leo del partido recién 
puesto en derrota. Dice que todos esos individuos eon 
unos añejos bribones y depredadores públ icos . A guisa 
de apodo, con soldadesco desdén , llama al presidente 
del CongreHO y al presidente de la Repúb l i ca los pre-
Bidentes legales- Agrega que ban buído d e s p u é s de ha­
ber robado la Moneda. 

El apodo presidentes legales hace recordar otro 
apodo de estos días de odio pretoriano á los magis­
trados y á las instituciones civiles. Los jefes y oficia­
les del Ejérci to , al sublevarne prodamando presidente 
de la Repúbl ica al ininiatro de Guerra, b a h í a n decla­
rado, en el acta de elección, que no q u e r í a n obedecer 
al Club Diplomático reunido en la capital. Así nom­
braron al Congreso. Dip lomát ico allá q u e r í a entonces 
decir paíwano, hombro c i v i l . 

Hé nquí fin estructura m á s continua ó corrida una 
breve muestra del lenguaje oficial de nuestro autor 

. en estos mininos instantes: 
<I.OH defensores de la legitimidad del Gobierno Ve-

lasco, de-spués de representar la inmunda farsa de 
que todos los pueblos de la Kepública ban sido testi­
gos presenciales; después de convertir á los miembros 
del Congreso en espías y agentes de la m á s r idícula 
predicación; después de p i l l a r los cándale» de las of i ­
cinas públ icaa , entregar a l saqueo aun los archivos 
nacionales, secar los gó rmenos de la indnwtria en va­
rios pueblos, arrancando la reja del labrador para po­
nerle una coraüa y presentarlo cu sacrificio de sus i n ­
fames capr ichos . . .» etc. etc. 
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« E n t r e g a r ni saqueo loa arehivoa naeionnksa,» dice 
MUÑOZ CABRERA. LO dice el 22 tie Noviembre de 1848 
en Puna. Ea raro. La b ru t a lú tnd acababa de veriHearae 
(Noviembre 12) en la capital de la Repúbl ica , ejecu­
tada precisamente por las tropas del coronel belcista 
Gonzalo Lnnza. H a b í a é s t e hccbo alojarse á aquéllas 
en loa palacios del Gobierno y del Congreso, apesar 
de que en la ciudad habfa cuarteles para alojar desa­
hogadamente 1500 hasta 2000 hombrea. F u é por mu­
cho tiempo una ocurrencia muy notoria la de aquella 
mar de papeles en el patio del palacio lefiislativo, que 
la l luvia esfl noche y las inmundicias de cuartel el 13 
y el 14 convirtieron en una mapa infecta y podrida. 
El secretario debió de haber sabido el suceso unos 
tres días después en Po tos í . Hay seguridad de que 
supo el 14 el arribo de Lanza. 

Cons t reñ ido por la opinión pública, que le acusaba 
á firme de éste y de otros acton de barbarie, Lanza 
impr imió siete años más tarde 11855) en Arequipa un 
folleto para de íenderse . Véase e! n ú m e r o 355 do la 
B I B L I O T E C A B O L I V I A N A . 

A l testimonio de un vecindario entero qne le acu­
saba. Lanza no supo sino oponer en ese escrito pro­
testas de su inocencia, asertos gratuitos de que el 
estrago no había tenido la importancia que ae decía. 
Agrega, que si allí se a lo jó á loa soldados, fué «con 
expresa prohibic ión de que se tocara n i á Ifl puerta 
de la sala de sesiones n i de ninguno de loa departa-
mentoa ocupados con las secroiarías y archivos del 
Congreso .» 

Y todav ía agrega algo iti&s, que nos revela que bien 
conoció el peligro inminente de la ocasión, y que, 
cuando menos) buscaba ese peligro como jefe de 
pretorianos: 

«Algún individuo del batal lón, exaltado aln duda 
con el recuerdo de las opiniones de exterminio del 
Ejérci to , emitidas enla ú l t i m a legislatura, h a b í a abierto 
una oficina y ex t ra ído de ella varios ejemplarea del 
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«Uetlactor Oficial de tan CAmaraa.> Poro m i n c H m ha­
bía atrevido & atentar Á IOH libros a u t ó g r a f o s m 4 loa 
docuraentoH originales depociLRfioH en los arcliívoe. 

« iQuemada «Intjiera aer, y reducida á c a r b ó n y á ce­
niza, la mano sacrílega qm* hubiese profanado "las Ta-
blaR de la Ley!» 

«Yo ignoré el hecho referido, hasta que en el pueblo 
do Puna se me informó de é!; y apesar de que n ó t e ­
nla otro carác ter que el de una culpable imprudencia, 
al saberlo me llené de ind ignac ión y de pesar. H a ­
bría dado ele haja á su autor sí me hubiese sido 
conocido. > 

[Tanta indignación y pesar, hasta querer dar de 
baja al culpado, todo por la imprudencia de haber 
ext ra ído varios ejemplares de una gaceta! 

He viato en .Sucre un expediente sobre los actoa de 
vandalaje ejecutados en I ..abarca p o r i a misma d iv í -
alón de Lanza. P r e s e n t ó s e al Congreso en 18Õ0 otro 
expediente sobre el saqueo do ü o c h a b a m b a el 17 de 
Marzo de 18-18, quo Lanza con su tropa veterana pudo 
y no quiso evitar. 

FA folleto precitado dice que no llegaron á tiempo 
los flanqueadoresde Lanza para estorbar d icho saquea-
Pero no lo prni'lm. Tampoco os necesario. Dice que 
no entraron con la plebe al saqueo sino «loa reclutas 
que hab í an fugado escalando las paredes del cuartel.> 
Con esto ya no puede caber duda de que la solda­
desca, que en esos momentos obedecía y s iguió obe­
deciendo á Lanza, no s ó l o no estorbó aino t ambién 
cooperó al saqueo de Gochabatnba. 

N o d i ó por ello de haja A nadie, que él diga n i se sepa. 
Vent laóis anos d e s p u é s escuché en Sucre, de per­

sonas que ine merecían fe, una relación muy circuna 
tanciada sobre el destrozo del archivo. A d v e r t í que no 
había causado ningún efocto, acá en el Stid, ol figu­
rón r e tó r i co sobre la mano sacrilega hecha cenizas 
por haber profanado las Tablas de la Ley . También 
adver t í que no habían muerto allí enteramente las 
pasiones de 1818 y 1849, aquéllas con quo el vecin­
dario entero de Sucre, impulsado por el patriotismo, 
había defendido la causa del gobierno legí t imo de 
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Velasco contra la umirpacióii de Beizu. Quise por eao 
y para mayor seguridad ver las cosas por m í mismo. 

Teuía aqueNoB instantes en la mano el boletín de 
«El Anatema Nacional» que luego se d i r á . Kntre otras 
noticias sobre los ve jámenes de Lanza Á la ciudad, 
este papel periódico de esos días dice eobre el asunto 
de los dos grandes edttieios: 

«Hizo abrir á balazos las puertas y entraron los 
soldados y las bestias: a l dia Biguiente estae doa ca­
sas se vieron convertidas en fétidos a lbaña les . Los 
soldados se apoderaron de las s e c r e t a r í a s ; y dueño» 
de los archivos, ban dado fin con todos los documen­
tos Que a l l í exis t ían . 

¿At iéndase que entre éstos no solamente estaban 
los respectivos á la admin is t rac ión general del Estado, 
en cuanto á sus relaciones exteriores, al culto, ins-
trucción pública, antigua Universidad, discusiones 

' legislativas desde 1825, sino también al Crédito Pu­
blico y Á la Deuda Españo la . De modo que loa inte­
resados en el Crédito y en la Deuda q u e d a r á n muy re-
conocidoH A don Gonzalo Lanza, por el servicio que 
lea lia hecho en permi t i r la des t rucc ión de BUS cre­
denciales.» 

Ambos palacios se bailaban solitarios en los prime­
ros meses de 1875. Con permiso del Ooiúe rno , resi­
dente A la sazón en el Ãor te , y a c o m p a ñ a d o de los 
empleados palacianos y de los covachuelistas que 
puso á m i dÍKposición el ministro de Hacienda seÁor 
Dalence, quien hab ía quedado en la ciudad, procedí & 
una inspección m á s ó menos somera y general de los 
archivos. Vine con tal motivo en conocimiento, no 
precisamente acerca de todo lo que faltara, cosa i m ­
posible al que ignoraba en concreto lo que habla 
existido, pero sí, cuando menos, de que Lanza no 
había dado fin con todo, cual se escribiera á raíz del 

El archivo de la antigua Universidad, honor colo­
nial de Chuquiaaca, h a b í a desaparecido enteramente. 

' Asimismo hacían falta eecciones del archivo de los 
úl t imos congresos. Pero exist ían Sos papeles parla­
mentarios sobre la fundac ión de la KepúbUca , papeles 
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cuya pé rd ida se ha)»(ii deplorado y H C g u í a deplo­
rando. I ) o e s ta parte f o r m á m o s entre todoa una es­
pecie de inventario. 

Poco d e s p u é s de haber vuelto A Chile pub l iqué u n 
relato en la «Uevieta ChiltMia,» de Santiago, a ñ o 187Õ, 
tomo V I - Supe ijue Lanza vivía a ú n en La Paz. Dije 
como se deb ía decir en obsequio <¡e la verdad; lo dije 
p a r a el mayor exclarecimiento y que dicho anciano 
se defendiera otra vez antes de morir. Pero, inútil; 
tan Hólo , en una gaceta, nuevas frases con üguraa 
retóricas, si bien no y a t a n hermosas como en 1855. 

Por seguir ¡i ¡a letra su folleto dije en m i ar t i ­
culo que la destrucción se había hecho e l ' ¿2 de No­
viembre. Pero, estudiando la cosa en otras fuentes, 
he visto que cuatro díaa antes de esta fecha « E l Ana­
tema Nacional» de NIUTC, n ú m e r o 14, correspondiente 
al 18 de Noviembre di» contaba que la desas­
trosa llegada do Lanza A la cimiad con su división 
había sido el 12 ít lassei» de la tarde. A d e m á s , nuestro 
autor y secretario en c&mpafia, en una r e s e ñ a crono-
lógica de ella, dice con referencia al mes de Noviem­
bre de IH4H: 

« D í a 14.— A laH cuatro de la tarde de este día ae 
recibió en Potosí la noticia oficial de la toma dela 
plaza de Sucre, efectuada el día 12 por la división 
cochabambina al mando del valiente coronel Gonza­
lo Lanza.» 

MAH adelante ce lee: 
«El 17 á mediu día l legómos al pueblo de PUUR, cft-

pilal de la provincia de Porco. A las cuatro de la tar­
de se nos incorporó la br i l lante divis ión couhabain-
hina compuesta de -ifA) hombres de i n f an t e r í a y de 
160 coraceros .» 

En Puna se juntaron, pneu, Lanza y M U Ñ O Z CA-
BRKRA el 17 de Noviembre. Kn Puna el 2¿ vino el 
primero á saber, segiín su folleto, que sus soldados 
belcistas habían ejecutado el destrozo. Ese mismo 
día t a m b i é n , y allí minino, ha imputado M u Ñ o a CA-
MtKttA a l partido contrario la destrucción de los archi­
vos nacionales. 

Uno de esos partidos representaba la l iga de los 
militares contra el predominio c iv i l de los doctores. 
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El bando doeslos tiltimos e r a amigo d e toda mierte 
de papelee escritos y de discursos hablados, porque 
habí» caido eu ol candor de creer que éstaa eran a!iA 
sua «riñan, eimnd" no eran en realidad sino turbulpncia 
A ñ a d i d a A la turbulencia de las clases todas del pais, 
eo momentos que Belzu estaba preparándose para 
prevaricar con la fuerza bruta. 

V I 

Era imposible al part ido del gobierno resistir con 
tropas colecticias al e jé rc i to veterano sublevado cu 
masa. Bel/.u no eahía. nada de mandar un ejército de 
2000 hombre:* de las tres armas. Pero no se obedeció 
la orden de Vidasco de evitar por el pronto un choque. 
Belzu con i f t ió errores crasos en la batalla que le die­
ra el t r iunfo. 

La c a m p a ñ a hab ía durado sólo 60 días cabales (Oc­
tubre 7 á Diciembre 6). De loa docnmentOB entonces 
impresos para e l servicio y que tengo A la vista, y no 
son pocm, aparece que e l secretario provisional,siem­
pre al lado de su jefe, s e expidió desde Noviembre22 
de 1848 en Puna, hasta Enero Ifi de 1849 en Oocba-
bamba. Pero ya antes h a b í a entrado al servicio de la 
causa. No todo lo que s e ordena ó dispone se imprime, 
y mucho m e n o s en aquellos instantes de marchas, 
contramarchas y operaciones militares; 

El programa de Belzu, suscrito sólo por éste, pre­
sentado A la firma por M U Ñ O Z CABRERA, es de 17 de 
Octubre de 1848 en La Paz, Allí había llegado en re­
belión el ministro infiel el 15, y allí alzó y d e allí salia 
l levándose á la grupa s u secretario interino. 

Iba, A lo que parece, encantado de la verbosa viva­
cidad portefia de este jóven . La Declaratoria <lc los 
Principios que han de guiarle en la Al ta Misión que le 
han confiadó los JPuebíos de JJoíitíia, y la frase breve 
con que deberá este programa político ser nombrado 
por é l y por todos, la frase «Pacto con e l Pueblo,» 
parecieron á no dudarlo á BeUu inspiraciones subli­
mes de MUÑOZ C A B R E R A . 

Es muy posible que no anden en cuerpo legal reco­
pilados loa ucases Beizu-MuSoz. Digo aqu í adrede 
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Muñoz Bolamente., porque a s í A -socas firmaba enton­
ces y antes <le entonces su apellido y se h a c í a llamar 
nueatro p o r B o n a j e . K l Cabrera no fué agregado sino 
desde 18(>2, cuando el d u e ñ o entraba resuelta y defi­
nitivamente á los e m p l e o s de l í o l m a . Pero el curioso 
inveetigador puede ver la e s t a m p a de aquel vendaval 
legiHlativOj así c o m o lo» oficios, circulares, Ordenen 
generales, considerandos e t c etc. del autor, dispersos 
en los papeles públicos de Oruro, Sucre, I 'o tosí y Co-
c h a b a n i b a en aquellos d í a s . 

Gt izmán, en su His tor ia de Bolivia, segunda edi­
ción (1883 e n Cocbabamba), dice: «El que refrendaba 
como oiieial mayor de la secre ta r ía general es toa d i ­
versos actoH, era un jóven argentino, procedente de 
padres bolivianos.» 

Nada de tan interesante materia dictatorial , así co­
mo tampoco sobre ciertos hecbos s o e i a l e n que servi­
rían para explicarla, contiene un opúsculo de nuestro 
autor que se dirá muy luego. 

Así, por ejemplo, este minino historiador Guzmán y 
el historiador Santibáñen, cada uno por su lado, citaii 
un dist into testimonio, fehaciente corao op in ión , para 
wxplicar el espír i tu sedicioso de todo Bol iv ia desde la 
caída deBa lHv ián . Pero el furor empleo m u n i acó gene­
rado por la necesidad de s u b s i s t i r de un s u e l d o fiscal, 
qne e sos te-stimonios asientan uniformes como causa 

* pr imordial ís i ina , no ha sido nunca una causa deter­
m i n a n t e en las mayor ías inferiores,permanente fuerza 
muscular de las revueltas. A éstas han concurrido 
ellas siempre ganosas y seguidoras de caudillos, 
prontas á la fatiga y al riesgo de la muerte, sin que 
mi proselitismo y c o m p a ñ e r i s m o hayan tomado en 
cuenta la adquis ic ión de un empleo ó el Animo do 
seguir siempre en las ñ las . 

Desde 1847, y respecto de las clases superiores, f ia 
revuelta por hambre ,» como, la nombra Guzmán, 
era en m i oponión el estado agudo de m a l e s más 
profundos de la sociabilidad. Son esoa m a l e s , como 
hoy se dice, unas deficiencias de la raza nacional, 
insuficiencias ótnicae no suplidas y s í antes bien en­
sanchadas por la educac ión . 
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En un folleto de tela vulgar, pero con ribetea ile 
talento,--elogia !a adrainistrHción de Achá entonces 
en el poder—adver t í a M U Ñ O Z CABREKA, en 1863, una 
petición de principio muy valida entre los estailiataa 
de Bolivia que l ian disertado sobre la inetabilidail 
política: aquello de ver como causa esencial de! es­
tado a n á r q u i c o la empleoman ía insatisfecha, la em-
pleomanía que buscó siempre en los trastornos polí­
ticos el logro de sus aspiraciones, y de aqu í el no con­
traerse los gobiernos ante todo sino á prevenir y so­
focar las revoluciones. Decia: 

«La generalidad de los escritores que han procurado 
buscar la verdadera causa de los trastornos ocurridos 
en Bolivia y explicarse el origen de sus continuadas 
revueltas, lian consagrado una especie de círculo v i ­
cioso, d i c i endo—«Somos revolucionarios porque so-
« mos pobres, y somos pobres porque somos revo-
< lucionar ios .» 

«Y en verdad que es ingeniosa esta manera de re­
solver la cuest ión: pero queda subsistente la incóg­
nita. «¿Cómo dejar de ser pobres para no set- revolu-
< cionarios?» Hé a q u í e l problema que, eon ilustrado 
fervor y ardiente patr iot ismo, se propone resolver la 
actual admin i s t r ac ión de Bolivia, bajo las ínepirncio-
nes del honrado y valiente general Achá.» 

Esta pieza fué impresa aquel año en Chile. Lleva 
número 349 en la B I B L I O T E C A B O L I V I A N A . Jiiíguéla 
en ésta de pasada y fui severo hasta la injusticia, lo 
confieso. Hoy creo que en este escrito, sobresaliente 
de liga y ley entre los de su clase, hubo mAa que par» 
tidarismo político interesado, interesado en la em­
presa s in capitales de Forrastal y Compañía . Hubo 
también sincero fervor apologético de Bolivia ante 
los vecinos de) Pacífico, y aun para ante las naciones 
todas. Su título es Bol iv ia y su Actualidad Reseña 
H t i t ó ñ c a etc. 

•Signe valiendo poco para la historia de Achá, pero 
mucho para la de su autor. Allí y en cierta gaceta 
que se d i r á saltó p r í s t i n o à lucir el Cabrera del apelli­
do, en r ima de consanguinidad acaso con los Cabrera 
que andan por Cochabaanba y otras partes de Bolivia. 
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Abre cou vigor, para ante el Pacífico, e l avatar de 
18<»2 A l8(>9,ÓKo .a l«. l )o l ¡v ¡ani í icRción p o s t r e r n de esta 
iiHjuieta y afauosa vida. Cada mudanza con su prosa 
de gala. É l folleto que va á mencionarse h a b í a desco­
llado con arrogancia, mny bolivianamente, en el atia-
far de 1845 & 1851. 

Según la prensa, que es a q u í nuestra gu ía , las ar-
gentinizaciones de nuestro autor lian sido siempre do 
más dura que sua bolivianizaciones. 

En su carác ter de secretario general encargado, 
nncHtro a u t o r publicó á fines de 1818, en Sucre, l o i 
Apuntes Cronológicos de la Campaña emprendida sobre 
el Sud por el Ejército Libertador al mando de S. E. el 
general Isidoro Belzit. N ú m e r o 197 lleva esta pieza en 
la B i m . i o x K C Á B O L I V I A N A . 

Hablando de esta c a m p a ñ a el historiador Y). Ma­
nuel J o s é Cor tés dice del secretario «el argentino Juan 
Ramón Muñoz.> Concepto en que se tuvo siempre A 
éste en l lo l iv ia con fácil y pronta generalidad de au-
íragioe. 

Pero, «i no me equivoco nnicbo, el pa t ron ímico vale 
n<|iií por u n cnuliRO. E l entronizamiento pretoriano 
de líelzu y mi política populachera ban aido siempre 
muy odiados en el Sud. A l recuerdo de la avilantez 
dei caudillo estuvo siempre unida la memoria de su se­
cretario «el argentino.» Ser extranjero, por otro lado, 
era entonces un motivo de deses t imación de una per­
sona en Bol iv ia ; en cambio, una gloria incomparable 
haber nacido en la patria, según la frase estereoti­
pada, «que debe á Bolívar su nombre y su exieteucia 
al heroínnio do BUS bijoa.» 

El general Guilarte, en u n folleto aa í ludo hab ía di­
cho del coronel Lafayo «el f rancés Lafaye .» Antea de 
eso Olafieta, el altnperuano por'excelencia, en otro 
aun mñs s a ñ u d o folleto, dice del escritor Miranda 
avecindado en el Cuzco «el español Mi randa .» 

Más adelante en BU l ibro Cortés refiere el hecho 
que sigue, acerca del cual pueden verse algunos par­
ticulares en una gaceta del tiempo («Alcance al Coti-
servador n ú m e r o 12», Sucre, A b r i l 12 de 1849): 

«Quer i endo el secretario de Belzu que el gobierno 
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se granjeara la e s t imac ión pública, dió â luz un pro­
grama cjue eontenfa loa principios que hablan deservir 
de base A la admin i s t r ac ión ; eae programa, que firmó 
Belzii, era ia co])^ fiel del que años antes hahfa pu­
blicado Fructuoso Kivora, preaidente dol Uruguay.> 

Aquel cuaderno suyo ha prestado un buen em-icio 
á la verdad h is tór ica de los sucesos. En los autos pes­
quisadores de eaa verdad valdrán siempre los Apun­
tes Cronológicos como una confesión de parte que rele­
vará de pruebas. Belzu y uno de sus cómplices en el 
crimen de 1848 contra la autoridad del Congreso v 
del Gobierno, hablan paladina y autónt icamente eii 
eatas pág inas precisas en sus fechas y en sus hechos. 
Y sé decir que solas b a s t a r á n en cualquier tiempo 
para condenar al prevaricador principal y al aventu­
rero inescrupuloso que le servía de aumnnense, Mer­
ced á la exactitud de este relato originario e! histo­
riador se lia de expedir en esta parte con gran facili­
dad. Calcúlelo cualquiera en vista de los renglones 
siguientes con que comienza la publicación: 

«Después de los acontecimientos quo todos cono­
cemos, después del heroico pronunciamiento de los 
cuerpos del Ejérc i to acantonados en Oruro, después 
de la temeraria ley dictada por el Congreso contra los 
que cediendo á la voluntad nacional se hab í an puesto 
en armas contra el Gobierno de Sucre, el Ejército L i ­
bertador, al mando del Presidente Provisorio*—Mi­
nistro de Guerra quiso decir—«general Manuel I s i ­
doro Belzu, se vió forzado á emprender sobre el Stid 
la segunda campaña .» 

«Se v ió forzado». . . ; « segunda campaña» . . . 
El comentario obvio es que la primera campaíía de 

Belzu h a b í a sido para derrocar la t i ran ía del presi­
dente Ball ivián, y producir el establecimiento del 
orden de cosas actual que todos los pueblos do Bol i ­
via hab í an proclamado con rara unanimidad. La se­
gunda c a m p a ñ a de Belzu es para destruir antes de un 
aflo ese orden establecido por Belzu mismo. Eu cnan­
to al forzamiento, oigamos ei origen de este caso de 
fuerza mayor moralmente irresistible. Dicen ios 
Apxmtes Cronológicos: 
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«El l . " de Octubre se supo en la capital de la i ^ . 
pública que algunos cuerpos del Ejérci to acantonados 
en Ortiro se habían pronunciado contra el Gobierno 
rechazado por los pueblos, proclamando por Jufe Su­
premo de la nación al general Manuel Im'doro Belzo. 

«fíl mismo día S. E. el Presidente Provisorio de la 
Kôpública, entonces minis t ro de la Guerra, dando 
explicaciones al Congreso sobre su conducta entera­
mente e x t r a ñ a A las agitaciones que se dejaban sentir 
en el E jé rc i to y en varios puntos de la República, 
presentó originales muchas cartas que le hab ían sido 
dirigidas por los jefes de los pronunciamientos. 

«E l Congreso al oír le , y teniendo presente dichas 
cartas, o p i n ó cine el ún ico resorte que quedaba para 
impedir los progresas «le la revolución mi l i ta r iniciada 
en Oruro, era comisionar^Â S- E . el señor general Bel-
m , comprometiendo su h i d a l g u í a para que, dirigién­
dose inmediatamente at campo revolucionario, impi­
diese el que se invocara eu nombre, y comprometiese 
á los jefes del Ejército á retroceder sobre sus pasos 
ofreciéndoles todo género de garan t í as . 

«En esta inteligencia el s eño r general Belzu se pre­
paró para la marcha. 

«En la noche de ese mismo día, cuando el señor 
general Belzu esperaba la nota de au tor izac ión para 
marchar, recibió otra que le prohibía absolutamente 
el moverse de la capital. 

«El general, traicionado, burlado por sus colegas, 
después de haber cedido generosamente á todas sus 
exigencias, exponiendo hasta su dignidad con la ma­
nifestación de documentos autógrafos , c o n t e s t ó exas­
perado: ¿Con qtie ya no voy á la pacificación de Orurot 
Pites bien: desde este instante cesaron pa ra siempre to­
dos mis compromisos con el actual Gobierno: ya noper-
tenezco á su seno.* 

Y se l anzó á ponerse en guerra contra e! gobierno 
de que formaba parte. E l haber el gobierno revocado 
su primer acuerdo fué, ante el criterio de BeUn y de 
MUÑOZ CAHHHRA, una bur la atrog; la orden del jefe 
al subalterno, de no moverse, una t ra ic ión clamante 
de venganza. 
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H é flhí cómo eao folleto ha explicado la fuga de 
BeUu el 3 à<t Octubre de 1848 íi laa tres de la mañana 
A encabezar el mot ín de loa cuarteles de Ornro: hó 
ahí la justif icación de BU impremeditado escalamiento 
del poder supremo contra la constitución y las leyes 
que él iriiamo acababa de afianzar y de jurar . Dígase 
BÍ no es ébte el propio sabor de la crónica primitiva, 
venerable por su candor ingenuo. 

Otras veces dijo que la cavilosidad altopemana 
andaba columbrando siempre traición an torno suyo. 
Aquí tenemos una muestra. Traición el haber revo­
cado un acuerdo insensato y provocador de la flaqueza 
humana; y, de resultas, conforme á la cavilosidad, A 
traición incierta 6 impl íc i ta , traición mauitiesta y Ca­
tegórica, para que « p r e n d a n A traicionar. 

Es as í como gentes de aquella casta preponderante 
en Bolivia , ligando á la enferma suspicacia intrigas 
que venden salud, andan con malsana energía t ra i ­
c ionándose y trflidoreíindoee una? á otras auinrgnini-
mamente. Pero t a m b i é n es cierto que albina vez 
fueron en su desastrosa manía A parar en la nota có­
mica. Judicial y parlamentariamente traidorearon en 
el grado máximo, sólo para la risa, A individuos que 
por v i r t u d de la sangre no son como ellos, ni podido 
ser j a m á s lo que con encono ban vociferado por la 
prensa. 

MUÑOZ CAURKRA desaparece del escenario polí­
tico, A lo menos del qne de la prensa de aquellos días 
consta, en la segunda quincena de Enero de 1849. 
E n t r ó entonces A d e s e m p e ñ a r la secretar ía general en 
Cochabamba D- Lucas Mendosa de Latapia. Pocos 
días d e s p u é s la ten ía A su cargo el pr imi t ivo titular 
iít pá r t ibus D. Manuel J o s é Asín. 

Y es fuerza cerrar a q u í el capítulo para abrir otro 
nuevo, Por Enero de 1850 en Mendoza termina miea-
tro hombre su presente avatar, que hab ía comen­
zado en La Paz el a ñ o 1845. Bolivianiticnción de 
alma y cuerpo que ha durado apenas cinco años. Una 
t r ansmutac ión y transfiguración de MuSoz CAURKRA 
en nat ivo y en ciudadano argentino, segunda» de la 
especie en aquel hombre v que han de durar unos once 
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Efios, tienen su comienzo preciso del orden moral y su 
domost rac ión palmaria debajo del sol, conformo al 
método positivo, en el folleto in te resan t í s tmo A la 
historia boliviana en que paanré á ocuparme segui­
damente. 

No admito n¡ por un instante la objeción de que el 
asunto y carác ter oficial del autor s o n a l l í bolivianos, 
y que por eso no hacen sino continuar epa bo l tv ían i -
âcación rríisma, en servicio de l presidente Belzu, con 
que M U Ñ O Z CABRERA b a h í a dicho en los Apuntes ¿Vo-
nológicos «nues t r a patr ia ,» refiriéndose con emoción 
fogosa á Bol iv ia . Tampoco admito c o m o punto de 
partida ó fecha inicial de l a nueva e n c a r n a c i ó n el fle­
cho de que el folleto aludido, enérgica prosa política 
del cantor nacional en versos r a m p l o i i e H á Incavi, 
haya comenzado á circular en Enero de 1852. 

La bolivianidad del caso es en autor y folleto ya 
sólo aparente y muy v i r tua l la a rgen t in izac ión . De 
hechos y dichoa muy entrafiablos consta que en Men­
doza, por Knero de 1850, comienza M U Ñ O Z CABRERA 
A convertirse de nuevo en argentino de nacimiento y 
de corazón . Allí ios intereses y e l decoro de su dipJo-
míitica representación boliviana caen A los pies de un 
ahínco soberanís imo de su peraona; ahinco no en 
manera alguna H ó r d i d o ni desleal, nó , pero sí que co­
rresponde en lo humano á una afección í n t i m a n i e n t e 
argentina, ftyto en el fuero interno. E n cuanto al 
externo de la cosa piiblica, on Mendoza, a ñ o 1850, 
resurgió vibrante, con toda s u vitalidad fisiológica, el 
argentinfaimo nervio que hab í a dictado en 18áÓ la 
prosa y verso del Cienfuegos. y que desde hoy se pre­
para á cantar la palinodia de un congraciamieuto y 
de on p e r d ó n correaponnientes. 

V I I 

Este es e! lugar del folleto Intitulado Rosas y sit Po­
litica con los /istmios Sud- Americanos- Lleva núme­
ro 64() en el volumen de laa ADICIONES de Abecia. 
También corresponde â este lugar cuanto allí dice la 
nota bibliográfica. Sólo h a b r í a que agregar lo que 
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sigue, á que hace referencias preliminares aquella bien 
escrita publ icación de MUÍSOZ CABRERA. 

Después de la batalla de Yamparaes Belzu logró 
aentaree en la silla presidencial de Bolivia. Uno de 
BUS primeros cuidados fué entabinr re lac ionçs con el 
gobernador de Buenos Aires , jefe de hecho de la Re­
pública Argentina y encargado oí ic ia lmente de eua 
relaciouea exteriores. 

Jielzu decía muchas veces que hubía tenido desde 
tiempo a t r á s afición ; l Rosas. Bien podría suceder que, 
rec íprocamente , á este gobernante fuera acepto el 
nuevo mandatario boliviano, derrocador principal de 
Bftllivián. Este presidente, como se sabe, había aco­
gido bien á todos los emigrados argentinos en Bol i ­
via y protegido á algunos de ellos en ventaja del 
país . Adomiis, au prensa oficiosa no había escatima­
do cargos ni censuras al tirano, como que en ella 
habían escrito Paiinero, Mitre, Oro, Ur ibu ru , Zorr i ­
lla, Fr ías y otros patriotas del io tanta dis t inción como 
éstos. 

Pero sucedió que diez meses demoraba Rosaesures-
jmesta A una circular diplomát ica , suscrita por el se­
cretario general de Belzu, MUÑO/. C A i w i í K A . I l í z o l o p o r 
fin diciendo, entre otras cosas, que no hab ía creído 
que debiera contestar la precitada nota, por dos ofen­
sas que ella envolvía á la Confederación Argentina: 
la primera, que el oficio aquél no llevaba m á s que la 
rúbr ica del Presidente de Bolivia; la segunda, que en 
el sobrescrilo allí se decía A l Exmo. Señor Gobemet' 
dot-de Buenos A í r e s e t e , etc., y no A l Extno. Señor 
Ministro tie Relaciones Exteriores etc. etc. 

Belzu no hizo alto en la falta de miramiento por la 
demora n i en la de comedimiento por los té rminos de 
este despacho extravagante. Al contrario, se apresuró 
á enviar un correó de gabinete con explicaciones sa-
tief actor ias á Rosas, 

El mensajero no fué meramente un ganoso de salir 
á orearse, sino el comandante D. Nicanor Florea, hijo 
de altoperuano y nacido de madre argentina en Bue­
nos Aires antes de la separación. En Bolivia saben 
todos que este individuo, una vez que hubo optado 
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por la nacionalidad boliviana, se mostró fiel, valeroso 
y hasta heroico en amarla y servirla dentro del país, 
en el P e r ú y en la Argentina misma. 

M U Ñ O Z CAURKHA halla no nada decoroso el solícito 
proceder de Belzu con liosas. Le parece mal un co­
rreo, pero encont ra rá bien una legación. Iba ésta d 
acreditarse ante el jefe supremo, que según el escri­
tor demuestra, s*1 había mostrado reiteradamente ad­
verso á Bol iv ia . Dice enseguida: 

«Fiado en loa prometimientos de Rosas y poco co­
nocedor de su política falaz, y calculadora, el general 
Belzu concibió la idea de realizar el tratado de nave­
gación y comercio que el general Bal l ivián había con­
fiado al malogrado coronel Rodríguez, y a l efecto re­
solvió mandar un agente d ip lomát i co de su confianza: 
la elección recayó en I ) . Juan Ramón Muñoz , cónsul 
de Bol ivia en el Perú, quien marchó á Buenos Aires 
por la 'via de Mendoza en Enero de 1850.» 

En Mendoza el agente boliviano padeció grandes 
zozobras y dice: 

«Luego que el señor M u ñ o z llegó á Mendoza com­
prendió las (Iificiittadca que se oponían á que su perj 
sona fuese aceptable al d i c t ador .» 

Este «su persona» parece á primera vis ta que qui­
siera referirse solamente al autor furibundo del Cien-
/«egos. Pero la imposibilidad de la mis ión diplomá­
tica descansaba en otros fundamentos a ú n . 

Al misino tiempo escr ib ía en carta particular al 
presidente Belzu: 

«Algunas conversacionea con el gobernador de Men­
doza me han hecho traslucir el desagrado del gober-
dor liosas, por el nombramiento hecho en la persona 
del general Santacruz para ministro plenipotenciario 
en Europa; pero j amás h a b í a sospechado todo el en­
cono que esa medida podía suscitar en su ánimo, 
hasta hoy que be podido leer su Mensaje, en el que 
haciendo mención particular de este hecho, que, se­
gún ól, « impor t a una ag re s ión injustificable ó inju-
« rio.sa A la dignidad ó independencia de los Estados 
« fíuil Americanos ,» agrega que «semejante nomhra-
< miento no puede tolerarse en modo a lguno .» 
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MUÑOZ OABREKA dice íl Belza que el menanje de 
liosas añade : 

«Esto Gobierno desaprueba decididamente la inau­
dita agres ión que envuelve el desacordado procedi­
miento del presidente- Belzu, y asumir A la posición 
que exigieren loa ulteriores sucesos.» 

El agente dice todavía á su jefe: 
«Importa mucho que lea U d . las pág inas 50, 51, 

133 y 139 referido Mensaje; en ellas HQ le ata­
ca de una manera nada d ip lomát ica .» 

Con esta m o n t a ñ a por delante, la historia de trea 
legaciones conclu ídas á capazos, ainda mais e l asesi-
uato e locuent í s imo del d ip lomát ico Rodríguez, y la 
idea de que á habérse las iba con el máe bárbaro y 
Buepicaz de los tiranos, por ende inagotable en pre­
textos con que eludir toda negociación contraria á su 
sistema exclusivista, y que una vez más no tnummti-
ría en abr i r las que entonces,—sin el mér i to de estu­
dios facultativos, á m é r i t o sólo de los fscritoa apolo­
géticos de geógrafos de gabinete,—-se eontmleraban 
con ardor v ías natuialea de Bolivia al At lánt ico , M u -
Ñ'oz CABRERA no pensó en hacer alto cual d ip lomá­
tico pa t r ió t icamente cauteloso de su representación, 
y luégo al punto se d i r ig ió por carta de olicio al mi­
nistro Arana para participarle su arribo y carácter, 
agregando que s ó l o le de t en í a en Mendoza el mal es­
tado de su salud. 

No daba con esto el autor del Gienfuegos señales do 
fortaleza de án imo. Más seguro fuera dar á su proce­
der otro nombre. P e r s i s t í a a ú n en esconder de Belzu 
aquella terr ible publ icac ión , que había incapncitado su 
persona para ser acreditada ante el gobierno de Ro­
sas. Su presente reso luc ión se denominara cachaza si 
la aventura no patentizase antes que c a l m a vehe­
mencia. 

Con mot ivo de la nota al ministro Arana, una trave­
sura del ansia de seguir viaje adelante. «Acto de digní' 
dad no menos que de previsión,» MUÑOZ CABRHRA 
llama á la mentira de haber asegurado que quedaba 
retenido por su mala salud en Mendoza. A virtud de 
las razones genér icas que conocemos y de lae especí-
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ficfts que el folleto ac cuii la de exponrr , el dictador 
sufpkaz va de m-.gnro á en t i mar la travefnira como 
una p icard ía . Las c u r n i v a H en lo que aigue son del 
texto: 

«Por de contado que tras de íitiiiella nota tie puso 
t amb ién en m a r c h a para Buenoa Aires, á fin de pre­
caver, que el i lmlrc que «upo mandar asesinar ¿ Qu i ­
roga en Barranca-Yacu y p r e p n r a r una emboscada al 
coronel Rmlríguez, fuese t ambién á rega la r le»—al d i ­
p l o m á t i c o boy en camino—«una de esas muestras 
inequ ívocas de BU cordial benevolencia.» 

Dijo m á s tarde lo que hoy por h o y s e negaba á cal­
cular elementahnente: que acostumbrado Rosas á que 
los agentes de Bolivia se dirigiesen A él pidiéndole 
permiso para pisar sus fronteras, y íl que mendigaran 
a d e m á s sus recomendaciones para ei trAnsito por au 
ter r i tor io , hab íade causarle disgusto la nota de siinpte 
aviso del nuevo dip lomát ico , y el largarse és te de ro-
dóti para llegar A Buenos Aires junto con el aviso. 

Como era regular, tina vez informado del caso, el 
gobierno boliviano r ep robó á su agente el proceder 
violatorio de ias práct icas , buenas ó malas, estableci­
das por el gobierno ante quien iba acreditado", aquella 
sobre todo que consist ía en recabar pasaporte A ü n d e 
poder seguir por el terr i tor io hasta la capi tal . Pero no 
vino A saber sino más tardo cuál era e l e sp í r i tu cap­
cioso que alentaba t t i rbad í s imo dentro de semejantes 
omisiones. 

Mentira en cuenta de previs ión , e n cuenta de d i g ­
nidad caso omino del pasaporte de canci l ler ía , no sig­
nificaban aquí sino impaciencia del caminante, cami­
nante quo tiene motivos personal í s imoa para andar 
miedoHO y presuroso á l a vea-

VtHtas la pésima d ispos ic ión inesperada y la agra­
viante acti tud reciente de este gobierno respecto del 
do Bolivia , ¿para qué resignarse á aguardar nuevas 
órdenes del gobierno propio? Adelanto, señor m í o . 
Hay sin remedio que p i s a r suelo de Buenos Airea, 
pronto. ¿Autor del Cienfuegos'i Allá H a b r e m o s por 
esta nifíerfu propiciarnos ¿y á ver por q u é no? 1A i n ­
dulgencia A toda costa de í ) . Juan Manuel. Haremoa 
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que nuestra deciuitada prevision y dignidad diplomA-
ticfl9 suden fillA la gota de in diligencia y del rendi­
miento, y sikk' tainl)ióii el decoro dul país represdita-
do, trueque de retener nuestra investidurft pública 
ante el dictador, y poder as í retozar alIA entre bertna-
nos quer ido», y residir con honores e n aquella tierra 
natal, ó cuando menos tierra bendita de la niñez, 
adnlencencia y primera juvenlnd. 

Es lo que stn gasto de perspicacia n i de temeridad 
ee lee entre los renglones del pregente folleto. Suma: 
el agente de Ilol ivia a t r avesó velo?, la Pampa y se pre-
aentaba en Buenos Aires el 16 de Marzo de 1850. 

Comienza aquí p a r a MUÑOZ OABKKRA el vía c m -
BÍ3 a m a r g u í s i m o y bochornoso do notas y cartas sin 
respuestas, antesalas interminablcf, u í i c i o s o a agentes 
exploradores, plazos que no se cumplen, excusas de 
mero p r e t e x t o etc. etc. I por encima d e to to . comu 
mibe noinliríii y cada vez unis peyadn y descendente , el 
Bilene io perpetuo y la invisibiltdad cempitenia de don 
Juan Manuel lionas. 

En cambio, algunas señales corteses al uso de aque­
llos d í a s . Kf d ip lomát ico boliviano avisa confidencial­
mente â su gobierno lo que sigue, y fe refiere á la 
pascual quema de Judas tan en uso durante la Co­
lonia; 

« H a c e ya veinte d í a s de la semana santa, y no pasa 
uno soio f i n que eo queme un figunin vestido de ce­
leste y con un gran"cartel que dice: Soy el salvaje A n ­
drés Santa-Cruz. Estos espectáculos se preparan aquí , 
por orden de la autoridad, en las plazas páblieas, en 
los paseos de la alameda, al frente de los teatros y por 
fin en toda la c i u d a d . » 

Paciencia y constancia son quilates del m é r i t o . Co­
rren los meses del pretender, del aguardar y del inqui ­
r i r sin éxi to . Por l in una ennfidencia reveladura. E n ­
tonces, del miedo al terror. i>ice el fo l le to: 

« D . Felipe Arana, á q u i e n Rosas buce figurar en los 
documentos púb l icos como á su gran colaborador po­
lítico, y que carece sin embargo de toda rcpresenta7 
ción y hace el triste papel de \m amanuense, se guar­
dó bien n i aun de acusar recibo al autor del Cicnfue-
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po»; y, dando pábu lo á nti ca rác te r ailvilador y snngut-
nnrio, m a n d ó uim nota A Rosas,»—la de pe t ic ión de 
día y hora para 1» entrega de credenciales — «ad j im-
lando a d e m á a un ejemplar de aquel poema. Heno de 
citas h i s t ó r i ca s y de alusiones desfavorabil í tnaB á 
RosaH. 

tEata acc ión, que no tiene nombre, porque ea el 
refinamiento de la perversidad humana, y que es b&s -
tanto por eí sola para hacer conocer la in iquidad del 
alma de su autor, la aupo et seflor Muñoz cuatro me­
ses después de eu llegada á Buenos Aires. 

cD. Juan Manuel Kosaa, aceptando tnu b á r b a r a v i ­
llanía, recogió prendas á BU enemigo, y e s p e r ó la hora 
de aacriflcarlo á sus venganzas; !o prueba asi el tenaz 
silencio guardado por el espacio de seis rocaes.» 

Nuestro autor llega á creer que llosas aiínaidabHj 
como una do las oportunidades de ejecutar su san­
grienta venganza, la caída no nada improbable de! 
gobierno que había acreditado ministro á Mu&oz 
CAÜHERA. Este, desde un principio, á la vuelta de los 
primeros desaires, fijos acaso en su imaginación Cten-
fnegos y el ministro Rodríguez., se hab ía re t i rado á 
vivir con su familia en una quinta distante una legua 
de la ciudad. 

Con aquel aviso, talvez de persona caritativa, el 
hombre de la riesgosa aventura d ip lomát ica no ten ía 
ya tiempo q u é perder, y d e b í a poner en seguridad su 
perdona cuanto antes. Dice que así bien lo compren­
dió. Pero antes quiso tentar a ú n el ú l t i m o recurso: 
obtener la gracia de Rosas implorando personalmente 
su perdón . 

MUÑOZ OABKERA con original idad llama á esta su­
prema diligencia 'penetrar el misterio. * Y á p r o p ó -
aito de esta penetración dice que el Gicnfucgoa hab ía 
sido un juguete de la ni¡W, y quo pensar en 61 Rosas, 
t ra tándose hoy de tutereses altos, era (descender A la 
personalidad desenterrando antecedentes viejos y pa­
sados de moda.» 
• Animado de aquel bajo sentimiento y de estas pe­
regrinas ideas, medios hal ló de obtener entrada á ta 
quinta de Palermo donde v iv ía Rosas con su hija. 
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' T n v o la satisfacción>—dice—<(te merecer de eu bija 
un recibimiento honroso y al parecer favorable, Re­
p e t í mis viaitaf, y en una (te eliart t ra té de penetrarei 
mis ter io , projioniéndoie me ak'anzaee una conferen­
cia privada con su padre. Ella en efecto ee moBtró 
interepada e n mi deseo, y KC ofreció A preparar el áni­
m o de S. K.» 

Eale invisible y ailencioBÍfimo gran personaje so 
n e g ó sin fraqueza ni dureza á la entrevista con tanta 
humi ldad pedida. 

L a v iP tB , ó serena ó turbada, del d ip lomát ico tH_píir-
i ibi iH m i r ó como un pel igrosís imo eefluplo la apacible 
repulsa citrtóm, señuelo de confianza aobre la seguri­
dad perpoiuil del desatendido. Estaba Rosas, según el 
antor dei Cienfueyos, atisbando la oportunidad feroz 
de su venganzn. Pensó , según refiere, que el correr 
de l t ieinpo ya significaba para él en el pa ís un peli-

* gro muy grave. Urgia huir hiégo al punto. 
Pero, al punto mismo también, M « b i q u e brilla ante 

su esp í r i tu u n rayo de esperanza. Dejemos que £1 d i ­
ga. A q u í otra originalidad suya al nombrar una cosa. 
Llama «esquiveces para con el grande hombre» ít 
aquel apresuramienlo de Memloza con miedo y con 
e n g a ñ o , que ya sabemos: 

* Pero como se trataba de Batisfacer al Gobierno de 
Bol iv ia aceren de las esquiveces empleadas para con 
el grande hombre cuya amistad an helaba, h u b o » — e l 
diplomático—-«que emplear »» medio extraordinario 
y que, aunque muy repugnante y penoso, podía con­
duc i r A un resultado favorable. Escr ibió A Rosas i n ­
sistiendo en una entrevista particular, y le pidió por 
ú l t i m o que, en caso de no concedéreela, hiciese con­
testar á lo menos la coinunicftción oficial que en aquel 
d í a acababa de di r ig i r le . Esta nota, que con las doa 
primeras ha sido publicada en la «Gacela Mercantil» 
de Buenos Aires, y la carta particular A que nos refe-
r i m o B , no tuvieron tampoco contestación alguna.» 

En otro lugar agrega: 
« O c h o ilías es tieinpo muy bastante para que una 

nota oficial pueda ser leída y contestada también. 
E s p e r é ocho días, y viendo que ee pasaban sin la me-
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nor excusa por parte del Gobierno, conocí ya lo in i i -
t i l do mie so l i c i t i i ih iH. Ocurr í á la Policía y aolici té ni i 
pasaporte, que me fué eoncedidw inmediatamente pa­
ra la ciudad del Jane i ro .» 

En un buque, de guerra brawilefio zarpó de. Onenoa 
Airea el 30 de Setiembre, A las dos de la t a r d e , no eia 
pa^ar por demoras yaduanaa vejaminosas y temibles. 
Sin haber íílo al Janeiro, por motivos diplomático» que 
explica, M U Ñ O Z CABRERA se e m b a r c ó en Montevideo 
para Chile loa primerea d í a s de Noviembre de 1850. 

Encapado de la jaula el pá ja ro , ese propio día 30 
del embarque en Buenos Aires, rompiendo por vez 
primera Runas el «ilencio, cayó en la cuenta de avisar 
al gobierno de Bolivia In decis ión de no r e c i b i r á 
MUÑOZ CABRRRA en au c a r á c t e r públ ico, declarando 
que «su» antecedentes execrables y MUS delitos contrA 
la Confederación hacían imposible su recibimiento ni 
aun en el ca rác te r de simple par t i cu la r .» 

Con miedo de l a conciencia, sin pasaporte de la 
Cancilíerfa, se había presentado aquel ind iv iduo en la 
capital, á correr en la Argentina la aventura de la re-
preflentacióti diplomática de Bolivia. Sin ese panaporte 
y con miedo asimismo tuvo que salir de aquella ca­
pital, tan apetecida y tan inaccesible á ta d ip lomát ica 
aventura. Atrárc quedaron entonces aquello» seia me-
SL'f tristes, d o n d e se corresponden, aqu í un personal 
rebajamiento vnlnerador d é l a dignidad del carácter , 
acá el de sdén oficial más absoluto y o l ímpico que ae 
conoce. Si no me equivoco mucho, son ambas coaati 
un comentario inolvidable do la obra profundamente 
olvidada quo se ti tula Oienfuegos. 

Mediante el episodio del desairo, que tiene causas 
y pasiones provenientes de la discordia argentina, y 
mediante los disentimientos del d ip lomát ico con BU 
gobierno, parte hijos del actual despecho y parte de 
la que no sin razón aquél considera e r r ó n e a y más 
que sol íci ta política boliviana respecto de Rosas, ello 
emitido ya nadie ignora en el mundo lo que este mal­
vado es en su país con sus compat r ío taa , con Bolivia, 
con otros vecinos y con las potencias europeas, las 
páginas de Roans y m Po l í t i ca con los Estados Sud-



BIBLIOTECA BOLIVIANA 848 

Americanos, páginas con arte subidas y mantenidas de 
tono, deja» a' lector en loa umbrales de la historia, 
mordido de l i n t e r é s y con gana de mayores noticiaa. 

Para servir á I» crónica propiamente dichu, poco 
antee de! anterior folleto, l iabía apareado en Vnlpu-
raíso Rosas >/ s» H i j n en la quinta de Palermo. Lleva 
eata pieza n ú m e r o 311 en el volumen de la» ADICIO­
NES de Abecia. MUÑOZ CABRERA ta publicó en bella 
edición, con retrato de Rosas, para satisfacer la cu­
riosidad en el Pacífico. E l l i a caracterizado su escrito 
en los siguientes apartes: 

«Este opúsculo lia sido escrito extractando varias 
apuntaciones de nuestra cartera. Carece por consi­
guiente de aquella brillantez y buena dicción quo pu­
diera hacerlo más interesante. La vida y hecho» de 
1). Juan Manuel liosas ocupa demasiado la atención 
del inundo, para que aquella falta pudiera disminuir la 
curiosidad que nuestro escrito ha de inspirar; y esta 
confianza nos mueve á darlo á luz, 

«I lus t ramos la pub l i cac ión con un retrato de liosas, 
que aunque algo alterado en la parte superior de la 
nariz, por el recargo de sombra, puede decirse que es 
una copia fiel de su persona en el año de 1848. Ha 
sido impreso en la imprenta litogríiflca de los sefiorea 
Mege y Lebas. 

«Después de las revelaciones que por espacio da 
veinte anos han hecho sin cesar todas las prens&a l i ­
berales de la América , anatematizando la política te­
nebrosa y cruel con que el general Rosas lia oprimido 
á su patria, carecería de i n t e r é s una publicación que 
tuviese por exclusivo objeto hablar de los horrores 
cometidos en la Repúb l i ca Argentina bajo la domina­
ción de aquel hombre fatal y extraordinario, y de las 
consecuencias funestas que su sistema de terror dará 
en herencia á aquel hermoso y desgraciado país. La 
opinión invariable dô los hombrea de bien ha asigna­
do ya á Rosas el puesto que le pertenece; y los histo­
riadores futuros no neces i t a rán de nuestros estórtlea 
trabajos para formar un ju ic io cierto sobre los hechos 
denunciados, ni sobre los episodios sangrientos del 
gran drama argentino, cuyo esperado desenlace no es 
lácil aún prever. 
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« V a m o s á hablar de Rosas, pero corriendo un velo 
pntr« él y HH pasado: vamoH á examinarlo en m refli-
dencia campestre, en el lugar llatnatlo di; ana recreo», 
en-su inisttsrioBO escondite de P A L K K M O ; y esto á los 
veinte a ñ o s iU' en exclusiva dominmrión.» 

Rosas y su Ri ja en la quinta de Palermo se brinda á 
un examen cm-así de interesar tanto á ta historia como 
á ia biblmgrKÍ'ía. Si M U Ñ O Z CABRERA ha tratado el 
asunto Ht'gún sus apuntes de cartera, nó decir que 
ex t ra ídos tie otra cartera, agraviada así romo la en va, 
existen e» cute momento apuntes con que poderá 
trechos contradecir y enmendar fu relato. 

En la tertulia de una familia amiga conversé largo 
con el s eño r Terreros, cuando este individuo, eupoao 
de la s e ñ o r a Manuela Rosas, había venido A Buenos 
Aires íi las acciones judiciales que todoa conocen. 
Cabalmenle en esos d ías fué cuando Terreros obtu­
vo de los tribunales decisiones favorables al patrimu-
nio de su innjer. El hombre andaba muy exeiUdile, 
espontaneo y decidor. Puedo asegurar, que si durante 
las entrevistas mi memoria estaba mnv sobre sí, tiew-
pués de eliiiH el lápiz estuvo muy diligente. 

Sanos é intachabíes elementos, por fortuna,abundan 
hoy para escribir sobre un asunto como és te , más bien 
descriptivo que narrativo. Pero aquí ia sola rectitica-
ción del cuadro hecho en 1851 pedir ía cierto espacio, 
y eso me apar ta r ía de mi primordial intento: mostrar, 
en escritos de MUÑOZ CABRERA que tengo á mano, las 
mutaciones y trasmutaciones de nacionalidad de i n 
autor; Ksto vale más que todo en las presentes notas. 
No vaya á a c o n t e c e r l e á la pluma incidir otra ve?, en un 
episodio tan extenso corao el del parágrafo I I I . 

V I I I 

A la noticia de la ca ída de Rosas el 3 de Febrero do 
1852, M U Ñ O / . CARRERA a t r a v e s ó sin demora loa Andes 
casi en los miemos d ías del verano que dos años atrita. 
Pisó alegre el territorio argentino, henchido de entu­
siasmo el pecho, palpitante el corazón á impulso de 
nnevos designios y esperanzas nuevas. 
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Así á lo menos se deduce del primor anú-ulo do 
aquel señor en la prensa de Mendoza. ¡Qué diferencia 
—podr ía boy añadirse-—con laa inquietude» i \m en 
aquel misino lugar no l i d mucho liahian ngitado su 
alma! 

Contraste, sin embargo, por efecto de la nuis int i 
ma unidad en el fondo. Nada más eino que el reaur-
giiniento que pasaremos á referir acababa de tocar en 
su pe r íodo agudo. 

E l rechazo de liuenoa Aires tenía necesariamente 
que dejar A MUÑOZ CAHKHRA mal puesto en el Animo 
del mandatario de. Bol ivia . ¿No le hab ía pedido desde 
los primeros momentos de la vietoria de Ynntparaes 
aquella misión, y no le hab í a ocultado en tome í ' y des­
pués la tacha insubeanable de ser autor del Ci'ntflie­
gos? No obstante, un afio entero, 1851, aguardó en 
Valpara í so el ox-d ip lo iná t ico resulta» para el bien de 
eu persona por el lado (le Bolivia. Por fm, en el Hr -
pulero de eftaa esperanzas acababa de dejar caer 
como Mpida el folleto Rosas y su Politica. 

Legación de Bol iv ia y todo, el autor había pasado 
constaiiteinente en dicha ciudad por argentino de na­
cimiento, argentino como algunos al servicio de l l o l i -
via transitoriamente. ¿Qutfn dudó de esto en Chile 
hasta lSfi2? Tampoco hab ía padecido deHen^ailo la 
opinión con el folleto. Aunque asunto y estilo eran en 
él como para haber frotado en sentido muy boliviano 
los puntos de la pluma, cosa vista fué que no se había 
escapado en el texto al escritor, no digamos una pa­
labra, p^ro ni una t i lde siquiera, que no correspon­
diese á ia mAa perfecta neutralidad de ánimo, neu­
tral idad, eao eí, primeramente ofendida por liosas y 
Úl t imamente agraviada por Belzu. 

Lis to ya en el orden interno el sujeto y ningún ob«~ 
táculo objetivo en el orden tangible, la nueva del Plata 
A t r a v é s de la Pampa y los Andes, 6 si decimos el 
soplo mágico de aquel revolvedor 

Oíd, mortales, el grito sagrado... 

de Caseros, hab í a venido A concluir, en alma única y 
cuerpo idént ico del individuo, el ya comenzado pro-
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ceso de una metamorfoeis de condición nativa. Má« 
claro: la enérgica proyección seusacUmal del t r iunfo 
en la persona, súbito hizo dar cíe ef á tu v i r tua l idad 
peculiarÍHÍma de la persona, y vivifica hab ía saltado á 
exiatir en el individuo otra oriunda naturaleza. Nacio-
naliamo argentino encarnó la entonces no argentina 
persona de MUÑOZ CABRERA, bien así como ab ini t io 
había ella encarnado talvez nacionalidad boliviana 
ó quizá nacionalidad argentina, que todav ía no se 
sabe, y bien aaí como de segunda natura ó motupro^ 
prio ella mistna ya había otra vez encarnado, ya a r ­
gentinamente, ya bolivianamente. 

Sea ¡o que fuere sobre la de te rminac ión ps ico lóg ica 
del fenómeno, !o ya visto en positiva manera es que' 
este hoy hipos tá t ico argentino de nacimiento, ein 
instintivos resabios fisiológicos en la vida nueva de 
BU ser físico y moral, y hendiente en la línea de m o v i ­
miento como flecha su amb ic ión á t ravés de la a t m ó s ­
fera social, acude, corre, vuela, por salud de la madre 
al regazo de la madre para abrazarse con ella en la 
hora dichosa de su regeneración. Sólo resta a ñ a d i r , 
que, una vez en Mendoza, sin recursos todav ía para 
llegar hasta Buenos Aires, se sube á lo más alto de la 
prensa en liits provincias interiores, para desde a l l í 
dirigir con autoridad de conocimiento y elocuen­
cia del corazón los espír i tus en medio del gran trae-
torno. 

Puede a ñ a d i r s e que t a m b i é n se subió á s e ñ a l a r e l 
rumbo de la unidad nacional á la República entera en 
el conflicto v ie jo , -mañosamente rehuido antea por 
la t i ranía de Rosas, pero que á impulsos de la l iber tad 
política ahora presto va_á resurgir entre las p r o v i n ­
cias y Buenos Aires: el conflicto sobre capitalidad. 

Es la ocas ión más interesante en las aven t t í r a s de 
MUÑOZ C A B K B K A . Con Belzu, destruir en Bol iv ia ; coa 
Urquiza, edificar en la Argentina. Allá con poder, 
aquí sin ninguno y en en busca. 

Lo más conducente á conocer el caso es oir á nues­
tro autor misino. Dejemos de un lado las improviea-
ciones volanderas de «El Const i tucional», papel pe ­
riódico que se puso á escribir al punto de llegar á 



UIIiLIÔTECA BOLIVIANA 347 

Mendoza. Saquemos extractos do un folleto suyo en 
aquellos d ías . Reúne la flor de las meditaciones del 
patriota. «Kl Const i tucional» habíalas publicado p r i ­
mero para las provincíae andinas y para la de San 
JAIÍS. Con calidad de semilla precoz el cuadernito de 
bolsillo las d e r r a m ó enseguida dondequiera, á Ande 
qae germinaran en la o p i n i ó n de los compatriotas del 
autor inmediatamente, antes que abriese sus juntas 
la asamblea general llamada á reconstituir ta patria. 

S á b e l e con seguridad que alcanzó el folleto vasti-
Bima circulación en el pa í s . Mi parecer hul i i i lde es 
que la m e r e c í a . Dichos de la primera hora parecen 
hoy flor seca porque es tán convertidos en fruto de 
hechos. Me atrevo á decirlo: si alguien escribiera con 
sagacidad sobre la acti tud de las provincias del anti-
goo Cuyo, actitud consecuente de la revolución del 
11 de Setiembre en Buenoa Aires, ve r í amos en la 
parte sana y resuelta del proceder algo como un resul­
tado de la oportuna e n s e ñ a n z a de MUÑOZ CABRERA. 

Hasta los errores son de verse en el publicista ar­
gentino. Uno de ellos: canalizar el lliotereero á fin de 
poner en ia cen t ra l í s ima provincia de Córdoba ía ca­
pital de la Oonftideración. 

E n vez de los palotes que hab í a trazado M U Ñ O Z CA­
BRERA, t reinta afios de errores penosísimos— para no 
dar otro nombre á una larga discordia terrible—han 
bastado apenas, al gran n i ñ o aprendiz, para acabar 
de escribir con sangre la buena plana de ía capita­
lidad. 

E l Plan de Organización Nacional para las Provin­
cias del Mio de la P l a t a — n ú m e r o 273 de las A D I C I O ­
NES de Abecia—palpita animosamente con las emo­
ciones de la victoria t r a scenden ta l í s ima de Caseros. 
A la vez alza la mente al examen del arduo negocio 
de la r econs t rucc ión argentina. Incluye en el desen­
volvimiento de su materia un retrospecto histórico, 
para recordar al país el camino ya hecho en los áni-
moa y en la sociedad por la forma federativa de go­
bierno, s e g ú n la norma de loa Estados Unidos del 
Norte. A d e m á s intenta resolver— eu el Plata hoy ya 
dicen «encara r» — doa complicadís imos problemas 
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sociales que tanto habían d iv id ido á los argentinos y 
siguieron todavía largo eupacio d iv id iéndoles . 

Los p r o l i l e m í i H non estos don que siguen: primero, 
cómo amalgamar los intoreaes industr íalos y comer-
tea de las provincias interiores con lot" do 1¡IN provin­
cias del l i tora l , tan en completa oposición nnos cou 
otros; HPgimdo, si ya es fuera de toda duda que las 
provincias interiores e s t án dispuestas & no consentir 
que liuenoH Aires sea en adelante capital de la Re­
pública y á la vez capita! de esa provincia, cómo ha­
cer á fin de constituir un sitio eminente y céntrico 
para cabecera del gubierno federal; ¿ d e s m e m b r a r de su 
provincia ã la he'la ciudad de los en estepunto intran­
sigente!* porteños, ó fundar Argirópolis en la isla de 
Martin Garc ía como viene Sarmiento proponiendo? 

MuSoz CAIIKIÍKA se pronuncia contra la capitali­
zación federal de «la gran capital del Snd» y dice: 

«Argent inon de c o r a z ó n , antes que por teños ó men-
docinos, nosotros opinamos, pues, por que la gran Bue­
no» Aires deje de per desdo aliora la capital oficial de 
la HepiHdicH: así lo exigen, á nuestro m o d o de ver, 
las conveniendas de una actualidad demasiado seria, 
y los interePfs generates do todas las provincias. Esto 
no i m p e d i r á el que ella c o n t i n ú e siendo, como basta 
aquí , el centre inleligento é industrial de la Confe­
derac ión y un emporio de riqueza en el Río de la 
Plata.» 

Después de haber analizado los principios sobre 
que e s t á asentada ¡a confederación norteamericana, 
y mientras el autor del p r é s e n l e folleto concluye de 
formular un proyecto de const i tuc ión argentina, que, 
aegiin dice, tiene entre manos para completar sus pla­
nes organizadores del p a í s , agrega como buen ar­
gentino; 

«Los hombres ilustrados de nuestro p a í s , aquellos 
que estudian las causas de nuestro malestar, y tas 
condiciones de nuestra existencia individual y colec­
tiva, v e r á n , que una ap l icac ión moderada y cautelosa 
de los principios constitucionales que acabamos de 
reseñar , podr ía dar á la l í epüb l i ca la verdadera forma 
federativa que por m á s de veinte afios ha estado 
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proclftinando, s i» 1»e ae liava pueslo en práct ica s i ­
quiera por nu tfla.» 

Ante loilo, en eetos momenlofl, In iirgtiiicift do inai-
uuar A loa leKÍala<IoreH (.'Oiiatituyeuloa ntjínima uloaa 
dlilea y de aplicación oportuim. «E--*ta t'fperany.a re­
tribuye ab i tndan temen t« miostra [ l a t r i ó t i c a consagra­
ción», ya que por otra parte el juramento y protestas 
reiteradaa de Urijuiza « n o s garanten la p róx ima rea­
lización de u n pacto que, a tia tice para siempre nnegjra 
existencia y porvenir nac ionales .» í í n t r e tanto, el 
proyecto de c o m ü l u d ó n federal, en que trabajando 
viene el autor, aguardará , segiin éste promete, otra 
coyuntura m á s propicia que lu presente. 

Es lo curioso que esta coyuntura no p resentó á 
llus'o/. CAUKKUA einodiez y seis años más tarde, pero 
ÜO en la Argentina «ino en Bolivia. Con lenguaje de 
convicción reflexiva llena de couoeiiuieuto del país y 
da elocuencia, con ia exp rea ión de patr iót icos senti-
atiento» bolivianos enteramente iguales á loa argon-
tlnoa st-ntimientos patr iót icoa que se acaban de ver 
expresados, el pacto federal de 18õ'2, ya bien con­
cluido y proscripto—103 art ículo* coiislUnyontes y 3 
transitorios —fué presentado por MUÑOZ OAKRKKA, en 
BU carácter de representante del pueblo boliviano, al 
caleWrrinio congreso constitiiyeiile que llaman «de 
Melgarejo» el año 18(J8 en La L'aK. Véase el número 
2852 di' la I J ÍBUOTKCA B O L I V I A N A . 

Cerel'ro frío, pul Bar bien el dónde, porqué, cuándo, 
quiénes, c u á n t o , cómo etc. antea de expedir la ley, es 
precieameute lo que no sin frecuencia se echó menoa 
en loa legisladores bolivianon. En cambio, mucho se 
ha ecliado de ver que no pocos, eu llejratido á oscuras 
de su can tón al congreso, se ponían á proyectar y & 
estatuir para todo el pa ís en busca de notoriedad ó 
popularidad vu lga r í e lmas . 

El ser orgánico de nuestro ex-ftrgentino, para el caso 
de su proyecto federal bol iviano, supo hasta cierto pun­
to ident i t i caraeá maravilla con esle desequilibrio anó-
mico-pletór ico, con esta s inrazón práctica armada de 
teorfos, propia de muchos de sus actuales compatrio­
tas. Pero sin la astucia cara ct crie tica. 
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H a b í a por la pmnsa soa ten ido con energía que Ro­
sas fué en realidad de verdad unitario abwolnto, por 
cuanto la forma federal, por meramerite pasadera que 
fuese en aplicación, h a b r í a menoscabado In prepoten­
cia arbi trar ia de que él disfrutando estalm en toda la 
Argentina. Pero boy en Bol iv ia ¿cómo en rpie, no teme 
M U Ñ O Z CAHRBKA que la descentraiizacirtn del poder 
sea abiertamente contraria á loe intereses, sobre todo 
A loa instintos, de un t irano tan soldadesco y feroz y 
beodo como Melgarejo? 

La const i tución federal era una novedad entonces 
en BoÜvia. El autor mantuvo BU secreto hasta el día 
de la publ icación. Kntonces y sólo entonces vino & co­
nocer que con ella se h a b í a él mismo armado una 
trampa mortal . No h a b í a otro remedio que la fuga. 
Salió en la noche de escape al exterior. 

¡Querer chantar al cuerpo de Holivia la lovita hecha 
sobre medida para el cuerpo de !a Repúb l i ca Argen­
tina! A l l i i no fué sospechada de nadie la diablura. Al 
contrario, la idea acer tó á hincar en lo blando del co­
nocido flaco altoperuano de la inconsulta novelería. 
MHV pronto la federación fué un surtidero empinadí­
simo y central en esta inagotable fuente de errores po­
líticos. Con calidad de salvadora mudanza hizo escue­
la y formó partido de re formación constituyente. Esto 
úl t imo intento bastaba para que allegase prosélitos 
desasowepíulos y numerosos de buena <ü de mala fe. 
Pero, al cabo de una arremetida on 187i, el tizón traído 
de Mendoza á- la hoguera anárquica de Bolivia se 
apagó por verde. 

¡Con cuál sorpresa, d e s p u é s de casi t reinta años de 
humedad dentro del pozo, se ha visto recientemente 
que en La Paz, A soplidos y resoplidos del despecho 
lugareño, apellidando causa de la nación, — énta el día 
antes nada sabía do federalismo—se ha logrado en­
cender á medias el viejo t izón aná rqu ico de SIuSo/-
CAKRFÍRAI 

Sabido ea que las deformidades e tnológica y geo­
gráfica siguen con sus efectos internou y externos 
desvencijando cada vez m á s la nacionalidad boliviana. 
Uno do los estragos morales, ó más bien dicho socio-
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lógicofl, es digno de llamar la stención aun de los que 
se ocupan e n notaa his tór icas y bibliográficas. Se liga 
en «na manera triste y morta l con el hecho de IB des­
poblac ión creciente y de )n imiefeiiaióu ínii-nia y ex­
terna. Tiene qne ver con el hecho dn que o! desven­
turado país va entrando ya en el período d e las dee-
membraciones territoriales, tan vecino en la historia 
A la disolución, l íeepecto de Bolivia han dado alganoa 
en IR flor de n o decir tai aino «polonización.» 

Digan otros las causas inmediatamente ocasionales 
à determinantes; aquí, só lo el hecho manifiesto. 
Mientras los vecinos trabajan pa t r ió t icamente por 
plantificar en su pnfs el servicio militar obliga torio 
como g a r a n t í a tie paz, escuela de civismo, requisito 
de energía e n los tiempos que corren y con lan armas 
que se inventan, en Bolivia las n i R v o r í a ^ m e H l i í f t S , 
que antes en bien ó en m a l H e r v í a n siquiera para 
fuerza armada, de a lgún tiempo A esta p a n e , sin per­
der ápice de HII congénita turbulencia desorganiza" 
dora, lian c a í d o en la degeneración de no quorer ya 
en lo posi t ivo batirse por nadie ni por nada. Unto en 
mitad del desarme y desamparo estratégico extemo 
que ya todo el nrnulo conoce. La patria y tos part i ­
dos pueden contar con ella solamente p a r a loa prel i­
minares marciales ó sediciosos ó htilllciosoy. 

En su afán constante de adular á dichas mayor ía» , 
loe superiores han visto el hecho h a s t a aqu í con dis i -
nntlo; pero parece que, para su gobierno, ya van que­
dando demasiado advertidos de un egoísmo que en 
realidad no proviene de cobard ía . 

Pnes bien: procediendo por razón de Kstado, á la 
desesperada, cuando menos para escapar á la igno­
minia de que un día de esos vengan otros de fuera á 
destruir á pun tap i é s la nacionalidad, se comprende r í a 
que gentes superiores de Bol iv ia , sin o d i o » de partido, 
por a m o r á la patria, invocaran como tabla de walva-
c(Ón el federalismo en el caso raro que la. Repúbl ica 
Argentina, de conformidad con precedentes b í s t ó r l -
coe, quisiese admitir en au comunidad política el Alto 
Peni y sus dependencias. Pero es una ineensatea; que­
rer plantificar esa forma de gobierno allí doude las 
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cosas i n t e r n B S y externas h a » llegado Á la e x t r e m i ­
dad que. CHIA Ian á l a vista. U n crimen lia aido haber 
invocado ene principio, u n OH capdoeamtí i i tp , otros 
por rabia cantonal, todos para destruir con injuHtfcia 
y barbarie un reparador orden legitimo que ya dura­
ba veinte aflos de esfuerzos y do c o r d u r a . 

A BU sombra Bolivia s e h a b í a conquistado la eistí-
mación de Chile, Perú, Argent ina y Braail, s e g ú n clara 
constancia de ello en arduas nogoc i aciones d ip lomá­
ticas. Breve espacio de la e s t imac ión al respeto. 

Las coiisecucuciaB pa to lóg icas de la nicotina del c i ­
garro no se relacionan míis c o n la biografía del intro­
ductor del tabaco en Europa, que la» anteriores des­
gracias con laa aventuras del introductor parlamen­
tarlo del federalismo en Bo l iv i a . Pero ese lugar al, el 
prólogo del Plan de Organización N a c m w l para la 
Argentina, pertenece de ley al argumento de esas aven­
turas, á lo menoa como parte sugestiva acerca del 
carActer de nuestro personaje. Dice éste a l l í : 

<EI general Urquiza, con la muno puesta en los 
nantoB evangelios, ha jurado á su patria y A su» con­
ciudadanos gnstcncr y respetar en un todo la fo rma f t~ 
de>-al democrática que los pueblos argentinos-lian con-
eagrado como base de su sistema político- Este jura­
mento solemne, y las palabras que antee y después 
d e su victoria ha proferido aquel guerrero i lustre , nos 
garanten l a p róxima rea l izac ión de un pacto que 
afiance para siempre nuestra existencia y porvenir na-
cionñl. 

< Llenos de esta con ti unza y colocados como esta­
mos á tan larga distancia del centro inteligente de la 
Repúbl ica y del teatro natural de los debatea, nos 
vaiuoa á anticipar A hacer aquellas observacionea que 
nuestro patriotismo nos sugiera, A fla de preparar en 
la conciencia pública los elementos de creencia que . 
deben preceder A los traba JOB constitucionales de que 
serA encargado el próximo congreno. 

<í>in otras m i r a s que la felicidad de nueatra patria, 
y sin otro estimulo que el del deber on que como ar­
gentinos eHtamos, do concurrir A la grande obra de la 
organizac ión nacional, nosotros abandonaremos toda 
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idea de provhicionalismo; y para anear triunfante el 
principio de U igualdad federal, encri ficarem os COQ 
tanta abnegac ión los in te rés de Mendoza como loa de 
Buenos Airea, Ttictimán ó Corricntos; la nac ión ante 
todo, y la reciprocidad aconsejada por la justicia. . . 

«Hemos citado como uno de loa frutos de nuestra 
cent ra l izac ión y falta de actividad interior )a segre­
gación de la provincia de Tarija, orifien de tantas 
desavenencias con la Repúbl ica de Bolivia; y á f é q a e 
este ea un heclio digno de considerarse. 

«Nosot ros conocemos regulanneate bien la provin­
cia de Tar i ja , parle integrante hoy de la imcionalidad 
boliviana; y podemos asegurar, Bin peligro d« que 86 
nos desmienta, que la causa principal ó ón i ca de su 
segregación de la liga argentina, se fnndó en la nece­
sidad de ponerse A la sombra y bajo el amparo de un 
gobierno, que ha l lándose m á s al alcance de RUS nece­
sidades é intereses, contribuyera con imiyor efloacia á 
BU prosperidad y desarrollo; pnea, mientras que la 
prensa, el comercio, la polít ica y hnfda las costntn-
bres de Bolivia obraban activamonte sobre aquella 
provincia por en proximidad é interesea, en cierto 
mudo coimineH, la voz del gobierno argentino, lo mis­
mo que la de su prensa, ni aun se hacían o í r sobre 
aquellas regiones apartadas, tanto por la falta de me­
dios de comunicac ión , como por el estado de desor­
den en que la República se hal ló á la época de BU pro-
Dtinciamiento. 

«Para acabar,de persuadir de ello bastará que*diga-
moa lo que probablemente ignoran la mayor parte de 
nuestros compatriotas; y es, que la nación Ixdlviana, 
para aalisfacer las necesidades de la provincia de Ta­
rija, tiene que desembolsar anualmente la mima de 
20,000 pesos fuertes; pues, n i la producción n i la i n ­
dustria de ese departamento, son ban tatues á sos­
tener los gastos que su estado de sociedad presu­
puesta 

«A decir verdad, esto es lo único que ha ganado 
Tarija, si se atiende á que n i su cultura, ni su comer­
cio, n i su industria, han dado un solo pano en el sen­
tido del adelanto, y á que, et único contingente cou 

23 
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quo contribuye, liasta hoy, & la nueva asoc iac ión á que 
pertenece, en su «angre. 

«En efecto, Tari ja no da A Bolivia sino soldados: 
allí se forman general men tu todos los regimientos de 
caballer ía , i m d i é r i d o H e decir que ella es el arsenal 
inagotable en adonde casi niempre se han provisto de 
soldados los diferentes partidos políticos que han en­
sangrentado aquel pals. 

«Con semejante destino y tan deplorable escuela, 
bien p u e d e calcularse cuá les serán los adelantos de la 
provincia de Tarija. 

«Alguna vez nos ha ocurrido reflexionar sobro la 
posibilidad de resolver la cuestión d i p l o m á t i c a exis­
tente entre las repúb l icas Argentina y Boliviana, A 
consecuencia de la segregación brusca é inopinada 
¿e Tarija; y con conocí ni tento práctico de lo que vale 
aquella provincia, y teniendo en cons ide rac ión tanto 
ati topografía c o m o el carácter , hábi tos y hasta orga­
nización did pueblo t a n j e ñ o , hemos opinado que, 
sólo el estado de descentral ización en que hemos per­
manecido hasta hoy, ha podido conservarlo formando 
parto de la república de Bolivia, con la cual tiene se­
guramente poqtiíeimas afinidades. 

«La resoinción, pites, de la cuest ión argent ino-bo-
livifum la han de dar, no los acuerdos n i dioctisionea 
dfplomiUicas, fino la pacificación de nuestro país ; l a 
creación de mi poder nacional, colocado en el centro 
de la {{epriblica >' qi,e> semejante al l umina r del d ía , 
abrigue todos los extremos y para todos luzca; y por 
fln, el establecimiento de un sistema de navegac ión 
l luvial que compense las distancias y acerque tos 
pueblos entre sí. 

«La provincia de Tar i ja , en cuyo t e r r i to r io nace el 
rio Bermejo, «stá llamada, mejor que ninguna otra, á 
disfrutar de las inapreciables ventajas de la navega­
ción interior, y el día en que aquel río een surcado 
por enibaretíciones ;'i vela ó á vapor, como se ha de­
clarado ya fiictible, h a b r á quedado resuelta la gran 
dificultad de decoro y, de nacionalismo suscitada eu -
tre'dos pueblos hermanos; y, no hay remedio^ 6 B o l i ­
via mejora las condiciones de su alianza con aquel 
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pueblo, tan atrasado hoy y tan sin porvenir, ó el po 
der de BU conveniencia y las afinidades de su sangre, 
le incl inan hacia una reincorporación espontánea con 
las provincias a rgen t inas .» 

Sostiene con variedad de razones que el sistema 
federa! de gobierno, al tenor del que existe en los 
Estados Unidos del Norte, es el que conviene y aquel 
á que aspira la patria argentina, ya que Rosas se con­
sagró por entero íí barrenar semejante consti tución, 
para m á s bien oprimir á su arbitrio el pa í s . Propone 
que la capital de ta p r ó x i m a unión federal se sitúe en 
la provincia de Córdoba etc. etc. Y en la a rgumenía -
ción hace valer algunas notas personales: 

«Nosot ros hemos oído, siendo todavía muy niños, 
Á hombres impor tan t í s imos de nuestro pa ís , pertene­
cientes, unos al partido federal, otros al partido u n i ­
tario, decir llenos de fe, el año 33: « ¿ o s ¡>iteblos argen­
tinos quieren la federación; es necesario constituirlos 
bajo el régimen federal, cualesquiera que sean las d i f i ­
cultades é imposibles que se tengan que vencer; ¡f esas 
dificultades y esos imposibles sólo puede vtncerlos Rosas: 
luego este hombre es una necesidad siiprcma de la s i ­
tuación.» 

«Uno de los patriotas que esto dijo creyó y esperó 
por nueve años la constifttción federal que Rosas de­
bía patrocinar. Desencantado, por fin, íniyó de Rue­
ños Aires, publicó un manifiesto y, poniéndose del 
lado de los enemigos de aquél déspota, defendió hasta 
morir la causa santa de los pueblos: este patriota, 
federal de corazón, mur ió redactando E L NACIONAL de 
Montevideo. Tal fué el glorioso fin del ciudadano D. 
Francisco A. Wrigh t , diputado de la Sala de Repre­
sentantes de Buenos Airea en 1840. 

«Rosas , en cuyo plan no entró j amás la idea de que 
el pals se constituyese, porque le era m á s cómodo 
mandarlo a u t o c r á t i c a m e n * , necesitaba hallar pretex­
tos para e lud i re i cumplimiento de BUS promesas, y 
ocurrió á la pérfida invención de presentar ante loa 
pueblos como empecinados unitarios, enemigos de la 
federación y traidores á l a América, á todos los que, 
bien fuese con un sable ó bien con una pluma en mano. 



356 A P É N D I C R A UAH A D I C I O N K S 

pidieran eaa constitución federal, que hab ía de asegurar 
el orden de la lí<'püblica y conquiHtarnoa la estabilidad. 

< Desgraciada mente la p a trail a tuvo é x i t o , y e l vo­
cablo salvaje-unitario s i rv ió de varilla m á g i c a con 
que lograba adormecerei patriotismo de los buenos 
federales, que aun s e g u i r í a n creyendo al descarado 
impostor, y esperando la hora oportuna de que el pai» 
se eamtihiycac, sin el heroico patriotismo y previsión 
del general Urquiza. 

«Kl que escribe estas l í neas ha asintido á una parte 
de la c a m p a ñ a del año 40 contra e! tirano Rosas; ha 
presenciado la solemne declaración hecha por el ge­
neral Lavalle al emprender su marcha sobre Buenos 
Aires; ha presenciado el embarque de m á s de 900 
ciudadanos federales, que d e s p u é s de patear el retrato 
del linico y verdadero unitario-salvaje que abrigaba 
e lpa ía , se batieron en Chascomúa , y tuvieron que 
abandonar sus hogares para evitar la muerte que de­
bía seguir á su derrota. Pues bien: ni de la boca del 
malogrado Lavalle, ni de la de los emigrados del Sud, 
ni de la de ninguno de los que han combatido contra 
la t i ran ía de Rosas, ha oído j amás ia palabra Unidad, 
n i Unitarismo, ni cosa que lo valga. Reg í s t r ense todos 
los documentos ptfblicoa d«l año 39 hasta aquí , y se 
verii que nadie en enaa filas ha contradicho el unifor­
me grfto de federación, dado por la m a y o r í a de los 
pueblos argentinos. 

«Exis ten en Mendoza y eu toda la l íepúblicft per­
sonas que leyeron publicadas las notas que el general 
Lavalle dir igía en 1841 al general I j imadr id ; su lema 
era: ¡Federación/ Constitución ó Muerte/ 

«Veinte a ñ o s hace, pues, que en la R e p ú b l i c a A r ­
gentina no ha existido verdadero partido de oposi­
ción al partido federal; veinte &f\m que los pueblos 
piden que se les conslitiiya federa!meNM:; veinte afios 
que un t i rano suspicaz y s o m b r í o engaña á los incau­
tos hac iéndo les creer, que los que contra é i peleaban, 
son representantes de un bando anárqu ico y mifúwts-
titucionaí; y veinte años , en íln, (pie este principio 
falso sirve do túnica legal á las degollaciones de más 
de 20,000 ciudadanos. 
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«Para acalmr de probar que no exieten n i hun exis­
tido esos unitarios, en qne el Urano se ooupaba tanto, 
l>aetsrá rftronlar, que, el d í a en que efie mons ln io ha 
deaapareoicio de la escena, y con él el detestable lema 
de degüe l lo , todos loa emigrados, cualesquiera qoe 
hayan akfo ana antecedentee y compromisos políticos, 
han corr ido á su patria abandonando poaieionee 
bonroeas y lucrativas, para venirse á someter â esa 
voluntad uniforme que quiere coiatitttciân federal, y 
eer de los primeros en auacribirla en prueba de «u muy 
sincera y reflexiva eonviccióti.> 

En efecto, la caída de Rosas fué uo toque de gene­
rala á peregrinantes emigrados que buscaban au vida 
en diversas regiones de esta América. Particular­
mente de Chile y de Bol iv ia , entre no pocos hombres 
dietinguidof, volaron â la tierra argentina cómicos de 
la legua, iiiaentros de escuela, mercaderes al menu­
deo, boticftrio» do aldea etc. etc., y l l fgaron á servir 
allí puestos públicos ó A prosperar con faciHdad en la 
industria l ibre. Bien hecho, que bien lo merecían. 
H a b í a «ido un oprobio de la bu inanidad y de la civi­
lización lo que patmba en la Argentina bajo el dewpo-
tismo de Rosas. Y ellos no m habían cor r ido de la 
mengua de PU patria, ni hab í an buscado e í adelanto 
personal renunciando fi ella, antes se h a b í a n holgado 
de ser sus hijos, y hab ían por dondequiera declarado 
como un t í tu lo su calidad de argentinos. 

MUÑOZ CAHKERA no fué por cierto de loa má» tar­
dos en correr & la patria, como decía, para ponerse al 
servicio do ella y de los arreglos concerniente-i A una 
buena federación. A juzgar por el presente muy bien 
pensado y mejor dicho folleto opor tun ís imo, no me­
nos que por sus esfuerzos del orden d o m é s t i c o para 
Irse cuanto antes A Buenos Aires, así tos anhelos de 
au corazón , preñado de afectuosas memoria» , como MUS 
aptitudes en el conocimiento del país , sobro todo au 
enérg ica voluntad decidida y tal como resulta del 
jPíím de Organización, le habilitaban bastantemente y 
de seguro le impulsaron A entrar de lleno en la tarea 
de la recons t rucc ión argentina. 

Mientras tanto, es un hecho averiguado quo ni en 
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Buenos Airen, centro socinl y político del Plata, n i en 
el Pa r aná , (juti co r respond ía A los intereses comu­
nes de las provincine, BC ve que MLSOZ CAHRKRA hu­
biera obtenido el puesto públ ico á que sin duda aspi­
raba en la política, n i m u c l u » menos que hubiera 
esgrimido la p l u m a con el desenfado de l que acaricia 
ó pega dentro de la casa propia. 

Muy lejos de eso. Según noticias impresas, por él 
comunicadas, tras de una excurs ión á lo que parece 
por el lado meridional de Bolivia , relacionada acaso 
con el nuevo orden de cosas argentino, y de una ten­
tativa por el lado de Montevideo, donde en sentido 
liberal escr ib ía «Kl Noticioso», MUÑOZ CAICKKRA ee 
trasladó per fln A Buenos Aires y fundaba allí «La 
Tr ibuna» (185)4). Separado de este diario fundaba 
«La Crónica» , que al cabo de un afio h u b o de de­
saparecer en ol torrente de snceHOft pol í t icos de que 
fué entonces teatro Buenos Airen. Con este mot ivóse 
r e t i r ó d e la prensa en 1855. Sólo duró m i a ñ o su retiro; 
porque enseguida pas i iba A Córdoba, y allí era encar­
gado de, la fundación de «Ef Diario», papel guberna­
tivo, sí bien do ideas liberales. Estuvo después en 
Mendoza escribiendo sucesivatnente «El Constitucio­
nal» y «La Consti tución». Por ú l t imo se t ras ladó á 
Valparaiso, 1858, esta vex para no volver tnás á la 
Argentina. 

El hombre ¡i lo quo parece había tenido que valerse 
solo y s in arrimo a l l á , y que luchar á brazo partido 
por su pan cotidiano. El animoso periodista del Pací­
fico, de los Andes y del Plata se había sentido mal-
hallado en ol p a í s hospitalario que é l , entre argenti­
nos, n o m b r ó siempre « n u e s t r a patria » No era díscolo 
ó turbulento sino al contrario flexible, acomodaticio, 
seguidor. Bondadosa la índole , afable, excelente. Y 
aunque todav ía distante de conetituiree la República 
con solidez, y dividida en tíos partes an tagón icas la 
nacionalidad, sitio seguro y abierto ten ían en cual­
quiera de ellas los ciudadanos útiles y sobresalientes 
ó que h a b í a n padecido persecuciones de Rosas. 

Hay por eso algo que explicar en todo esto, por 
más que se columbre alguna de las causas. Y sí no se 
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quedó en la Argontina MUÑOZ CAÜRKRA, como se que­
daban todos Ion d e m á s enemigos públ icos <ie Rosae, 
rae atrevo á POHtener que fné con pana del alma y 
contra loa más ardientCH cleseoe de su coraxón. 

Baste para convencerse de ello poner la mano un 
momento encima de PUÍJ escritos: el calor de eso en-
trafiable afecto palpita alH y quema noblemente en 
oefifiiones. l,a prensa era ein disputa su elemento y 
campo de acción. Pino que en el debate do lo» nego­
cios de Bolivia, no pasará su natural soltura más allá 
de las medianiaf* del pennamier.to, y h a b r á perdido 
para sipmpic aquella sencillez hermoHg, «quel tono 
convencido y atrayente, con que se distingue en el 
debate de los negocios argentinos el Plan de Reorga­
nización Nacional. 

ReHexioiicnioa que eo el hombre se inanluvieron 
siempre vividos los recuerdos de su nifier. y adnles-
céncia en Buenos Aires, y rettoxtonando sobre la 
fuerza que tienen de suyo estfic raíces en el Jmniano 
corazón, compadezcamos el alejamiento prescrito por 
la suerte al que se hab í a criado porteño, al publicis­
ta cuya inteligencia alentaba con ventajas dentro 
de la comunidad argentina. A no dudarlo, era pura 
nuestro autor un infortunio vivir lejos tie Huenos 
Aires, de un Buenos Aires que ya no existe, do un 
Buenos Ai res—aquí la frase de Fenelóu tan conocida 
— a lzándose todavía «con la amable sencillez del 
mundo naciente .» 

Los que peregrinando liemos podido conocer aque­
lla gran ciudad unos veinte años a t rás , cuando aun 
quedaban para jóvenes y viejos alguno» pocos sabores 
del buen tiempo criollo,—ya n i residuo que probar 
en una asomada trece afios más tarde —podríamos 
bien imaginarnos, sin esfuerzo de fantasía, que en 
aquel entonces, ó si decimos en los d í a s de la nifiei 
y adolescencia de nuestro autor, era aquella tina 
tierra alegre por fuera y engañadora por dentro, con 
travesuras inauditas en agua y en seco para los mu-
chachos, aquello señor de enamorarse A tontas y á 
locas hasta casarse gimiendo como dos palomos y 
después los apuros, t ap izándose cada vez más el suelo 
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con imluatriftH y comercioB adventicios para ánimo 
y blandura fie Iodou, facítÍHÍma sociabiiMad democrfi-
tica general con trato afable y cuito envíos superiores, 
no nada contritos los viejoH y parieroa y consolados 
todos en todas las clases del vecindario. 

I X 

La actua! temporada de MUÑO?. CABRERA en Val­
paraiso, cuatro años y medio continuos á lo que pa­
rece (1858-1802), es de gran labor para el padre de 
familia y por ende para el hombre de pinina en la 
prensa. A ñ o s continuos, be dicho; porque de allí para 
adelante, sin que dejara de ser Valparaíso el asiento 
de BU hogar, hizo el luchador por la vida tres ó mas 
excnrsfonca á líolivia en buwca de recurso.s. 

En llegando A Valparaíso fundaba «Kl Album», 
nemanario do literatura amena. Entre sua motivos ex­
ternos b a c í a valer uno í n t i m o , diciendo en el pros­
pecto: « H e m o s decidido dar i luz un per iódico l i te­
rario, satinfacnendo así uno de los instintos inAa 
p ronunc iado» du nueftra a lma .» Kí número 1 apareció 
el 2 de Mayo y el postrero ( m í m e r o í)) el 27 de Junio, 
año 1858. 

«Redac tado por el escritor argentino Juan l lamón 
Muflo?.,» diji» LaHt&rria el afio 187Í1 en el tomo p r i ­
mero de sim Secwrdoa Literarios ref i r iéndose á «El 
A lbum.» El iluttire maestro sostuvo siempre con fir­
meza que nquól era argentino de nacimiento. Añadís 
que bah ía obnervado que fuó asimismo argentino do 
sentimientos. Y soflttivo una y otra cosa apesar do 
haber visto figurar at individuo púb l i camente como 
boliviano de nacimiento en el úl t imo per íodo de su 
v ida . Nada ex t raño es por eso quo el aflo 1886, en la 
edición de LelpT.ig de lot* Recuerdos, repitiera I.asta-
r r í a lo mismo quo en 187Í). 

Ese mismo aflo 1858 se ocupó con ahinco nuestro 
autor en componer su l ibro sobre Monteagudo ( n ú ­
mero 3467 do la BIBLIOTECA B O L I V I A N A ) , que lograba 
i m p r i m i r el afio siguiente en el establecimiento de 
« E l Mercu r io» . 
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'Sate asunto es t imuló uiayormente el estudio de 
otro, para el euai MuSoz CABRERA había a i legado eu 
Buenos Aires excelentes documentos impresos. Puede 
af i rmarpe que esta labor fué en desvelo l i terario por 
excelencia, una empresa que apasionó la a tenc ión del 
eacritor durante su vida, vida que A la verdad no ora 
adecuadamente quieta ni con blandos ocios propicios. 
Refiéreme ni estudio de la revolución temprana y ã 
la ulterior guerra de quince años del A l t o Perú por 
en independencia. 

Cuarentii años a t r á s eran muy pocos los que 6n 
esta Amér ica se entregaban á esto linaje de estudios 
especialwimos sobre la pre té r i ta sociabilidad de cada 
país. Con iigurar imeetro escritor entre loe iniciado-
rea se ba labrado un t í tu lo valedero en el gremio de 
loa americaniptas. 

Porque, ademíU, conviene advertir que en la con­
cepción de mi asunto, st quiso adrede ser cronista 
acarreador de hechos visibles regionalmente circuns­
critos, cual correspondía á un intento como el mtyoen 
inexplorado campo, no desatendió el excavar lo IJUB-
tatite allí y fuera de allí ñ fin de dar con la» raíces 
generadoran, más bien dicho energíae motrices, asi 
parciales como generales, del ¡inpuitfo ó movimientode 
la emanc ipac ión . De esta suerte, eu esas páginas, el 
espectáculo medi te r ráneo del precoz conspirar y del 
batallar tenaz de los pueblos hoy bolivianos, nparace 
con hermoeura alumbrado de una claridad interna y 
de otra qne le viene de loa linderos del horizonte. 

A L a Guerra de los Quince Aflos en el Al to Peni, 
MuftO?. C A H K K K A , sin alarde vano, lia podido con 
exactitud añad i r el «egundo título que la obra lleva: 
«O sea Fastos Polít icos y Militares de Bol ivia para 
servir A la Historia General de la Independencia de 
Stul-América.» 

En los tiempos de Melgarejo el autor v ino íl Chile 
(1866) con el carác ter de F-nviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Bolivia. V i n o á cultivar 
la alianza pactada entre las dos naciones y á ajustar 
el tratado de límites de ese año . Abs t r ayéndose en­
tonces de las grandes agitaciones de esos d í a s de guo-
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rra c o n EwpnflR, un sepiiH"» bajo un mar de papelea 
viejón e n mu» ínipnüit» Santinpt. wcgtiti me «se­
guran. Qm-rla aprovechar mi e s tanc iH p o r acá en 
conc lu i r JacompOHición »!« « " «liray ponerla en prensa. 
Deb ía e l t a cnnntar de tres volrimeni1». A principios 
de 1867 apa rec ía el t o m o primero, ú n i c o que se 
conoce. 

AurujtKí e! í x i lo no haya corrpüpnnciido al conato, 
la obra dt? « n v o . IHÍIH que todo el fervor puesto en la 
obra, POM u n a prueba inequívoca lie afecto del autor 
A J i o l i v t a . f'onii-íbucitfn de lo m á m a r o l iei a l m a , que 
eran en f.] in.Jividuw la insp i rac ión y la medilHción de 
8U8 b e l U i H l.-tras. 

¿ P o r hai-ci Rc. grato a! pai*? Si á cae t i tu lo , noble y 
y generoao nnlielo el del escritor con americana 
carrera. 

Catla vex máw conflrmftílo por la experiencia el viejo 
aviso t te Ion preceptista!*: para la suerte tie la obra 
l i t e ra r i a «nt ra por mucho la elección del argumento. 
Novedai l d i ' ! arKiimento y todo, b ien p a b i a el experto 
ÍMUÑ*>Z. C A i t K H K A en punto de pulilicncionee, bien 
sabía (¡ut; ¡ha ii p é r d i d a aegura de su t iempo y de su 
e t í t u d i o al ciirupoiier é i m p r i m i r gu voluiuen de la. 
Guerra de lux (¿ithirc Afíos en el Alto Peni. A lo que 
parece e l . " - i - i t ipográlico c o r r i ó á cargo did fisco. El 
imprcn iui tdur de la prensa cotidiana c o n lectores ávi­
dos no bus r r i , urt, aura n i popularidad al servir con 
en p luma. A l a historia de l pais boliviano. Ya desde 
aquel eiiLom-es esto país comenzaba A n o inspirar 
m í n i m o intt*r¿rt á ins naciones de todas partea. Con­
tando c o n l a iudífereiicta hasta del pueblo itítsmo 
boitel icindo, ipie en su innier iHa mayoría n o sabe leer 
ni e s c r i h i r , ciimitió reHiioItatuente & dópos i ta r su lite­
raria o f r e n d n del corazón en las catacumbas de la b i -
b l l o g r a f Í H . 

El « n o 1800 en el tomo I I de la «liovisla (iel Pací­
fico», y e! a ñ o 18(¡t en e l tomo I I de la «Rev i s t a de 
S u d - A m é r i c a , » M I ÑOZ CAURKKA se había apresurado 
á p u b l i c a r por vez primera extensos c a p í t u l o s de La 
Guerra r h los (¿uince Años . Bien Inógo esto mismo se 
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bacia en algnnoa papeles periódicos bolivianoa, como 
se lia dicho en otro lugar. 

Hacia estoa iniamoa tiempos de Valparaíao, 18ÕÍ) & 
1B61, obtuvo MUÑOZ CABRERA la necretarfa de esa 
i l imicipal idf td y recobraba la redacción de «E! Mer­
curio», que en 1852 hab í a dejado precipitadamente 
para pasar á la patria argentina, como queda referido. 

En 1860 tomaba parte activa en la redacción y d i ­
rección dw los tomos I I y I I I de la «l ievieta deí Pa­
cifico». F u é en este ú l t imo volumen donde publicó 
MüSoz OAHKIÍKA uno de SUR escritos his tór icos más 
leídos aquel entonces en el Pacífico: La Sociedad de la 
Mazorca- líeliere allí con fut* aiiteceilente» polfticoa 
aquellas escenas b á r b a r a s de 1840 y 1842, y como tes­
tigo ocular la ejecución de alguno de los jeíes á 
fines de 18ó3 en Buenos Aires. 

Una veintena de muy cultos sujetos, movidos tam­
bién ellos de un noble ins l in to del alma, con todo de 
estar viviendo en un vecindario poco afecto A tos go­
ces del esp í r i tu , fundaba por Agosto de 1859 en Va l ­
paraíso una academia científico-li teraria con el uora-
bre de Sociedad de Amigos de la I lus t rac ión . 

M U Ñ O Z CAHKERA fué acarto el más laborioso indi­
viduo de este cuerpo. Desempeñó constantenn'iite la 
sec re ta r í a . Acudió sin descanso.con su pluma á nutrir 
las pág inas de la «Rev i s t a de Snd-Amér ica Anales de 
la Sociedad de Amigos de la I lustración» (Noviembre 
de 1860—Abr i l de 18(í3). Esta hermosa revista sacó 
cuatro vo lúmenes en 4." 

En el tomo I I aparece impreso paulatinamente un 
extenso estudio biográfico muy estimable de MUÑO/. 
CABRERA sobre Juan Felipe Ibarra, ol inicuo y san­
guinario tirano de Santiago del Estero. E n el tomo I I I 
pueden verse los eruditos y ardorosos ar t ículos do nues­
tro autor sobre la U n i ó n Americana. Pensamiento era 
é s t e que en Va lpa ra í so tomó alas aquellos dias á i m ­
pulsos de patriotas m u y altamente inspirados, más 
que todo á impulsos del cenáculo que se denominaba 
Sociedad de Amigos de la l luetración. 

E l 17 de A b r i l de 1862 fué fundado eu Valparaiso 
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aquel centro do fraternidad continental. El 25 de Ma 
yo inmediats to celebraba mi primera junta nnft aso­
ciación a n á l o g a hindada en Santiago á ejfiinplo de la 
de V a l p a r a í s o y de otraa quo ya exist ían en Lima y 
en la Serena. Todas en poco tiempo lograron poner 
de pie el e sp í r i tu público de las repúbl icas del Paci­
fico. O b t e n í a n por todas partea protestas enérgicas 
contra Ja europea agresión de que entonces era víc­
tima Méj ico . Trabajaban por promover el estableci­
miento de una federación de estos países, para el s o i -
tén y defensa de su Independencia y d e m á s intereses 
comunes. 

Así de palabra como por escrito nuestro autor hizo 
ac t iv í s ima propaganda de la idea unionista en Bo l i ­
via aqnel propio año de 18f)2. El éxi to de su palabra 
fué inmenso en Potosí, donde el 19 de Septiembre 
dejaba é l só l idamente establecida la U n i ó n A m e r i ­
cana. Muy en breve, cuando ocurr ía la ag re s ión espa­
ñola en el Peri l , todos recordaban en Bolivia las se-
Toras advertencias de MuSoz CABKBKA en Potos í con 
ocasión de (a de Méjico, las recordaban a t r i b u y é n d o ­
les ahora el m á s elocuente sentido profético. 

Por Diciembre de 1860 se verificaba en Va lpa ra í so 
la e x h u m a c i ó n solemne de los restos dal genera! ar­
gentino O. Juan La val hi. Iban á ser trasladados i n ­
mediatamente á Buenos Aires. El vecindario y las 
autoridades del puerto, a soc iándose de corazón A la 
fúnebre ceremonia, la realzaron en gran manera con 
sus deniOHtraciones y su presencia. En el grupo Je 
argentinos que presidía el duelo figuró M U Ñ O Z CÃ-
URRRA. Se pronunciaron elocuentes discursos. Manuel 
Guillermo Carmona habló con altura y sentimiento A 
nombre de la hospitalidad chilena. Habló de tos p r i ­
meros nuestro autor. Dijo entre otras cosas: 

« H e n o s a q u í , señores, al cabo de veinte a ñ o s de pe­
regr inación y de dolores, asistiendo á la ú l t i m a escena 
de aquel glorioso drama, qne empezado en el estreho 
recinto de una isla en et Rio de la Plata, v ino A con­
cluir t r á g i c a m e n t e al pió de ios Andes bolivianos. 

« l í e n o s a q u í recogiendo, en nombre de la gra t i tud 
nacional, las cenizas preciosas de uno de los m á s altos 
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guerreros y (Je las m á s ilustres víctimas de la libertad 
argentina. 

«Henos aquí , por fln, d e s p u é s de tantos nftoa, p i ­
diendo A la hospitalaria tierra que dió aailo á eaoa 
restos venerandos, nos Ion devuelva para que vayan 
á dormir el sueño eterno y á descansar por siempre 
bajo et cielo querido de la patria. 

«¡TardiH pero gloriosa reparación que aplacará toa 
inanes de U ilustre v íc t ima , y que no puede menos de 
henchir de noble orgullo a los que la presenci&mosh 

Después de trazar un cuadro compendioso y ani­
mado de la vida de Lavalle, dijo MUÑOZ CABRHRA d i ­
r ig i éndose á sus compañeros del duelo: 

«Fel ic i témonos , s eño re s , por haber tenido la for­
tuna de aniatir y de tomar parte en este acto de jna-
ticia nacional; y á nombre de la Repúbl ica Arxentina 
rindamos gracias al pueblo chileno por la coi)serva-
cién de estas sagradas reliquias!» 

Cuatro meses más tarde recibía un p é s a m e Mufioz 
C A B K H K A , otra vez como doliente argentino. 

Desde Enwo do 1861 hasta Agosto de 1863 residió 
en Chile D . l í tcardo Palma pasando la mayor parte 
de ese tiempo en Valpara íso . La oleada revoluciona­
ria le hab ía arrojadodel Peni en la condic ión de pros­
cripto. F u é de los Amigos de la I lus t rac ión en Val­
para íso , donde ee daba luégo ft conocer en la sociedad 
como uno de los promotores de la Unión Americana, 
y en las páginas de la «Revis ta del Pacífico» y de la 
«Revis ta de Sud-Amér i ea> como poeta y como c r i ­
t ico. Conoció con este mot ivo y t ra tó muy de cerca 
á M U Ñ O Z CADRKKA. E l me dice en carta reciente: 

«Yo lo tuve siempre por argentino, y aun recuerdo 
que cuando en el primer día de Pascua de Resurrec­
ción se tnvolanot ic iadel terremoto de Mendoza, visitó 
it los sefloros Gregorio Beeche, Villanueva y Mufioz y 
les manifes té mi condolencia como A argentinos. 

«Cre ía yo que Mufioz era uno de tatitos rfo-platen-
aes que como el general Mi t re , Sarmiento, Gutiérrez, 
P e ñ a y otros peregrinaron por Bolivia, Chile y Perú 
huyendo del despotismo de Rosas.» 

Era tan natural esta creencia cuanto MUÑOZ CA-
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HRERA no en t end ía entonces paru nada con loa boli-
vianoe reaklentea ó emigrados allí, y antee bien vivía 
en comunidad de trato cotidiano con Beeche, vSarra-
tea, Ocampo, Villanueva, Dehesa y otros argentinos. 

Medios hay de establecer con precisión el prístino 
momento, ó si decimos la fecha inicia!, del avatar 
conque M U Ñ O Z CAHREHA va á concluir boliviana­
mente ana d ías . El sitio de la encarnación ÍÍS Valpa­
raíso en la temporada que se es tá aquí recordando. 

Desde luego es obvio un hecho. El antiguo secre­
tario de Bef/.u no podía sentar pie en Bolivia durante 
los aflos Í858 A i860 inclusives. Imperaban entonces 
íillá los hombres á quienes h a b í a en documentos pti~ 
blicos calificado de ladrones, asesinos y anarquistas 
abominables, merecedores de ser perseguidos más 
allAde las fronteras de la R e p ú b l i c a por las autorida­
des de los países vecinos. 

El antiguo presidente del Congreso de 1848, Lina­
res, patriota intrépido y enérg ico , pero con eso miamn 
desmanado y bronco tanto como sujeto A poquedades 
y rencores, era dictador absoluto en Bolivia. Malo, 
no liny duda, había sido con todos ellos BPIZU; pero 
en seguida había venido C ó r d o b a á enseñar entre for­
mas legales el olvido, la tolerancia y la mansedum­
bre apaciguadoras. Inút i l desagravio. Tras la caída 
de este gobernante numerosos proscriptos poblaban 
Valparaíso y los pueblos fronterizos del Perri y de la 
Argentina, aun del Brasil . No perdonaba Linares nf 
á las mujeres. Encarcelaba por sospechas chismo-
gráficas, confinaba por precauc ión , desterraba por 
viejos desí jui tes . Fusilador implacable por delitos 
políticos, l levó hasta frailes a l banquillo 

Uno de loa miís eineeros partidarios de Linares, el 
benemér i to D. Migue! Rivas, impr imió afios m á s t a rd í 
en Tacna un defensorio de esta dictadura de buenas 
intenciones con malos medios y pés imas resultas, 
época del perseguir á firme y por sistema famosa en 
Bolivia. Decía con la ingenuidad de Rabelais; que las 
ejecuciones capitales « t u v i e r o n por norte la ley ó el 
bien del pa í s .» Véase el n ú m e r o 339 de la B I B L I O T E ­
CA B O L I V I A N A . 
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y lo que de todo en l impio sacar aquí podemos 
hoy, es que á M U Ñ O Z CABRERA no le entraban ganas 
ds hacerse boliviano por aquel entonces, y que de­
bieron de cruj i r le de miedo las choqumielHs al sólo 
imagina1" 8U persona andando en la tierra donde i m ­
peraba Linarea. 

Vino al suelo la dictadura el 14 de Enero de 1861. 
Bastó el leve impulso de una perfidia de palacio. Para 
un éxito trfiH ce miente al aplauso del pa ís contaba 
aquella t ra ic ión inicua con el descontento universal. 

y as í sucedió . En vano el hoy derrocado, antes alta­
nero, se l amen tó en el exterior Ã grito herido y con 
lágrimas que avergüenzan á l a dignidad humana. 

Pero t a m b i é n todo ese año de la caída fué el año 
terrible de las discordias de Bolivia. 

El stfbito golpe de Estado lo desnudó todo con sor­
presa y todo se presentó libremente como era y que­
ría persistir. Vióse entonces el volcán que había 
servido de asiento al r igor contraproduetMite del po­
der arbitrario. Vióse la esterilidad de la omnipoten­
cia de quien había enbido sin planes de estadista A 
seguir la ru t ina de los medios brutales y sin tacto. 

Por dondequiera la gr i ta formidable de los odios 
que Linares desencadenara clamantes de venitaiiza; 
el choque violent ís imo de opresores y oprimidos de 
la víspera d i spu tándose boy el poder como derecho 
de vida ó muerte en torno de laa urnas y del presiden­
te de la República;1 las tempestades de una asamblea 
nacional p r eñada de pasiones reaccionarías y doctri­
narias con la suma de la potestad legislativa; doa re­
voluciones en el Sud con e l combate de la Cantería 
una de ellas; matanzas en masa de inermes buicisíai 
por el coronel Yáñez la noche del 23 de Octubre; otra 
revolución en el Norte con su combate mortífero en 
las callea de La Paz; linchamiento de aquel sanguina­
rio jefe por la vengadora ira popular el '23 de No­
viembre; por entre t a m a ñ a agitación tormentosa y 
herir tan seguidamente en carnes llagadas, la hondí 
sima penuria social cada vez más dolorida y iaetí-
mera. 

Calamidades bolivianas son todas que mes á mes. 
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día pord iXhub ie ronde e n s e ñ a r á MUÑOZ CABRERAque 
un a ñ o entero después de l a ca ída de Linares, 1861, 
deb í a seguir aún viviendo la vida vegetativa de su 
actua! argentinamiento s i n ventajas. At saludar la 
aurora de 1862 no debía su persona sentir el halago 
de esperanzas acerca de una nueva bolivianiflcacióu. 

Y sinembargo está ya para acaecer el avatar. g\ 
caso es curioso por urgido y á causa de la posibilidad 
misma de inqu i r i r la fecha de l «pr imer instante de 
su ser n a t u r a l , » como en la doctr ina cristiana se dice. 

Por los a ñ o s que venimos recordando el que esto 
escribe eolia pasar sus vacaciones veraniegas de es­
tudiante en Valpara íso . E n la biblioteca del ameri­
canista D. Gregorio Beeche, argentino de Salta, Jargoa 
años comerciante en B o l i v i a y casado con boliviana, 
se juntaban con frecuencia casi todos los literatos y 
escritores de Santiago que durante la temporada de 
b a ñ o s iban anualmente al puer to . C o n c u r r í a n tam­
bién á estudios ó á la charla algunos de la Sociedad 
de Amigos de la I lus t rac ión . Entre és tos alguna vez 
el protagonista de las presentes notas. No faltaba 
j a m á s el joven estudiante que las ha compuesto. 

Para provecho de muchos av i sa ré de paso el para­
dero de aquella e spec i a l í s íma colección de impresos 
de las r epúb l i cas hispano-americanas. Figura en Ja 
actual do tac ión de 40,000 v o l ú m e n e s escogidos que 
constituye la sección de fondo de la Biblioteca del 
In s t i t u to Nacional en Santiago- Establecimiento es 
é s t e que corre á m i cargo desde 1868, sin m á s inte­
r r u p c i ó n que los cuatro a ñ o s de la guerra del Pacífi­
co, en que le renunc ié y me r e t i r é voluntariamente 
de Chile, donde residía desde 18Õ6. Vo lv í después 
de los ajustes de paz y de tregua. 

Llamado á ocupar de nuevo el puesto, en esta ciu­
dad saben todos que no p a r é hasta obtener del presi­
dente S a n t a m a r í a la compra definit iva y reconstruc­
c ión del actual hermoso edificio de aq uella Biblioteca 
en la Alameda esquina Pra t . Muchas personas no 
ignoran que asimismo no p a r é hasta obtener del pre­
sidente Balmaceda la compra por el fisco de la co­
lección del finado Beeche con destino á la Biblioteca 
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¿[el Inst i tuto . Debo recordar el apoyo decidido en esto 
de dos amigos personales, los min i s t ros Don Pru­
dencio Lazcano y Don Ju l io Bafiadoa Espinosa. 

El acopio de Beeche existe hoy doblado en el esta-
blécimiento de mi cargo. Puedo asegurar con algún 
conocimiento comparativo de causa, que es acaso el 
más rico y variado depós i to de pubiicaciones de His­
pano A m é r i c a y publicaciones extranjeras sobre His­
pano Amér ica que existe en el cont inente del Sud. 

Es obvio que las obras todas e s t á n á disposición 
del púb l i co en el palón general de lec tura . Pero recor • 
dando el bello ejemplo de hospi ta l idad del america­
nista. Beeche, con mayor mot ivo ahora por no tratarse 
de un privado servicio, en las oficinas de la dirección 
nunca ha faltado s i t io de recogimiento para los «tra­
bajadores,» como los guardosos b ib l ió f i l o s decir sue­
len. Allí han estudiado y escrito largas horas prosado­
res de nombradla h is tor iográf ica como Amunátegui , 
Vicuña Mackenna, Barros Arana , Sotomayor Val» 
dés etc. 

Volviendo á M U Ñ O Z C A B R E R A y á las reuniones en 
la biblioteca de Beeche, es de adve r t i r que allí tuve 
siempre a l primero en el concepto de argentino nativo 
hasta 1862. Algnna vez le oí hablar con in te rés acerca 
de los poetas bolivianos. H a b í a personalmente tratado 
á Cortes y á Eamallo en La paz. A d e m á s , desde 1859 
había publicado gustoso y s iguió publ icando las poe­
sías de és tos y de Calvo y de Bustamante que se le 
remit ían de Santiago para las revis tas de "Valparaíso. 
Ni una palabra sobre las aventuras mil i tares con Bel-
zu, que el interlocutor ignoraba entonces como un 
bendito de Dios. 

Y en «1 verano de 1862, viendo que la triste Bolivia 
era muy s impát ica al argentino escri tor , quien la había 
visitado m á s como amigo que como emigrante ocasio­
nal, puesto que h a b í a tenido a l l í plaza en la prensa 
y en las primeras tentativas l i te rar ias , como él expli­
caba m u y por menudo, e l que esto escribe recabó de 
MUÑOZ CABRERA una sucinta no ta enumerativa de los 
per iódicos de nuestras r e p ú b l i c a s donde hab ía escrito 
ó que h a b í a fundado, y en la p r i m e r a ocasión, que fué 

24 
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por Mayo inmediato, insertaba literalmente dicha 
nota al margen de la b iograf ía do Hainallo impresa en 
el tomo I V de la «Revista de fiiul América». 

El autor advierte de paso, que así por 911 asunto 
como por su desenipeño, considera esa olvidadfaima 
biografía como uno de sua pecados capitales que l la­
man mortalep. 

El apunte de MUÑOZ CAHKEKA apareció prendido á 
ella con dos alfileres recomendaticios, uno de co­
mienzo y otro de remate. Este últ imo tiene doa cabe-
citas de v idr io que dicen con justicia así: 

«Kn estas diferentes épocas lia mostrado nuestro 
amigo sensatez, buenos principios, y un l iberalis­
mo de ideas en a rmonía con la moderac ión de su ca­
rác te r . 

cComo fundador de L a E})0ca y agitador del espí ­
r i tu de asociación literaria en 1845, I ) . Juan R a m ó n 
Muñoz es acreedor á las consideraciones y aprecio 
de los bol ivianos.» 

Cuatro cartas autógrafas y una dictada conservo de 
este amigo literario, d quien nunca me tucó tratar 
sino de paso, ocasionalmente, en Valparaíso, y una 
sola vez en Santiago el afio 1866 á v i r tud do mera 
cortesía . Todas esas misivas de este hombre amable, 
cuyo proceder en punto do nacionalidad y como ser­
vidor de Melgarejo no merecieron más tarde m í s aim 
palias, eran de Valparaíso entre 1860 y IHIi.'}. 

La p r in ie i i i es de 1860 por Febrero. Avina el redac­
tor do «El Mercurio» que D . Santos Tornero—todos 
saben que PMle librero era duefio de aquel diario y 
editor de otras publicaciones—le había entregado 
para su inserción en la «Revis ta del Pacíf ico»—quizá 
fué para su previo examen—el ar t ículo de cri t ica so­
bro «el distinguido poeta boliviano D. Ricardo BUB-
taman te .» T r á t a m e de «seño r y amigo» en el encabe­
zamiento, y ofrecía bondadosamente su amistad a 
t í tulo de compafierísmo li terario y movido de nimpa-
tía por el novel escritor. 

La segunda carta es de Junio 24 de 1869. K n ella 
trata de «paisano» al destinatario. Fué para éste 
una novedad con visos de sorpresa el t í tu lo de pa i -
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sano. Otra." de Agosto 10 y Agoato 27 del mismo afio, 
dir igidas al «amigo y paísftno.k avfeai): en «na, que 
ae VR A Bolivia llamado por aquel gobierno; en otra, 
que s e despide y va resuelto A ayudar !\ la coimolida-
ción del orden lega! y Á la reorganización de «nuestro 
pa ís .» 

Como ae ve, e l nuevo oriente humano de la per­
sona, ó si decimos la actual metamorfosis de 8\i na­
t ivo origen, ee verificó en el orden tangible con rapi­
dez, y ademáe de eso sin estrépito <]ue se sepa, 
mediante e! embozo de urgente viaja A Bolivia por 
asuntos. Ante la sociedad de Va lpara í so , base de 
operaciones en la rec ién nbierta campaña , asiento 
de la familia de) ex-argeutino, ninguna sorpresa 
t o d a v í a . 

Según autógrafa de Mayo 21 de 1863, yaes t i de 
vuelta en Valparaíso el flamante boliviano. Vendrá á 
Santiago para negocios del gabinete. Era oficiai ma­
yor de Relaciones Kxteriorea en comis ión, ya por 
aquel entonces, ¿\ lo que parece. Pero antes quiere dar 
remate A la publ icac ión de Bolir ia y su Actualidad 
Rcscflíi Histórica. El folleto deque se lia dado noticia 
en el parágrafo V I lie estas notas. 

Pqco mis de no afio duró esta permanencia en Val­
p a r a í s o al lado de la familia; el mayor tiempo posible. 
Bo l iv i a tenía ya legación con secretarios en Santia­
go. A l cabo era inevitable al hombre regresar, volver 
A su emplfo, al asunto de las acciones para el camino, 
A la redacción del papel periódico que fundado tenía 
en servicio del gobierno. 

En Valpara íso , mientrafl tanto, había escrito un se-
manartii religioso, <La Estrella de Chile,» edicionado 
por el librero D. Nicafio Ezquerra, con el apoyo de 
algunos padrea de familia del puerto y el benc|>líÍcito 
del arzobispo Valdivieso. 

Es fama queen Va lpa ra í so MUÑOZ CAVKKKA esqui­
vaba un poco el bul to á los argentinos, sua amigos 
antiguos, en cuya comunidad de amor patrio hab ía 
v iv ido siempre. Fué le forzoso en el folleto antes refe­
rido hacer al respecto alguna declaración, por m á s 
que hubiera dado en la flor, desde au arribo, de t i t u -
larae «c iudadano sud-amer l cano .» 
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Voy á copiar con sm cursivas algunos apartes. Bien 
denotan el ardimiento pa t r i ó t i co y partidarista con 
que, á la vuelta de tan breve espacio, h m sabido de 
Bolivia destacar afuera un apologét ico escritor no 
nada adocenado. 

«Tr iunfos espléndidos , tolerancia sublime, amnis­
t ías parciales y generales, o lvido de las ofensas, ab­
negación y des in terés , todo cuanto puede prestigiar 
á un mandatario en cualquier pueblo culto, se halla 
asociado al nombre del general Achá, que ha domi ­
nado las facciones en todos los terrenos, y que trata 
de realizar en su patria el gobierno de todos y para 
todos. 

«CaHiinos, navegación J luvia l , libertad de i n d u a t ñ a , 
distribución de las tierras púb l icas , reforma del vicioso • 
sistema de educación, economia en los gastos, paz y t ra ­
bajo: hó aqu í las ideas positivistas que constituyen el 
programa de la actual admin i s t r ac ión de Bol ív ia . 

«¿No se felicitará de ellò la América? ¿Desconocerá 
el país la nobleza de estas miras y el alto m é r i t o de 
BUS esfuerzos? 

«¿Podrá dudarse de la regenerac ión de un p a í s que 
revela tanta vitalidad y que cuenta con mandatarios 
del temple del general Achá? 

«Una vez realizado su programa, para l o cual le 
bas tar ían ios dos aflos y medio que aun le faltan de 
mando constitucional ¿cuál no sería el desarrollo y 
y grandeza de Bolivia? De u n país que como és te 
reúne en s í tantos elementos de riqueza? 

« A m e r i c a n o s , tanto como bolivianos ó argentinos, 
puesto que si a l primero de esos países debemos nues­
tro origen, debérnosle al segundo nuestra educac ión; 

«Apóstoles sinceros de la fe unionista y propaga­
dores ardorosos de la fraternidad americana; 

«Nosotros nos sentimos pose ídos de una grata sa­
tisfacción al contemplar el cuadro de esperanzas que 
hoy ofrece Bolivia bajo la ilustrada y prudente admi ­
nis t rac ión del general Achá, á quien sin fanatismo, 
pero con entusiasmo pa t r ió t i co , miramos como uno 
de los m á s nobles benefactores de su país.» 

«Si al p r imero de esos pa í ses»—Bol iv ia—«debemos 
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nuestro origen... > Esto hace pensar en una analogía 
con iaa palabras del historiador Guzmán antes refe­
ridas: «Joven argentino procedente de padree bol i ­
v ianos .» E l estudioso Guzmán era de Cochubaroba 
mismo, asiento, según MUÑOZ CABRERA, de la paren­
tela de su familia. «Nues t ro origen.* 

En los tiempos de Melgarejo se ligaron en Bolivia 
José Domingo Cor tés , el futuro editor del Diccionario 
Biográfico Americano, y el diputado M U Ñ O Z CABRE­
RA en el constituyente congreso de 18li8 rennido en 
I-a Paz. Fué este ü l t imo individuo quien sugirió la 
pr imera idea del DicctonaWo á aquel ardoroso y bene­
m é r i t o emprendedor de publicaciones sobre historia 
y l i teratura de estos p a í s e s . Como todos saben, esta­
ba Cor t é s adornado de una ignorancia categórica­
mente resaltante á flor de agua y de tierra. MUÑOZ. 
CABKERA no poseía la idea sola sino extensas notas 
alfabét icas sobre sujetos sacadas do la biblioteca de 
Beeche en Valpara í so , Presentó generosamente sna 
apuntes á Cortés , agui joneó la actividad diligenti-
eínia de éste , y desde entonces con á n i m o y labor i m ­
pulsaba la empresa del D i c m n a ñ o , que por fin se 
i m p r i m i ó en 1876, muerto ya su promotor. 

Tengo por seguro que este mismo r e d a c t ó la biogra­
fía de su persona que en el libro figura. Es un sumario 
exactamente conciso y omiso A la vez, a l que no se 
hubo de añadir más tarde sino el renglón relativo á la 
muerte del personaje. Allí MUÑOZ CABRERA comienza; 
«Esc r i to r boliviano. Nació en Cocbabamba en 1819. 
Educado con esmero en Buenos Aires . . .» etc. 

Como se ve, aquí ya está puesta bien en claro la 
palabra «origen,> poco usada en verdad para indicar 
respecto del te r r i tor io natal el nacimiento de un i n ­
dividuo, y sí m á s bien para indicar respecto de este 
ú l t i m o el terr i torio de los padres ó de la familia. 
T a m b i é n puede advertirse que Guzmán no ha becho 
caso de una declaración tan expresa. 

Mientras tanto, bien así como en 1852 en la Argen­
tina dijo Tnuestra p a t r i a > á l o B argentinos, el año 
1862 dice ahora «nuest ra patria» á los bolivianos. 
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Con el lema «Paz Industr ia Trabajo Edi tor Rea-
ponaable Juan Ramon Muñoz y Cabrera,» apa rec ió en 
La Paz el n ú m e r o primero de I . a Voz de Bol iv ia el 30 
de Octubre de 18íi2. El in ic ia l y suscrito art iculo de 
fondo rompía y remataba así: 

«Liainadoíi á redactar y d i r i g i r el per iódico guber­
nativo de Bol iv ia en una época bien lamentable por 
cierto, no b e m o H vacilado en aceptar la difícil tarea 
Impuesta A nuestro patriotismo, menos por ambic ión 
de gloria n i del lucro que no ofrece entre nosotros 
la muy ingrata carrera de la prensa, que por amor al 
país, y porque, más alto que nuestro egoísmo i n d i v i ­
dual y que otros intereses domés t i cos , habla á nues­
tro corazón el deber en que como ciudadanos esta­
mos, de traer nuestro contingente de labor á. la obra 
canta de la regeneración nacional. 

«Ausentes de Bolivia por m á s de nueve a ñ o s , des-
puén du haber jugado un roí activo en su pol í t ica y en 
su prensa, sin dejar de seguir con ojo atento y án imo 
contristado la larga serie de sus agitaciones y desgra­
cias, tenemos el derecho de decir que hemos perma­
necido e x t r a ñ o s á la acción mil i tante de los partidos 
que lian ensangrentado el país y d isputádose bajo d i ­
versos nombres el poder; siendo ése el mejor t í tulo 
que vamos A invocar para ser o ídos de nuestros com­
patriotas sin o d í o a l g u u o n i p revenc ión . 

«Misioneros de paz y de concordia, após to le s de la 
idea unificadora que ha de constituir algún d ía una 
sola y poderosa familia de los ricos y numerosos Es­
tados que hoy pueblan el suelo de Colón, nosotros no 
podemos ser sospechosos á los amigos sinceros de la 
paz, del progreso y de la l iber tad de América, como no 
lo hemos sido en Chile, n i en el Perú , ni en ambas 
mArgenes del Plata,- y al retomar la pluma que aban­
donámos en 1843 para seguir de cerca la marcha agi* 
tada de una revolución de principios, traemos de 
nuevo á nuestra patria Ifl experiencia, que es la gran 
maestra del hombre. 
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«Hfliios decidido t a m b i é n á volver á In vida de pe­
riodistas y redactar un diario un sentimiento de or­
gullo nacional, y el deseo de contestar en el « I r á n -
jero al descrédi to y vilipendio que aobre nuentrO 
nombro lia arrojado cae fárrago de publk-acionea pe­
riódicas, que de 10 afios A esta parte han iníoetado al 
país, y que, con raras excepciones, ni ere ce rían Ser que­
madas en plaza piíbl ica por la mano del verdugo... 

«En el cspan'.oso desquicio que ofrece por todfls 
partes nuestro pais, hemos comprendido que uno de 
los primeros esfuerzos del patriota debe contraerse á 
dignificar la prensa moralizándola y elevAndola A la 
altura de su mis ión , para que, recobrando aeí su i m ­
perio, pueda ejercer en la sociedad su inílueticia re­
formadora y servir de base & la grande obra de la 
reorganización nacional. I.a empresa ea ardua cierta­
mente; peru gloriosa y digna de los que ne han man­
tenido fieles A la bandera de la libertad y tienen fe on 
los destinos de la revolución ainericnnu. 

«Pose ídos de tal idea y alentados de una sublime 
esperanza, hija del patriotismo, nos hemos decidido 
¿ f u n d a r un periódico que llevará por nombro L a 
Voz de Bolivia y que s e r á , lo esperamos, órgano fiel 
de las necesidades y de la voluntad m á s justitícada 
del p a í s . 

«ColocadoH por nuestra posición oficial A inmedia­
ciones del gobierno, á quien debemos acompañar en 
su marcha á los departamentos, nos es imposible dar 
por ahora A La Voz de Bolivia toda la extensión qne 
deseamos y la puntualidad de aparición que exige el 
plan de trabajos que nos proponemos; debiendo apa­
recer por ahora só lo tres veces á la semana, para con­
vertirse en diario tan luego como el gobierno éntro A 
ocupar su residencia habitual. . . 

«Por lo demás , nuestro nombre y nuestras doctri­
nas no son desconocidos en Bolivia; y si no podemos 
ofrecer una repu tac ión preclara en el mundo de las 
letras, podemos eí invocar incontestables títulcw de 
honor y de patriotismo, para que los hombrea todos y 
loe partidos sepan hacer jueticia á la sanidad de 
nuestras i n t e n c i ó n e s e 
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Por vía de ejemplo he querido «ubrayar en el trozo 
antecedente el castellanoide <jugado un rol .» De' 
estos resabios ríoplatensee crudísiinoH nunca logró 
deaprenderae del todo el babla de MUÑOZ C A B K K R A . 

L a Voz de Bolivia, sin mudar el folio mayor á cua­
tro columnas de su tamaño, s iguió en la carrera de 
BO existencia la condición ambulante del gobierno de 
Bolívia, quien desasosegado entonces diecurrfa más 
que nunca sin asiento fijo, esta ve?, moviéndose de 
una á otra por las tree ciudadea del norte y centro de 
la República. 

No fué corta para la gaceta su peregrinación. Hasta 
Diclemlire de 1862 en La Paz; seguidamente en Oruro 
hasta Octubre de 1863; después en Cocliabamba hasta 
Abril de 1864; este mismo año otra vuelta A Oruro 
hasta Junio, ciudad donde por Mayo empuñaba de 
nnero la redacción el fundador, redacción que babla 
dejado en Marzo de 1863 para venir à Chile; por últi-
no, é principios de Julio inmediato, regreso del papel 
periódico á Cocbftbamba. Recobrando allf su positi­
vista lema—en ta consabida ausencia otros redactores 
]e habían sustituido un latín ideológico—reapareció 
con nuevo prospecto á fin de convertirse breve en 
gaceta cotidiana: resolución que á la vuelta de gran­
des esflientos no pudo realizar, causa ante Codo de 
haberse puesto la buena imprenta de la ciudad ente­
ramente al servicio de otras gacetas. 

I M VOZ de Bolivia terminó coa el gobierno do AchA 
(Diciembre de 1864). 

Mientras estuvo bajo la mano de Mu&oz CABRERA 
se lucía aquélla por la variedad, eacogimiento ó interés 
provechoso de sus lecturas. Tenía secciones literaria, 
de noticias exteriores frescas, de colaboración Interna 
más ó menos oportuna. Soplaban allí ráfagas momen­
táneas del aire de las naciones, el alentar moderno del 
progreso en marcha, los resoplidos del trabajo que 
suda pacífico â ta IUE del sol. 

Es curloao examinar L a Voz de Bolivia durante la 
ausencia del fundador. Fueron entonces redactores 
Félix Reyes Ortis, Trietin Roca y otros de menos ta­
lento que estos jóvenes aventajados. 
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Véae en aquellas columnas la estampa de la viciada 
educación intelectual de los hombrea políticos del 
país. Ausentóse de esos artículos de fondo el eentldo 
práctico, la tendencia positiva en la actividad, la ma­
nera económica ó como si dijéramos mercantil de 
considerar loe intereses públicos, el afán estudioso 
para ir sacando de su lamentable condición al país 
confinado y mártir. En cambio, invadierou tas pági­
nas de bonor una vehementísima manía politiqueante 
inflada de suficiência, gruesos tributos al gongorismo 
discutid or de todas las gacetas sobre la obeerraneia 
ó no observancia puntuales de la que nombraban con 
veneración Carta. Y toda esta disputa bizantina para 
exigir en Bolivia el perfectíelmo imperio del derecho 
público constitucional, con entero olvido de la íuerta 
militar desvergonzada y aleve que siempre se había 
Interpuesto & volcarlo todo á título de pacificadora-

Torna M U Ñ O Z CABRBBA al país , y quema entonces 
bolivianamente sus naves en el nuevo prospecto de la 
gaceta, el de 1864, donde entre otras cosas dice lo que 
Sigue: 

€ Penetrados de estas ideas, hemos consagrado nues­
tros primeros años y las mhs preciosas horas de nues­
tra vida al servicio de la prensa, haciendo por medio 
de ella la propaganda de las ideas, y dando á luz en 
1845 el primero y único ¿tarto que ha tenido Bolivia. 
. «Be regreso á la patria y con la firme resolución de 
no abandonarla ya más, hemos creído poder rendirle 
on último servicio levantando la prensa periódica y 
elevando L a Voz de Bolivia , que también f andámos, á 
la condición de diario, aun cuando para ello tenga­
mos que luchar con grandes dificultades... 

«Siendo tan conocidas ya nuestras ideas como pe­
riodistas, excusados nos creemob de hacer á última 
hora una profesión de fe; pero ratificaremos en pocas 
palabras nuestros propósitos y miras al asumir un 
puesto activo en la prensa nacional. 

«Somos ante todo amigos decididos de la paz, á 
cuya sombra crecen y se aclimatan las artes y ta In­
dustria, fuentes fecundas de verdadera libertad y de 
progreso. Ante esta libertad tutelar de los pueblos 
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aencillos y nacientes, nosotros inclinamoH nuestras 
aspiraciones optimistas, y nos declaramos sus solda­
dos en armas. 

«Las liarmnos contra todos los que tkinden A per­
turbar su reinado en nuestro desgraciado paía, sea 
que se cubran con e! manto de la razón púb l i ca , sea 
con el de un falso liberalismo. 

«Aliurrecemos las polémicas personales tanto como 
las discusiones estériles. Dejaremos solos en ese te­
rreno á los que, no apreciando la importancia del 
tiempo, malgastan su energía y sua talentos en diva­
gaciones ideológicas, cuando el vapor cubre la a t m ó s ­
fera y su rauda corriente nos señala el camino de 
nuestro porvenir. 

«NF> liaremos, pues, pol í t ica, esa poli t ica mezquina 
y personal (jue tanto nos envilece y que tanto ha con­
tribuido á nuestra degradación y miseria. liaremos 
propaganda sólo de las ideas útiles, la propaganda de 
las reformas practicables en el estado actual de nues­
tro pnís. Caminos de fierro y carreteras, v í a s nave­
gables, emprést i tos , bancos, instituciones de crédito, 
protección h la industria, moneda, tierras p t ib l i -
cas etc.: lié aquí los temas obligados de nuestros 
futuros trabajos y en cuyo terreno nos e n c o n t r a r á n 
siempre nuestros colegas. 

«Los debates! parlamentarios tendrán t a m b i é n un 
lugar preferente en nuestro diario, el que publicará 
por lo menos extractos de todas las sesiones.del Con­
greso, cuyo conocimiento tanto interesa á la genera­
lidad del pa ís . . .» 

En Mayo de 18(!4, con mot ivo dela ag i tac ión popu­
lar consiguiente al atentado de las Chinchas y temien­
do por la seguridad de los españoles establecidos en 
Bolivia, decía nuestro autor con su firma: 

«Como hijos de l io l iv ia , y como americanos, noso­
tros deseamos ardientemente queningtfn acto de ven­
ganza ó ile mal aconsejado rencor venga á empanar 
los claros tintes de nuestro carácter nacional; y con­
juramos á nueetros compatriotas para que se man­
tengan fieles ti los principios de equidad y justicia 
que forman el más bello t imbre de los pueblos i lus-
tradoa v viri les.» 
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La presente mudanza de argentino en boliviano 
último per íodo de ta vida de nuestro personaje abrió 
margen á é s t e para entrar en la carrera de laa dlvnt 
dades y cnrgoa públicos que tanto habla ambic ión ¡uto 
En Bolivia fué de todo, todo menoa ministro dt> K«-
tado: jefe de la Es tad ís t ica , redactor oficial de U' Ga­
ceta. Inapector de guaneras, diputado suplente en 
asamblea ordinaria, representante del pueblo en con­
greso constituyente, prefecto, diplomático de piirner* 
clase etc. 

Por este lado su historia puede vaciarse como cera de­
rretida en cierto molde de crónica individimlfet» may 
vulgar ali A en nuestros tiempos: la turquesa de la 
biografía de personaje oficial boliviano Conaiate la 
obra de arte en una rotulata de empleos,— solicítai l í-
simos ó con trajín ó con mengua ganados todua ellos 
—que cronológicamente forman pirámide caliRnUka 
de méritoí?, pero pi rámide, eso eí, con cimiento posi­
tivo sacado del tesoro públ ico. Y es de verse la ce­
guera del vulgo cuando se inclina ante esos monu­
mentos de loa próceres que con sus sacriHctos han 
hecho patria. Y esa patria hundiéndose y humlión-
dose á ojos vistas inmortalidad de ins igne» servido­
res y todo. 

Pero no bay que dejar enteramente perdido en aque­
lla selva colosa! de prohombres al autor de Bolivia y 
su Actualidad Reseña Histórica- Apenas ocho meses la 
asomada de Bolivia ante sus ojos cu r ios í s imos , y ya 
pudo mirar ancho y hondo en aquella sociabilidad 
de razas y de castas febricitante y revuelta. Esta 
rauda percepción es una de las pruebas mayores de 
BU talento. Por ella se sale del vulgo el individuo 
como conocedor del mal, y sobresale asimismo su 
falta en haber faltado á lo prometido como luchador. 

En Septiembre de 1862, por el camino qws va de 
Cobijaá Po tos í , ent ró diciendo: «¿Cómo ea posible (jua 
poseyendo tanta riqueza aglomerada en una extensión 
de millares de leguas, con un puerto en el mar Paci­
fico, permanezca Bolivia estacionaria y m n e r U p*ra 
el comercio, para la industria, aun para la civlliaaclón 
y la po l í t i ca universal, condenada al pupilaje»—eu 
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tutor aduanero cl P e r ú — « y á la m á s vergonzosa i n -
BlgnificRiicia?» Y por Marzo de 1863 salía iormulando 
otra DO menos triste pregunta: «¿Es posible que na 
pueblo medianameute crfatiano y civilizado se agite y 
revolncione por el aolo placer de trastornar el orden 
y mudar de gobierno como mudar í a de vestido? ¿Se­
ría posible imaginarlo tan perverso ó tan ignorante 
que no supiera optar entre el bien precioso de la paz 
y el funesto legado de las revueltas? No, sin duda; á 
menos que se quiera colocar á ese pueblo en condi­
ciones menos favorables que á los nalvajes de la Pa­
tagonia .» 

La primera pregunta se ve en el folleto que por 
Febrero de 1863 publicaba en Oruro (ntfmero 441 de 
la BIBUOTI ÍCA B O L I V I A N A ) referente A la conat i tución 
de una eociedad a n ó n i m a que tendría un capital de 
200,000 pesos, reunidos por accionee de 100 peeoa 
ctda una, para llevar & cabo la obra de un camino 
carretero entre Ooblja y Potos í , en conformidad coa 
un prlvileftlo concedido por el gobierno Á las manea 
vacías de Forrastal y Compañ ía , ó sea t a m b i é n M v -
Roz C A D K K K A . La segunda pregunta e s t á en Bolivia 
y su Actualidad, folleto con que arrojó a la conside­
ración pública del Pacífico un puñado sincero de 
duras verdades bolivianas, las unas vigorosamente 
dichas y eignificadoramente hechas sentir las otras. 

Todo lo que el autor dice en el primer folleto, se-
giin su observaciÓD personal y los autores que cEU, 
sobre las ventajas que para el desahogo é independen­
cia comercial de Bol ivia brinda el t e r r i to r io por el 
lado de Cobija, ya no rige. No necesito recordar que 
eso e s t á perdido para siempre. 

¿Qué habla visto allá adentro? Nada tan inaudito 
como lo que venía de mirar , de entender y <le sentir 
el esp í r i tu observador rec ién escurrido al cauce t o ­
rrentoso de la vida nacional. Cosa parecida no con­
tiene el l ibro que juntas un día escribieron de eu 
puño las brujas y las hadas. 

Porque espectáculo con mucha naturaleza humana, 
con mucha naturaleza é tn ica y con mucha naturaleza 
diabólica fué entonces el de una g e n e r a c i ó n entera 
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Atormentada por realidades é ilusiones íl la vez. Ee-
tftba allí *•] e x t r a ñ o prodigio de un pueblo caído al 
profundo de Tin pozo entre gusanos roedorea y cule­
bras venenosas, contemplando exangüe el cielo de las 
libertades púb l icas á t r a v é s del brocal con aire y 
sol que iba est recl iáudosele por fuera cada vez mág. 

Esta la patria definitiva del flamante boliviano, la 
lisa panfurente ó de todos loa furores del infierno, 
del purgatorio y del para í so , mas para í so de 8<lIo 
quimeras ó divagaciones, y donde con cerebro, pechoy 
brazo tenía su plmua que medir sus fuerzas moral i-
zadoras y reformadoras. Esta es asimismo la realidad 
que él dice en imas cosas y da en otras á entender. 

La porc ión de verdad que exp l í c i t amen te en su 
folleto declara—y concedido el supuesto del punto de 
vista peculiar de un escritor de la prensa—ha obte­
nido d*'npué8 de cerca de cuarenta años p á t i n a de 
lienno b is tór ico . Lo cierto ee que uno se traslada A la 
escena de una tragedia donde lo terrible comparte 
sus lás t imas con lo r o m á n t i c o , y donde como en el 
teatro griego pesa sobre hombree y cosas una negra 
fatalidad inexorable. 

No quiere, nó, decirlo todo MUÑOZ CABRERA. Siete 
meses de escuela han bastado á su pluma para apren­
der, no la lisonja cortesana común que ya sabía de 
memoria y liémosle visto arriba prac t ícnr , sino el 
cauto silencio y la fina reticencia propias de la ala­
banza cesá rea , de la adulac ión al César , y el Cóaar 
sou allá el pa ís entero y con m á s frecuencia sus ma­
yorías mestizns: 

La benevolencia ó el favor de la muchedumbre re­
quieren siempre tr ibuto de halagos que sepan decir y 
sepan callar. Pero eu la nueva patria de nuestro es­
critor es cosa distinta. E l l a exige imperiosa meóte 
pleito homenaje de caricias nauseabundas; hay que 
besarle al país las llagas. Este es el origen de una 
flor abundante y ópima, cu l t ivad ís ima en aquel clima 
por muy apetecida de todos: la flor del engafio, que 
viene de ra íces de verdad amarga bien hondo ente­
rrada pur importuna. Es flor que ya tnp íza las vías 
públicas para los efectos de la buena vista. 
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P e r o é lo menos M U Ñ O Z CAHRKKA ppfiatu cl vicio 
i)aturnl de confonnación geopráfica, con HUO (^tragos 
del ordeu económico en la euljsi.-itoiicia y <ieBarrollo 
del pa ís , bien que Bin indicar por obra <lel celo y tino 
de qu iénes CH» deformidad iba entonces agigantándose 
inevitablemente. Se atreve ó exponer con franqueza 
el otro vicio <le conformación sociológica obrado pot 
el háb i to incorregible de una enseñanza públ ica tor­
cida de rumbo. 

Por bota a j o n a insinúa levfsimamente la deformi­
dad etnológica de origen h is tór ico , la dpi gobierno de 
todos y p a r a todos al u so ateniense ó norteainerfcano, 
como se quiera, sin osar a ñ a d i r que es gobierno con 
m a j o r í a s de indios e s t ú p i d o s y de chotos congónita-
mente proaelitiatas y turbulentos. 

«Un pa í s tan med i t e r r áneo como Bol iv ia , cuyas 
principales ciudades distan 80, 1(H), 150 y hasta 200 
leguas de l a costa; sin caminos, sin v í a s navegadas, 
sin industria, sin capitales y h a s t a sin independencia 
comercial, puesto que su principal puerto de salida 
(Arica) pertenece al Perú , ¿cómo en posible* q u e pro­
grese y se di'HarroIle, ni que sus h i j o s alcancen eee 
grado de. denaliogo y bienestar que e» la base de la 
vida democrá t i ca y el origen de la prosperidad de loa 
Estados? 

«Reduc ida la aspiración de la juventud boliviana á 
la de instruirse para formarse una carrera, ya sea 
ingresando en la milicia ó en el cloro, su punto de 
mira es el empleo; y si ambiciona merecer el favor de -
los quo m a n d a n , es p a r a asegurar mejor el logro de 
sus aspiraciones. De a h í el pnrtidnrismn personal, la 
empleomanfii, y esa afición á la política que parece 
Ser allí una enfermedad e n d é m i c a . 

«El estudiante de leyes tiene á la vista desde luego 
ana judicatura de letras ó un empleo en fu» secretarías 
de Estado. 

«El que estudia cánones , un curato ó una canongía. 
«El que se educa en l a Academia Mi l i t a r sueSa 

desde luego con las charreteras de coronel, si no es 
que vislumbra, y no muy lejos, los oropeles de la 
presidencia. 
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«Es tos ensuefioe son el alimento comrin de la j u ­
ventud; y, lo que es m á s aún , ellos acarician y ale­
gran la imaginación amorosa de loa padrea de fami­
lia, que creen haber llenado su misión con pone rá 
sus hijos en perspectiva de una carrera; no creyendo 
que sea tat la del comercio, la de la industria, ni Ea de 
las artes, que por lo regular consideran degradantes. 

«Sube al poder un gobeniante y llueven sobre él 
los pretendientes, que se cuentan de cierto por mi­
llares. ¿Qué hacer? ¿Cómo satisfacer á todos? No hay 
más empleos que los designados por la ley, n i tiene él 
la facultad de aumentarlos! 

«En medio de su conflicto elige á loe que considera 
más aptos, cuando no á los amigos que le ayudaron á 
elevarse: ¡aquí fué Troyal 

«Los desairados chillan necesariamente, sus padres 
ae dan por ofendidos, sus parientes se asocian al des­
contento de la familia, y una falange de enemigos 
gratuitos viene á aumentar la de los que de antemano 
hacían la oposición al gobierno. 

«¡La oposición! H é a h í la palabra consagrada, la 
másca ra legal de los descontentos, ya sean aspirantes 
postergados ó empleados cesantes. 

«¿Se l imitarán ellos á criticar razonablemente la 
marcha del gobierno, á cult ivar BU talento, á servir A 
sn país y hacerse dignos de la dist inción á que aspi­
ran? No por cierto. Consp i ra rán ; este es el tema de 
los consejos del despecho. Conspirarán, y lo harán 
con el ardor y consagración de los que eu tan peli­
groso azar juegan el todo por el todo. 

«Se ve, pues, que eeas conspiraciones atrevidas, 
que esas revoluciones sin programa, son más hijas 
del hambre y del encono que de ninguna inspiración 
pa t r ió t ica . El que entra en ellas lo hace buscando una 
mejora A su situación personal Ú obedeciendo ii sen-
timientOB bastardos. E n su concepto, él l i a nacido 
para ser empleado, y este es un derecbo que cree in ­
herente á BU derecho de ciudadanía . 

«Si en vez de ser legista ó canonista, el joven que 
así aventura su vida y repu tac ión en las intrigas de 
la pol í t ica, hubiese sido arquitecto, maquinista, inge-
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niero c i v i l , relojero etc. etc., ¿ee habr ía viato redu­
cido á tan (lííRtísperante extremidad? ¿ H a b r í a aaí no 
más jugado mi porvenir en una partida? 

« P e r o en Bolivia, tal cual se halla planteada boy 1A 
educac ión , no hay mán carrera para el hombre que la 
de loa empleos militares, eclesiásticoa y civiles; y 
dichosos loa que pueden v i v i r ain figurar en BUS listas, 
ya sea por su talento ó por su fortuna adquirida o he­
reditaria. 

« E n t r e tanto, la m a y o r í a de la juventud arrastra 
esa servidumbre penosa: n i ¿cómo escapar fi ella? 

«No hay industria, no hay comercio, no hay ac t i v i ­
dad especulativa, n i otra enaefianza que la que p ie-
para buenos abogados, canoniatas ó legistaa. "Y ^qué 
espectativa tiene un abogado, DO empleado, en un 
país donde todo el mundo ea doctor? 

<No debe Hcusarse, pues, de servilismo n i de igno-
runcla á los bolivianos, que, revo lv iéndose sobre un 
terreno estrecho, ee esfuerzan en desalojarse unos á 
otros obedeciendo á la ley suprema de !a propia con­
s e r v a c i ó n ^ 

Despuen de estas só l idas verdades sinceraB, y para 
los fines que bien se coligen y merecen en el caso dis­
culparse, el ramillete que sigue. 

«Como se ve, dista mucho Bolivia de ser un pftís 
pobre y degenerado. Con los elementos que posee y 
la energía varonil que constituye el rasgo mita pro­
minente de su fisonomía como nac ión , ella tiene en 
sí todos loe atributos del poder y las s e ñ a l e s inequ í ­
vocas de un porvenir grandioso y prov idenc ia l^ 

Esta página , ya vieja, parece hoy flamante. Valía 
entonces por un programa de trabajos para el perio­
dista do altos propósi tos , que por sus promesae ya 
conocemos. Se ve que ós te , dísculpAndola bien, ee 
atreve sólo á una de las clases superiores. jC til dado 
con tocar á la cesárea majestad de los mestizos ó á 
otros, como ser el e jé rc i to , que viven perpetuannente 
para el mal con calidad aaimismo de inviolables y 
auguatosl 

MUÑOZ CAUREKA c o n o c í a perfectamente 3a compl i ­
cación que en la socíabil idad^boliviana r e su l t ó siem-
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pre de la concurrencia vital en ella de las tres castas 
he t e rogéneas ; refractario el indio & toda cultura cau­
cásea, de índole inquieta el cholo y perniciosa al 
sano ejercicio de las instituciones democráticaa, re­
calcitrante el blanco causa de los vicioa que el es­
critor dice y de otros que dinmnan de sus afinidades 
con los meatizos y que por eao no dice. 

Uno de ios vicios no dichos, ea la i ra violen t f sima cuan­
do escucha la verdad de sus faltas; otro, el atenerse i 
la d iscrec ión de un tal , privilegiado por sua dotea de 
mando, «salvador de la patria,» como dicen concordes 
en esto la» mayorína mestizas, más bien que contar con 
8vi esfuerzo individual, colocti vara ente combinado en 
actos de presencia para hacer pesaren bien del pais su 
personalidad y la superioridad de ra7.a. E l vicio mayor 
del blanco es su cult ivo esmeradísimo, exuberante A ve­
ces, de la flor del e n g a ñ o con destino A las narices de 
la muchedumbre, Arbitra novelera de la popularidad, 
endiosadora ó aniquiladora de caudillos y próceres. 

En cuanto A la clase especia! de los doctores, pié-
tora proveniente del excesivo desarrollo de la ense­
ñanza superior,—antes sólo tres y hoy coa menos 
habitantes ya siete tas Universidades con cátedras de 
derecho, mientras yace desorganizada la instrucción 
segunda y no da paso la primaria—MuRoz CAHREBA 
omi t ió explicar otro de loa males causados por dicha 
clase, clase obsesa y poeeaa de todos los demonios po--
litiqueantes- Sumando como suma et abogadil intelecto 
una actividad desocupada enorme, in fundía eu sus 
m á s sobresalientes proletarios, menos que la avidez 
coimín por los empleos A toda costa, un ardor por 
toda suerte de u topías sociales y pol í t icas , con que 
esos GHcritores y oradores alejaban cada vez más de 
la verdad de su suerte al ignorantísimo pala, y erau 
con eso coadyuvantes del lisonjero engaño popular y 
de la propcinnón sediciosa muy vehemente aquel en­
tonces (di Bolivia. 

Así unos como otros acosaban sin tregua al gohier • 
no, los doctores adocenados que conspirando Iban á 
la revolución, los doctorea eximios que la fomenta­
ban con sus exigencias perentorias de u n estricto ro-
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gimen constitucional. Un d í a el presidente Achá sin 
disimulo se a t rev ió ií aludir a l origen universitario de 
tan inicuo afán, no menos ego í s t a que desatinado, y 
de estos adversarios de todo orden establecido dijo 
á la faz del pa ís : 

«Una de las causas de la desmora l izac ión de nues­
tro país tiene su origen en lo vicioso de nuestra edu­
cación, y en la torcida d i recc ión dada á la juventud 
(¡ue se instruye en los colegios, educación que só!o 
tiende á darnos buenos abogados y filósofos políticos, 
con olvido de las ciencias exactas, artes, industria 
etc. etc.» 

El debate de los negocios púb l icos tanto internos 
como externos durante la a d m i n i s t r a c i ó n de Achá en 
los años que por el pronto nos ocupan, 1862 á 1864 
inclusives, era verdaderamente colosal. Puede calcu­
larse por lo que pasaba en sólo el año 1864. Si en IH\}1 
habían existido en la R e p ú b l i c a 20 gacetas exclusiva­
mente polí t icas de todoa t a m a ñ o s , en 1SG-Í se publica­
ron cuando menos las 20 del folio mayor cuyas co­
lecciones tengo en este momento á la vista. Xo se 
cuentan sino las políticas y todas és tas lo eran eule-
ramente. Con los papeles per iódicos en folio común 
de oficio y con las hojas y pliegos sueltos de igual 
forma de t a m a ñ o , muy usuales en po lémicas perso­
nales aquel tiempo, y agregados los folletos políticos, 
el conjunto representa, en el haber de la cosa pública 
de Bolivia, una masa de act ividad del intelecto y sen­
sorio humano in tens í s ima, dados el total y mayoría 
analfabeta de la población tie Bolivia: 

Fácil se r í a , tomando de a q u í y de al lá algunos pá­
rrafos, formar una acuarela de país animada del más 
franco realismo. Entre los rasgos del natural m á s 
pintorescos figurarían eximias idealidades socioló­
gicas, el americanismo unificador del continente, exi­
gencias de un perfeccionamiento político en sentido 
eminentemente democrá t ico etc. 

Para la debida exactitud hay que advertir que, cierta 
ve», uno de esos papeles c l a m ó en desierto contra la 
abyección en que se m a n t e n í a á las indiadas inmen­
sas, habitantes enteramente extrafios al sistema oi> 
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gánico de la vida nacional. A otro pap«l su; le oonrriò 
por incidencia recordar que no había escuelas cunndo 
el pueblo torio no s a b í a Irer ni escribir. Acaeo porque 
L a Voz de. Bol iv ia , de. MUÑOZ CAURKRA. liabluba en 
la ocasión sobre lo mismo y pedia adomrts de c^o ca­
minos y sobre todo camino de Cobija á I'olooí. 

El «espí r i tu de la Cnr ta»como decían , su aplicación 
y puntual observancia, otras partes referentes à la 
doctrina y letra de aquel código polí t ico, el respeto 
inviolable debido por el gobierno A las (rurantíaa i n ­
dividuales, el celoso ejercicio de las libertades públi­
cas que al ciudadano aseguran goce da dichas garan­
t í a s en el orden social, y el examen del contícto con 
Chile referente A la ocupación de Mejillones y de 
Ç h a c a y a , conatitnyen los aautitos que de preferencia 
ocupan la a tención m á s alta de las gaceta? de 18IU. 

L a Voz de Bolivia, so pena de caer en un» e x i r a v a -
gancia perjudicial á su propia existencia, l a extrava­
gancia de predicar en desierto, t u v o que r e d u c i r á 
poca cosa su propaganda, diremos m e j o r perMintiiva, 
en pro dei trabajo material enérgico con trascendencia 
á las pecpiefins industrias, al comercio, agricultura, 
mine r ín , caminos e tc etc., ima rehiiyendo toda po­
lémica y ta polít ica ardiente, como tenia prometido. 

Lo d e m á s de Ea gaceter ía boliviana pertenece A las 
pasiones violent ís imas del tiempo, A la lucha entre el 
gobierno y la oposición, al enorme traj ín de las gen-
tee en prode sus candidaturas á la presidencia etc. etc. 
Estos negocios, puestos aquí en segundo lugar, eran 
entonces los preferidos. Pero, como bien so ve, en 
una y otra categoría de debates dominan la ocupación 
y la preocupac ión pol í t icas . <La manía política que 
parece ser allí una enfermedad enriómica,> halda d i ­
cho M U Ñ O Z C.\IIKI-:RA en su folleto de Yalparafao. 

X I 

Una parte curiosa de la prensa pertenece al provin­
cialismo doliente de la ciudad de La PAB"después 
de debelada su revolución del año 18(52. Pertenece 
otra parte al ufano provincialismo cochabambino, que 
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había sido entonces y seguia «fendo apoyo m i l i t a r y 
no mi l i t a r d e ! gobierno de A c b á . 

E l año 1864 tronaba en Cochabamba el cochabatn-
biniomo. E n v a n e c i d o de su victoria contra loa pace­
ños, v i c to r i a p o r olra parte laudable porque h a b í a sido 
en sos t én d e l gobierno constitucional, s o ñ a b a aquel 
localiata e s p í r i t u de paisanaje con ver extendida su 
preponderancia en Bolivia. 

E l Oriente, de L a Paz, n ú m e r o 11 del 20 de Marzo 
de 186á, c o p i a , entre otros, los siguientes conceptos 
de un papel p e r i ó d i c o de Cochabamba ti tulado E l De­
fensor de l a L e y : 

« ¡ C o c h a b a m b a ! . . . ¿ Ignorá is lo que es en el d ía Co­
chabamba? ¿ I g n o r á i s lo que vale este poderoso depar­
tamento e n e l campo del derecho y en el del hechol Ahí 
estén la b a t a t l a de Sanjuán y la toma de La Paz. Abi 
ea tán lae ú l t i m a s e l e c c i o n e s , q u e á voz en grito os están 
diciendo q u e e l departamento de Cochabamba, por su 
inteligencia, p o r su población, por su industria, por su 
valor y l e a l t a d ft las instituciones republicanas, es, mal 
que os peae, e l primero y de m á s peso en la balanza 
política de la r e p ú b l i c a . Hoy como mafíana h a r á inc l i ­
nar s iempre l a balanza bac ía la justicia contra t radi ­
ciones m e z q u i n a s y añejas de los otros departamentos. 

«El depa r t amen to de Cochabamba, fuerte por su 
influencia y a u poder, no necesita para nada acudir á 
La Paz .» 

Oigamos r u g i r al provincionalismo p a c e ñ o en E l 
Oriente de l a Paz, n ú m e r o 7, Febrero 23 de 1864: 

« V o s o t r o a t a m b i é n , turcos ó malayos, cristianos ó 
judíos, oa i n d i g n a r é i s del cuadro inicuo de miseria, 
d e s t r u c c i ó n y ru ina que ofrece un pueblo que, con el 
pretexto d e s u bienestar, independencia y progreso 
es t r i b u t a r l o de m á s de un millón de pesos al año, 
que empleados en el adelanto de este pueblo por 40 
años, h u b i e r a n hecho de nosotros una de las primeras 
me t rópo l i s d e A m é r i c a en civi l ización y riqueza. 

« L l a m a r provincia l i s ta a l que deplora las umar-
guras y desas t res diarios de este valle de lágr imas, 
de esta C i t à dolente, de este infierno donde se asilan 
todos los d o l o r e s , todas las tribulaciones y sufrimien­
tos, es i n c r e p a r al hijo que pido nn pedazo de pan 
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para una madre que se extingue entre JAS agoufae del 
hambre y del frio.» 

Los trenos del pfleeñismo pueden veras de prefe­
rencia en E l Oriente y en E l Eco de L a PHZ, papeles 
per iód icos que en esta ciudad ee publicaban. Ei cocha-
batnbiniamo rival consta prlucipalmenle e» L a D i s -
ensión y en E l Defensor de la hey, do Cocbabamba, 
pe r iód i co el úl t imo que no tengo á la vista. 

Loa coinpafierisinos regionales, el de La Paz sobre-
todo, queya desde entonces levantaba, como él decía, 
su «cabeza de coloso boliviano,» son otra de las 
complicaciones profundas y permanentes dela anar­
q u í a del pais. Los par t ido», facciones, ciuidilloa y 
aspirantes, mucho t en í an que ver para sus planes y 
laborea con las s i m p a t í a s ó antipat ías de los provin­
cialismos. Tero el año 1862 nacieron en La Faa el cau­
d i l lo y el bando neta y genuinamente provinctalfa-
tas, resueltos á imponer su dominio k sangre y fue­
go con el mismo desprecio de la Const i tución y las 
leyes que los ordinarios caudillos militares de cuartel. 

No MB crea, nó, que e«t*s colectividades con tan 
localista espíritu de cuerpo corresponden, on el or 
den administrativo y polít ico de laa inatitucionea, A 
otras tantas autonoiníns de mayor autoridad pública 
que la municipal ordinaria con uso do sos propios y 
arbi t r ios Porque con energ ía vegetativa alientan luga­
reña men te como en otros países, ain perjuicio grave 
de la un ión nacional, á lo meaos en aquel entonces. 
Acaso en Bolivia han tenido vitalidad inAa concentra­
da por efecto de las distancias intermedias, escaso 
comercio mutuo, mucha vacuidad c o m ú n etc. 

En materia do rentas para el servicio público, por 
ejemplo, sucedía siempre lo que en Chile, Peni, Kcua-
dor etc. Kl que tiene mAs da at que tiene menos; el 
que tiene mucho da para runchas cosas; al que no 
tiene nada «e le da todo; el que en lo antiguo fué ca­
beza signe hoy s iéndolo sin disputa. Torque una co­
munidad semejante, dentro de la desigual aptitud 
misma dn los pueblos hermanos, formó en todas par­
tes el gobierno uni tar io del Estado, ó m á s bien dicho 
la famili» grande que all í m llama patria. 

E l autor de Bolivia y m Actualidad íUéeña t í í s tó-
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tica no m atreve aiquierfl A mencionar, entre laa ca­
lamidades pública», estos compañe r i smos colecLivoa 
con eu» miserias, poquedades y pamones comarcanas, 
raigalefl todas en el pecho de Ion habitantes de unos 
tres distritos antagónicos del A l t o Perú. 

El amor á la ciudad cabecera es en ellos exclusivo 
y excluyen te. Pueden entre sí Oetestarse cnanto quie­
ran individuos ó familias del vecindario y vecindarios 
de la región. Estos disentimientos individuales no 
obstan para que todos al igual sientan e n é r g i c a m e n t e 
de la tierra, y que estén en c o m ú n todos contrapues­
tos por esta causa á bolivianos de otros lugares. .Se 
aman estos nativos entre sí "Hei nasi ado para poder 
amar como so debe á los d e m á s que forman la patria. 

Los paisanajes desde nlgiin tiempo He rigen en Ho-
llvla por ei derecho de gentes, ftu el estado de paz, 
soa mediante la prensa ó sea por el telégrafo, las Altas 
Parten se saludan y dan el p é s a m e ó !a enhorabuena 
oficialmente. E n el estado do guerra no hay furor 
comparable al que despliegan unos contra otros estos 
paisimajes p reñados de celos y rivalidades. 

Uno comprende muy bien ei silencio de nuestro 
periodista con respecto á los provincionalismoa bo­
livianos. El puntillo de éstos os muy suspicaz y aus-
ciíptibhí de dolor. Ambos sexo» saltan heridos como 
mi nolo hombre al más leve acto ó dicho que, según 
el vulgar cr i ter io provinciaÜHtai se considera no ser 
admirativo 6 respetuoso ó s impá t ico de hi imna-
culadu y adorable tierra ó do su capital. El culpado 
cuente por seguro con el u n á n i m e odio correspon­
diente ó cuando menos con la ant ipa t ía de toda una 
generación. 

E l menos ofensivo y más vanidoso es acaso el c im-
quisaquefiismo. Alardea de sus blasones de otro tiem­
po. Conforta con antiguas preeminencias muertas el 
poiiHamiento de su actual vida sin horifcontes. El más 
temible por su iracundia es el paceflísmo. Mus amores 
entrafínbles do s( propio esconden soborbia, soberbia 
de dominac ión en ISolívia. E l elemento mestizo es 
alma fervorosís ima de una y otra comunión cantonal. 

Había La Paz hecho su revoluc ión paceña para su 
caudillo paceño el año 1862, Batalla campal de &an-
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juíiu primero, y d e s p u é s batalla de barricadas dentro 
de la ciudad iniama. Todo para destruir porque sí la 
Conet i tuc ión y leyes de Bolivia. Y aunque vencida 
seguía deade entonces en actitud iiroviucialmento re 
beldé, mas dentro ya y con los medio» ampl ís imos del 
r é g i m e n constitucional. L'no de éstos, ln libertad da 
la prensa. 

Herv ía les á firme de congoja el corazón. Pasado un 
afta no rendían la naturaleza al peso de la victo­
ria. Era menester contristar & mi pueblo para le­
vantarle otra vez. Una gacetas oposicionistas pa­
ceñas se sentaron á llorar y é llorar con amargura 
poco mansa en mitad del triigíco teatro. Contempla­
ban el cuadro de miserias y lágrima? que tras si había 
dejado un combate sangriento en ealleH y plazas, 
combate contra aoldadesca enfurecida al verse de- to 
das partes atacada, combate que los pacefios nüsmoíi 
h a b í a n por nu obs t inac ión traído hasta ese caro y res­
petable sitio. 

Los años 1863 y 18Gi las paceñas eampanas dobla­
ban todavia en au ámbi to . Los que manejaban el ba­
dajo dieron en creer (jue tañían para todo Bolivia. Eí 
único que acertó, mas s in percibirlo, A sacar de esos to­
ques de pueblo resonancia boliviana, fué en cierta oca­
sión Pablo Rodríguez Machicao. Joven muy intelectual 
era é s t e , con genuinas dotes do escritor, bien que sin 
dentrexa en el manejo del instrumento. I l ízose el más 
sedicioso do la safliula comarca. IdentiflcAndose con 
el demagógico sentir de la patria chica llegó ¡í extre­
midades contra la patria grande, que ee verán. 

Kn E l Eco de la Paz, número 9, correspondiente al 
6 de Agosto de 1864, decía: 

«¡Cuánto es bueno vivir en patria feliz!... Noes 
bueno, nó, vivir en tumultuosa y discorde sociedad, 
donde pasiones indomables prevalecer intentan sobre 
todos los derechos, donde, en choque abierto y en 
sangrienta y cr iminal pujanza los intereses, todas las 
aspiraciones se debaten... No es hermoso, nó , el mirar 
torvo del soldado que ataca al pueblo y que, desaho­
gando su saña, odia al inocente pueblo que otra ofen­
sa no le hizo sino defender sus derechos santos... Es 



392 A P É N D I C E A L A S A D I O I O H E S 

preciso haber olvidado las eteriiHN leyes que A las so-
ciedadcH presiden, para coiiHentir, ni entre loa sojuz­
gantes n i entre los sojuzgados,>—á la vez los unos y 
IOB otros ee cosa que no se entiende b i e n — « q u e una 
parte dela sociedad sea sacrificada al provecho de las 
deinãe, en aus medios de Biibsiatencia, en su desarrollo, 
en el ejercicio de su voluntad, en la parte que tener 
debe en el manejo de los intereses comunes . . . » 

Este cuadro en lo principal era una pintura de la 
sociedad boliviana. En cuanto á sojuzgantes y sojuz­
gados, de ia polémica existente entre Cochabainba y 
La Paz resulta que el sojuzgante aparece ser el ce-
chabambinismo de aquellos d í a s con predominios enel 
gobierno. Do los dictados de la razón resuita, as í en­
tonces como hoy, que los sojuzgados de verdad son 
los indios y que los otros eran á la sazón sojuzgados 
de mentira. 

En an pr imer número, Jul io !) de 18tU, largos me­
ses después de la destrucción de Je rusa lén , habla E l 
Eco de L a Paz. Diga cualquiera ei no ea J e r e m í a s mis­
mo quien habla aquí: 

«¿Dónde estiís hoy, hermosa Paz? ¿Dónde el br i l lo 
do tu gloria, dónde tus armas antes victoriosas, oh 
precursora do la independência de América? L á g r i m a s , 
desolación y sangre en vez de tu antigua niagnificen-
cin. Yaces muda de estupor, rodeada de tus armas 
deshechas, en medio de los gemidos de la miseria, 
Insultada por la risa satánica de tus enemigos .» 

Los males presentes de La Paz ¿eran dignos de es-
pecialfsima compasión en la t ierrra toda de compa­
siones? Rea en buena bora que sí. Bien valía enton­
ces su efectividad la pena de ser descrita para implo­
rar alivio. Pero no era del caso para ello la imi tac ión 
de J e r emía s . Demiia de que en la literatura estas imi­
taciones del gran profeta se han echado siempre á la 
broma. Humano dolor el del vidente hebreo estreme­
cido por la certeza, pero t a m b i é n por la justicia, de la 
caída futura de su impenitente patria. Kntre tanto, 
veamos t>\ el despecho violento del localismo de La 
Paz está en el verdadero pa té t ico , y si conmueve á 
los de afuera Ja idolatría paceña que baña contumaz 
en lágrimas sus ciegas caricias: 
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«Dicen que la co r rupc ión de los pueblo» ios lleva 
al t é r m i n o de su decailencia: que la molicie, la ioer-
cia. y el lujo ios deponen del solio A que se hubieren 
encumbrado. Pero ttf, ¡oh Pa»!, modelo de virtud, de 
valor y de actividad entre los demâa bijas de loe A u -
dee, no IIAH merecido tu ca ída . Alzate de tu postra­
ción, porque BÍ has podido perder t u riqueza y tu po­
der ío , no tías perdido, n ó , ta virtud, t u valor ni t u 
fuerza juveni l con que en algún día removiste el 
continente entero.... 

« H u b o un tiempo en que generosa participaba à BUB 
hermanas su opulencia y esplendor. Emporio do co­
mercio entonces, ella d i s t r ibu ía los tesoros que se 
aacaban del interior de sus montaña» y que Iban 
allende et mar A anunciar la exuberancia de nuestro 
privilegiado wtielo. Centro luminoso entonces también 
del pensamiento boliviano, ella proclamaba princi­
pios y euarbolaba estandartee en cuyo rededor ee 
a g r u p ó la nación entera en medio del aplauso uni­
versal. 

« A r b i t r a de los acontecímientoe , la exp re s ión de au 
voluntad era el pronós t ico de la victoria. Bajo la i n -
üuenc ia de su riqueza proverbial, todo» loa gÓTinenee 
de p roducc ión se desarrollaban. A su voz las cuestlo-
nea sociatea se aclaraban. A au voluntad obedecían 
las d e m á s voluntades. 

«Así ex is t ía , para el bien de Bolivia, ta poderosa'y 
venerable matrona de los Andes, repartEendo la ven­
tura en torno suyo.» 

La parte profét icamente bíblica, hasta en su apoca­
l ípt ica oscuridad, es aquella donde E l Eco de {a Pax 
ae arrebata y queda fuera de BÍ en estado preternatu­
ra l . Un re lámpago que alumbra lo venidero entoncee. 
4 A despecbo de todo» como él dice, errante la mirada, 
el pacefiiemo toca con la mano el espectro de la desagre­
gación para la disolución. Es pasaje doblemente b í ­
bl ico. Recuerda a los j u d í o s y aquel frenesí demiatu-
ra!izado de sus disconliae la víspera de la destrucción 
¿qué digo? el día misino entre las ruinas del templo 
y bajo la espada Implacable del hijo de Vespasiano. 

« U n pueblo tan grande no puede desaparecer del 
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horizonte social ein que su p é r d i d a ocasione ininenao 
traatorno en todas las coinarcaa circnnveeinas. Si el)aa 
no te inepiran, ei hacia tí no tienden mano amiga, 
insp í ra te de t u brillante historia, aconsé ja te de tu 
ilustrada conciencia, y recuerda ¡oh Ciudad) que, co­
locada entre doa Perúes , á la felicidad de ambos afecta 
el cumplimiento de tu deber. Es crimen la esclavitud, 
crimen es el silencio cuando debemos hablar por la 
guarda y por la defensa de nuestros derechos. 

«Y A despecho de todo, con el código del siglo X I X 
en la mano, gritemos á la faz del mundo: ¡Libertad! 
Just icia!» 

Si no me equivoco mucho, se dice aqu í «desapa­
recer» por aniquilar. Dígalo el lector. Diga también 
si hay ó no mendaz levadura en el arrobamiento; ei 
código en mano ante el t r ibuna l d e l mundo el acusa­
dor no le levanta á la evidencia un falso testimonio 
sobre la aniqui lac ión de La Paz. 

En una aventara penos í s ima en la vida de MtiSoz 
CABRKKA el haberse atrevido en época ul ter ior á fro­
tar con FTI pluma la epidermis del pacefiismo. La pro­
cacidad altopcruana, d e m á s eximia calidad en la pren­
sa ,cayó sobre su persona como lluvia de fuego sobre 
Sodoma y Gomorra. 

Esta fiera diatriba es sólo un capí tulo de la grande 
con que mordaces enemigos remataron en Bolivia la 
úl t ima é p o c a pública de nneftro personaje. Corrió 
esta ú l t ima de Diciembre 29 de 18(i4 á Agosto 31 de 
18(58. No l i an de ocuparse en ella las presentes notas. 
Pero subalterna diatriba fué aquél la digna de cita 
aqui. 

Kl aterrado constituyente del congreso se había 
puesto en fuga de La Paz con su federal proyecto en el 
bolsillo, como dicho queda arriba en el pá r ra fo V I I I . 
No ciertamente á las dos de la tarde n i con pasaporte, 
como en Buenos Aires al escapar de liosas; pero si 
después de agotados al igual de entonces las cartas y 
mensajes para el olvido y ei perdón. Un hecho efec­
tivo bien encontrado para pretexto del transfugio: 
p róx ima aprobac ión parlamentaria del pacto d e l i ­
mites con el Brasil, impuesta con amenazas de fusi-
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lamiento por Melgarejo á sus hecUuraa mAa tímidas 
y obligadas. 

En llegando ii Tacna hab í a MUÍÍOZ CABRERA, entre 
Septiembre 11 y Octubre 12 de 1SG8, pnbllcailo unas 
cartas A Melgarejo y á su ministro Muñoz, un mani­
fiesto al p a í s y unas Cartas Bolivianas, eataa liítimas 
que analizaban el tratado. Todoa estos escritos de 
oposición po l í t i ca hab í an aparecido en «El Progreso» 
de Tacna. Per iódico trisemanal era éste muy periiRno 
en verdad, pero de cuya dirección y redacción no eran 
ajenos algunos bolivianos distinguidos, como ser don 
Adolfo Bal l iv ián, don Miguel Rivas y don Zoiio Flo­
res. La imprenta era de Rivas; después de 1871 pasó 
á s e r propiedad de don Juan de Mat» Melgarejo. 

De paso diré que contiene esta gaceta in ío rmac io-
ues de toda especie sobre lo que en Bolivia pasaba 
durante el despotismo soldadesco de Melgarejo, cuan­
do allá no ex i s t í a ibás prensa quo la muy prostituida 
que todos conocen. 

La colección de «El Progreso» que tengo delante, 
formada por Rivas mismo, consta de los números 1 
(Mayo 25 de 18GS) á 128 (Mayo 1." de 1871). 

Entre el tembloroso desengaño fugitivo de 18ÍÍ8, 
que estamos recordando, y el de 1850, que vimos en 
el pa rág ra fo V I I , ana log ías de detalle muy pintores­
cas; pero también graves diferencias. Este de 1868 
fué riesgo mayor. 

Rosas no bebía ; su ministro, sin rivalidad c o n M f -
• Ñox CABRERA; muy influyente en sus cooperadores 
el tirano s in ser j a m á s influido por nadie; maniobraba 
en sí t io claro y abierto, la oposición de Montevideo 
al frente, v ig i lad ís imo por el cuerpo diplomát ico y 
consalar y por el comercio europeo; estaba no ya en 
el vór t ice de su poder sino en las an tev í spe ras de la 
caída. 

Y todo mueve A creer que Melgarejo, pretextando 
una consp i rac ión cualquiera, no habría tenido incon­
veniente en «hacer u n e jemplar ,» como solía decir, esta 
vez en la persona del impugnador parlamentario más 
brillante del tratado. Porque él y su ministro Mariano 
Donato., Mufioz en este negocio diplomático querían á 
toda costa complacer a! Bras i l . 
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LB fantasma de congreso que hac iéndole estaba 
conat i tución á Melgarejo no inspiraba A és t e mira­
miento alguno. Antea de doa meaes de promulgada 
euapendió aquella ley fundamental, se i n v i s t i ó de 
facultades dlacrecionales y laa delegó para el ejercicio 
en común á sus agentes subalternos. En seguida, an­
tea de mes y medio hizo pedazos con su e s p á d a l a 
ta i cons t i tuc ión . Soldadesca franqueza en un país 
que gusta por hábi to de encueta ser servido con 
toda suerte de simulacros. Pero ya ese congreso 
había desempeSado su ú n i c o oficio: aprobar el pacto 
de l ímites . 

Sabido es que el Jírasil no se había satisfecho antes 
de ahora con la aprobación dictatorial de Melgarejo. 
Había exigido sanción legislativa, y no como quiera 
ordinaria 8Íno de congreso constituyente, por tratarse 
de cesiones aquí enormes y allá i n t e r e san t í s imas del 
terri torio nacional A t í tulo gratuito. 

Enana quejas de Melgarejo adoloridas, en sus 
amargos resentimientos con Muñoz, en en razonable 
impugnac ión del tratado, en sus referencias algo cor­
tas á la cauna primera de en desgracia, que fué el 
proyecto federal, y cuando ven í a de pasar por humi ­
llaciones, desdenes y riesgos de la vida, M U Ñ O Z CA-
IÍKIEHA no hab í a gastado en Tacna más vivacidad n i 
más vehemencia que las propias de su t í m i d o carác­
ter, de su no nada estricta delicadeza mora l , y del 
tinto habitualmente moderado de su pluma. 

Ipso facto, naturalmente, fué declarado traidor á • 
la patria M U Ñ O Z OAIÍKERA. F u ó l o por un papel pe­
riódico de L a Paz, «El Picaflor», que esc r ib ía aquel 
entonces don José Hosôudo Gut iér rez . 

Este individuo publicó ese mismo afio 18G8 dos fo­
lletos para defender los intereses dol Brasil contra los 
de Bolívia en conformidad con el tratado en debate. 
Véanse los n ú m e t o s 949 y í>50 de la KIHI-IOTKCA B O L I ­
V I A N A . Acto continuo se publ icó en Tacna para rebatir 
el pacto y estos escritos el folleto número 34Õ de la re­
ferida Bnti.ioTKCA. Sus autores don José Mar ía yantíbA-
fiez, don Adol fo Ballivián y don Zoilo Flores pusieron 
allí en una Advertencia los siguientes apartes respecto 
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del primer folleto de Gut i é r rez , quedichos señoreaaee-
gtuaban haber sido redactado en la legación braailefia: 

«La verdad de este aserto es, puea, ya para todos 
uu hecho incueattonable por haberse sabido con anti­
cipación que se confeccionaba eao folleto en 1H l iga­
ción imper ia l , y porque a d e m á s de esto se conocían 
más ó menos loa puntos qne debía contener. Y cual 
s! no bastaran estos antecedentes para manifestar la 
procedencia del mencionado escrito, se le ha querido 
dar una forma especial, en la que es imposible hallar 
an pensam tento, una frase cualquiera, una solapalabra, 
capaz de sugerir al lector imparcial y que no se en­
cuentre en autos, la idea de que el autor pudiese ser 
boliviano, desde que todo en eso escrito se encamina 
más bien á presentar el derecho perfecto de Bolivia 
bajo un aspecto odioso, y su conducta para hacerlo 
valer en la cuest ión, resistiendo al despojo que se 
quiere consumar, COJUO sobrado torpe, in jus ta y re­
prensible. 

«Dejando abandonado a l desprecio de loa hombrea 
de bien eí proceder de los que, no por convicción, 
sino m á s bien por otros m ó v i l e s que nos abstenemos 
de calificar, se convierten en instrumentos vergonzo­
sos del d a ñ o que recibe su patria, nos vemos obliga­
dos á hacer una mención Ligera de ese escri to, que la 
merece ú n i c a m e n t e por tener, á nuestro j u i c i o al me­
nos, el origen que hemos indicado.» 

Pero la anotac ión bibliográfica aquí m á a del caso, 
por referirse A MUÑOZ CABRERA, es que «E l Eco de 
Bolívia», gaceta de L a Paz, námeros 24 & 29 inclusi­
ves correspondientes á Noviembre y Oiciembre de 
1868, á golpes de maza en lo enfermo y é. mordiscos 
en lo sano cayó sobre la persona del a p ó s t a t a correli­
gionario, sobre el que así se atreviera contra las altas 
personas y cosas altas de la Causa de Diciembre, con 
la que tanto se hab í a beneficiado el ingrato, y cuyas 
glorias tanto había descrito el pérfido en las prensas 
de Bol iv ia y Chilo. 

Y es asimismo del caso apuntar que la referida ga­
ceta recordaba que dos afios atrás en Chi le , escri­
biendo una de sus fervorosas apologías de l héroe de 
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la gloriosa Causa de Diciembre, el enemigo nuevo ha­
bía soltado al correr de la pluma y respecto de La 
Paz los ep í t e tos « i m p o r t a n t e ciudad, c é l e b r e en los 
anales, de la anarqu ía bo l iv iana ,» y h a b í a llegado á 
estampar l o que sigue: <La población r ec ib ió al Ge­
neral con flores, aplausos y banquetes. Los bailes se 
sucedían sin in t e r rupc ión . Melgarejo comprendió 
luego cuál era el verdadero significado de aquellas 
ovaciones ruidosas. El pueblo quer ía adormecerlo con 
la a t m ó s f e r a embriagadora de los festines y el humo 
del incienso cortesano, mientras á su espalda mina­
ban y seduc ían á sus tropas. E n el instante procuró 
Melgarejo abandonar aquella peligrosa residencia y 
salió de L a Paz.' 

La gaceta paceña subrayaba como inauditos estos 
desacatos de una pluma sacrilega. Ya lo sabe boy 
bien la íncl i ta ciudad ofendida. H a r á por eso me­
jor su deber mafiana. Pero el culpado ya no osará, nó, 
sentar pie en el l impid í s imo suelo. 

Y lo que más hace pensar que los escritores de «El 
Eco» t e n í a n seguridad de haber hundido á JVIUÑOK 
CABRERA dentro la saña del paceñismo son las si­
guientes palabras que lé d i r ig í an : 

«Ya nos hacemos cargo de los amargos ratos que 
le va á ocasionar h CJd. el que hayamos recordado al 
pueblo de La Paz la clase de homenajes que le 
debe á U d . » 

¡Posible tanto encono por una lastimadura sin i n ­
tención! H a g á m o n o s cargo t amb ién nosotros aquí de 
muchas cosas funestas concernientes á los provincia­
lismos de 1864, en cuyo exacerbamiento por la prensa 
ven íamos antes ocupándonos . 

Como es de suponerse, la prensa del gobierno de 
Achá t en ía que rebatir por muy peligrosa la turbulen­
cia de estos rencores perversos. Hízolo en Cochabam-
ba y en La Paz misma con blandura y energ ía á la vez. 
A r g u m e n t ó con el sentido c o m ú n y con la públ ica no­
toriedad acerca de la pe r secuc ión y esterminio de La 
Paz, Colocó aparte el vecindario en sitio prominente y 
cargó á fondo contra los d í sco los disociadores que i n ­
tentaban extraviarle. A la falacia lacrimosa opuao 
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flor del engaño tejiendo con ella guirnaldas y festo­
nes para el sabio, r iqu í s imo , sublime y maguánimo 
pueblo paceño . 

X I I 

Los tormentosos tres años y medio del gobierno de 
Achá, tres de ellos con ensayos denodados del régi­
men constitucional, han obtenido el merecer la aten­
ción de observadores dentro y fuera de la Republica. 
El ú l t i m o de esos anos, 1864, corresponde con ocho 
meses al segundo p r e á m b u l o de tareas periodíst icas de 
nuestro peraonaje en Bol iv ia . Acabando ese año acaba 
t a m b i é n eiiteramente de interesar el individuo al que 
esto escribe. Es tá por eso ya próxima á caer su pluma 
en las cansadas p á g i n a s . 

Como quiera que dicho personaje no figuró aquel 
tiempo entre los pol í t icos , n i siquiera entre loa de 
segundo orden, pretexto no hay pani ingerir aquí 
apuntaciones his tór icas ó bibliográíieas sobre ese go­
bierno de luchas incesantes y de magnos conflictos nsí 
internos como exteriores. Pero nuestro hombre era 
subsecretario de la Cancil lería y redactaba el perió­
dico oficial de la admin i s t r ac ión . Habr í a por eso que 
ver su desempeño en la parte donde estos oficios su­
balternos se insertaban orgánicamente en los actos 
gubernativos. 

Pues bien: el d e s e m p e ñ o se redujo vulgarmente á 
refrendar y aplaudir dichos actos. MUÑOZ CABRERA 
pasó á ser tal y como cualquiera de tantos redactores 
oficiales y subsecretarios del Despacho que ha habido 
en Bo l iv i a . 

E l proceder de aplaudidor fué sincero quizá en 
los distintos casos determinados. Algo m á s : es acep­
table en general, s i bien se quiere, por tratarse de una 
de las administraciones mejor arregladas de! país. 

Pero si cargo no hay contra el partidario de Üla ni 
contra el oficinista adoceuado, cumple recordar que 
ese partidario oficinista era hábil conocedor de los 
males de 3a patria y que había entrado prometiendo 
i r contra ellos con su experta y luminosa pluma- Por-
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que no cabe negar quo hubo necesariamente en la 
pasividad do MUÑOZ C A H K K K A en Bolivia condescen-
denclRfl y contemporizaciones quo va l ían por un 
transfugio. 

Esto uere el án imo á conaiderar al hombre dea 
de el punto de vista de ciertos medios po l í t i cos allá 
usuales, medioa temerariamente «sadoa por los go­
bernantes de Bolivia en aqnellos díae. Las apunta­
ciones nos l levarían frente á i m ribazo de la historia 
donde apareciese nuestro perHonaje A cliatancia en 
altura. Como se ve, el m é t o d o puede dar cabida á la 
eeveridad, mas no se di rá que al disfavor. 

A la maldad descubierta y oculta de sus adversa­
rios y de sua amigos falsos ó traidores, el general 
Achá opuso durante su gobierno las armas legales, 
algunas armas arbitrarias, y todos los recursos do su 
astucia ó b ip rocres ía maravillosas. A d e m á s , le acom­
pañaron en la tarea con intermitencias pol í t icos de la 
más alta escuela boliviana, como ser Bast i l lo , Agui­
rre, Agreda. 

Nada comparable á la placidez serena n i á la con­
fianza infinita con que todos ellos s a b í a n esconder 
loa sinaaborcs, cóleras y zozobras que la inconse­
cuencia 6 egoísmo de loa hombre? y los peligros del 
orden príblico les causaban. Yluegoladestrezade Acbá 
para desconcertar esquivando el golpe, para descoyun­
tar ofendiendo y para defenderse con la fábula, las apa­
riencias, ia lisonja Individual y la adulac ión cesárea. 

De esta riltima especie por vía de ejemplo, ia men­
tira enorme que consignaba en su discurso de aper­
tura parlamentaria de 1862: 

<S1 por una parte es sensible que el genio de la dis­
cordia hubiese desgarrado las on t r añM de la Patria, 
es, por otra, altamente satiafactorio que el amor del 
Pueblo á sus instituciones y la Incontrastable lealtad 
del Ejérc i to , hubiesen salvado la Cons t i tuc ión : y está 
visto que cuando el Pueblo no se siente agoviado por 
el peso do una Dictadura, de suyo ominosa y violenta, 
no es fácil extraviarlo. Por esto ea que el espír i tu 
revolucionario, no obstante de haberse insinuado en 
el Norte y Sud de la Repúb l i ca , no logró propagarse. 
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«Nues t ro porvenir de paz y prosperidad pública está 
aaeguratlo.» 

E s notorio, (ni t é r m i n o s de excusar de toda prueba , 
que el presidente AcbA no crol» nada de lo anterior, 
bien a x i dmio ni tampoco lo que en ocasión análoga 
decía A la Asamblea de 181)3: 

«El r ée imen IPKRI que boy felizmente predomina en 
Bol iv ia ca producto de ios esfuerzos y eanaa ¡nten-
cionee dei Gobierno, al mismo tiempo que del pa-
t r iot ismo y sensatez de ta mayoría de la Nación. Ella 
cou su poderosa voluntad ha impuesto, al fin, silencio 
á los pocos agitadores que ae debaten miaerablemente 
en es té r i les y reprobados manejos para turbar el eo-
aiego publico, sin tocar otro resultado que las tristes 
decepciones de au impotenc ia .» 

Véase en la Asamblea de 1864 este ramillete para 
loa pretorianos sin honor n i couciencia, para esos 
mismos que en pocos nieses más iban A d m i b a r la 
Cons t i tuc ión y laa leyes en la persona dol propio 
Achá : 

«La moralidad y discãpl ina del Ejérci to nada dejan 
que desear: laborioso, subordinado, leal y valiente, 
es la columna inconmovible sobre que descansa la 
Repúb l i ca con tocias st i f garant ías . El soldado de hoy 
tiene el honor por re l ig ión y el conalituclonaliatuo del 
país por fe social. Sabe, aderuág, que eu deber le ím-
poue la iniaión do cumpl i r el encargo de! G r a n Ma­
riscal de Ayacuclm: «conse rva r por entre todoa loa 
peligros la independencia de Bolívia.» 

Entre adular con t a ñ í a n o s embustea y ofender con 
la dureza de la verdad era lo honrado y lo político no 
decir aobre el punto nada. 

E l gobierno de Achá r ecabó de una asamblea legis­
lativa extraordinaria la ley de 5 de Junio de ]8f>3. No 
había de permanecer secreta la tal ley; estuvo expro* 
íeso destinada A divulgarse inmediatamente. Autori­
zaba al gobierno para hacer la guerra á Chile siem­
pre que agotados los medios diploraíiticoa é.íto no 
tlevolviere los terri torios ocupados ú l t imamente . 

Imag ínese la alarma dentro y fuera de la República; 
imag ínese la espec tac ióu eu que Bolivia quedaba des-

26 
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de esa InHtantfi en el continente; imugínese el eatupor 
de todos los b o l i v i a n o s flensatOH que, sin ceder ápice 
á Cliile en la cuestión de derecho, adver t í an , y as í lo 
declaró la prensa oposicionista, «el desqu ic inmíen to 
y agotamiento del paía por obra de las guerras civiles 
y otras cansas -» 

CilKlqniera contemplaba imposible la condic ión so­
bre las vían d i p l o m á t i c a H previas; porque era obvio 
quo Chile no hab ía ocupado esos territorios temiendo 
ni remotamente la evenltialidad forzosa d e devolví r -
los, y porque el resultado inmediato de la ley seria 
por parte de Chile cuando menos la ruptura de las 
relaciones diplomáticaíi mismas. Pero el minis t ro del 
Exterior D. Rafael Bustillo h a b í a dicho e n el Congre­
so las palabras siguientes, que «l-a Patria> de Co-
ch&bamba, n ú m e r o 10 correspondiente al 18 de Agosto 
de IWií, h a b í a de subrayar y comentar mka tarde con 
patr iót ica amargura: 

«Conforme é la Indole de sus ins t rucc iones»—las 
dadas ni diplomático Fr ías que part ía á Chile—«poco 
del>erí>rnoH esperar para saber si el gabinete de San-
tiHgo hace á nuewtritK reclamaciones la misma justicia 
quo les ha acordado ya !a op in ión del mundo, y nos 
restituye Mejillones y el resto del l i toral ocupado, en­
trando en u n a v e n i m i e n t o j u s t o y decoroso con l íol i -
v i a ; ú s i perHÍNtieinli) e n deadefiar nuestros derechos, 
harr ttnnar para Bolivia la hora solemne de reivindi­
carlos con el i'tltimo é inevitable recurso de las Naciones 
agredidas y ul t rajadas.» 

Y aquí j un to A lo g rav ía imo lo que no pesa nada e n 
la pública balanza, lo que figurar no debe en la tabla 
d e valores del interés general. 

Aunque viviendo en famil ia dentro de vecindario 
oci ipadís imo y compuesto tie muchos extranjeroa, el 
boliviano Hubsecreturio do Kstado en el Departamento 
del Kxtprlor , i ) . JPAN RAMÓN JIuSo?, CABRERA, de 
Uihisito e n Valparaíno, se v ió soiprentlido allí con el . 
e s t r é p i t o d e ta l ey bélica. Acaso hubo de paladear en­
tonces , ¡i lo menos como lance de sus aventuras, y 
conocer A q u é s a b e la condic ión permanente y decln-
rada d e boliviano im Chile. 
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En punto (le internas sensftcionee por efecto dela 
campanada, liny que hacer notar la pordera y mudex 
invencibles ile ÍBH inucliedumbres indipenntefj incA-
BÍcap, que no exiaten cwiilinadns como tsutHy otraí» 
razas enteramerite incultas dei (erriforio, eriio que an­
tes v iven enclavadas en la Hociabiüdad compuesta de 
la casta y raza superiores de la nación. Todos saben 
que esta sociabilidad de criollos y mestizos, tratando 
de adaptarse por evolución á los principios de la cul­
tura moderna, como todas las demás repúbl icas her­
manas, forma sola el establecimiento del Estado en 
Bol iv ia . Saben todos, asimismo, que aquellos abor í ­
genes suman un desfalco enorme en el haber de fuer­
zas vivas nacionales, y que en casos do agilidad enér­
gica del militar cuerpo boliviano, son para el orga­
nismo social una indurac ión peligrosa. 

Sigue en algunos grados más arriba la casta dolos 
cholos. Antropológica y por ende psicológica y POCÍO-
lóg icamente subalternas, causa del hibmlis ino de su 
estirpe, estas progenies mestizas han formado siempre 
m a y o r í a en la opinión demagógica (iltoperuana, formi-
dablealiada de los partidos superiores en Bolivia. Me­
diocres doblemente por razón de la casta y por no haber 
puesto pie en los umbrales de la escuela, no más que 
artesanos ó menestrales en la escala social, han no 
obstante alentado siempre esas progenies en la esfera 
pol í t ica li ley y usanza de sefiores. 

De las energías congéni tas que forman todo patrio­
tismo, la demagogia aHoperuana j a m á s comprendió 
bien las del pecho ni las de la cabeza sino las de los 
pies, no menos importantes sin duda alguna, poique 
estas energías atan con raíces el sér humano Ala tierra 
que habita por el nacimiento. 

A l toque de generala de la ley de 6 de . lunin, instan­
t á n e a íosforescencift cerebral en la« inasus populares 
de las seis ciudades de la Sierra. P ú s o l e en agitación 
el marcial espíritu seguidor tie caudillo, qun anima 
á esas niuchcdumbres y en que conumlió lo inAa v i r i l 
de HU turbulencia. Y ¿quión podría en las circunstan­
cias ser ese caudillo, qu i én sino el fel ¡SÍ vencedor de 
las guerras civiles, legí t imo jefe presento del Ejército 
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y magiatrado aupremo de la K e p ú b ü c a , general José 
María do Achó? 

A este habtlisimo sefíor no podr ía eecapArfielc qne 
son atributos de toda índole turbulenta la inconeecuen 
cía y la inconstancia en todo. K l corcel ó caballodeba-
talla de fm reciente y general popularidad era, cuanto 
fogoso, dtí poco aguante. Y c u á n t o más si desiertos de 
mar y tierra separaban, del patriotismo guerrero de la 
plebe, las filas enemigas. Pero la eabiduría de la ley 
belicosa lo h a b í a todo previsto. ¿Iba ella tras de en- " 
cender el ardor mismo de la guerra, ó tras de sugerir 
interior inquietud sobre la posibilidad de la guerra? 
Los hechos inmediatos dijeron que tras lo ú l t i m o . 

Para mayor claridad an t i c ipa ré aquí desde luego 
un hecho verificado ó la vuelta de muy pocoa meaea, 
verificado en loe momentos que la Canci l ler ía y su 
legación en Santiago experimentaban el d e s v í o de 
Cblle conaiguiente á la ley de 5 de Junio. 

Oon fecha 4 de Enero de 1864, en diplomAtica carta 
autógrafa, el preaidente Achá, de Bolivia, d ió el pésa­
me al presidente Pórez, de Chile, por el incendio y 
catástrofe humana del templo de la Compañía . 

Respondiendo á «La Kuperanza» de Cocbabamba, 
«El Or i en to de La Pnz, en su n ú m e r o 7 del 23 de Fe­
brero deaquel aílo, decía esto que signe respecto de la 
carta au tógrafa y recordando que el l i toral boliviano 
seguía ocupado por Chile: 

«¿Qué d i rán los diputados de 1863, cuyo patr iot ie-
mo fué excitado ad furnrem, al ver que ese mismo go­
bierno excitante, trata hoy, postrado en tierra y la­
crimoso, do deshacer la terr ible ley de 6 de Junio con 
una carta au tógra fa plaflidera por tas v í c t imas del 
incendio?> 

Las clases superiores conoc ían en su parte jur íd ica 
el conflicto con Chile; pero ignoraban las otras fasee 
de ese con ri i d o , las partes nuovaa que diremos polí­
ticas y d ip lomát icas doqde ol gobierno era ú n i c o sa­
bedor misterioso. 

Pe un aná l i s i s atonto de la prensa general boliviana 
que corresponde al segundo semestre de 1863, en 
particular do la preñan oposicionista, resulta constan-
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cia inequ ívoca de un hecho sintético referente A cana 
clases, y ea como un resultado inmediato de IB ocupa­
ción chilena, de la ley de 5 de Junio v de! envio de UUR 
embajada á Chile: primeramente, azoraniiento de los 
á n i m o s ; enseguida; un disturbio del patrlotimno opre-
Bo entre el dolor y la ira; después, todas las miradas 
vueltas al gobierno como áenp remo hacedordela paz 
ó de la guerra. 

P o d r í a s e de lo palmario colegir lo que no l u c e á U 
luz del sol: desconcierto de la conapiracióu pennauen-
te á causa de u n ataque de remnatiemo B i i b - a g i N i o en el 
brazo derecho de las facciones desorganiüadorae. "Y 
colegir, asimismo, l o que yapara entonces ae habla 
realizado sólo en parte pero seguiría renüzAndose: 
v ida segura del gobierno del presidente Achá cuando 
menos hasta después de las elecciones y r e u n i ó n de l¡i 
Asamblea de 1864. 

E l acto de las clases superiores ú l t imau ipn te r e f e ­
r i d o , ó m á s bien el hecho de no hacer acto de p r e ­
sencia ellas n i asumir personalidad en aauuto que 
a t a ñ e á lo más sagrado de la patria, es rasgó que A 
pr imera vista parece representar la linea descendente 
del patr iot ismo en decadencia. Uno se inclina A esti­
mar ese proceder omiso como una dese rc ión , tal 
como si el noble sentimiento) boliviano del amor a l 
suelo, sentimiento tan aobresalieute h a s t a entonces, 
hubiera ya entrado á evolucionar en la virtualidad 
que es propia de una degeneración progresiva. Pero 
n o es as í . 

L a prensa del per íodo que nos ocupa e r a marav i ­
llosamente sincera cuando en la sociedad de 1863 
delataba, más bien que indiferencia del patriotismo, 
turbamiento del e sp í r i tu público, acaso un vér t igo 
pasajero proveniente de loa crónicos dolores internos 
exacerbados esta vez por otro linaje nuevo de dolo­
res. Porque el patr iot ismo boliviano se a i r ó enirglco 
á su modo en la prensa de 1864. 

« E l Oriente» de La Paz en sus n ú m e r o s l (Diciem­
bre 19 de 1863), 3 (Enero 3 de 1864), 16 ( A b r i l 20) y 17 
( A b r i l 27), y «La P a t r i a » de Oochabamba, en sus 
n ú m e r o s 6 (Julio 8 de 1864), 9 (Agosto 4) y 10 (Agos-



406 A P É N D I C E Á L A S A D I C I O N E S 

to 18), esto para no citar m á s que )a prensa de oposi­
ción y en el solo asunto de l a ley del ñ de Junio , dan 
notas muy altae de ese varon i l patriotismo agraviado 
por la po l í t i ca del gobierno. 

Apena r í a el corazón y d a ñ a r í a al país t rascribir 
aqu í la amargura de los cargos de esa prensa, las 
pruebas contundentes de sus reconvenciones. Todo 
eae fondo de verdades, subsistente hoy en mayor ta­
m a ñ o y con mayor hondura, capaz sería de suscitar 
con viveza la imagen desnuda que los extranjeros co­
nocen sólo por noticias, y hacer que és tos se repre­
sentaran hoy á Bolivia c a í d a en tierra al peso de su 
destino, ya no Juchando por la vida sino madurando 
para la muer te . 

Pero veamos á lo menos dos meras afirmaciones 
que resumen la queja del sentimiento púb l i co . 

«El O r i e n t e » de La Paz, n ú m e r o 17 de A b r i l 27 de 
1864, dice: 

«Decla rémos lo á la faz del mundo. La guerra á 
Chile ea imposible por boy para Bolivia . . . La sobra 
au derecho... La faltan los recursos de la fuerza fí­
sica para repeler á los que se han apoderado de ellas» 
—las huaneras. 

«Esto se halla en la conciencia de los extranjeros 
todos. ¿Y sólo nosotros t r a t a r í a m o s <le ocultarlo á los 
bolivianos para lanzarieíi en una polít ica falsa, r i d í -
cula'y funes ta?» 

El mismo «Or ien te» de L a Paz, número ií de Enero 
3 de 1864, dice contra el cargo de ser el redactor hijo 
de chileno: 

«Chilenos son loa que al frente del notorio despres­
tigio é impotencia actual y fa l ta de recursos nacio­
nales para las v ías de hecbo inmediatas, ponen en 
pie á Bol iv ia , cual si se ia pudiera hacer salir armada 
de punta en blanco, como á Minerva del cerebro 
de J ú p i t e r , a l mandato de u n congreso ó de u n m i ­
n is t ro .» 

Y cuando en el mes de Agosto de 1864 se r e u n í a la 
Asamblea legislativa ordinaria , la prensa pa t r ió t i ca 
hab ía arrancado de la faz del gobierno la m á s c a r a , yya 
estaba en la conciencia u n á n i m e de todos los bol í -
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vianos que la acti tud belicosa proclamada el afio an­
terior, había sido una e scanda los í s ima y criminal 
ment i ra . 

D í a s después que la del 5 se promulgaba otra ley 
que se denominó «voto nacional de h o n o r . » Declara 
que «el Ministro de Reiacioiies Exteriores Dr. Rafael 
Bust i l lo merece bien de la patria por la Memoria que 
ha presentado acerca del dominio y posesión de Bo­
l iv ia sobre P! ter r i tor io de Atacania, usurpado por el 
Gabinete de Chile.» 

E l gobierno hab ía aceptado de sus amigos en ta 
Asamblea el proyecto cuando ól por su parte promo­
vía el suyo sobre la in t imac ión á Chile. Una misma 
corriente envolvía al Ejecutivo y al Legislativo. La 
prensa de oposición, con la habilidad que le es carac­
te r í s t i ca en Bolivia, no quiso por eso separar para su 
examen las dos leyes. Debajo de su cr í t ica estuvieron 
siempre unidos el nacional voto honorífico y el embo­
que relat ivo á la t rompa de Mar ie . l i s el interés que 
tiene este negocio. 

Dicha prensa no reconoc ió jainíis que esa corriente 
c o m ú n fuese sincera ene rg í a pa t r ió t ica . Sostuvo sin 
pruebas que allá adentro hab í a en todo eso algún pe­
culado ó especulación ó granjeria respecto del guano. 
Alegó muy só l idamen te al demostrar el in terés egoísta 
que para sua planes y desembarazos de polít ica inter­
na pe r segu í a el gobierno con esas excitaciones ruido­
sas del patriotismo bol iv iano. P r o b ó con elocuencia 
que el gobierno h a b í a entonces obrado sin curarse 
para nada de las heridas que con esas excitaciones 
causaba al externo decoro nacional, vista de una parte 
la efectividad del agravio hecho por el vecino, pero 
vistos ¡ay! de otra el desc réd i to y pos t rac ión en que 
se hallaba la patria, y su manifiesta impotencia para 
corresponder con actos á la voz tonante de BU gobier­
no y Congreso. 

Se r í a injusticia desconocer hoy que hubo aquella vez 
ind ignac ión pa t r ió t ica en uno y otro poder público, 
si b ien , por el modo de manifestarse, no la indigna­
ción que era propia de hombres de Estado. Es ade­
m á s innegable que mal ic ia de pol í t ica interna lisiaba 
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y (lafíó en tonce» la poli'ticB exterior dul ^i.bierno. 
P«ro junto con eetas verdHih!» p u e d e nfinnarne que, 
dada la raza y dados tamli ién e! momento y «H medio 
aiabiente, el patriotiaino quo electr izó ¡i lo» diputados 
en las sesiones aquéllas de la trompa y guirnalda 
marcialeB, no era sano y puro patrioUmno, puen esta­
ba la corriuu ta que envolvía toa áníinof) Baturadade 
una mentira, la mentira d<t ahicínaciói i . 

Digo a luc inac ión la etuliitnia tjue todos los del paía 
en cano de externo agravio padecen, imaginándose con 
ardimiento que Bolivia no t e n d r á que morder su ira 
sola y retorcerse aislada en HU impotencia moral y 
material, porque vendrAn A loi i ipe y r a s g a otra ú otra* 
nacioiie3 A defenderla, ò á brindarla toda suerte de 
recursos, hauta hacer que Bol ivia ponga á raya ó ani 
quile á sus enemigos. Law potencias europeas ó los 
yanquis no t e m e r í a n echarse ¡i cuestas complicaciones 
internacional es á fin de Herv ir á Bolivia de c a m p e ó n . 

Los alucinados en masa no expresan si esoa países 
lo hacen arrastrados de a d m i r a c i ó n por la magia de 
virtudes per ínc l i t a s ; pero sí claramente dicen, que í m -
pelidoy por el cebo de una extractiva riqwoxa archi -
maravillosa y de un comercio opulent í s imo. 

En los luetantes más agudos del acceso <j traidor!» 
ai alguno trata de volver al sentido común á la socie­
dad atacada de demencia. 

QnizA esta prevaricante fiebre no es sino la exas­
peración activa de una morbosa tendencia c o m ú n en 
los hijo» del paid: la de endosar al gobierno la genui-
na acción individual que es debida por los •ciudada­
nos ii la obra del procomún. Mas lo curioso es que esta 
anemia incurable de iudividunlismo, esta ausencia 
de iniciativa que impide h los ciudadanos apersouareo 
colectivamente A tener puesto é impulso en el m o v l -
lufento do la mejora social, en caso de defensa exter­
na y para los efectos de confiarla á neutralen índife-
lentes, son aiisencia y anemia que se convienen en 
áiiiinoa externos, án imos que se compadecen muy 
bien entonces con la aversión que allí guardan todos â 
todo ¡o de fuera. 

Bin acudir A fuentes hondas de información parala 
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pro de estudios mayores, y tan sólo para formar con 
lo impreso notas h is tór icas y bibliogrAficaa, fácil sería 
componer una excerta de citaciones sacadas de diver­
gas partes y donde ae viese flamear con inauditas 
guimerae el delirio que noa o e u p » , 

Llegado en 1864 el caso de recapacitar, la prensa 
de opos ic ión , explicando ta absurdidad y vergüenza 
de la po l í t i ca nacional en el conflicto con Chile, se-
fiítló entre las causas del desbarro el consabido des­
varío. D e b i ó de haber é s t e agitado no s ó l o A los po­
deres p ú b l i c o s sino t a m b i é n al intelecto boliviano, 
cuando la prensa misma de oposición, n i en su 
ahinco por criticar, r e c h a ü a b a como imposibles en 
absoluto, conforme al sentido común, esaa alianzas 
abnegadas y recursos á pura pérdida con qvie los 
neutrales hab ían de salir contra Cbile en defensa dft 
Bolivia- «No es que nosotros reprobemos en pr inc i ­
p io»—decía esa p rensa—«todas esas aliauxaa ni re­
cursos .» L o q u e halla malo «s «1 momento elegido 
para sal ir á requerirlos, cuando el país no e s t á en ta­
lante D i compostura de bien presentí trae á la puerta de 
sus generosos protectores. 

«El Or ien te» de La Paz, en su número 1.° del 19 de 
Diciembre de 18l>3, decía censurando: 

« P e r o ha venido en su auxi l io Ift f a n t a s í a , y bajo 
sus auspicios ya se ve al mundo entero tomar nuestra 
parte para hacernos res t i tu i r lo usurpado. Hay cor­
sarios en América, hay capitalistas en Inglaterra don-
de los millones nos es t án deseando, hay e |órc i tos en 

' Francia prontos á toda aventura en que las águilas 
puedan desplegar sus alas protectoras. No hay máe 
que mandar un u l t imá tum Á Chile con un heraldo de 
guerra; un embajador á Francia cwyo solo nombra­
miento haga temblar á Chile, por el fuego ãv aus 
hondos y profundos resentimientos; mi embajador al 
Pe rú para una alianza. Con semejante p e r s p e c t i v a i » 
r end ic ión de Chile ante nuestra acti tud, ya que no ante 
nuestras reclamaciones, era inevitable en la mente 
del Minis ter io . 

«La resolución del Gobierno y la ac t i tud del Con­
greso no pueden explicarse sino con semejante grado 
de a l u c i n a c i ó n . 
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«No en que nosotros reprobemof» PH pr incipio todas 
eHHB alíaniias ni recursos contra wn aiiverfario que 
viola mientroB OerechoH f*in o t ro apoyo (¡no de BU 
fuerza relativa. Lo ijue trfltamow dp examinar es, at 
era oportuno, si c r u p n u l e n t P , ni T a racional la polí­
tica adoptada por el Gabinete en tan graves enier-
genciaa, y si la nación ofrecía en ese momento esa res­
petabilidad que da A nn pueblo la unión, sin laque 
no puede hacer valer !a fuerza moral do su derecho. 

«Chile y el extranjero saben ; sabían bien, que una 
parte re^pelable de la nac ión boliviana se hallaba 
ex t rañada de la acción política, y aquí como en el 
extranjero se conoce el peso que tiene I-a Paz en el 
equilibrio bol iviano. . . ' etc. 

Sigue con su paeefiismo. Pero adviér tase qne loa 
diputados de eae depar t í i inenio liahían concurrido á 
«ancionar la política del gobierno. 

Cuatro inesea más tarde la gaceta de oposic ión per-
Histía aún en combatir el del ir io, man delirando tam­
bién ella misma, fiolivia, decía , put A actual mente en 
eoinltrmnes desventajosas para poder tratar sin grave 
d;i)V> o íofión enorme con ¡aa grandes potencias que 
lian de querer comprarle su l i t ig io con Chile; y , sólo A 
mérito de un mejor y m á s estimable estado interno, 
esos trains suyo.- no la l iar ían, por leoninos, sospecha­
ble de t ra ic ión A la seguridad y sistema democrát ico 
liel Nuevo Mundo. 

I.a referida gaceta de La Paz, nómero 16 del 20 de 
Abril de 18f!4, diteaobre los elemento» bél ico» d e s ú s 
alianzas: 

«Antes de contar con esos elementos y con la se­
guridad de afrontar un conflicto anmidn, Bolivia 
nunca ha debido provocar nna crisie por justo y sa­
grado que fuera su derecho. 

«Cont ra r i ando estos preceptos de una prudencia de 
sentido comrin, ¿por qué Bol i via ha escogido la época 
ominosa de su mayor desc réd i to exterior y diseitcio-
nes intestinas, cuando la fama de los c r í m e n e s de que 
es teatro su suelo acaban do estremecer al mundo, y 
cuando se acaba de levantar en aras del fratricidio bo­
liviano esos monumentos dolorosos que la historia 
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coiitristfl<la recordar/t con los nombres de Saoju&n y 
las Ijarricadae? 

«Bolívia debía ante todo presentarse robustecida 
por la un ión y la concordia, y dignificada por BU acti­
tud nacional,para captarse las s impat ías de las demás 
nacionct", no con pactos n i concesiones ominosas en 
que la violencia y opres ión domést icas pueden ser 
solamente apoyadas por t raición y sumis ión al extran­
jero. Bol iv ia debía ofrecer el espectáculo moral de la 
justicia y el orden en todo su sistema para hacer valer 
ia aseverac ión incontrastable de su derecho ante la 
conciencia universal, sin hacerse sospechosa de t ra i ­
cionar la autonomía y la democracia del Nuevo 
Mundo.> 

Don L u í s Mariano G u z m í n , el htsioriador de Bo l i ­
via, hombre excelente, respetable y ver íd ico , publicó 
el nfio 1864 en L<i Voz de Bali tia, n ú m e r o s líi2 é i n ­
mediatos siguientes, y que corresponden al 14 ¿ i n ­
mediatos días de Julio, unos art ículos defensivos de 
las Anambleas de Or uro en 1863, A las cuales había 
asistido ól como diputado. Hace allí una reseña del 
origen y vicisitmles de la ley sobró el voto nacíonnl de 
honor. La idea de colocar esta guirnalda en la cabeza 
de Hnatillo nació, según GuKinán, en la ses ión donde 
este minis t ro concluía de leer su Afemorict de lielacio-
nes Exteriores tie Bolivia sobre ta Cuestión Mejillones. 

Diré de paso que esta erudita, vigorosa y circuns­
pecta diser tación figura suscrita con n ú m e r o 2291 en 
mi Bnn.ioTKCA BOUVIAKA. Habr ía que leer ese apre-
ciable escrito para juzgar bien sobre lo que se va aquí 
A referir. 

Considerado subjetivamente, esto es, s e g á n el c r i ­
terio del espíri tu boliviano, era un alegato interna­
cional victorioso, así por su dialéctica irresistible, 
como por referirse A la en el universo por todo extre­
mo in te resan t í s ima nac ión que debe A Bolívar su 
nombre, su gloria al valor y patriotismo heroico de 
su hijos, su grandeza al explendor incomparable y 
exuberante de su suelo etc. ote. Kspero que la ausen­
cia cerebral de sentido práct ico, por no decir otra 
cosa, que semejante discurrir supone, no se ha de 
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mirar aqui como af ínnacián «ral t i i ta de mi parte. 
Acabamos do sorpreiuter e » flagrante despropósi to 
á aquel intelecto. 

Considerado objetivamente, ó sea deade ei puato 
de vista del criterio internacional, ese alegato por eu 
forma y fondo tenía que revestir uua importancia muy 
cireunecrita y relativa. 

Çoino forma, su manejo de la lengua y su estilo de 
elocución eran de auyo incapaces de ganarse n i por 
asomo la lectura del orbe castellano. Por este lado no 
llevaba fa Memoria eu si la facultad pr imordia l í s ima 
de imponer á los indiferentea un instante de silencio 
para hacerse oir en el idioma original . 

Como fondo, desde que Clnle había ocupado de 
hecho loa territorios y seguía ocupándolos con ganan­
cias y sin el menor peligro, el alegato en derecho, ni 
jKir la entidad del aaunto, n i por la prepotencia de laa 
partes contendientes, era susceptible de hacer parar 
la atención n i producir alarma ó curiosidad al con­
curso de las naciones extranjeras. Esto es lo positivo. 

Deimis de que dicho fondo, como erudic ión de pr i ­
mera mano y peso de autoridades, dejaba inevitable­
mente m u c h í s i m o que desear entonces. Cual puede 
colegirse de piezas muy del caso publicadas en doa 
considerables compilaciones de documentos, las des­
critas en la página 180 de mi B I B L I O T E C A B O L I V I A N A 
y en la pág ina 152 del tomo primero de mi BIHLIOTECA 
PERUANA, IBB pruebas direotaa y concluyentea en fa­
vor de Bol iv ia se bailan en los archivos de EepaBa. 

Como se ve, la contrariedad entre lo objetivo y lo 
subjetivo que corresponden á la Memoria de Relacio­
nes Exteriores (le Bolivia sobre la Cuestión Jfejillones 
era diametralmente extremosa. Y todavía en uno de 
loa cabos, en el de lo antojadizo ó subjetivo, vino ol 
Congreso y declaró que dicha Memoria era un monu­
mento de la defensa nacional. 

Eu loa debates la minor ía di jo que presentando ese 
trabajo h a b í a Bustillo cumplido con sa obligación, 
pues para oeo y otrae coaas estaba remunerado y cons 
t t tüido en la dignidad y autoridad de Minis t ro . Un 
diputado e x p r e s ó que para premiar aguardara con de-
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coro 1ft Asamblea las reaultaa ilel trabajo, ee decirj sí 
eô alcanzaba e! ña d ip lomát ico parn que se tmbía es­
crito OBR argnmontaciAn. No Inibo ofdoa, mayormente 
para la idea del aplazamiento, idea que contemplaba 
el caso i rónico quo Bolivia obtuviese la devolución 
del terr i tor io & vir tud del cuaderno de Bust i l lo . Esta­
tua en opfe caso. 

LTfi per iód ico , que luégo ee verá, contaba despula 
que la Asamblea quiso A toda costa infatuar A aquel 
hombre, entonces poderoso, & flu quieti de obtener que 
el pueblo se infatuara á su turno al ver que en su 
Canci l ler ía tenía Bolivia un portento. Notaba olvido 
de los legisladores, cnloncea y después , respecto da 
aimples ciudadanos que pa t r ió t icamente hab í an escrito 
é impreso libroa para igual defense de los derecbos 
del país . 

Véanse A este úl t imo propósi to los nrimeros 1129, 
Í815, 342 y 343 de mi BIBLIOTECA B O L I V I A N A . Co­
rresponden á extensos escritos de D. Manuel Mace­
dónio Salinas y de D. José María Saiitibafiez, ex -mi -
nistro de Bolivia en Chile, 

l íefiere Guxmán que, bajo la vivís ima impres ión 
que causara en la Asamblea la lectura de la Memo­
ria de Bu»ti l lo , ae había formulado el proyecto sobre 
el voto de aplauso nacional. Agrega que la comisión 
Informante, después , ya «repues ta de su vér t igo pa­
tr iót ico, y empezando á sospechar que un d í a \\ otro 
esta mani fes tac ión podría tomar las dimenaiones de 
una fragilidad parlamentaria, creyó que convenía 
darla de mano .» Concluye que por desgracia el Eje­
cutivo i n s t ó para que se diera remate al asunto, y que 
ae hizo así al cabo de algunos días. 

En vista de lo cual la prensa de oposición dijo que 
ae confirmaba en la idea de que así la Asamblea como 
el minis t ro , en momentos tan graves como aquéllos 
para la dignidad nacional, no habían aspirado A do­
minar por la supenorldttd do la razón y la confianza 
públ ica sino mediante la farándula de prestigios que 
embaucaran al pueblo. Porque resultaba de todo que, 
pasado el vértigo, los diputados para dictar la ley 
hab ían vuelto al vér t igo adrede, y entremedias de 
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ambos vórt igba se quedó entonces clavado y seco et 
rooinento lúc ido de que habla Guzináu. Y la referida 
prenea declaraba en conc lus ión que á un en t remés 
semejante deb í a su origen la ley para Bust i l lo . 

«La P a t r i a » de Cochabamha, mírnero !* correepon-
diente al 4 de Agosto de 1864, que acabo de extrac­
tar, andaba deseosa de que la explicaran q u é sanción 
ó vigor t en í a la ley acerca del merecimiento del bien 
de ia patria por el ministro, hoy que esa patr ia , bajo 
la dirección de dicho minis t ro , no había sacado, Me­
moria y todo, eino el remache del daño y junto con 
eso enterrado en iaa carnes un clavo, et clavo de la 
vergüenza nacional, Decía: 

«Si un Minis t ro obtiene un triunfo anticipado en 
una grave cuest ión, que no pudo ó no supo llevar á 
buen t é r m i n o , será preciso revocar esa ley para que 
no reflalto el contrasentido do que sobre una frente 
humillada br i l le la aureola cívico.» 

La bajada de la tribuna, al dejar el minis t ro con­
cluida la lectura de su Memoria en la Asambleí i de 
Oruro, no es ciertamente un suceno para olvidado por 
la bibliografía. En vista de lo que pasó ae puede de­
cir que eso día, en aquel sitio, entre aquellas gentes, 
Bustillo beb ió en jarro de dos anas el n é c t a r de ia 
gloria hasta quedar hinchado. No veo que exista un 
caso semejante de éxito parlamentario que el de She­
ridan en la Cámara de los Comtines de Inglaterra 
cuando su discurso de acusac ión á Haeting, Unica d i ­
ferencia: Sheridan no era minis t ro y figuraba en la 
oposición. Pero á la vuelta, enormes semejanzas exte-
riorefj. Hasta hubo un aplazamiento como en la Asam­
blea de Oruro, un aplazamiento que realza el mágico 
poder de la elocuencia. 

Difícil resumir debidamente escenas tumultuosas y 
delirantes, cuando, como Cíuzinán recuerda, IOH dipu­
tados estallaron vitoreando á gritos at minia tro, y 
cuando loa esp í r i tus estaban dominados esos instantes 
do un vér t igo patriót ico. Difícil coordinar estos rnegos 
eobrioa y vigorosos del iiiemorialinta con tas noticias 
veladas por la modestia, pero muy significativas, que 
comunicó Bust i l lo mismo en 1871 al que esto escribe. 
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Por eso, y para que los Íectoren m ligiirefi una iic . . , , . . 
fiel de la oncena de Oruro, prefiero copiar aqui lo que 
testigo» contemporáueoa han referido sobre la escena 
de Londres. Esta corta cita ectre estos apuntes aerA 
como un parque intertropical en medio de las pampas 
de Oruro: 

«Los oyentes quedaron de tal modo aubyagadón 
por la eioeneiicia, que cuando Sheridan se sentó, la 
Cámara entera, diputados, pares, extranjeros, eata-
liaron en tumultuosos aplausos, y usando una forma 
inusitada on aquel recinto palmoteabau todos reite­
radamente. 

«Mr. Burke declaró que acababan de asistir al es­
fuerzo do elocuencia, de lógica y de comprens ión mfts 
asombroso de que él t en ía noticia. M r . Fox dijo que 
todo lo eximio que ól hasta entoncea tiabla escucha­
do, y todo io grande que en su vida h a b í a leído, com­
parado con este discurso, so disipaba como una nube 
á presencia del sol. Mr . Pi t t confesó que el discurso 
sobrepasaba In elocuencia así de los tiempos antiguos 
como de loa tiempos modernos, presentando un de­
chado de lo que el ingenio y el arte, combinándose, 
pudieran hacer para agitar y dominar muchas ahuan 
d la vez, 

«La impres ión fué tan viva que la Cámara quedó 
poseída de una especie de deslumbramiento y de es­
tupor. U n amigo de Hasting trató eu vano de hacer 
que escucharan algunas frases. Tuvo que sentarse. 
MUCIIOH miembros declararon, que, venidos con dis­
posición favorable al ncusado, hab ían rendido BU ra­
zón á esta masa de luz irresistible Otros pidieron un 
intermedio antea de votar, como si t lesconílaran do la 
extrema fascinación que ne acaba tie obrar en su 
voluntad. 

«Mr. Fox y Mr . Taylor respondieron á esto último 
que era poco conveniente y nada parlamentario re­
tardar el voto, y ello ¡1 causa precisamente do ¡a 
fuerte convicción causada (MI los ¡mimos. 

« P e r o Pitt, que no miraba mal que se alargara el 
proceso, complaciéndose antes al contrario en ver que 
la opos ic ión agotase su ardor elocuente contra el p o -
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bornador do la India más bien qne contra p] ministe­
rio, apoyó la moción de aplazamiento con frases i n -
gfinioHRH y lieonjeras al amor propio de Sheridan. 
Declaró que antes de decidir nada era necesario darae 
algún t iempo á fin de poder «salir del c í rculo del en­
can tador .» 

A esta conmoción sana, exclarecida y grande vino 
á contraponerse, con faramalla grotesca, la exal tación 
gratulatoria causada sobre el informe de Mejillones; 
faramalla de buena fe al pr incipio , para que as í fuese 
una faramalla lastimosa; de mala fe en una segunda 
ventolera, para los efectos vanidosos de otorgar pre­
mio nacional ai autor del informe. En un tercer acto, 
el desenlace de la tragicomedia. Fué el desenlace la 
d ip lomát ica catástrofe posi t iva de la trompa y guir­
nalda belicosas. Todo para mayor perjuicio y ver­
güenza de Bol iv ia . Protagonista, una de las lumbreras 
de la pol í t ica boliviana: don Rafael Busti l lo. Persona­
jes principales, otras dos ó tres lumbreras m á s . 

Entre tanto, grandes nuevas en el continente. Arre­
ciaba la conquista monarquizftdom de Méjico; sobre­
vino la ocupación española de Cbincba»; toma impul­
sos por dondequiera el movimicnio de la U n ión Ame­
ricana, f-uégo de resultas Bol iv ia y Chile ajustan uu 
tratado de líuiitef y quedan aliados b é l i c a m e n t e con­
tra Espafla. lista nueva s i t u a c i ó n vino à beneficiar al 
que había derrocado Á Achá . Como debe calcnlarae, 
Ja Memoria que había presentado Bustillo no tuvo m í ­
nima parte de influencia en los té rminos de la delimi­
tación sino la ocasional buena voluntad de las partes. 

Sabido es que, pnsada la representac ión , ninguno de 
los cómicos sufr ió atif por esta causa desconcepto ó 
perjuicio en su carrem. Aquel eetadista, lejos de eso, 
subió d e s p u é s mayormente en el crédito y confianza 
de sus compatriotas, El y ellos se e n t e n d í a n corao 
carne de unas mismas carnes y como hueso de unos 
mismos huoaofl sin darse mot ivo do reconvenciones; 
pero, eso sí , dando con ello boy un sentido m á s pro­
fundo y trascendente á la ciencia de los hechos p ú ­
blicos sobre las desdichas de Bol iv ia . 

Bustillo, s e g ú n ie conoció a q u í míte tarde el que esto 



R I B U O T F X ' A B O L I V I A N A 417 

escribe, ei a hombre dé mundo eu ambo» inundoa y con 
gran sensatez y perspicacia. Aquella meiigna sin men­
gua y con creces de fama es imv « n conduelo para e! 
comentador dela referida Memoria, bibi i Agrafo verídico 
y junto con eso amigo del autor que yu no existe. 
Naturalmente, había llegado de allá con IHH descon-
ttanzas, recelos y antipatias, y & la despedida se dea-
prendió de los brazos lloroso, ¿ igual sinceridad 
después en todas sus cartas. 

X I I I 

Y ¿qué es de! escritor convencido y elocuente, qué 
es de éi en estos dramát icoa momentoH que á sabien­
das ha escogido para venir á e n s a y a r su» fuerzas ge­
nerosas en ¡a que dice ser su patria? 

Constituido en vasallo del reino de la mentira, 
Pascal lo ha dicho: «Habla r lo la verdad ;i ot ro es co ­

sa útil á é s t e y perjudicial al que HC 3a habla, quien se 
echa ; i cuestas el odio del beneficiado. Los que sir­
ven h p r ínc ipes , mirando niá? por sus intereses pro­
pios que por los de sus señores , bien se curan de no 
brindarles con una ventaja de que ha de resu l ta re i 
d a ñ a r l e A s í mismos.» 

Los prospectos de L a Voz de Bolicia dejan ver qne 
su autor era capa?, del goce íntimo de desplegar su 
talento por noble ambición; que ai á escribir fué á Bo-
i ivia es porque tenía en la mente verdades que decir 
allí, y porque necesidad imperiosa ¡ e x p e r i m e n t ó de 
manifestarlas externamente para la salud pública. 

Pero, punto en boca luégo que hubo presenciado da 
muy cerca las realidades que acabamos de itpnntar. 
Antes bien, á lo que parece, practicó la acepc ión de 
personas altas, contemporizaba A maravi l la ĉ on los 
provincialismos, sonreía halagileílo Á la majeslad 
cesárea de la demagogia mestiza. En s i m i a , pordido 
en las sinuosidades del conjunto, que es lo m á s segu­
ro, y s in levantar un instante la cabeza dol nivel co­
mún , que ea lo más conveniente. Buen v iv idor . 

Paraconvencerse de plano sobre la fu?prioridad de 
MUÑOZ OAÜRERA como adalid de la prensa dorante la 
úl t ima época del gobierno de Achá, no hay sino parar 

27 
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mientea en que no tuvo ítlfí oiivi<íi«f>o9 y que nadie se 
alzó en tonce» pnrii deprimirle n i nllrajark». Ks argu­
mento de lugar q m no admite réplica. 

Kxieto nna prueba a posteriori no menos conclu-
yente: la ¡>revaricai;ión de MUÑO/. CAUKKRA inmedia­
ta al derrocamiento de an h é r o e . 

En Bol ivia ha podido fijarse como notoria fecha i n i ­
cial de esta ignominia el '!Ü de Enero de ÍBün, un mes 
y tres d í a s decpiiés de la ca ída de Acliá. A lo menos, 
eaa fecha lleva el decreto dictatorial de Melgarejo que 
suprime por imUiles las municipalidades, decreto que 
aparece legalizado por el antiguo y siempre nuevo 
oficial mayor de Relacione» Exteriores y Gobierno 
ü . JUAN RAMÓN MUÑOZ CAHRKKA. Tero ente individuo 
ha establecido otra fecha, la m á s anterior posible, fe-
clift a d e m á s de cao motivada. 

Motivo fué el temor que el jefe del motín pretoriano 
vaya A echarpe A cuesta» el vilipendio de poner en lot» 
altofl puestos del Estado k los aargentoa del motín, 
cuando valía m á s que MUÑOZ CAHKKKA y otro amigo 
que nombra contribuyeran al éxi to del escandaloso 
atentado dándo le ranonable dirección. El lugar tiene 
todo e¡ amable candor ingenuo de una égloga de Gar-
citaso de la Vega, l.oa lectores ban de decir. 

Kngloaa á la caria de Kentimientos dirigida Á Mel­
garejo en l .n Paz por Agosto de 1868, d ías antes de 
la fuga A Tacna, publicadas por su autor en «E l Pro 
greso» de osla ciudad, n ú m e r o W de Setiembre Í8 
de aquel afio, MUÑOZ CADREKA dice: 

«Cuando estalló la revoluc ión de Diciembre, llamó 
usted al doctor Muño?, al d ía siguiente, y poca» horas 
después íl mí y al doctor Oblitas. 

«Nos mani fes tó Ud. la necesidad de que lo ayudá ­
ramos, y dec la ró , que HÍ BHÍ no lo l iacímmis, elevaría 
usted á los altos puestos del Estado á los sargentos 
de sus batallones. 

«Ante semejante argumento y ante la esperaitzn de 
contribuir á la más razonable dirección de una revo-
lucti'in Iriunfunle, lo más natura! era ceder; y recuer­
do que esla excusa nos dimos con el doctor Oblita».» 

Dónalo Muñoz, Ohlitas y MUÑOZ CAISKHIÍA yon los 
tres doctores de la primera hora del motín de Melga -
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rejo. A segunda, á tercera y min á hora nona acuilie-
ron m á s y máa doctores const it ucio nales, algunos de 
ellos m á y coiiatítucioiiaies «jue ta Consti tución misma. 

Pero t ambién la resistencia, aunque sin éxito, fué 
heroica y aangrienta en el Sur y en ei Norte de la 
Repúb l i ca . E! espec tácu lo ern propio de una lucba 
v i r i l y grsniiioaa. La reciente oposición bizantina así 
parlamentaria como de clubs, de corrlllot» y de ga­
cetas, la oposición de buena fér sirvió de núc leo ai mo­
vimiento de loa vecindarios. Estos armaron de ta 
noche á la mañana tercios con que salir á combatir 
al e j é rc i to veterano que encabezaba Melgarejo. 

E l presidente derrocado Achá votó al Sur á solici­
tar de sus enemigos un puesto subalterno en esas 
lilas de I» ley. í l e oído referir que a l l í d a b a aquel man­
datario el ejemplo de ta disciplina, de la modestia y 
del celo. Madrugaba con noche durante la c a m p a ñ a á 
inspeccionar la tropa. Siempre alegre y ¡ in imoHO una 
ve/, s i rv ió á sus jefes el tó (sostenido» A ta cama. 

La improvisación de Melgarejo, enteramente sin 
partido n i más bande r í a que ei tomar por asalto el 
mando, se pinta sola; no tieiip. en to subi tánea par en 
n i n g ú n país clásico do genúa ros hacedores de gran 
sefior absoluto; excedo en avilantez al asalto de Bel su 
en 184<S, que vanamente los Apuntes Cronológicos de 
M U Ñ O Z CABRKRA han querido presentar como u m -
premedi tado;» tiene dicha improvisación al propio 
MUÑOZ CARRERA por cronista originario A la ve» que 
como secuaz de origen. 

A este trabajo con interés histórico, q t i eP re« t0Be 
verá, hab í a precedido en su composición ó arreglo 
otro de 18(15. So contraia A defender con documentos 
al ex-presidente Achá en et asunto de los aHesinatos 
polí t icos ejecutado!* por el coronel Plácido Yállez el 
año ISGI en La Paz. La familia de l general publicó 
este folleto el año 1871. Lleva mimen) 2197 en mi 
B i B M O T K C A BOLIVIANA. Acerca de él lu* emitido j u i ­
cio en m i libro sobre las Matanza a tie YáfMZ. 

Antes que lo olvide: el número d8í) de ¡as A n t c i o -
KES de Abecia no pertenece á nuestro autor, como 
equivocadamente h a b í a creído Beecbe y c o n él todos 
tos que sin examen segu ímos la aiuonzada opinión 
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de este americanista e r tuü to . E n citmlm> HOH de MU­
ÑOZ CAHRKIÍA, f*in Réncro de d u d a , Ion folletos con 
lámíuaH n ú m e n w 343 y 344 de la? ex|>retíadjis A u i -
CIONES. Es tu» enrioHOH escritos, impresos e n Bucnon 
Airi?8 el afio 1854, iiiterpnan á Ion ana les de la policía 
judicial de arjueHa ciudad. 

Loa Rasjnx Biográficos de Adolfo Jíallivián por José 
Mur ía tiunlibáficz forman un l ibro bellamente escrito, 
que contiene informaciones de primera m a n o sobre 
p e r í o d o H itnporiantea de la historia de Bol ivia . Está 
inscrito con número '2950 en la ]1IÍI¡.IOTI-;CA B O L I V I A ­
NA. Su respetable autor dice lo que Higiie: 

«El movimiento de 28 de Diciembre, fecha san­
grienta y fat ídica en. la borrascosa vida d e Bolivia, no 
fué una revolución en la acepción gcnuina de esta 
palabra. Melgarejo no era cabe/a de partido; no r e 
preseníaba por consiguienteminjí im niNtema de ideas, 
ni siquiera lo» intereses y aspiraciones de una facción 
politica. F u é eólo un levantamiento á n o m b r e de la 
aspiración de un soldado ambicioso, llevado á feliz 
térmidu p o r el valor, ayudado d e la ci'"ga fortuna. Y 
al senlarse el anda* aventurero sobre las ruinas del 
régimen que a c a b a b a de derribar, encoi i t rábane solo, 
aislado, sin base en la opinión póbl íca, ni siquiera en 
un círculo político.» 

k proponho de los tres doctores que madrugan con 
ana artes y oficio» A s e r v i r al usurpador, r ecorda ré 
que M I .NOZ CAHKKKA no en t e ró tres años de galardón 
sin ob tener de l propio Melgarejo su merecido. El 
caso intereMa A la historia de las relaciones de B o l i ­
via con Chile. Y ya que h e m o s víalo con la.s leyes 
de la trompa y guirnalda mar ída l e s los transportes de 
la boliviana enemistad, conozcamos a q u í en dicho 
caso la reacción de loa directores de Bolivia en sus 
transportes de amistad boliviana. 

LOB conflictos de Bolivia c o n Chile origen han s ido 
para é s t e de grandes bienes y para aquélla de malea 
inmensos. Entre los bienes, la mayor riqueza, y poder; 
entre los males, la deses t imac ión é inval idac ión ex­
ternas. 

Ya sabemos por boca de la prensa boliviana la 
vergüenza de la enemistad en acción. La reacción 
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cordiai ís i ina en favor de Chile se señalo en la diplo-
macin por una coiiüanza ilimitada de parte de Bol i ­
via. Así lo acredi tó , entre tantos hechos notorios, el 
pacto de guerra á E s p a ñ a ; guerra en que ya estaba 
por motivos nobles metido el pueblo chiletio,"ma8 para 
la que el pueblo boliviano no tenía agravios sino 
americanismo que hacer valer; tuvo, antes sí, conve­
niencias impulsivas por el pronto de nesitmlidad es­
peciante, al igual y en compañía de las d e m á s repú­
blicas hermanas. 

E n correspondencia, los amores de Chile por Mel­
garejo y par la que nombraremos aquí «Bolívia de 
Melgarejo ,» fueron frenéticos. 

L a Legación de O hile en Bolivia, desde Setiembre 
de 1867 hasta fines de 1870. Por R. Sotomayor Valdês. 
( Contiene los principales documentos diplomáticos, pre­
cedidos de algunos Apuntes históricos sobre la adminis­
tración del general Melgarejo). Tal es et tí tulo de un 
l ibro que á la perfección de la forma r e ú n e la verdad 
imparcia l del fondo. Puede verse descrito bajo el n ú ­
mero 2036 en ¡a BIBLIOTECA B O L I V I A N A . ES un cua­
dro lleno de vida sobre el despotismo de Melgarejo. 
Resalta en él la lucha heroica del pueblo boliviano 
por sacudir esta dominación inicua, t an agasajada 
admirativamente por Chile. 

E l diplomático observador calla en su narrativa, 
por motivos que se comprenden, la parto referente á 
la conducta de su compatriota Vergara Albano eu La 
Paz, encaminada á obtener de Melgarejo á toda costa 
los ajustes de alianza y de límites USM). 

Acerca de estos dos éxi tos d ip lomát icos , á que M U ­
ÑOZ CABRERA como representante de Bolivia concu^ 
rr ió á dar la ú l t ima raatio en Chile, copio de aquel 
hermoso libro, que tanto ha escaseado desde años 
a t r á s , los apartes de su introducción que siguen: 

« S u r g i ó de aquí un lenguaje oficial que no omitió 
ni el entusiasmo del lirismo, n i la ternura del idil io, 
para entonar las alabanzas del aliado de allende el 
Desierto; cundió la alabanza hasta hacerse epidémica; 
toda esa jerac ión, toda mentira pareció lícita con tai 
que redundasen en honor del aliado; la fatuidad y la 
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especulación fraguaron hé roes de honra y provecho; 
la preuaa l ibre é ilustrada de Chiie cedió flaca al to ­
rrente, hac i éndose el eco de las apologías intercsadaa 
y embusteras de un gobierno de orgia, y desoyendo 
los clamores de un pueblo v í c t ima . . . 

«No acusaremos al Gobierno de Chile de no haber 
querido en aquel tiempo saber la verdad, ni de haber 
colocado las relaciones d ip lomál icns con Bol iv ia en el 
más falso y funesto terreno; no !<; haremos cargo de 
haber cerrado los ojos para no ver el cuadro lastimo­
so de Bol iv ia y la si tuación correlativa de este pueblo 
y de su Gobierno. Pero la verdad es que, si dando al 
pacto de alianza y al tratado de límites sn jus ta i m ­
portancia, h u b i é s e m o s estudiado seriaiiiente el c a r á c ­
ter, los antecedentes y laf tendencias de la sociedad 
y del Gobierno bolivianos, habr íamos podido em­
prender negociaciones más convenientes, m á s defini­
das y precisas i sin prodigar nuestros mimos á un 
Gobierno detestado y detestable, y win ahondar y en­
venenar por lo tanto ias prevenciones y antiguos ren­
cores de una República l imí t rofe . 

«Kn efecto, mientras c r e í a m o s adquirir un «l iado 
útil en el Gobúinio de Bol iv ia , noy e c h á b a m o s en­
cima el odio do todo el pueblo boliviano, que, a l me­
nos con apariencia de razón, nos creía cómplices de su 
infortunio, al vernos prodigar nuestros aplausos al 
Gobierno de Diciembre; y mientras noa parec ía haber 
desenlazado felizmente la cues t ión de límites en el tra­
tado de 1Í-G6, la nación boliviana creía que la R e p ú ­
blica de Chile se hacía pagar exorbitantemente en 
este tratado el precio de su complicidad con el tirano 
de Bolivia.» 

Pero en otra materia que la de los referidos tra­
tados, materia no nada complexa, al contrario muy 
elementa) y á los alcances del inmenso vulgo, acre­
ditó el gobierno de Bol iv ia los ímpe tus de su 
amor con rendimiento c a r i ñ o s o á Chile. Me refie­
ro al caso dei súbdi to chileno D. Aniceto Vergara 
Albano. A l regreso de Bol iv ia , donde este eeüor 
había d e s e m p e ñ a d o la legac ión , de su patria, ó inter-
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venido en los arreglos de loa intereses contradictori-oa 
de las dos naciones, por una dignación de la sobera­
nía boliviana íiié acreditado en Chile Enviado E x ­
traordinario y Minis tro Plenipotenciario de Bolivia. 

Esta manera de acreditar cordialidad y confianza 
de una nación á otra, preámbulo de las inmediatas 
condescendencias con el Urusil que no t e n d r á n nom­
bre, m e t i ó algún ruido aquellos días. Debió de haber 
hecho sonre í r t a m a ñ a bondad á Chile mismo, gobier­
no, como se sabe, él por su parte muy mirado en todo 
lo que se refiere á su decoro y dignidad ante ias na­
ciones. 

MUÑOZ OABREKA, en la carta de quejas y senti­
mientos á Melgarejo, ya referida, non brinda co» an­
tecedentes que dan relieve al proceder de la Canci­
llería boliviana en este negocio. Citaré a q u í con sus 
cursivas un lugar de esa carta. Es pintoresco hasta 
del ca rác te r individual de jaquel pobre án imo agra­
viado. Se refiere és te a l tiempo de su legación en 
Chile y dice: 

«Con t inuas y penosas luchas de amor propio ofen­
dido tuve que soportar en ese tiempo. Ei gobierno de 
mi pais adjudicaba honores, premios y dictados pom­
posos á todo ei minado, hasta á los simples mirones 
de la Unión Americana; prodigaba las medallas y ago­
taba los brillantes para adornar con ellos el pecho de 
sus favoritos. Para mí j amás tuvo n i una sola palabra 
de g r a ü t m l , y fué tanta su injusticia que, habiéndome 
defendido por la prensa contra los que me negaban 
el l eg í t imo título de negociador del tratado de límites 
con Chile, el Presidente de Bolivia, el General Melga­
rejo, consumó su obra, dirigiéndome la Bigniente 
carta, cuyo tenor se presta á un s innúmero de conje­
turas: llamo sobre .ella !a atención, para que se vea 
cómo se adjudican las glorias eu nuestras desgracia­
das repúbl icas : 

«Sr. D . Juan E. M u ñ o z Cabrera.—La Paz, Octubre 
i l . " de 1866.—Mi estimado amigo:—He sabido « m 
« sentimiento que Dd. lia promovido una polémica 
« por !a prensa atribuyéndose la redacción del Tra -
« tado entre Chile y Bolivia. En honor de la verdad, 
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« todo, en su mayor parle, es obra d d Sr. Vergara 
« Albano.—(V'tnnwlo)—M. MKLGAKK.IO.» 

«Y, como si para completar esta obra'^faltane to­
dav ía algo, esta singular inimva, en que el gobierno 
de Bolivia hacía recaer toda la glor ia do un gran ne­
gociado d ip lomát i co en un agente extranjero, me fué 
remitida bajo la cubierta de ese agente y entregada 
personalmente por é\ mismo.—La bofetada no podía 
ser ITIAB injunoaa. 

«Pennauecev m á s tiempo al frente de ¡a Legación 
(le Bolivia en Chile, era ya indecoroso, y resolv í r e t i ­
rarme. Pedí licencia temporal, me regresé á Bolivia, 
y más tarde hice formal renuncia del deetino, que me 
fué admitida, entrando á reemplazarme el feü/. autor 
da la negociación de l ímites , elevado á ia categoría 
de gran ciudadario de Bolivia/. . . 

«Sin embargo de tantas injusticias, y hasta pue 
do decir ultrajes, me habéis visto aceptar h u m i l ­
demente el empleo de Inspector de las Guaneras 
Nacionales, que he servido con el interés y ceio que 
acost umbro, y aun me he prestado á aceptar la d i p u ­
tación al Congreso. Verdad es que, si ¡o hice, no fué 
para servir ciega y venalmente vuestros intereses 
sino los de la nacirtn. > 

Cualquiera d i rá , según me parece, que Melgarejo 
pagó con usura de favores el acto innoble del 29 de 
Diciembre du í8<>4. 

Este vuelco ins tan táneo del partidario servidor del 
orden legai, es apenas una c laudicac ión si se íe com­
para con la apostasia del periodista. 

El aflo 1867, cuando d e s e m p e ñ a b a la legación b o l i ­
viana de Melgarejo en Chile, publ icó MUÑOZ C A R R E ­
RA en «El Independ i en t e» de Santiago, n ú m e r o 644 
del 22 de Marzo, unos Rasgos Biográficos del General 
M a ñ a n o Melgarejo. En la bibl iograf ía del autor este 
trabajo forma pareja con Bol iv ia y m Actualidad 
Reseña His tór ica para enaltecer á Achá. Pero con 
diferencias de calidad fáciles de percibir á la simple 
ojeada. Estos Rasgos Biográficos son una apo log ía de 
la usurpación de Melgarejo. Abundan en inexactitudes 
y en mentiras de omisión. Programa del c ampeón , 
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s e g ú n el apofogista: fnria, concupiscencia con todos 
l,US g o c e s , d« mandar á tocia costa soidadeseamente 
u n PaÍH- Ko11 P%inas en tono heroico y estilo de ca­
l u r o s a admirac ión . 

l - l x i t o de la audacia impávida , fuerza brutal t r iun­
f an te , mil i tarismo pretoriano por fuente del gobierno, 
son c i sentido moral ó m á s bien la moral política que 
s e desprende de esta corta obra muy bien escrita, pero 
no y a de complacencia lisonjera sino de baja adula­
c i ó n al déspo ta . F u é reproducida por las principales 
gacelas bolivianas de aquel entonces. 

Q u e este en el ordinario dar y recibir en la bo l i ­
v i a n a tierra? Que, como ejemplo al caso, así eontri-
b u v e r o n á entronizar á Melgarejo con sangre y buena 
p r ó u n R e n d ó n y un Morales, y aeimismo también 
con sangre y buena pro un Rendón y un Morales con­
t r i b u y e r o n á der-ocarle? Que con este método los 
h o m b i e a ¡legaban á prohombres ain desmerecer y ga­
n a n d o en la consideración pública? Perfectamente. Es 
en tonces una ventaja para la memoria del escritor 
hispano-americano, una ventaja el que por este lado 
Jtubieae caído al fondo común de la vulgaridad en 
B o l i v i a , y no en otra peor esfera como le habría pa­
sado necesariamente en cualquier país aano y salvo. 

P o r q u e esto de compenetrarse para el afán ruinoso 
loe q u e hacen patria y la patria que los hace á.ellos, 
esto de corresponderse con reciprocidad equitativa 
p a r a la obra común de decadencia las fuerzas i nd iv i ­
dua le s y las fuerzas sociales, hechos genéricos son 
que no dan base donde tener sujeto á juicio al intru­
so, es decir, al que no desplegó carrera n i alcanzó ca­
t e g o r í a de hombre púb l i co boliviano. Antes bien, son 
c i rcunstancias atenuantes de la responsabilidad si se 
t r a t a , como es el caso, de un aventurero común . Es­
tas m i s m a s circunstancias de ia raza, del medio, del 
m o m e n t o , habrían sido t í tulos relevantes en un aven­
t u r e r o con talla de noble campeador. 

P a r é c e m e por eso que la moral de la presente histo­
r i a h a de buscarse en otro sitio que diremos psicoló­
g i c o . E l periodista que hab í a ilustrado au nombre en 
eata A m é r i c a y que constantemente había negado en 

le 
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el extranjero á Bolivia como patria, adolecía de impo­
tencia radical para esgrimir allá la pinina valorosa de 
la verdad justiciera, única levantada y trascendente en 
esoBafios frenéticos de dolo, de discordia y de vergüen­
za. Antes al contrario, alentaba esa alma muy por bajo 
de la ardua alteza tribunicia. Sua recientes compatrio­
tas tenían sobre el hábil escritor una superioridad: la 
incontestable superioridad moral que dan las penas 
y trabajos sufridos sin tregua junto con la patria ó 
sobrellevados ciegamente por la patria-

MUÑOZ CAHREKA, para valerme de una expres ión de 
8anta Teresa, «no había padecido la herida de amor 
y no sab ía lo que es para et án ima por amor her i r .» 

Estas palabras pueden tener en el caso un sentido 
que merece explicarse, aun reconociendo el hecho 
indudable de que aquel individuo guardaba en su co­
razón afecto á Bolivia. 

De ordinario en estos pa íses chicos y nuevos, sin 
pluralidad de vías 6 esferas de acción para el desen­
volvimiento de! individualismo, los hombres de algo, 
al igual de los que por improvisados se nombran de 
nada, deben los tres ó los cuatro quintos de su pro 
6 de su d a ñ o personales a! estado ó condic ión de la 
tierra patria. Cuando és ta sigue suerte p r ó s p e r a son 
pocos, muy pocos, los sujetos de calidad que no se lo 
deban absolutamente todo. L a cuota de provecho di -
recto ó reíkíjo, de ambos casi siempre, es susceptible 
do precisarse hasta en individualidades que se tienen 
por hijas só lo de sus propias obras. 

En cuanto al daño, ocurre de particular que la pa^ 
tria mala ó la mala patria, como se quiera, perjudica, 
aun más todav ía que á los de adentro, a! que pere­
grina en el exterior. Persigne sin tregua al chico, al 
mediano y al prócer azo tándo les con toda suerte de 
bumillaciones y desestimaciones. Algunos individuoò 
hay que pudieran con razón decir que en mos mun­
dos no deben á la patria sino inconvenientes habi­
tuales y grandes amarguras. Y lo peor es que mien­
tras los de adentro viven ufanos ó acostumbrados 
bajo el gravamen de la mala patria ó de la patria 
mala, aquellos individuos llevan en el exterior por 
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dondequiera impresa sobre la freute la represontn-
cíón nacional, y son A perpetuidRd ftllí enviado» ex-
traordinarios y ministros plenipotenciarioe de )& po­
dre y mugre de au pa í s . 

De a q u í el derecho caliente, la autoridad punzante, 
,)ue eatos forzados embajadores tienen, si manejnn 
péñola buena 6 mala, para encarar á BU soberano y 
representarle sue fattaa y delitos contra la seguridad 
ó d ignidad del Estado. Ciertamente, los tules deepa-
elíoa tienen que salirse del teiior qnti usa en los eviyos 
la diplomacia voluntaria, oficial, condecorada y cere­
moniosa. ¿Qué importa cuando baya calma para so­
portar los inconvenientes? En cainbio, restablecen 
esos escritos el equi l ibr io mora! de las r esposa bilí da-
des, va ld rán para la reparac ión que es deHda á esos 
natos representantes en el exterior, siempre á las du­
ras y j a m á s á las inaduras. Porque si el caso mere­
ce otros que no sean parte juzgarán d e s p u é s . 

Nuestro protagonista, detráf* de la eondicum de ar­
gentino, nunca hab ía gemido ni montado en cólera 
por causa de Bolivia eu el exterior. Impasible por 
este lado en las discordias del in ter ior de Bolivia, 
bubo necesariamente de mantenerse ilesa 6 inofensiva 
su alma allí tras la preferencia misinn do otros entra­
ñables afectos. Por eso, cuando herido en Bolivia y 
citando en Tacna hiriente, no pudo el hombre, nO, 
alzar su pinina m á s allá de la r epe rcus ión que en los 
errores públ icos ten ía su personal despecho por la i n ­
grat i tud de Melgarejo y por los celos de su ministro 
Muñoz. 

E l avisado peregrinante MUÑO?. CARRKKA había 
visto sin miedo en la l l epúb l ica campear la fatuidad 
disolvente del provincialismo localista y pontificar la 
desastrosa fatuidad del nacional engafio- Dos veces 
hab ía figurado en la vanguardia d<* ln desvergüe»?.» 
pretoriana. Acababa de asistir entre loa palaciegos íi 
la exa l tac ión de la mentira a l trono. 

¿Con cuál mano e m p u ñ a r í a el hierro candente para 
estigmatizar la malicia, la adulación y IR demencia, 
cada vez más rebeldes á la rectitud, franqueza y sen­
satez que son debidas á la salvación de Bolivia? 
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Vedada t a m b i é n poreso te hubiera aido al periodista 
una saüafaccii in penosa: ta de decir más tarde, como 
el orador de Bizâncio cuando Bizâncio ae desmoro­
naba: 

«La herida hecha por quien nos ama valo m á s que 
el beso de quien nos odia; y ai hubieras .soportado 
paciente las laHtimaduras de mis verdades, la falacia 
de tus aduladores no fuera hoy tu perd ic ión; porque 
yo mortificaba por dar la salud, mientras ellos te da­
ban con sua caricias la m u e r t e . » 

' v 4 J 
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6 L a nota con * debió advertir que el afio y lugar 
de esta pieza son 1845 y L a Paz, y que au 
editor literario fué J Ü A N RAMÓN MDSOZ 
C A B R E R A . 

228 Y e r r a tipográficafnettte el título cuando dice 
que el apellido del editor literario de esta 
pieza es Gintara, porque es OINTORA. 

289 E s pieza enterameaCe de la bibliografía chilena. 
No aparece de su texto que BU autor haya 
«ido Juan R a m ó n Muñoz Cabrera. 

445 Acaso pertenece enterameute á la bibliografía 
peruana. T a l vez existen homonimia y-otras 
circunstancias de analogía entre el autor de 
esta pieza y el de la 3477 de la B I B L I O T K C A 
B O L I V I A N A . Sería fácil averiguarlo en Boli­
v i a ó en el Perú. 
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